
  
    
  


  


  


  Mil llaves y un corazón


  E.R. Dark


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Primera edición en digital: Febrero 2016


  Título Original: Mil llaves y un corazón


  ©E.R. Dark


  ©Editorial Romantic Ediciones, 2016


  www.romantic-ediciones.com


  Imagen de portada © Refat Mamutov, Rudolf Balasko, Jelena Weiss


  Diseño de portada y maquetación, Olalla Pons.


  ISBN: 978-84-944875-8-3


  Prohibida la reproducción total o parcial, sin la autorización escrita de los


  titulares del copyright, en cualquier medio o procedimiento, bajo las sanciones establecidas por las leyes.


  [image: ]


  


  


  ÍNDICE


  1


  2


  3


  4


  5


  6


  7


  8


  9


  10


  11


  12


  13


  14


  15


  16


  17


  18


  19


  20


  21


  22


  23


  24


  25


  26


  27


  28


  29


  30


  31


  32


  33


  34


  35


  36


  37


  38


  39


  40


  41


  42


  43


  44


  45


  46


  47


  48


  49


  50


  51


  52


  53


  54


  55


  56


  57


  58


  59


  60


  61


  62


  63


  64


  65


  66


  67


  68


  69


  EPILOGO


  AGRADECIMIENTOS


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Dedicado a C y C,


  los dueños de las llaves de nuestro corazón.
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  Los rayos de sol pasaron a través de la ventana acariciando el rostro de Elsa, despacio, como si fueran las caricias de un amante. La claridad hizo que cerrase más fuerte los ojos enmarcados por unas espesas y largas pestañas negras. Un gemido salió de su garganta cuando se estiró felina al sonar su despertador. Abriendo solo un ojo, miró el móvil: las seis de la mañana.


  Volvió a estirarse gimiendo. Se había acostado a las dos de la madrugada leyendo. Hasta que no acabó el libro no pudo parar. Era una gran adicta a la literatura romántica y erótica. Esos hombres tan atentos… tan viriles… tan altos…


  Se cubrió con las manos los ojos suspirando resignada. Todo ficción. Esos hombres no existían, pero soñar era gratis.


  Con una sonrisa al recordar el final del libro medieval que se había leído, se levantó dirigiéndose al cuarto de baño para asearse. Mientras acaba de arreglarse con su ropa de deporte, un conjunto de pantalón corto y camiseta manga corta ajustada de color negro, se miró al espejo evaluando si estaba todo bien.


  Llevaba la melena cobriza en una coleta alta y se había perfilado los ojos en negro haciendo que su color azul resaltara mucho más. Girándose sobre sí misma, se acercó a la mesita de noche. Cogió el iPod, las llaves de casa y, como hacía cada mañana, salió a correr.


  Barcelona a esas horas ya estaba despierta, por eso salir temprano era más seguro. Siempre hacía el mismo recorrido y, desde hacía ya unos meses, pasaba por delante de una obra que estaba cerca de su casa. En poco tiempo, aquella zona estaría frecuentada por ejecutivos, ya que sería el nuevo parque empresarial de la ciudad, pero, de momento, estaba llena de albañiles, sus fans.


  No quería reconocerlo, pero los piropos que aquellos albañiles le decían a diario le alegraban el día. Lo que más le gustaba de la obra más cercana a su recorrido era que la mayoría no eran yogurines, sino que tendrían más de treinta y cinco o cuarenta años. Una edad perfecta. Colocándose bien los cascos, miró hacia la obra con la respiración acompasada al ritmo de su carrera. Al pasar justo frente a los obreros, todos dejaron sus quehaceres y la observaron trotar, no sin antes silbar. Elsa apenas los miró, solo los escuchaba mientras pasaba corriendo, a su ritmo.


  —Madre mía, no puede ser bueno para la salud estar tan buena…


  —Con tanta carne, y yo pasando hambre…


  —¡Ahorra agua, guapa, y dúchate conmigo!


  —Con esos andares tuyos, hasta las baldosas tiemblan.


  Ellos no lograron ver la sonrisa que se formó en el rostro de Elsa, porque ya encaraba la siguiente calle que la llevaría, de nuevo, hacia su barrio.


  Al regresar a casa, se metió en la ducha y se arregló para ir al trabajo. Enfundada en un precioso vestido, y subida sobre sus tacones de quince centímetros, se miró al espejo.


  «Menudo cambio das…», pensó para sí misma al verse.


  Llevaba un vestido de manga larga, entallado y corto, en color chocolate. El bolso, siempre a juego con los zapatos, y la melena suelta. Parecía una top model, aunque no con el mismo dinero. No es que cobrase mal en su trabajo. Le daba para permitirse el alquiler de aquel piso en una buena zona de Barcelona y tener un armario lleno de ropa realmente de calidad, e incluso, algún vestido de firma. No tendría el mismo dinero que una Top, pero desde luego, no podía quejarse.


  Bajó al parquin del edificio donde vivía, y al ver su Audi S1 negro, sonrió recordando el día en que le puso un lazo color lila gigante y se lo enseñó a Natalia, su mejor amiga y jefa. La cara de esta había sido todo un poema. Elsa le había dicho que se regalaba a sí misma el coche que con tanto esfuerzo se había ganado. Y era cierto. Había ahorrado casi un año para poder comprarlo.


  Feliz, subió a su Audi y condujo hasta su trabajo pisando a fondo el acelerador. Como casi siempre, iba con la hora justa.


  


  


  Prácticamente al otro lado de Barcelona, en la zona de Pedralbes, Natalia estiraba la mano y apagaba el móvil que usaba como despertador. A pesar de que tenía uno en la mesilla junto a la cama, prefería la melodía de Usher del teléfono, al repetitivo bip, bip para despertarse.


  Miró el lado vacío de la cama junto a ella y escuchó los pasos de Gregorio en el pasillo y supo que había vuelto a pasar mala noche. No es que no fuera un hombre madrugador, pero normalmente se levantaban a la vez y ya se había acostumbrado a su rutina de verlo afeitarse y lavarse los dientes mientras ella se daba una ducha.


  Entrando al baño de su dormitorio, se desnudó y se metió en la amplia ducha de mármol rosa. Encendió el hidromasaje y se quedó un rato tratando de relajar su mente más que su cuerpo. Llevaba algunos días que no dejaba de darle vueltas a una idea y la estaba torturando, pero era lo bastante cabezota como para no dejar que eso amargara sus días. Así que, con cada respiración, desechaba cada pensamiento negativo. Siempre se había considerado una persona positiva, sin embargo en los últimos años descubrió que, más que positiva, era luchadora y no iba a empezar a dejarse vencer ahora.


  Envuelta en la toalla, se desenredó el largo pelo rubio que le llegaba hasta media espalda. Se puso su vestido negro ajustado favorito, que ocultaba sus bien torneadas piernas hasta las rodillas, y sin mangas. Elegante, discreto, que abrazaba su figura como un guante y, junto con los Manolos que adoraba, le pareció la elección perfecta para empezar la semana en la oficina.


  Natalia y Gregorio eran los dueños de una de las mayores y más importantes empresas de fabricación y distribución de aparatos y material médico, tanto para hospitales como para laboratorios. MedCom era la niña de sus ojos, y aunque su cargo en la empresa distaba mucho de ser el que le correspondía por derecho, ya que su difunto padre había sido el fundador de la empresa, ser gerente de ventas le daba más alegrías y satisfacciones que nada.


  Cuando entró en la cocina, el olor a café recién hecho y pan tostado la recibió junto a la sonrisa de Rosa, la chica que se encargaba de la enorme casa mientras ella y su marido estaban en la oficina.


  Se acercó a Gregorio y apoyó las manos en sus hombros para darle un beso en la mejilla desde detrás.


  —Buenos días, cariño. ¿Has vuelto a pasar mala noche? —Preguntó Natalia.


  Gregorio le devolvió el beso y le palmeo una mano con cariño y le indicó que se sentara a su lado.


  —Nada que no arregle un buen café.


  —¿Es por el cliente de Brasil? Sabes que acabará comprando el pedido completo. Le encanta hacerse de rogar y que le digamos lo maravilloso que es —dijo ella sentándose junto a él.


  —Sí, lo sé. Por eso me temo que acabaré haciéndole otra visita dentro de poco —respondió Gregorio sin mucho entusiasmo.


  —Volverás a marcharte.


  Más que una pregunta era una afirmación con un pequeño reproche en el tono de su voz.


  —Por trabajo.


  —Me gustaría ir contigo esta vez.


  —Pero te necesito aquí, al frente de la empresa mientras yo no estoy. Sabes que no solemos viajar los dos por eso —Gregorio repitió el mismo razonamiento de siempre, un acuerdo al que habían llegado los dos tiempo atrás, y sin embargo, en aquellos momentos, no satisfacía a Natalia.


  —MedCom puede pasar unos días sin nosotros —rebatió su esposa.


  —En verano, lo prometo. Tú y yo, unos días solos lejos de todo.


  La besó en los labios y se levantó, poniéndose la americana del traje a medida. La camisa se tensó al moverse, dejando entrever unos pectorales firmes y ligeramente salpicados de vello que transparentaban la camisa blanca. Rosa casi dejó de respirar al verlo y Natalia resopló acostumbrada. Muchas mujeres suspiraban por Gregorio desde que lo conoció recién terminada la carrera, hacia ya siete años. Pero era en ella en quien se había fijado. Con ella con la que se había casado.


  Volvió a empujar fuera los pensamientos negativos que la asediaban desde hacía días y, sonriendo, se cogió de su brazo. Minutos después, juntos en el biplaza de él, se dirigieron a las oficinas situadas en el centro de Barcelona.


  


  


  Gregorio miró el reloj. Casi eran ya las dos del mediodía, pero sus planes para salir a comer se habían ido al traste después de la llamada de teléfono que acababa de recibir y que le hacía cambiar sus planes para toda la semana. Se levantó tras darle instrucciones a su secretaria para que entrara pasados diez minutos a cambiar la agenda que ya habían cuadrado aquella mañana. Salió hacia el despacho que estaba justo en el lado contrario del suyo en la planta: el de su mujer.


  Llamó a la puerta y se asomó para encontrarla sentada a su mesa, con Elsa, su secretaria. Al parecer estaban arreglando la agenda. Perfecto. Así podría ajustar los cambios.


  —Natalia, cariño, tengo que hablar contigo. Ha habido cambio de planes.


  La aludida suspiró, imaginando lo que vendría a continuación.


  —Elsa, no apuntes nada aún. Claro, dime.


  Elsa esperaría paciente a que el capullo de su jefe se marchara y volviera a dejarla a solas con Nat. Siempre que estaban en el mismo espacio cerrado, se fulminaban con la mirada. Eso sí, con disimulo por respeto a Natalia.


  —En cuatro días cojo el avión para Colombia —dijo Gregorio—. Se ha adelantado el congreso que tenía pendiente allí, así que tendrás que hacerte cargo tú de todo. Pero lo más gordo te lo dejaré hecho, de modo que empezaré hoy mismo a trabajar en ello. Estaré una semana fuera. Organízate bien la agenda.


  Elsa levantó una ceja, diciéndole a Gregorio con la mirada que no se creía ni una sola palabra. Su jefe se tensó, pero la ignoró como siempre hacia. Desde un tiempo atrás, tenían una guerra particular por culpa de su «mala influencia» sobre Natalia. Según Gregorio, Elsa le metía pájaros en la cabeza a Nat. Según Elsa, Gregorio no la merecía y se lo había hecho saber en un par de ocasiones.


  —¿Vuelves a marcharte? —Preguntó Natalia con pesar.


  —Sí, aunque no esperaba que fuera tan pronto. Será solo una semana.


  —Está bien, solo una semana. ¿Y cuando te pondrás a adelantar?


  —Hoy. He revisado la agenda y, si no empiezo ya, no podré tenerlo todo listo a tiempo.


  Natalia asintió con pena. Aquello significaba más horas de trabajo para su marido, y sabía lo que venía después.


  —Supongo que se suspende la comida juntos, ¿verdad?


  —Me temo que sí, cariño —tomó la mano menuda de Natalia y la besó—. Prometo que te lo compensaré.


  Natalia asintió con una leve sonrisa y le devolvió el beso, pero en los labios.


  —Lo sé. No trabajes demasiado, y no dudes en pedirme que te eche una mano si lo necesitas. Somos un equipo.


  Gregorio asintió y, dando media vuelta, salió del despacho de Natalia, a la que Elsa miraba preocupada.


  —Supongo que habéis venido juntos en el coche, luego puedo acercarte a casa, Nat —se ofreció Elsa. Cuando Gregorio se quedaba a adelantar, terminaba a altas horas de la noche y Natalia se tenía que buscar la vida para volver.


  —No quiero molestarte, Elsa.


  —No me molestas, tonta. Te llevo y punto —replicó Elsa con una cálida sonrisa.


  Natalia se la devolvió. Elsa siempre la hacía sonreír. Era un soplo de aire fresco en su vida, uno por el que daba gracias desde que había llegado, hacía ya cuatro años, en el momento más duro y oscuro de su vida. Había sufrido demasiadas pérdidas importantes, en un espacio de tiempo tan corto, que todo la había pillado por sorpresa, y por primera vez en su vida, se había roto.


  Se apoyó en Gregorio, lo necesitaba para todo. Él era su vida, pero no podía seguir dependiendo solo de él, como a su marido le gustaba recordarle en ocasiones. Sin embargo, Natalia no veía en quién más podría hacerlo para levantarse de nuevo y caminar sola. Entonces había tomado posesión de su nuevo cargo en su nuevo trabajo: Gerente de ventas de MedCom, y con el despacho, había llegado una secretaria nueva. Aunque Elsa era mucho más que su secretaria. Además de jefa y empleada, eran amigas, la única amiga realmente sincera que tenía, y la única persona que la llamaba Nat, y le encantaba.


  —Y punto —repitió Natalia—. Yo invito a comer. Tenía reserva para dos justo en la esquina y creo que me he quedado compuesta y sin pareja.


  —Bueno... —Se dio golpecitos en la barbilla con el dedo—. Tendré que mirar mi agenda...


  —¿Y tu agenda no es la misma que la mía? —Le dijo con una sonrisa cómplice.


  —Puede —respondió empezando a reír.


  —Mira que eres tonta —se unió a sus risas con ganas—. Bueno, deja lo de la agenda para después. Vámonos ya y nos ahorramos hacer cola en la puerta.


  —Perfecto. Hoy con las prisas no desayuné y me muero de hambre.


  —Pero ¿qué demonios haces para ir siempre tan corriendo?


  —Salgo a correr, precisamente, y siempre me lio más de la cuenta —sonrió.


  —Sales a correr, por las tardes el gimnasio... ¿Y hombres? —Preguntó su jefa abriendo la puerta del despacho.


  —No hay. De momento.


  —Ojalá tengas suerte en eso.


  —Ya no sé si quiero tener suerte. Veo a muchos que quieren acercarse a mí y no lo hacen. No entiendo a los hombres —resopló.


  —¿Y quién lo hace?


  —Son el gran misterio de la vida —sentenció Elsa poniendo los ojos en blanco.


  —¡Amén! —dijo Natalia entre risas.
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  Hugo llegó a la obra poco después de las seis de la mañana. No es que le entusiasmara darse semejantes madrugones, pero, si quería el respeto de sus muchachos, como él los llamaba, debía dejarles claro que él era uno más aunque en realidad fuese el copropietario y arquitecto de Rivas & Rivas, empresa que emprendió con su hermano, Marcos, unos años atrás.


  Pero él disfrutaba en la obra: vestido con sus vaqueros, sus botas de trabajo y el casco en la cabeza. A la hora del almuerzo, le gustaba sentarse con ellos, y comerse juntos el bocadillo con unas cervezas y unas risas. Los conocía a todos por su nombre, y con todos tenía la suficiente confianza para saber quién estaba casado, divorciado, soltero o incluso las amantes que tenían.


  Por ejemplo, estaba César. Felizmente casado con Ruth. Tenía tres niñas maravillosas… que los volvían locos siempre que podían, pero que eran su alegría. Con él podía contar siempre para cualquier trabajo un poco más delicado. Entendía los planos a la primera y se entendían a la perfección. Era su jefe de obra, y el trabajo salía gracias a su esfuerzo, cosa por la que Hugo estaba más que agradecido.


  Otro de sus muchachos era Christian, la mano derecha de César. También casado, con Emi y una niña que no paraba de pedir un hermanito, pero que después de ver los torbellinos que corrían por la casa de César, Christian se negaba en redondo. Estaba tratando de chantajear a su hija con un perro, y Hugo, como buen padrino de la criatura, se lo había regalado tres días atrás, por su cumpleaños. Emi casi lo mata… a besos, cosa que había hecho que enseguida Christian la apartara de él. Pero poco hubiera podido hacer Hugo con ella por el modo en que miraba a su marido. Igual que todas.


  El sábado celebraron el cumpleaños de la niña en su casa porque él había insistido. Tenía un buen jardín, y allí sus muchachos y las familias habían pasado el sábado entre hamburguesas, risas y tarta rosa de princesas. Por supuesto había ido César con su familia, Roberto y Encar, que estaba embarazada. Un niño si no recordaba mal. José Luis con su nueva novia, la quinta conquista desde que se había separado hacía seis meses. Y de nuevo juraba que la definitiva, y si Hugo debía juzgarlo por el modo en que aquella mujercita miraba al pánfilo de J.L. como le llamaban todos, sería la definitiva.


  Hugo, por su parte, lo tenía todo. Tenía el trabajo que le gustaba, dinero más que de sobra porque además de que su empresa iba en viento en popa, provenía de una familia rica y tanto su madre como su padre se habían preocupado de que tuviera una buena cuenta al terminar sus estudios e independizarse, tal y como habían hecho a Marcos también. Además, era guapo. Media metro noventa, tenía el pelo oscuro y los ojos azul claro de su padre. Su cuerpo estaba bien definido por el gimnasio, adoraba hacer deporte y eso había contribuido a una ya de por sí buena combinación genética.


  Pero a sus treinta y cinco años, le faltaba algo que todos sus muchachos tenían y que él envidiaba: el amor. No se desesperaba en buscarlo, porque había momentos en que estaba convencido de que no era más que una patraña, aunque en días como aquel sábado de cumpleaños, sabía que existía y que quería encontrarlo alguna vez. Como también que para él era difícil, y no por su ritmo de vida o por su aspecto físico, sino porque la mayoría de mujeres que se acercaban a él lo hacían buscando su dinero, su familia y posición social. Como hacía con ahínco la secretaria de Marcos, que lo mismo le daba con cuál de los dos, pero aspiraba a ser «señora Rivas». Todas buscaban ser su mujer florero, y eso no era lo que él entendía por amor. No. Amor era las miradas que vio allí, las risas, la complicidad. La autenticidad de todo sin importar las circunstancias.


  —¿Vas a seguir embobado con las baldosas o piensas contestarme?


  Las palabras de César, junto con la colleja que le dio, lo devolvieron a la realidad.


  —Si la pregunta era si te queda de culo el casco, sí, la respuesta es sí —respondió Hugo volviendo su atención a la actualidad.


  —Hoy te has levantado graciosillo. Te veo falto de... ¿mujeres?


  —Estas de coña, ¿no? —dijo Hugo indignado.


  —¿Quién...yo? Que va —los ojos del encargado chispean divertidos.


  —Aun no sé cómo te aguanto. ¿Qué querías que te contestase?


  —Vale, vale —palmeó su espalda—. Pero, aunque no andes falto de mujeres, hoy te alegrarás la vista. Dentro de poco pasará una morenaza de cuidado. Bueno, no es del todo morena, pero, joder, si no estuviera ya casado…


  —Si no estuvieras ya casado, le pediría su número a tu mujer. De la casi morena... ya te diré si es o no de cuidado.


  —Capullo. Quiero ver cómo se te caen los huevos —dijo César.


  —Lo que se va a caer es alguien en esa zanja como no la tapéis con algo. ¿No hay chapa o madera para ponerle?


  El encargado desvió su mirada hacia la zanja y maldijo.


  —Voy a por las chapas.


  Al momento se escuchó a los obreros piropear a alguien, dejando de lado lo que estaban haciendo.


  Como era su costumbre cada mañana, Elsa salió a correr. Y aquella mañana se sentía especialmente bien. La canción que estaba escuchando en ese momento en su iPod, era de Olly Murs, Please don´t let me go, y esa canción la hacía soñar despierta.


  Hugo se rio al verlos parar a todos a la vez y empezar con su creatividad a la hora de piropear a una mujer. Y qué mujer, por Dios.


  Cuando la vio acercarse a él, trotando con su coleta cobriza tras ella, fue como si todo ocurriera a cámara lenta. Sus piernas y brazos moviéndose rítmicamente, acercándose cada vez más hacia la zanja abierta que había entre los dos. Iba a caer, porque sus enormes ojos estaban fijos en el horizonte y no en lo que tenía a los pies.


  Rápidamente, se lanzó contra ella a tiempo de evitar que metiera un pie en la zanja. La rodeó con los brazos, y la apretó contra su pecho sintiendo sus firmes pechos contra el suyo. No pesaba demasiado, y era agradable tenerla entre sus brazos con esos labios carnosos entreabiertos, que parecían a punto de protestar o mirar la sorpresa en sus ojos azules, casi felinos, enmarcados con lápiz negro.


  Era preciosa...


  Con descaro, le quitó uno de los auriculares que llevaba puestos, y sin soltarla, se lo puso en la oreja para escuchar la melodía que la tenía tan distraída, y la había hecho caer, literalmente, en sus brazos.


  Elsa ahogó una protesta cuando elevó la mirada y se encontró con unos hermosos ojos azules que la miraban intensamente. Al momento, fue consciente de su duro pecho, su altura y su fuerza. Respiró hondo y un agradable aroma a jabón la envolvió haciéndola sentirse muy femenina. Pero el hechizo del momento se evaporó y Elsa regresó a la realidad; había estado tan absorta en sus pensamientos que no había visto la zanja. Le quitó su auricular sin dejar de mirarlo y con una preciosa sonrisa se dirigió a él.


  —Gracias.


  —De nada, preciosa. Me gusta la música —dijo con una sonrisa.


  —Y a mí, pero no te di permiso para que me cogieras un auricular.


  —Tampoco para que no te dejara caer —rebatió un poco molesto.


  —De nuevo, gracias, me habría hecho daño. Aunque yo no pedí que me cogieras —respondió Elsa sin querer dar su brazo a torcer.


  —Una chica dura... ¿Te apetece tomar algo?


  —Lo siento, no tengo tiempo. Gracias, otra vez.


  Elsa se apartó del morenazo con cuerpo de guerrero y se alejó corriendo. Era demasiado guapo y eso solo significaba una cosa: mujeriego.


  Hugo la vio marchar alucinado. Acababa de darle calabazas y eso no le pasaba a menudo. La verdad era que no estaba seguro de que le hubiera pasado alguna vez, pero, de lo que si estaba seguro, era que no iba a quedar así. Si como le había dicho César, pasaba a diario, la caza solo había empezado.


  


  


  Marcos Rivas estaba en la oficina del banco, poniendo en orden unos papeles, cuando su móvil sonó. Haciendo una señal de disculpa al director, contestó a la llamada.


  —Dime, Hugo —dijo al responder, tras ver el identificador de llamadas.


  Marcos iba enfundado en un traje a medida que le sentaba demasiado bien, su negro cabello engominado y echado hacia atrás. Solo una mirada suya intimidaba a cualquiera. Y así tenía que ser ya que estaba al cargo de una gran constructora, junto a su hermano.


  —¿Dónde andas, Don Importante? Tenía ganas de joderte la mañana y te me has escapado.


  —En el banco, capullo. Alguien tiene que menear los papeles.


  —¿Los papeles? Y yo convencido de que te meneabas otra cosa. Por cierto, que si necesitas ayuda para eso, no me llames, creo que tu secretaria está más que dispuesta a hacerlo.


  Marcos puso sus ojos en blanco.


  —Hugo, ¿estás con ella otra vez? —preguntó con voz cansada.


  —¡No! Hace... No sé, pero hace ya tiempo que no, aunque la veo con ganas, así que pensaba que una obrita de caridad era pasártela a ti, que seguro ni te habrás enterado de cómo te mira.


  —No mezclo trabajo y placer, ya lo sabes. Además es otra cazafortunas, no me interesan.


  —Se le ve a la legua... Sin embargo no te llamaba por tu mierda de vida sexual, sino porque estoy en las obras nuevas, para ver qué tal van.


  —Perfecto, porque ya han salido un par de compradores para los edificios.


  —Menuda labia tienes... Por eso llevas la corbata y yo me quedo con las tías —dijo Hugo en tono jocoso.


  —Eso, hermanito, no lo sabes... —Marcos no sabía cómo contestar en medio del banco al interrogatorio de Hugo sobre su vida privada.


  —Venga ya... ¿Algo que deba saber?


  —No estoy en un lugar apropiado para hablar de ciertas cosas, Hugo, pero no estoy de secano.


  Se había acabado apartando bastante del director del banco para hablar con su hermano. Hugo no solía tener filtro entre la cabeza y la boca.


  —Ok, guaperas. ¿Te veo luego para comer? Así te digo qué tal va todo a pie de obra.


  —Sí ¿En el Mandarín a las tres?


  —Hecho. Te veo luego.


  —Hasta luego.


  Hugo colgó y aceleró a fondo de vuelta al futuro parque empresarial. Si su hermano ya había embaucado a algún posible comprador, esos edificios no podían retrasarse, porque una cosa estaba clara en el binomio Rivas: Marcos era un tiburón de los despachos y no se le escapaba una, mientras que él se encargaba de que todo estuviera en su sitio.


  En cuanto colgó, Marcos se dirigió hacia el director del banco con una de sus sonrisas made in Rivas. Estaba dispuesto a salir de ahí con 0% de recargos y un gran interés de beneficio.


  


  


  Elsa acababa de llegar a su casa, como siempre, con el tiempo justo. Se metió bajo la ducha y se apoyó en los azulejos color beige, suspirando.


  Ya habían pasado tres días y el morenazo siempre estaba esperándola para invitarla a un café. Dios, era como decían en sus novelas, un dios griego, pero más bien tenía pinta de modelo de portada con un cuerpo de gimnasio que quitaba el aliento y calentaba una zona concreta de su anatomía. Elsa sonrió para sí misma. La tenía confundida y no sabía qué hacer. Nadie había ligado con ella de ese modo y la intrigaba. Además, era guapísimo. Cuando salió del baño y miró su reloj, maldijo en varios idiomas. Si no volaba, llegaría tarde a la oficina.


  En media hora se plantó en el trabajo y la mañana pasó tranquila, pero no se quitaba al moreno de su mente. Si por lo menos supiera su nombre... Podría saber a quién llamaba en sueños.


  —Si vamos a comer, ¿me dirás por qué tienes esa cara de boba toda la mañana?


  Natalia dejó los contratos de la última venta sobre la mesa de Elsa para archivarlos, y la miró divertida.


  —En la comida te cuento. —Miró los archivos—. No perdonas, ¿eh?


  —Solo quiero que vea que yo también he trabajado duro esta semana. Es el contrato con el brasileño.


  —Vaya, sí que han acelerado las cosas...


  —Más bien, le he apretado las tuercas, como suele decirse. No ha podido negarse.


  —Eres una loba. —Se levantó de la mesa y la rodeó cogiendo el bolso—. Cuando quieras nos vamos.


  —Pues ya, porque hablar con ese hombre saca mis instintos más básicos, sobre todo los asesinos —apostilló Natalia.


  —Eso lo soluciona un buen vino —dijo la secretaria cogiendo a su jefa del brazo.


  Entre risas entraron al restaurante donde solían comer juntas los viernes. Nada tan sofisticado como al que solía ir con Gregorio en la misma manzana de la oficina, sino uno en el que las raciones eran abundantes; la comida, sabrosa, y la gente, normal. Justo como a Natalia le gustaba. La mesa de siempre las esperaba y se sentaron cerca del ventanal que daba a un pequeño parque.


  —¿Me lo cuentas ahora?


  Elsa le sonrió.


  —Resulta que hace tres días casi me mato en una zanja y un morenazo me salvó y quedé atrapada en sus brazos. ¡Y qué brazos! Natalia es... Dios, es guapísimo y alto, como me gustan a mí. Me invitó a tomar algo y yo lo rechacé. Lleva tres días esperándome desde entonces.


  Natalia la miró, boquiabierta.


  —¿Tres días y no me has dicho ni pio?


  —No. Es que no se qué hacer. Ya sabes cómo se comportan los tíos conmigo, soy como un trofeo y yo quiero algo más.


  —Pues tu morenazo, parece estar haciendo meritos. Tres días, y además te salvó de caerte en una zanja. Solo por eso, le deberías haber aceptado el café —dijo Natalia poniéndose el pelo tras la oreja.


  Elsa gimió.


  —Dime que no me estoy comportando como una snob, por favor...


  —Tú no eres una snob. Ni de lejos. —Natalia le cogió una mano para enfatizar sus palabras—. Dale una oportunidad, y de paso dátela a ti de ver si hay algo más que simple amabilidad, o capricho, en ese hombre.


  —Está bien. Quien no se lanza al agua no se moja, ¿no? —se rindió al fin Elsa.


  —Exacto. Como mi padre siempre decía, quien quiera peces, que se moje el culo.


  Elsa alza su copa de vino y brinda con su mejor amiga.


  —Por nosotras —dijeron alzando sus copas.


  Elsa mirándola fijamente, dejó la copa en la mesa.


  —Nat, Gregorio últimamente viaja mucho, ¿no? —Elsa no veía razón para andarse con sutilezas con Natalia, que no quiere mirarla.


  Estaba segura de que Elsa tenía las mismas ideas que ella sobre Gregorio, pero no quería decirlas en voz alta. Llevaba días enterrando esos pensamientos, pero no había manera de esconder la evidencia.


  —Sí. Hoy ha salido para Colombia. Supongo que ya estará en el avión.


  —¿No ha querido que lo acompañaras?


  —No. Me dijo que cogería un taxi y que tampoco sería necesario recogerle, que volvería también en uno.


  —¿Y no protestaste?


  —Claro, pero no sirvió de nada. Sé que no va solo... —respondió Natalia con pesar.


  Elsa se mordió la lengua, nunca le gustó Gregorio con sus aires de grandeza. No lo soportaba y él lo sabía, por eso le dio el puesto de secretaria antes que el de contable, pues era para lo que había entrado en la empresa, cuando vio que ella lo ignoraba. No así su compañera, Graciela, que iba tras de él, como un perrito faldero. Nat no se merecía a un hombre así, ella se merecía alguien que la amara realmente y le fuera fiel.


  —Cariño, deberías hacer tú lo mismo que él —sugirió Elsa.


  —Eso no lo sé —respondió rápidamente Natalia.


  —No entiendo por qué aguantas ciertas cosas, Nat. —Se metió un trozo de pescado en la boca.


  —Sé que Gregorio es un poco difícil, y que lleva un tiempo raro, no puedo estar segura de que esté engañándome con otra. Sé que es atractivo y que tiene a más de una detrás de él... Pero él me quiere.


  O eso seguía esperando, pensó la rubia, aunque la verdad era que cada vez estaba menos convencida de sus propios argumentos.


  Elsa bebió ahorrándose un comentario mordaz sobre su atractivo. Ella no lo veía así, y se lo había dejado claro al empresario en alguna que otra ocasión.


  —Es tu marido, lo conoces mejor que nadie.


  —Si... Mejor que nadie —dio un buen trago al vino porque, aunque Elsa no lo hubiera dicho en voz alta, sabía cada reproche que le haría y eran los mismos que ella se ha llegado a hacer en más de una ocasión—. Y tú deberías quedar con tu salvador.


  Elsa se atragantó y la fulminó con la mirada. Menuda sutileza para cambiar de tema.


  —Salvador... —dijo la secretaria con cierto retintín.


  —Te salvó de acabar en una zanja y seguramente con un esguince en el tobillo o algo peor.


  —Eso ya lo sé... —Miró la copa entre sus manos—. Tomaré un café con él.


  Con el tiempo, Elsa se había vuelto muy selectiva con sus amantes. Estaba cansada de ser un complemento bonito para ellos y, desde hacía ya un tiempo, no había tenido a ninguno.


  —Un café no te hará daño y, si es un imbécil, siempre puedes decirle que prefieres el té.


  —Si es un imbécil, no me verá más —sentenció Elsa.


  —¡Amén!


  Ambas se rieron mientras miraban la carta de los postres.
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  Aquella mañana estaba nublado y corría una brisa más bien fría, por lo que Elsa se había equipado con unos pantalones anchos bajos de cintura y una camiseta ajustada fina de manga larga. La temperatura en ese mes daba cambios bruscos. Aun así, no iba a dejar sus costumbres y salió a correr pensando en las palabras de Nat.


  Otro día más, Hugo esperaba apoyado en un palé de sacos con los brazos cruzados mirando hacia la calle por la que vendría la morena de ojos increíbles. Otro día más en que, seguramente, ni le contestaría, pero no iba a rendirse por un par de desplantes... Y quien decía un par, decía ya una semana. Y no fallaba, ya venía trotando por la calle, tan aplicada a su carrera como siempre. Cuando se acercó a él, se enderezó, y con su sonrisa de cada mañana, la saludó.


  —Buenos días, preciosa.


  Elsa se detuvo quitándose los cascos y le devolvió la sonrisa.


  —Buenos días.


  Hugo se sorprendió de que, por fin, se hubiera detenido.


  —Hola... Al fin has parado.


  —¿Quieres que siga? Has estado una semana esperándome aquí todos los días —respondió Elsa con media sonrisa al ver su sorpresa.


  —No, no sigas. Soy paciente. ¿Tomaras hoy ese café conmigo?


  —Me encantaría —respondió guardándose los auriculares.


  —Por cierto, me llamo Hugo.


  —Me gusta tu nombre. Yo me llamo Elsa.


  —Pues, Elsa, hay una cafetería apenas a dos manzanas. ¿Vamos?


  —Sí, me apetece un café caliente.


  —Caliente hay más que el café —murmuró caminado al lado de la preciosa morena mientras sus muchachos silbaban y aplaudían desde la obra.


  Elsa sonrió por los silbidos.


  —Te animan —dijo la joven.


  —O te piden que corras, no lo tengo muy claro.


  —Eso ya lo decidiré yo... —bromeó.


  —Espero que, si te veo correr, solo sea mientras entrenas.


  —Me gusta hacer deporte antes de empezar a trabajar —comentó caminando juntos.


  —Yo suelo hacerlo después de trabajar. Me ayuda a relajarme.


  —Al gimnasio voy después de salir de la oficina —le sonrió.


  —¿También vas al gimnasio?


  Hugo abrió la puerta de la cafetería, que no estaba demasiado llena, y Elsa entró junto a él.


  —Tal vez, algún día, podríamos ir juntos a correr o al gimnasio —dijo al llegar a la barra—. ¿Café solo o con leche?


  —Con leche, gracias. Y podemos quedar cuando quieras, Hugo.


  Hugo pidió dos cafés con leche. En cuanto el camarero, que no le quitaba ojo de encima a Elsa, se los puso sobre la barra, los cogió y buscó una mesa cerca de la puerta.


  —Tal vez la semana que viene —dijo caminando hacia la mesa.


  —Ya sabes dónde encontrarme —bromeó mientras tomaba un sorbo de café.


  —Sí, y donde te esperaré cada día.


  —Bromeas. —Clavó la mirada en Hugo.


  —Suelo bromear mucho, por eso me llevo más de una buena colleja, pero no lo hago ahora. —Se acercó a ella por encima de la mesa—. ¿Sabes esa sensación, cuando conoces a alguien, y es como si lo hicieras desde siempre?


  —He leído sobre ello. —Su voz la sintió como una caricia en su piel. Sus ojos la hechizaban.


  —Algo así me ha pasado contigo, sabía que al final acabarías dándome una opción.


  Elsa se acabó el café con leche sin dejar de mirarlo. No se lo podía creer, pero le estaba gustando estar con él, y mucho.


  —Después de que te tomaste tantas molestias para conseguirla, es lo mínimo —dijo apoyando los brazos cruzados sobre la mesa.


  —No es molestia esperarte en el curro. Lo es aguantar a los muchachos silbarte y reírse de mí.


  Elsa estalló en carcajadas.


  —Un infierno, vaya... —Miró el reloj y gimió cerrando los ojos—. ¡Oh mierda, mierda! ¡Llegaré tarde! —Se levantó deprisa y le dio un fugaz beso en la mejilla, para despedirse de él—. ¡Hasta mañana!


  Hugo se quedó mirando como si no estuviera seguro de que, hasta hacia unos segundos, delante de él estaba su preciosa corredora. Se había marchado como una exhalación y apenas habían podido hablar, pero lo había besado y se había despedido hasta mañana... Y él haría que el mañana durase más, mucho más.


  Triunfante, se levantó, pagó los cafés, y volvió sonriente hasta la obra. Definitivamente, su humor había mejorado mucho.


  


  


  Natalia estaba en su despacho con el jefe de los técnicos de I+D de la empresa. No solían verse demasiado por que los edificios donde estaban las dos plantas de oficinas principales, el almacén, el laboratorio y las oficinas pequeñas estaban repartidos por la ciudad. Cuando su padre fundo MedCom, el único fallo que cometió, fue no ver la posible expansión de la empresa a nivel espacio.


  En los comienzos de su pequeña empresa de centrifugadoras para laboratorios de análisis de sangre, allá por los años setenta, no esperaba que en la década siguiente ampliaran con los primeros ecógrafos. Eran bastante más grandes y costosos y apenas vendían un par al año. Su padre iba a desistir porque no eran demasiado rentables, pero su madre, por entonces embarazada de ella, le dijo que tuviera paciencia e insistiera.


  Su padre confiaba mucho en el instinto de su mujer, además de que estaba enamorado hasta las trancas, como les gustaba recalcar, así que aguantó, y siguió unos años más. Pero para compensar pérdidas, y no llevar a la empresa a la ruina, consiguió un acuerdo con una de las mejores empresas de ópticas y cámaras, para fabricar microscopios. También creó el departamento de I+D, para conseguir mejorar las centrifugadoras, incluso crear nuevos modelos más económicos o con mejores prestaciones.


  Unos años después, su padre se enorgullecía del ojo para los negocios de su esposa, porque los ecógrafos se vendían mucho mejor, debido a las mejoras en los modelos, los adelantos de los doppler, y que pudieron abaratar costos y reducir el tamaño. En la actualidad, hacían ecógrafos abdominales, para mamografías, transrectales y los de doppler. Y eran de los mejores. Vendían a todo el mundo, tanto a hospitales públicos, como a clínicas privadas como a médicos con consulta propia.


  Se hacían muchos contactos a través de los congresos médicos, porque con cada nuevo medicamento, con cada nuevo tratamiento que surgía, podía necesitarse de nuevo instrumental, que MedCom podría desarrollar, fabricar y distribuir.


  Su padre había trabajado duro para que aquello fuera así desde la pequeña primera nave donde fundó la empresa. Aquella pequeña nave era hoy el almacén. Se habían trasladado después a un edificio menos céntrico, donde compraron dos plantas, que eran el corazón de la empresa a entender de su padre, y del de ella también: los laboratorios donde se trabajaba. Y después, cuando ella aún era una adolescente, habían abierto las oficinas del Passeig de Gràcia, donde ella misma trabajaba en la actualidad. Pero todo se había quedado pequeño. Y de nuevo venia a quejarse y con razón.


  —Bien, Guillermo, tú dirás.


  —Es lo de siempre, Natalia, me falta espacio, así no puedo trabajar.


  —Lo sé, pero ya he reubicado tres de los despachos pequeños para que tengáis más espacio —dijo con pesar—. Ojalá pudiera daros más oficinas, porque realmente la empresa sois vosotros, pero no puedo ahora mismo.


  —Está bien, aunque no nos metas prisa, porque no cabemos entre esas cuatro paredes y nos retrasa en todo.


  —Sabes que yo no os meto prisa —respondió Natalia extrañada.


  —Tu marido, sí —dijo hablando con tacto, sin querer ocultar el malestar en los laboratorios con Gregorio—. Hablaré con el resto de los técnicos.


  —Y yo miraré si es factible ampliar la sede. Creo que debemos hacerlo, y vosotros tendréis un buen laboratorio, pero dadme un poco de tiempo.


  —Está bien, Natalia, por ti. —Salió del despacho, resignado.


  Natalia se hundió en el sillón. La empresa debía cambiar, y debía hacerlo cuanto antes. Los tiempos cambiaban avanzaban realmente rápido, y no podían quedarse atrás.


  En cuanto Gregorio volviera de Colombia, le plantearía el problema. Y mientras, buscaría oficinas a la venta para poder ampliar al menos otra planta el laboratorio.


  


  


  Elsa se había puesto el despertador antes de lo habitual, y se había arreglado un poco más. Esta vez llevaba el pelo suelto, cayéndole en cascada por la espalda hasta la cintura ondulándose en rizos traviesos, dándole vida a su melena. Como ya era rutina, salió a correr, pero esta vez iba a verlo a él, un él que la esperaba con unos vaqueros gastados enfundando las largas piernas, cruzadas por los tobillos y apoyado en el mismo palé de sacos que el día anterior.


  —Buenos días, Elsa. ¿Has madrugado un poco más? —No pudo dejar de notar que estaba aún más bonita que el día anterior.


  —Buenos días, Hugo. Tú también has madrugado.


  —No demasiado. Suelo estar por aquí a estas horas, porque resulta que pasa corriendo una mujer preciosa, y no quiero perdérmelo. —Cogió dos cafés de Starbucks para llevar que estaban apoyados sobre los sacos detrás de él. —Con leche, dos de azúcar y calentito. He pensado que así no tendrías que salir corriendo otra vez.


  Elsa se sonrojó.


  —Lo siento, soy un desastre con el reloj y siempre voy justa. —Miró los cafés alzando una ceja, pero cogió el que él le ofrecía.


  —No te disculpes. Mi madre, a base de collejas, logró meterme la puntualidad y déjame asegurarte que no es un método que recomiende.


  —Una mujer sabía. Yo tengo pocos recuerdos de los míos.


  —Eso suena a «mejor no preguntar».


  —Fue hace mucho tiempo.


  Y aunque era cierto, la culpa siempre la llevaba con ella porque fue la única que sobrevivió, la única que no subió a ese avión. El recuerdo de su familia se difuminaba con los años, no le quedó nada de ellos y eso era lo que más le dolía.


  Apenas tenía doce años cuando sus padres y hermanos tuvieron que viajar a la India por negocios, y ese día, justamente, jugaba un torneo de básquet muy importante. En ese partido se jugaban la final y el prestigio como equipo. Quedarían imbatidos, haciendo historia en el ranking de su colegio. Para una niña de doce años aquello era mucho más importante que un viaje de negocios, la vida le iba en ello y no sabría cuanto… Por eso insistió tanto en quedarse. Ese fatídico día, discutió con sus padres y sus dos hermanos mayores, pero siendo la única niña de la familia, sus padres siempre cedían, y ese día lo hicieron de nuevo, dejándola con su tío, hermano de su padre.


  La noticia del fallecimiento de sus padres y hermanos fue un duro golpe para ella, y cada vez que los recordaba su corazón se oprimía. Ese dolor siempre lo llevaba con ella, aunque no exteriorizara nada.


  —¿Nos quedamos aquí? —preguntó Elsa queriendo darle un giro a la conversación.


  —Sí, he pensado que así tendré unos minutos más contigo. Quiero poder aprovecharlos todos antes de que tus deportivas se conviertan en calabaza y te lleven corriendo tarde al trabajo.


  —Suena bien.


  —Sueno mejor al oído —dijo Hugo insinuante.


  Elsa se mordió el labio, al bajar a ese tono de voz, la piel le hormigueó.


  —No he experimentado tu voz en mi oído —lo retó.


  —Eso podría arreglarse, ¿no crees? —contestó Hugo aceptando el reto, y acercándose un poco más.


  —Podría… —Elsa no apartó la mirada de él. Estaba guapísimo esa mañana y tenerlo tan cerca hizo que su corazón latiera más deprisa. Dios, ese hombre sí la afectaba.


  Acercó la boca a su oído, acariciando muy levemente el lóbulo de su oreja con los labios y, con voz profunda, le susurró.


  —Quiero aprovechar cada minuto contigo, para ganarme el pasar horas —dijo Hugo.


  Elsa inspiró profundamente, embriagándose de su aroma a jabón.


  —Si continuas como hasta ahora, te ganarás ese derecho —susurró.


  Hugo sonrió a escasos centímetros de aquellos labios tentadores y se separó de nuevo, sin dejar de mirar la boca que se moría por probar.


  —No pienso olvidarme del café para ganarlo.


  —Adoro tus cafés, son especiales.


  —Eso es por que deje de colarlos en los calcetines y empecé a comprarlos —bromeó.


  Elsa arrugó la nariz imaginado la situación.


  —Joder, me quitarás las ganas de tomarlo.


  Cuando alzó la mirada, esta tenía un brillo travieso.


  —Si te dan repelús mis cafés, siempre podemos tomarlos en tu casa —aventuró Hugo.


  —Buen intento, moreno.


  —No digo hoy, pero tal vez el día que me dejes susúrrate al oído durante horas, puedas invitarme a un café.


  —El día que te deje susurrarme durante horas, te invitaré a mi casa.


  —No tengo mucha paciencia, pero tus ojos de gata dicen que merecerá la pena —dijo él, sin apartar la mirada de Elsa.


  —Yo creo que tienes, y mucha. —Miró su reloj y suspiró—. Tengo que irme ya o llegaré tarde.


  —Es una pena. ¿Mañana a la misma hora? Prometo que no colaré yo el café —dijo haciendo una cruz sobre el corazón, como un buen boy scout.


  Elsa le devolvió una sonrisa radiante.


  —Sí, nos vemos mañana. —Despacio, se acercó a él y besó su mejilla a la vez que le susurró—. Hasta mañana, Hugo.


  Salió corriendo hacia su casa. Aquella mañana fue a trabajar con una sonrisa más amplia.


  


  


  Días después, Elsa llegó con el tiempo justo al trabajo. Pero en su rostro se podía apreciar una sonrisa radiante y unos ojos luminosos. El conjunto de «embelesada» se debía a un moreno de ojos azules llamado Hugo. Soñaba con él todas las noches, y acababa siempre abriendo la mesita de noche y utilizando su consolador.


  Se moría por probar sus labios y volver a sentir aquellos brazos protectores en torno a ella. Cada día que pasaba junto a él, aunque fuera poco tiempo, era especial. Hugo la escuchaba, se reía con ella y tenían muchas cosas en común. Pero él no había intentado besarla ni acariciarla y ella se moría de ganas de que lo hiciera. Cuando se sentó en su mesa, suspiró al encender su ordenador.


  —¿Has cambiado el fondo de pantalla, o realmente tienes algo que contarme?


  Natalia se plantó delante de su mesa, con el bolso aún colgado del hombro. Al parecer, no era la única que llegaba con la hora justa.


  —Hola, Nat. ¿Por qué crees que tengo que contarte algo, cotilla?


  —Bien, no me lo cuentes, pero pasa a mi despacho, tengo algo muy importante que discutir contigo. —Y sin más, entró a su despacho dejando la puerta abierta para Elsa, que la siguió sonriendo.


  Cuando entró al despacho, Natalia la esperaba sentada en su silla, muy seria.


  —Cierra la puerta, por favor.


  Elsa obedeció y se sentó frente a ella.


  —¿Qué ocurre, Nat? —preguntó preocupada


  —Necesito saber, y es muy importante, por qué llevas con esa cara de viajar en una nube rosa toda la semana. Y no me omitas detalles o te mando una semana a ordenar el correo.


  —¡Serás bruja! ¡Me asustaste! —exclamó Elsa recuperando el color en el rostro.


  —¡Vamos! No puedes tenerme así. ¿Es por tu salvador?


  —Sí —admitió Elsa con una sonrisa—. ¡Ay, Nat, me está volviendo loca!


  —¿Loca? Cuéntamelo todo.


  —Nos vemos todos los días, siempre me espera en la obra con un café con leche y hablamos de todo. Es poco tiempo el que estamos juntos, pero acelera mi corazón y solo deseo que me bese. Pero no lo ha hecho, ni siquiera lo intenta y eso me está volviendo loca. No se comporta como el resto, él... Él es diferente.


  —Vaya. Un hombre que te vuelve loca y te sorprende. Eso sí que no pensaba que lo llegaría a ver. ¿No habéis pensado en quedar? Elsa, es viernes, el fin de semana habría sido un momento perfecto.


  —No me lo ha pedido.


  —Y eso a ti te tiene ansiosa. No es por nada, pero tu salvador me gusta —dijo recostándose en su sillón.


  —Mucho la verdad. —Miró hacia la ventana sin ver en realidad. —¿Y si... no le intereso de ese modo?


  —¿Es gay? —preguntó Natalia.


  —No lo sé, se insinuó una vez, pero... ¡Ay, no lo sé! ¿Ves? Me tiene loca —dijo la secretaria con un aspaviento.


  —Elsa, un hombre no se toma las molestias que se está tomando contigo tu salvador, si no es por algo. Así que no te estreses, y disfruta de tus cafés.


  —Quiero disfrutarlo a él... —susurró apoyando la espalda en el respaldo de la silla.


  —Sí que te ha dado fuerte. ¡Quiero conocerlo!


  —Te dije que es diferente. En cuanto me pida una cita, si es que me la pide algún día. —No estaba muy convencida del futuro de su relación, si es que la había.


  —Te la pedirá, pero parece que has topado con un hombre de los que te gustan: se está haciendo desear.


  —Sí… de momento es perfecto.


  —Perfecto no hay nadie —dijo apoyando los codos en la mesa—, pero parece que tu salvador se acerca bastante.


  —Jamás me he sentido así —dijo con voz soñadora.


  —¿Cómo? —preguntó con interés.


  —En esta nube de deseo. Estoy ansiosa de verlo y cuando estoy con él el tiempo pasa demasiado deprisa. No me lo saco de la cabeza.


  —Te diría lo que te pasa, pero no quieres oírlo —dijo Natalia cruzándose de brazos.


  —Porque eso solo existe en mis novelas. Que por cierto hoy pasaré por la librería a comprarme unas cuantas más.


  —Lo que me recuerda... —Sacó un libro del bolso y se lo entregó—. Ya la terminé, y me encantó. Y es verdad, estos hombres no existen.


  Elsa la miró cómplice.


  —Te lo dije.


  —Pero vamos, aún tienes la opción de encontrar uno. No quiero pensar que la positiva Elsa se rinde. ¿Me lo prometes?


  —No me rindo, Nat, solo soy realista e impaciente.


  —Pues tomate una tila. Ahora, tengo que hacer unas llamadas de esas que me dan dolor de cabeza, pero, luego, comemos juntas, ¿verdad?


  Elsa se levantó.


  —Claro, voy a prepararte los informes. —Y dándose la vuelta, salió del despacho, pensativa.
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  Natalia dejó la taza de café en el lavavajillas. La casa estaba en completo silencio excepto por el eco de la música de James Blunt que sonaba en su dormitorio, un dormitorio en el que había estado sola toda la semana y que, en ese día, volvería a llenarse de él.


  Sabía que iba con su secretaria, como también fue ella con Elsa, las escasas veces en que había tenido que ir en su lugar a un congreso, y como iban todos los demás. Tanto médicos como empresarios de otros laboratorios llevaban a sus asistentes. Pero que fuera lo normal, no evitaba que se le encogiera el estomago cada vez que pensaba en Graciela con Gregorio.


  Graciela era tan exuberante, descarada y llamativa, que era el centro de las miradas de muchos hombres allá por donde iba.


  Subió hasta su dormitorio y, envuelta por la aterciopelada voz de su cantante favorito, se observó en el espejo de cuerpo entero, buscando «las siete diferencias» con la supuesta amante de su marido, según murmuraban las malas lenguas.


  Graciela era más bajita que ella, pero mediría aproximadamente un nada despreciable metro setenta. Ella rozaba el metro setenta y cinco. Ambas estaban delgadas, aunque las caderas y los pechos de Graciela tenían más curvas que los de ella, pero no podía quejarse porque, en conjunto, se sentía satisfecha de su cuerpo. Tenía las curvas donde debían tenerse, y daba gracias entre otras, a la genética materna, de que siempre había sido muy delgada. Las dos eran rubias, pero ella era rubia natural con los ojos igual de verdes que su madre, mientras que Graciela era teñida, tan rubia platino que casi parecía blanco, aunque eso, en lugar de restarle encanto, resaltaba aún más su piel aceituna y sus ojos color chocolate. Ella tenía la piel blanca, aunque eso sí, perfecta. Parecía una muñeca de porcelana, fría y sin utilidad y así era como en los últimos meses, en realidad ya más de un año, le hacía sentir Gregorio.


  Se soltó la coleta, que se había recogido al bajar a desayunar, y alisó el salto de cama de raso que llevaba aún puesto. No era muy de pasear por la casa en pijama, pero le había dado el fin de semana libre a Rosa, y estaba sola. ¿Quién iba a protestar porque fuera cómodamente por su propia casa?


  Bajó por las escaleras de la gran casa que tenían en la zona más cara de Barcelona, decorada por una de las mejores decoradoras de la ciudad con los muebles de diseño más cómodos y caros, pensando en qué diría Gregorio si lo recibiera vestida solamente con un liguero para recibirlo, cuando la puerta de la casa se abrió y su marido entró cargado con el maletín y la maleta.


  Gregorio la miró de arriba abajo con una mirada indiferente, se acercó a ella y la besó en la mejilla, ignorando el intento de besarlo en los labios.


  —Hola, Natalia, ¿aún estás sin vestir? —Su tono dejaba bien visible un reproche.


  —Iba a ducharme ahora, así que aún no me había cambiado. ¿Has tenido buen viaje? —preguntó obviando la recriminación.


  —Como siempre. Resultan pesadas tantas horas de viaje y reuniones. Acompáñame a deshacer la maleta.


  No esperó respuesta por parte de ella. Le dio la espalda y subió las escaleras hacia su habitación. Ella, agachando la cabeza y sintiéndose de nuevo la muñeca de la estantería, subió tras él.


  Al llegar a su habitación, Gregorio tiró su maleta y se giró para encararla.


  —Natalia, pareces una cría a la que van a reñir —dijo apoyando las manos en las caderas


  —¿Por qué dices eso? —contestó abrazándose.


  Se acercó a ella y le sujetó del rostro con una mano, alzándolo para que lo mirase.


  —Porque llevo una semana fuera y mi mujer —recalcó la última palabra—, antes de darme una digna bienvenida —dijo mientras con su mano libre, acarició el interior de sus muslos—, agacha la cabeza como una niña.


  —No soy una niña, soy tu mujer. —Poniéndose de puntillas, lo besó en los labios, despacio.


  —Entonces compórtate como tal y abre las piernas para mí.


  La sujetó de la nuca y la besó profundamente al tiempo que introdujo la mano dentro del tanga y acarició, con movimientos circulares, su pequeño botón de placer. Natalia gimió contra sus labios. Lo había echado de menos, pero siempre era demasiado brusco en las escasas ocasiones en que la tocaba.


  Gregorio bajó el tanga hasta las rodillas y, sin previo aviso, le introdujo dos dedos en su interior murmurando con desprecio.


  —Siempre tan fría...


  Sintió ganas de llorar en aquel momento. ¿Por qué demonios la trataba de ese modo? Movió las caderas al compás de sus dedos que se movían rudos dentro de ella, que apenas está húmeda y le provocan más molestias que placer. Pero quería darle lo que él pedía y necesitaba, quería que fuera a ella a la que deseara y no a otras.


  Gregorio la empujó con su cuerpo, dejándola tumbada en la cama. Sacó los dedos y liberó su miembro. Trepó entre sus piernas y la penetró despacio, observando siempre su reacción. Natalia cerró los ojos y entreabrió los labios, dejando escapar un gemido. Separó más las piernas para darle mejor acceso a ella. Él se movió acompasadamente, rozándole el clítoris en cada movimiento, gimiendo con cada embestida.


  —Sí... cariño, sí...


  La sujetó fuerte del culo, elevándola para penetrarla más profundamente.


  —Natalia, voy a correrme. —Empujó desenfrenado dentro de ella.


  ¿Lo decía en serio?, pensó. Ella no estaba ni a mitad de camino del orgasmo. Dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos concentrándose en sentir más... más... ¡más!


  Gregorio gimió cuando se liberó dentro de ella y se dejó caer, respirando aceleradamente.


  Natalia lo abrazó, hundiendo el rostro frustrado en el cuello de su marido. Él besó su garganta, saliendo de ella para dirigirse a la ducha. A medio camino, se giró clavando una gélida mirada en ella.


  —Eres muy fría en la cama, Natalia. Deberías poner más de tu parte. —Cerró la puerta del cuarto de baño al darle la espalda.


  Natalia se encogió, abrazándose como si fuera un ovillo en la cama. No iba a llorar, como ya se lo prometió en otras ocasiones. La culpa era de ella, por no saber calentar a su marido. Ella lo quería, pero no era capaz de satisfacerlo como debía. Aguantándose las lagrimas, se levantó de la cama, y cogiendo ropa interior limpia, fue al baño de la habitación al final del pasillo, la de invitados.


  


  


  Sentados en el restaurante del Real Club de Polo, Natalia miró a los socios que iban montando a caballo, mientras pinchó la ensalada que había pedido para comer. Gregorio quería que estuviera siempre perfecta, y eso incluía ni in gramo de grasa extra, así que, cuando comía con él, no le permitía comer nada con demasiada grasa.


  —Hay algo que me gustaría comentarte —dijo interrumpiendo al fin su silencio.


  Gregorio levantó la vista de su iPad.


  —Tú dirás —respondió serio.


  —Guillermo vino a hablar conmigo esta semana. Vuelve a faltarles espacio en el laboratorio, y hay pedidos pendientes que podrían llegar a retrasarse. He estado buscando oficinas en ventas, pero ninguna se amolda a lo que necesitamos, pero necesitamos una nueva sede.


  Gregorio sopesó lo que su esposa le decía, alzando una ceja.


  —Hace tiempo que lo piden, no puedo permitirme retrasos en las entregas —dijo Gregorio.


  —No, no podemos —Natalia recalcó el plural, que él, muchas veces olvidaba—. He pensado que, si no hay nada en el mercado, tal vez deberíamos hablar con algún arquitecto.


  —Me parece bien, ya es hora de expandir. Veré qué arquitecto contrato. ¿Algo más, querida?


  Su esposa miró de nuevo hacia el campo que había justo al otro lado del ventanal del restaurante.


  —En realidad, sí...


  —¿Y tendré que arrancarte las palabras? —Gregorio se cruzó de brazos.


  —Es que no es algo que me haya resultado fácil de aceptar, pero dado que nunca voy a poder ser madre... Ya lo he asumido, así que el problema de montar a caballo se acabó. Me gustaría poder volver a tener mi propio caballo.


  Su intensa mirada la estudió y se tomó su tiempo para responder.


  —Escoge el caballo que más te guste, pero hazme un favor, cielo. —Puso los codos sobre la mesa y sonrió petulante—. No me dejes en ridículo cayéndote del caballo, así que sé prudente al escoger.


  —Yo no me caigo del caballo, cariño, pero escogeré bien.


  Se levantó con ganas de darle un bofetón y decirle que, si él fuera un mejor caballo, sabría cómo de buena era montando. Pero se ahorró la contestación y fue hacia las caballerizas en busca del encargado. ¡Volvería a tener un caballo!


  Gregorio, aprovechando que Natalia se había marchado, cogió el móvil e hizo una llamada. Al segundo tono, una voz profunda y con acento le contestó. Con una sonrisa de medio lado, Gregorio solo dijo:


  —Ya tengo solución para el problema de nuestra última conversación. —Y colgó bebiendo de su copa de cava.
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  Natalia estaba revisando la agenda para el resto de la semana porque quería ir a ver unas oficinas a la venta cerca del Eixample. Según lo que había visto en internet, podrían usarlas solo para los laboratorios y mantener las oficinas centrales donde estaban actualmente. Pero cuando estaba a punto de apuntar «ver las oficinas» para el jueves a primera hora, su móvil sonó.


  —Hola, Gregorio. ¿Qué tal todo? —contestó con una sonrisa.


  —Bien, bien. Oye, hoy comemos juntos. Te espero en el restaurante La Pica. Te mando la dirección al móvil. No tardes.


  —Claro, ¿pasa algo? —Al salir de casa, le dijo que tenía un día muy liado, y que se volverían a ver por la noche. Le extrañó el cambio.


  —Nada, solo quiero hablar contigo y enseñarte algo.


  —Pues nos vemos para comer. Salgo ya. Te quiero.


  Pero Gregorio no contestó y simplemente colgó el teléfono, dejando a Natalia mirando el móvil como si fuera un objeto extraño, que pitó con el mensaje de la dirección del restaurante. Al comprobarlo, vio que no era la zona donde Gregorio se movía normalmente, sino que estaba más o menos cerca de casa de Elsa. Si salía ya, llegaría en poco más de cuarenta minutos, aunque por allí había poco sitio para aparcar, pero había una parada de metro cercana.


  Como ya sabía dónde era y viendo la hora, junto a los malos modos de Gregorio, salió de la oficina antes de las dos despidiéndose de Elsa, y diciéndole que podía marcharse a casa antes.


  Poco después de las dos, casi una hora después de la llamada de Gregorio, Natalia entró en La Pica con sus andares seguros sobre unos tacones no demasiado altos, porque si no, sobrepasaría a su marido en altura, que apenas era cinco centímetros más alto que ella. Un vestido en tonos tostados abrazaba su figura marcando un trasero respingón que atrajo la mirada de aprobación y lujuria de algunos hombres en el restaurante, pero ni una de su marido que la observaba con cara de impaciencia.


  —Ya creía que no venias... —dijo mirando la carta algo molesto.


  —He venido lo antes posible, estamos casi en la otra punta de la ciudad —respondió ella.


  —No es excusa, toma —le tendió la carta—. Elige que tengo hambre, llevo demasiado esperando.


  —Podrías haber llamado antes, ¿no crees? ¿Se puede saber qué te pasa? —dijo abriendo la carta, aunque sabía que, estando con él, lo mejor sería una ensalada, aunque se moría por un buen filete.


  —No me pasa nada. Respecto a lo que me comentaste, he hecho una compra que te alegrará.


  —¿Con respecto a qué? —Algo le decía que no iba a gustarle lo que le contaría.


  —Los nuevos laboratorios —dijo tranquilamente.


  —¡Pero si aún no hemos visto ninguna oficina o ningún arquitecto! Iba a concertar una cita para dentro de un par de días.


  —Ya lo hice yo. Después de comer, te lo muestro.


  —¿Qué me vas a mostrar? ¿Qué has hecho? —Apretó los puños, porque estaba a punto de montar una escena. Como siempre, la hacía de menos.


  —Cielo no te estreses que te saldrán arrugas nuevas —dijo Gregorio, burlón.


  Natalia abrió los ojos ante la mención de las arrugas. Apenas acababa de cumplir los treinta y uno. ¡No tenía arrugas!


  —Muy gracioso, pero te recuerdo que la empresa es mía, aunque tú seas el presidente. Si vas a tomar una decisión así, deberías contar conmigo.


  —Y yo te recuerdo que yo soy el presidente y tú solo la hija del fundador, que casualmente está muerto.


  —Eso es un golpe bajo —ella se enderezó ante la mención de su padre.


  —Eso, esposa mía, es la realidad.


  Natalia sabía que era la realidad, una que la había dejado destrozada durante meses, pero que ahora tenía superada, aunque era él quien se encargaba de recordársela en demasiadas ocasiones.


  —También es la realidad que tengo hambre. Comamos y enséñame lo que sea que has hecho por mi empresa —dijo Natalia apretando los dientes.


  Una vez ambos acabaron de comer, algo tensos, Gregorio le dijo que el complejo estaba muy cerca de donde se encontraban, por lo que podían ir a pie. En apenas cinco minutos llegaron y Gregorio le enseñó el edificio donde irán los nuevos laboratorios.


  —¿Has comprado un edificio en obras sin decírmelo? —preguntó sorprendida—. Realmente no lo entiendo, aunque la verdad es que es una opción perfecta para la empresa, pero podrías habérmelo dicho.


  —Vi la oportunidad y no la desaproveché. Había más compradores, Natalia.


  Ella sopesó las posibilidades. Verdaderamente había sido una muy buena maniobra, pero el modo en que la menospreciaba, le dolía.


  —¿Y cuándo estará lista? —Comenzaba a pensar en las ventajas de una sede centralizada.


  —Eso lo sabremos exactamente cuándo nos reunamos con el arquitecto.


  —¿Y será pronto? Si el edificio va a ser nuestro, quiero que las plantas para los laboratorios sean perfectas.


  —Tranquila, tengo que llamarlo para concretar. —Seguía tratándola como si ella no tuviera importancia.


  —Le diré a Elsa que hable con Graciela y que te diga los huecos que tenemos en común.


  —Bien. Aunque a tu secretaria no la veo muy competente. Entretiene mucho a los empleados.


  —Mi secretaria es perfectamente competente. No te atrevas a cuestionarla. Además, te recuerdo que fuiste tú quien la puso como mi ayudante.


  —Si la caga con este proyecto, buscaré a otra —dijo amenazante.


  —Nunca te he discutido los ajustes que hiciste mientras yo no estuve al mando de la empresa, y sabes que te lo agradezco, a pesar de que despediste a la mayoría de la gente de confianza de mi padre, y mía, pero te advierto una cosa: no toques a Elsa —dijo muy seria y enfatizando sus palabras señalándolo con el dedo.


  —Por ahora, Natalia. La empresa es lo primero.


  —Por eso te lo digo. Por el bien de la empresa.


  Gregorio la miró con cierto desdén. Parecía que solo era capaz de ser una mujer cuando se trataba de negocios o de su secretaria. Pero a él eso lo traía sin cuidado, Natalia no era más que el medio para un fin.


  —Volvamos, se hace tarde. ¿Dónde has aparcado?


  —En el parquin de la empresa.


  Gregorio la miró cabreado.


  —Joder, Natalia...


  Natalia sonrió por su pequeña venganza.


  —El metro está justo ahí, y para en la manzana de detrás de la empresa, es más rápido.


  —Sabes perfectamente que no me gusta ir en metro.


  —Y sabes que aparcar aquí es un infierno. No te vas a morir por coger un día el metro. Disfrútalo.


  Y echó a andar contoneándose hacia la parada con Gregorio maldiciendo tras ella.


  


  


  Marcos Rivas estaba apoyado en una columna del metro. En dos minutos llegaría el tren. Aquel había sido un día de perros. Primero el software de su empresa se había vuelto loco. Prácticamente todos los archivos importantes estaban encriptados, por lo que no se perderían, o eso esperaba, y había dejado a sus técnicos solucionarlo. De modo que no había podido acceder a unos planos de las nuevas obras, y había tenido que ir a comprobarlos in situ. En definitiva, toda la mañana perdida.


  Después de comprobar lo que necesitaba con Hugo, se había subido al coche, y en el momento de tratar de arrancarlo, este se había parado dejándolo tirado en la otra punta de la ciudad. Otra hora más perdida a la espera de la grúa. Puso los ojos en blanco, resignado por su mierda de día.


  Ahora estaba en el metro con su iPad en la mano intentando adelantar trabajo y, a su vez, esquivando las manos de las mujeres. Siempre era lo mismo, veían un traje caro un coche deportivo y un Rolex y se convertían en autenticas depredadoras.


  Cansado se frotó el puente de la nariz, levantó la vista de su iPad y la vio: la mujer más bonita que había contemplado nunca. Su pelo rubio, largo y brillante, cayéndole en cascada por la perfecta curva de su espalda, aquellos ojos verdes que centelleaban divertidos cuando la observó reírse, y que sonrisa... lo que daría él por ser el afortunado al que fuera destinada, porque escucharla reírse hizo que su corazón bombease más deprisa, haciéndolo sentirse extraño. La necesidad de besarla y abrazarla contra su pecho creció con fuerza en él.


  Pero entonces, ella se cogió del brazo de otro hombre, besándolo y dedicándole una sonrisa a ese que no era él. Marcos vio cómo su sueño se perdió entre la multitud, entrando en uno de los vagones. Definitivamente, aquel no era su día.


  


  


  Hugo llegó a casa de su hermano, tras un día de trabajo, con un pack de cervezas frías en una mano y ganas de hablar en la cabeza. Se veían mucho, hablaban en exceso y lo compartían todo. En ocasiones, demasiadas cosas, pero eso era otro tema...


  Tocó al timbre y esperó apoyado en el porche de la moderna mansión, casi gemela de la suya, donde vivía Marcos.


  —Te echaba de menos —dijo Marcos al abrir la puerta y se hizo a un lado para dejarlo pasar.


  —Seguro que sí. —Le tendió las cervezas y pasó directo al salón, donde se sentó cómodamente en el sillón, apoyando los pies sobre la mesa frente al televisor.


  Marcos lo siguió y se sentó a su lado para ver el partido.


  —Te ves feliz.


  —¡Joder, sí! He conocido a alguien.


  —Vaya, una mujer... ¡Qué novedad, hermano! —Pegó un trago a su cerveza. Hugo se enamoraba y desenamoraba varias veces al día.


  —La novedad sería que te alegraras, pero te diré una cosa: llevamos dos semanas viéndonos, y no me he acostado con ella.


  Marcos lo miró pasmado.


  —Imposible, me estás tomando el pelo.


  —En serio que no. Mírame, si alguien sabe cuando miento como un bellaco eres tú.


  —No lo entiendo. ¿Por qué no te has acostado con ella? Y has dicho viéndonos. ¿No has salido con ella?


  —No, no la he invitado. Me costó una semana que se tomara un mísero café conmigo, pero cuando accedió...


  —Sigue, ahora estoy intrigado de que una mujer no se tire a tus brazos. —Se recostó en el sofá, aquella historia merecía ser escuchada.


  —En realidad cayó en ellos. Pasa corriendo todos los días por las nuevas obras, las del Parque Empresarial, y estuvo a punto de caer en una de las zanjas, de manera que la cogí. Cuando la mire a los ojos, me dije que tenía que ser para mí, pero me dio las gracias, y siguió corriendo. —Dio un nuevo trago a su cerveza antes de continuar—. Pero ya sabes cómo me gusta la caza... Y durante una semana insistí cada día, cada mañana, hasta que me dijo que sí. Y es una mujer increíble, Marcos. Divertida, lista, tenemos muchas cosas en común. Y lo mejor es que no tiene ni idea de quién soy.


  Marcos lo escuchó atento, pegando tragos a la cerveza.


  —Y eso es lo que más te gusta de todo. Joder, eres un tío con suerte, pero ¿no crees que estás tardando mucho en salir con ella? Ya sabes, una cena unas copas... —Marcos se movió fingiendo un baile.


  —Si por mí fuera, ya la habría desnudado, pero quiero que confíe en mí, tiene esa mirada de que está escamada de los tíos.


  —Vaya, de arquitecto a psicólogo en dos pasos —se burló Marcos.


  —Sí, psicólogo tocapelotas. Ese soy yo.


  —Un tocapelotas caliente ¿No es así? —se cachondeó riéndose.


  —Puedes jurarlo, porque, además, es preciosa, Marcos. Si la vieras... Esos ojos hipnotizan, y sus labios son una tentación casi imposible de ignorar.


  —Joder, Hugo, no me digas que te estás enamorando de ella —Las ganas de reírse de él se esfumaron: aquel no parecía su hermano.


  —No te lo diré, aún.


  —Me estás dejando pasmado, Hugo.


  —Saber que aún puedo sorprenderte me deja pasmado a mí —dijo riéndose.


  —Capullo... —le obsequió con su media sonrisa. —Quiero conocerla.


  —Hecho. Pero la primera cita la tendrá conmigo a solas. ¿Vendrás acompañado? —Lo miró sabiendo que la respuesta sería no, o bien, que llevaría a cualquiera que se le cruzara por delante.


  —Sabes que no, mis citas duran como máximo una noche.


  —Vamos, seguro que por ahí hay alguna dispuesta a soportarte. —Un poco de interrogatorio sería divertido, pensó Hugo.


  —La única mujer que me ha llamado la atención ha sido una rubia, pero ya está ocupada.


  —¿Rubia? Pensaba que te iban las morenas.


  —Esa es distinta, Hugo, es preciosa.


  —¿Qué me estás contando? ¡Habla! ¿Cómo se llama? —dijo centrando en su hermano toda la atención y echándose hacia delante como impulsado por un resorte.


  —¡Joder! No lo sé. La vi en el metro y me dejó idiota —reconoció con vergüenza.


  Hugo estalló en carcajadas ante la confesión de su hermano. El de mente calculadora no podía haber sufrido un flechazo en el metro.


  —¿Y qué hacías en el metro?


  —Llevaba un día de mierda y la guinda se la llevó mi coche, que aún está en el mecánico. Por eso fui en metro.


  —¿Y en serio te has colado por una tía a la que solo has visto en el metro? —Hugo seguía sin dar crédito a lo que le había confesado.


  —No estoy colado, solo que era preciosa.


  —Aja... Pero te dejó idiota. ¿Eso con cuántas te ha pasado?


  —Con ninguna. No soy un enamoradizo como tú...


  —No seas capullo. No me he enamorado tanto. Solo una vez.


  —Y era una arpía —dijo Marcos desviando el tema de sí mismo.


  —Si... Tal vez por eso voy despacio con Elsa.


  —Elsa... bonito nombre.


  —Como ella. Es preciosa.


  —Pues yo estaría preocupado por si «alguien» se me adelantara. —Miró a su hermano de reojo.


  —¿Eso se supone que es un consejo? Pues acepta tú otro: coge más el metro —dijo Hugo con una sonrisa socarrona.


  —No te quejes de mis consejos, capullo, es por tu bien.


  —Si Elsa se marcha con otro a la primera de cambio, sabré que me he librado de otra como ella.


  —Tienes razón, hermano —dijo Marcos.


  —Por eso, tal vez deberías volver a coger el metro en esa parada, alguna que otra vez, por que supongo que quieres volver a verla —replicó Hugo con picardía.


  —Sí, aunque ella no me vio.


  —Seguro que si te ve, se te echa a los brazos, eres un tío guapo, te lo digo yo.


  —Iba acompañada, Hugo. Tiene pareja —repitió Marcos.


  —A lo mejor era un primo lejano.


  —Lo besó. Hugo, da igual, no se puede tener todo.


  —Sabes que no quiero que seas la solterona de la familia.


  —Me gusta mi vida, Hugo.


  —¡Genial! te regalaré unos gatos por navidad —se burló el arquitecto.


  —Vete a la mierda.


  Hugo se rio y bebió de su cerveza. En el fondo sabía que, aunque le gustaba su vida, ambos habían construido sus casas con la idea de un día llenarlas con una familia, no con muebles y cervezas frente a la televisión un jueves por la tarde.
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  Sonrió al sentir el viento en su cara, al sentir el trote del animal debajo de ella. El sonido de los cascos era música para sus oídos y el roce de las crines en sus manos la caricia de un amante. Volvía a cabalgar. Después de cuatro años volvía a subir a un caballo y a sentirse libre, poderosa y capaz de cualquier cosa.


  Desde que era una niña, como miles de niñas, había querido un poni, pero, a diferencia de muchas de ellas, su padre sí se lo había regalado y la había hecho socia del Real Club de Polo, al que a día de hoy, seguía acudiendo cada semana.


  Toda su vida había montado, adoraba sus caballos, los había cuidado ella misma, no dejando todo el trabajo a los mozos del club, que lo hacían perfectamente, pero ella disfrutaba de cepillar, cuidar y hablar con su animal. Era una de las cosas que más había echado de menos durante sus años en el internado, aunque en vacaciones procuraba recuperar el tiempo perdido. Después, en la universidad, el tiempo para montar era más escaso, y aún así no había dejado de hacerlo.


  Y ahora que ya lo había dado todo por perdido y olvidado y que volvía a coger las riendas de su vida, volvía a coger las riendas de un caballo.


  Después de trotar y probar un par de saltos, ella y Rolo empezaban a coordinarse perfectamente, se acoplaban a la perfección. Ricardo había escogido un caballo perfecto para ella. Soltándose la coleta, se sentó en la mesa donde Gregorio estaba tomando un vermut.


  —¿Pides otro para mí? Estoy sedienta.


  Él, sin levantar la vista de su periódico, hizo una señal al camarero que siempre andaba cerca. En cuanto el camarero se acercó, Gregorio le dijo con tono seco:


  —Pon a la señora otro igual.


  El camarero se apresuró a cumplir lo pedido y, en breve, Natalia tenía su Martini bien presentado.


  —Rolo es un caballo estupendo, ¿has visto como responde al mínimo toque? Es casi como si hubiera montado en él toda la vida.


  —Vaya, querida, a ese si lo montas bien entusiasmada. —Levantó la vista para clavarla en ella.


  —Es que a él si le entusiasma que lo monte —contraatacó.


  Gregorio chasqueó su lengua.


  —Esa es la diferencia: él es un animal y yo, un hombre con necesidades.


  —Sabes que deseo cubrir tus necesidades, Gregorio. Es todo lo que quiero.


  Adelantó la mano para coger la de él. Necesitaba a su marido, no a un frio compañero de cama. Gregorio le alzó la mano y la besó.


  —Lo sé. Por eso sigo a tu lado.


  —Y yo te quiero por eso. —Le sonrió como lo hacía siempre, cálida y radiante.


  En ese momento, dos mujeres altas con cuerpo de modelo se sentaron en la mesa con ellos.


  —Hola, pareja —dijo jovial una de ellas.


  —Hola, Elena y Carolina. Cuanto tiempo sin veros —saludó Natalia.


  Carolina miró con arrogancia de arriba abajo, saludándola con una sonrisa prefabricada, después se giró hacia Gregorio.


  —Hemos estado liadas con tantas sesiones para los catálogos de bikinis.


  Gregorio se las comía con la mirada, sin disimular un ápice.


  —Estáis en plena campaña —dijo el empresario.


  —Sí. Bueno, casi siempre. Si no son las campañas de verano con los bikinis y bañadores, nos llaman para las de lencería, que son todo el año.


  —Esa me gustaría verla en un pase privado, Elena. Cada día estás más bonita.


  Natalia carraspeó ante la insinuación de Gregorio, apenas podía dar crédito. No quería creer que estuviera coqueteando con ellas en sus narices.


  —Debe ser muy estresante estar siempre delante de la cámara —intervino Natalia.


  —Para nada, eso te da vida. —Carolina la miró altiva.


  —Sí, ya veo que os da vida... —Gregorio no apartaba la mirada de Elena, que sonrió y se mordió el labio insinuante.


  —Cuando quieras y estés disponible… —fue la respuesta de la modelo.


  —Ya tienes mi número, solo úsalo —concluyó Gregorio, que había soltado hacia rato, la mano de su esposa.


  —Podemos quedar para jugar al pádel —sugirió Carolina.


  —¡Pádel! ¿Ahora jugáis pádel? —preguntó sorprendida Natalia.


  —Claro. ¿En qué mundo vives, monina? Todo el mundo juega al pádel.


  —Yo vivo en el mundo sin flases, y juego al pádel, monina —replicó.


  —Entonces no habrá problema en que os unáis, creo recordar que pronto habrá un torneo. —Se levantaron ambas—. Ya diréis si os unís.


  —Será un placer —se despidió el hombre.


  Sí, estaba segura de que Gregorio las llamaría para jugar juntos, y que acudirían sin falta a su cita. Solo esperaba que se le escapara la pala y acabara partiéndole la nariz a alguna de ellas, por accidente.


  


  


  Elsa miraba su reflejo en el espejo. Ya era sábado por la noche y ahí estaba ella, enfundada en unos tejanos de cintura baja con una camisa a cuadros escoceses y sus camperas. Y sin una cita con Hugo. Era deprimente.


  Pero esa noche iba a salir. Sus compañeros de gimnasio la habían convencido para tomar unas copas en el Irlandés, un bar que servían la mejor cerveza del barrio y su dueño estaba de muy buen ver.


  Así que esa noche llamó a un taxi, sabedora de que bebería y apreciaba mucho su vida y su bolsillo. En poco más de un cuarto de hora, Elsa estaba reunida con sus amigos brindando y riendo con sus bromas e insinuaciones.


  Al cabo de un par de horas ya estaba achispada y bailando encima de una mesa junto con Jordi, al ritmo del grupo que tocaba en directo, como cada noche de sábado. Siempre se lo pasaba de lujo con ellos, y verlos ligar era todo un espectáculo.


  A las cinco de la mañana Elsa entraba por la puerta de su casa, agotada. Se dejó caer en su cama mirando el techo. A pesar de que lo había pasado muy bien, no se había podido sacar de la cabeza a Hugo. Al bailar con Jordi, solo deseaba que fuera Hugo quien la sujetara de sus caderas y la pegara a él, que fuera él quien le hubiera pedido ir al baño a dar rienda suelta a su deseo.


  Pero Hugo no la había ni besado. Ese hecho le gustaba y molestaba a la vez. Era distinto al resto de hombres. Y en cuanto a las insinuaciones de Jordi… el pobre estaba más que acostumbrado a su negativa. Elsa sonriendo se dio la vuelta cerrando los ojos, sabiendo que soñaría con un moreno de ojos azules.


  


  


  Aquel lunes, Marcos entró en la sala de reuniones de MedCom con su paso seguro. Enfundado en un traje oscuro de Armani con camisa color vino y su maletín, se dirigió hacia el tipo que está sentado presidiendo la mesa. Era un hombre moreno de mediana edad, con gesto serio, vestido también con lo que parecía un traje de firma.


  Un empresario estirado más, lo normal. Pero para lo que no estaba preparado era para ver a su rubia del metro sentada al lado de él. No podía creer en su suerte. Junto a la rubia estaba una morena muy bonita también, pero frunció el ceño al ver el modo en que lo miraba. ¿Indignación? ¿Cabreada? No entendía nada ese día. Su rubia apenas lo había mirado y se comportaba fría, no como él la recordaba. Con su mejor sonrisa, se presentó.


  —Buenos días. Soy el señor Rivas, director general de Rivas & Rivas.


  Tendió la mano a Gregorio, que se levantó al tiempo que Natalia y le dio la mano al constructor. Parecía un hombre serio, eso sería lo mejor para que las reuniones fluyeran. Las dudas le surgían sobre su integridad.


  —Yo soy Gregorio Gómez, el presidente ejecutivo, y está es mi mujer, Natalia. Ella se ocupa de las ventas, pero insiste en controlar la distribución de las plantas.


  —Encantado. —Era preciosa, una princesa de hielo a juzgar por la mirada que le estaba lanzando.


  Elsa quería gritar, levantarse y abofetearlo. No le había dirigido ni una mirada. Nada. Al parecer era el típico rico que jugaba con las chicas de barrio... Capullo... En ese momento, se la estaban llevando los demonios, pero debía mantener la compostura en el trabajo.


  —Es un placer, señor Rivas. Y sí, yo soy la que más problemas le dará con las plantas. Voy a ser muy exigente al respecto —dijo Natalia.


  Natalia lo miró de arriba abajo. Era muy guapo, no podía negarlo, pero el típico hombre de negocios con los que siempre se relacionaba. No había nada de aquel hombre que pudiera llegar a interesarle fuera de lo estrictamente profesional. Lo exprimiría para conseguir la mejor sede para su empresa, y después, adiós.


  —Estaré a la altura —afirmó Marcos.


  Tras las presentaciones, extendió los planos y empezó a explicarles cómo sería el diseño del edificio y de qué materiales constaría. Los puso al día de las nuevas normativas de seguridad como de las pinturas ignífugas que deberán emplear en todo el edificio. Mientras, Elsa se maldecía a sí misma por haber sido tan idiota de caer bajo su embrujo. Al parecer, no aprendía, debería estar ya acostumbrada, aunque, al menos, esta vez, no se había acostado con él.


  Natalia notó a Elsa tensa, pero supuso que era por haber tenido que cubrir a Graciela, la secretaria de Gregorio, que era quien normalmente asistía a aquellas reuniones, aunque pensaba que aquello la animaría, dado que no la podía ni ver. Aunque sentía lo mismo por Gregorio, así que también podía estar así por tener que tragar con las tonterías de su marido.


  Hablaría después con ella, en ese momento, lo importante era lo que el señor Armani les explicaba moviendo la mano con su Rolex por encima del plano del edificio. Era meticuloso, y el edificio realmente era perfecto. Para la idea que había tenido después de que Gregorio la enfadará sobremanera al hacer semejante compra sin su consentimiento, aún sobraban plantas, lo que vendría bien si en un futuro ampliaban o bien tenían un pedido más grande de lo normal. Le gustaba la nueva sede. Solo esperaba que los cambios que debía plantear fueran bien aceptados por el trajeado.


  Marcos miró fijamente a Natalia.


  —¿Alguna duda?


  —No. Todo parece correcto, y es justo lo que buscaba. ¿Cuánto puedo modificar sin salirme de la normativa? Necesito varias plantas para laboratorios de investigación y de montaje.


  —Las plantas son muy amplias y en cuanto a lo que a distribución se refiere tendrá total libertad. Las normativas afectan a pintura y puertas de incendio además de las salidas de emergencia.


  Cuando Natalia estaba a punto de abrir la boca, la melodía de llamada del móvil de su marido, la cortó. Gregorio miró el identificador de llamadas, y antes de descolgar, los miró a ambos.


  —Me temo que habrá que dejar la reunión para otro momento. Esto es más importante. Si me disculpa, señor Rivas, ya nos volveremos a ver.


  Y levantándose, descolgó el teléfono y salió de la sala de reuniones dejándolos a los tres pasmados.


  Marcos se ahorró la opinión. Ya había visto a empresarios con aquellos aires, así que recogió los planos y se centró en su bonita princesa.


  —Puede ponerse en contacto con mi secretaria personal para concretar más detalles, señora Gómez.


  Elsa apretó su iPad por la arrogancia de él.


  —Si no le importa, señora Capdevila. Gómez es él.


  —Como más le guste. —Le tendió la mano—. Encantado de hacer negocios con usted.


  —Lo mismo digo. Espero su llamada, realmente tengo muchos planes para esas oficinas y no quisiera aplazarlo demasiado, para que no retrasar su trabajo. —Le estrechó la mano de manera firme y profesional.


  —Entonces, nos veremos muy pronto —se despidió Marcos.


  Cogió el maletín y se dirigió a la salida. Elsa lo siguió con un cabreo monumental.
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  A la mañana siguiente, Elsa no tenía buena cara. Se había pasado toda la noche en vela, pensando en Hugo y la indiferencia que le mostró en la reunión. Estaba segura de que si ella hubiera sido una ejecutiva, la cosa habría cambiado. Creía que él sería distinto, que no miraría el trabajo o la clase social, pero, al parecer, se había equivocado.


  Se vistió de deporte como cada mañana, pero aquella vez se puso las gafas de sol oscuras. Si alguien la veía con semejantes ojeras, tendría pesadillas de por vida. Salió a correr a su hora de siempre, con el tiempo justo, así no tendría la tentación de pararse.


  Cuando pasó por delante de la obra y los obreros le silbaron, ni lo agradeció, no se sintió con ánimos de nada, ni de enfrentar nada, pero ahí estaba él con sus jeans y su camiseta ajustada. La imagen del perfecto mentiroso. Cabreada aún, más consigo misma que con él, siguió su camino sin dirigirle ni una mirada.


  Hugo había empezado a pensar que le ocurría algo porque llegaba tarde, y muy desencaminado no iba al verla pasar de largo si tan siquiera mirarlo y con gafas de sol.


  —¡Elsa! ¡Elsa, para! —gritó el joven alargando el brazo hacia ella.


  Pero la joven no paró, sino que apretó el paso. De manera que ahí sí la conocía, pensó... Giró furiosa la calle que la llevaría a su casa sin mirar atrás.


  Hugo no entendía qué había pasado, por qué aceleró, por qué no lo miró e hizo como si él ni estuviera. Aquello no era normal, y no recordaba haber hecho nada malo, porque seguro que podría ser por algo así... pero ¿el qué? En sus conversaciones, todo había ido bien siempre, o eso pensaba.


  Dejando los cafés sobre los palés vacios, se fue a por la moto que tenía a aparcada apenas a un par de metros. Salió quemando rueda de camino a la oficina. Tal vez, trabajando sobre los planos descargaría la mala leche.


  


  


  Elsa se dejó caer en la silla de la oficina. Llevaba bastante maquillaje para tapar sus ojeras y evitar que nadie le preguntara. Bastante miserable se sentía ya como para aguantar los ánimos que le darían. Encendió el ordenador y empezó a pasar la contabilidad. Se acercaba la fecha de entregar el IVA y no quería retrasarse.


  El teléfono móvil de Elsa sonó: era Hugo.


  Elsa lo miró y silenció. Pero no sirvió de mucho, porque volvió a sonar otra vez y lo notaba vibrar sobre su mesa. Finalmente, cansada de la insistencia, le contestó con voz fría.


  —¿Qué quieres?


  —Buenos días a ti también. ¿Se puede saber que ha pasado hoy? —preguntó Hugo al otro lado de la línea.


  —Eres un hipócrita, Hugo. Ya sabes qué me pasa.


  —No, no lo sé. Y no soy ningún hipócrita —respondió desconcertado.


  Elsa enfurecida, apretó su móvil.


  —¡Vete a la mierda! —gritó.


  Colgó apretando la mandíbula. ¿Quién se había creído que era? Tecleó en el ordenador más fuerte de lo normal, imaginado que eran sus ojos.


  Hugo se quedó mirando el móvil con cara de gilipollas. ¡Debía ser una broma!


  Llamó tres veces más, pero Elsa no contestaba o le colgaba directamente. Había pasado algo, y aunque lo fácil era simplemente olvidarla, no podía. Iba a averiguarlo, y a poner las cosas claras, y después de eso, que temblara Elsa.


  Cuando volvió a colgar la llamada de Hugo, Elsa estaba por cambiarse el móvil. Llevaba dos días persistiendo y no lo entendía. Si había pasado de ella en la oficina, ¿por qué le insistía? Y lo peor de todo era que ella no podía quitárselo de la cabeza y eso la enfurecía más.


  


  


  Llevaba desde las cinco apoyado en un coche frente a un gimnasio no muy lejos de donde estaba la obra. Ella le había dicho que iba a un gimnasio por allí cerca, a zumba, y ese era el único por las inmediaciones.


  No sabía a qué hora llegaría, así que se había dado la tarde libre para, como un buen acosador en busca de respuestas, esperarla. Llevaba ya más de una hora, cuando la vio entrar, preciosa como siempre, y cargada con una mochila. Así que, dispuesto a averiguar algo, se colgó la mochila al hombro, y entró tras ella que desapareció por el pasillo de los vestuarios. En el mostrador de información, pagó la clase de zumba, y fue a cambiarse. Elsa iba a darse una sorpresa al encontrarlo allí.


  Elsa, ya cambiada, entró en la clase y, como siempre, su profesor le dedicó una sexy sonrisa. Santiago siempre bromeaba con ella, y esos días, al verla decaída, le había hecho un plan de entrenamiento intensivo de los suyos. La había dejado tan agotada que llegaba a casa sin poder ni siquiera pensar.


  El aroma a jabón tan familiar le llegó y, cuando se giró, justo a su lado estaba él. Su corazón se aceleró al verlo. ¿Qué estaba haciendo allí? No pudo evitar comérselo con los ojos, era guapísimo.


  Hugo le sonrió a modo de saludo.


  —Elsa, qué casualidad. ¿Vienes mucho por aquí?


  —Sabes la respuesta —gruñó—. Fui yo la que te dijo que asistía a clases de zumba.


  —Pero no me dijiste donde —dijo con fingida inocencia—. ¿A que es una estupenda coincidencia?


  —No creo en las casualidades —resopló Elsa.


  —Las casualidades se provocan, cuando merece la pena provocarlas.


  Ella clavó la mirada en la suya, pero tuvo que morderse la lengua porque Santiago dio comienzo a la clase y les avisó de que subía de nivel.


  La música empezó, y el cuchicheo de dos amigas al fondo de la clase sobre cómo se movería el moreno nuevo, quedó ahogado por el volumen y los gritos de Santiago pidiendo atención a sus movimientos para que los copiaran. Santiago les dio la espalda y miró de frente a la pared de espejo, donde todos se reflejaban, y en la que Elsa se cruzó con la mirada burlona de Hugo, lo que la cabreó aún más. Pero la sesión empezaba, y todos se movieron. Incluido Hugo.


  Elsa trató de evitarlo, pero el modo en que se movía era sensual, devastador. Sus caderas giraban y solo podía pensar en que las moviera así contra ella, en que los brazos que se elevaban y se movían al compás, la abrazaran mientras sus cuerpos desnudos se movían al unísono. Y entonces vio el rostro de Hugo en el espejo. La expresión de su cara decía que sabía exactamente lo que ella estaba pensando, y que él también lo hacía y disfrutaba provocándola. A ella y a toda la clase, porque pudo ver el rostro de sus compañeras que también querían desnudarlo allí mismo.


  Enfadada al ver cómo él se reía y seguía con la clase, ella hizo lo mismo.


  Continuó con movimientos sensuales, marcándolos. Dando giros insinuantes siempre al compás de la música, moviendo sus caderas a la vez que lo miraba a través del espejo, humedeciéndose sus labios.


  Hugo la miró y resopló porque lo que le apetecía era tumbarla en el suelo y demostrarle lo que podrían hacer las caderas de ambos moviéndose al compás, mientras jugaba con esa lengua traicionera que rozaba sus labios. Dios... ¿Cuándo iba acabar la clase?


  Ella le lanzó una sonrisa burlona, sabiendo que había conseguido alterarlo, como él la alteraba a ella y al resto. Quiso borrar aquellas miradas de lujuria del resto de mujeres, pero no tenía ese derecho. Aunque se obligaba a recordar que Hugo era como el resto de hombres a los que había conocido últimamente: no era más que un pijo aburrido con ganas de jugar. Solo que, esa vez, ella no entraría en el juego.


  Cuando al fin Santiago dio la clase por terminada, como una exhalación, Hugo se acercó a Elsa antes de que tratara de escaparse de él.


  —Tú y yo tenemos que hablar —dijo Hugo muy serio.


  —No, moreno. No tenemos nada que decirnos —replicó Elsa tratando de esquivarlo.


  —Yo creo que sí. Me debes tres cafés y la explicación de por qué no los has tomado conmigo. He repasado mil veces las conversaciones que hemos tenido y no sé que he podido decir para que me mandes a la mierda por teléfono.


  —Pues tienes un problema de memoria entonces. —Elsa se giró cuando Santiago la llamó y, sin despedirse, fue junto al profesor.


  Ambos salieron de la sala riéndose. Elsa seguiría haciendo ejercicio hasta quedar agotada y dejar de pensar en el hombre que quedó tras ella.


  Hugo apretó los puños con fuerza hasta que los nudillos le quedaron blancos. Quiso machacar al monitor y obligar a Elsa a hablar con él, pero estaba seguro de que no funcionaria. Por desgracia.
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  Ya era la hora de comer del viernes y Elsa estaba realmente agotada. Se quedaba en el gimnasio hasta que cerraba, y Santiago ya la había avisado de que disminuyera el ritmo. Se había negado a tenerla tantas horas seguidas en el gimnasio. «Una cosa es mantenerse en forma y otra machacarse el cuerpo». Esas palabras la habían hecho pensar, pero necesitaba quitárselo de la cabeza. Solo lo veía a él y su baile. Dios... Era recordarlo y su sangre se convertía en fuego. ¿Cómo se movería en la cama? ¿Cómo besaría? Se estaba obsesionando y se maldecía mil veces por ello.


  Como cada viernes, comería con Natalia que había salido para arreglar unos papeles en los laboratorios. Podría haberlo hecho por teléfono, pero así aprovechaba para comunicarle a Guillermo que, en breve, tendrían nueva sede, y que ella en persona se encargaría de que tuvieran las mejores instalaciones, y sobre todo, amplias. Así que se dispuso a marcharse para ir al chino que tanto les gustaba a ambas. Con un suspiro, pulsó el botón del ascensor.


  Cuando las puertas se abrieron Elsa entró, estaba hambrienta y muy, muy cansada de todo. Ese fin de semana saldría y se emborracharía con sus amigos. Un hombre entró junto a ella y cuando alzó la vista, no daba crédito a lo que veía.


  Ahí estaba él, con su traje hecho a medida, con el pelo peinado hacia atrás, el gesto serio y sin dirigirle ni una sola mirada de nuevo. A aquel hombre el dinero lo alerdaba severamente.


  Tras una parada en el segundo piso para que bajaran un par de ejecutivos de una empresa con la que compartían edificio, se quedaron solos en el ascensor, pero él siguió sin hacerle el menor caso. Ni tan siquiera se giró a mirarla. Ya no aguantaba más, así que se puso de puntillas, porque aún llevando tacones era más alto que ella, lo sujetó por las solapas de la americana y lo besó.


  


  


  Se había cansado de jugar al gato y al ratón con ella. No entendía de dónde salía la paciencia que demostraba tener con aquella mujer, porque él nunca había sido un hombre paciente, y mucho menos un hombre que fuera detrás de una mujer. No era por ser vanidoso, pero a la vista estaba que era atractivo, además de que cuidaba su cuerpo, y sabía de sobra el efecto que tenía sobre el género femenino desde que no era más que un adolescente. Por eso le había resultado tan sumamente fácil conseguir que las compañeras de zumba de Elsa le dijeran donde trabajaba. En realidad, un poco más y le hubieran dicho hasta la marca del esmalte de uñas que gastaba, pero esa información, prefería averiguarla él, día a día.


  Así que allí estaba, en el hall del edificio de oficinas donde trabajaba como secretaria, dispuesto a subir hasta la planta de MedCom. ¿De qué le resultaba familiar ese nombre?


  Estaba dándole vueltas a eso cuando las puertas del ascensor se abrieron y pudo ver a una mujer de espaldas a él, a Elsa, besando a un hombre que no era otro que Marcos. Cruzándose de brazos levantó una ceja.


  —¿Se puede saber que haces besando a mi hermano, Elsa?


  La aludida se giró aturdida y cuando vio a uno y a otro, estrechó la mirada. Golpeó con el dedo índice el pecho de Hugo, furiosa.


  —¡Tú! ¿No crees que me lo tendrías que haber dicho? ¡Es un detalle importante! —Se giró hacia Marcos que los miraba divertido. Ahora entendía las miradas que ella le había dirigido durante la reunión. Ella era Elsa, la corredora que tenía atontado a su hermano gemelo—. Disculpe, señor Rivas, no sabía que era el gemelo de este... este idiota.


  —No pasa nada, preciosa, solo añadiré que coincidimos en lo de idiota —dijo Marcos.


  —Vete a la mierda, Marcos —respondió Hugo. En aquel momento quería matarlo, había besado a Elsa, y antes que él—. ¿Y qué querías que te dijera? «Si te encuentras a un tío tan guapo como yo, pero con una escoba en el culo, no soy yo, no te confundas, es mi hermano gemelo». Suena a excusa barata para ignorarte.


  Ella lo fulminó con la mirada.


  —Deberías habérmelo dicho. He besado a tu hermano antes que a ti —le recriminó Elsa.


  Marcos sonrió más por los gestos de su hermano. Menudo genio gastaba la morena, le gustaba.


  —Créeme, me dan ganas de partirle la boca por eso. ¿Es por él por quien me has estado mandando a la mierda y llamando hipócrita? —preguntó Hugo.


  —¡Claro! ¿Qué esperabas? Te veo entrar vestido de traje y no me diriges ni una sola mirada. ¡Nada! ¿Qué hubieras hecho tú? —insistió ella.


  —¿Hablar? Me sigues debiendo unos cuantos cafés.


  —Es tu culpa, moreno.


  —Mi culpa. —Se acercó a ella, mucho, y la rodeó por la cintura pegándola a él—. Pues déjame compensarte. Come conmigo y deja que borre los labios de mi hermano de los tuyos.


  Elsa jadeó cuando la sujetó de la cintura. Era la segunda vez que lo sentía así de cerca y sintió cómo su enfado se diluyó al instante, notando cómo su cuerpo entraría en combustión en cualquier momento.


  —Tengo una hora —dijo Elsa casi sin aliento.


  —La aprovecharemos. De momento, quiero mi beso.


  Y bajando el rostro hacia el de ella, la besó en los labios, suave al principio, pero después su lengua buscó abrirse paso entre los carnosos labios para invadir su boca. Ella se sujetó a su cuello, devolviéndole el beso. ¡Y qué beso! Jamás la habían besado de ese modo, ni siquiera su gemelo.


  Hugo se recreó y acarició su cintura. Empezó a bajar las manos hacia su perfectamente bien torneado trasero, cuando la carraspera de Marcos le recordó que estaban en medio del hall del trabajo de Elsa. Con reticencia, se separó, pero la mantuvo a su lado cogida por la cintura.


  —Creo que eso bastará para quitar de en medio a esta mala copia mía. Y recuerda que si parece que tengo metido un palo por el culo, no soy yo, es Marcos.


  Ella le sonríe.


  —Ahora que sé cómo besas, ya no podré confundirte.


  Marcos se cruzó de brazos, frunciendo el ceño.


  —El palo por el culo te lo meteré yo, por capullo —respondió el aludido.


  —Sabes que en el fondo te quiero, y te invitaría a venir con nosotros, pero hoy no. Te veo en la oficina, ¿vale?


  —Está bien, diviértete.


  Cogidos de la cintura, Hugo y Elsa desaparecen por la puerta de la oficina. Marcos se alegraba por su hermano. Por una vez había escogido a una con carácter. Cuando se giró, tropezó con una mujer, Natalia. La sujetó de la mano para que no se cayese. Estaba preciosa.


  —Disculpe, he sido descuidado —dijo sin soltarla.


  Natalia notó cómo si una corriente le subiera por el brazo, otra vez, pero no dejó que su rostro la delatara, y menos, cuando vio al perfecto señor Rivas, con su traje a medida y su pelo engominado, tomándola de la mano.


  —No se preocupe, estoy bien. ¿Ha tenido reunión con Gregorio? —Al parecer su marido aprovechaba cualquier excusa para dejarla aparte.


  —No, en realidad venía a verla a usted.


  —¿A mí? Pues ahora salía a comer con mi secretaria —se excusó Natalia.


  —Pues creo que no podrá ser, acaba de salir a comer con un hombre —la informó.


  —¿Elsa? Vaya. En ese caso, no puedo decirle que no, no me quedan excusas ¿Subimos a mi despacho? —Indicó con una mano el ascensor del que él acababa de salir.


  —Mejor la invito yo a comer y aclaramos unos puntos de la obra. ¿Le parece bien?


  —Está bien. Le sigo, Señor Rivas.


  Marcos la llevó a su lugar favorito: el Hotel Mandarín. Allí, él siempre tenía una mesa esperándolo en el restaurante. Cuando el camarero los acomodó y les dio la carta, Marcos fijó su intensa mirada en ella. Observó cómo se desenvolvía entre el lujo, un lujo que ella conocía bien, y con el que muchos hombres siempre habían tratado de agasajarla e impresionarla, incluido Gregorio. Al parecer, el señor Rivas era uno más de la lista de «mira cuánto valgo», pero eso con ella no funcionaba. Cuanto más despliegue de lujo y comodidades ponían ante sus narices, menos interés demostraba siempre. No es como si fuera a ocurrir nada entre ella y el engominado señor Rivas, por muy guapo que fuera. Ella estaba casada y con eso le bastaba para no fijarse en ningún hombre, pero no lograría engatusarla para un negocio mejor, o para contarla entre sus amistades. Ella buscaba gente autentica en su vida, gente como Elsa, y él no parecía serlo.


  Estuvo tentada de pedir una ensalada, pero al final se decidió por un plato de pescado, aunque en realidad mataría por una hamburguesa o un plato de ternera con bambú, que era lo que le apetecía haber ido a comer con Elsa.


  —Entonces, ¿que necesita aclarar? —dijo Natalia rompiendo el silencio.


  —Las medidas de los departamentos. Es importante. —Pidieron los platos mientras hablaban.


  —Para mí, mucho —continuó ella—. Gregorio seguro querrá unas oficinas enormes, pero en realidad, necesito, al menos, cuatro plantas para los laboratorios, y otras dos más para almacenaje, esas bastante diáfanas. En cuanto a las de los laboratorios, estaba empezando a elaborar un plano para orientarle, aunque me temo que no lo llevo encima, está en el iPad, y hoy no he ido a mi oficina aún.


  —No se preocupe, tendremos más reuniones.


  Marcos observó cada uno de sus movimientos. Estaba claro que vivía en el lujo, su ropa sus modales... Educada pero fría. No se parecía en nada a la chica risueña que vio en el metro. Quizás la viera como un soplo de aire fresco en ese momento, aunque ahora más que fresco, era helado. Necesitaba creer que había mujeres que de verdad amaban al hombre, no a su dinero. En cuanto a Natalia Capdevila, no sabía qué pensar.


  —Espero, porque, a pesar de lo que le puedan decir, soy implacable en los negocios, y siempre consigo lo que quiero. Y quiero una sede perfecta, no admitiré menos.


  —La tendrá, señora Capdevila.


  La comida transcurrió detallando aspectos del futuro laboratorio. Tenía razón en cuanto a lo de implacable y exigente, pero escuchaba sus consejos atentamente y los aplicaba a sus necesidades. Era muy inteligente y hábil, una autentica dama de hielo que no dio el más mínimo signo de interés hacia su persona, ni de la relajada mujer del metro. Todo aquello no hacía más que hacer pensar a Marcos en tirar la toalla respecto a su princesa de hielo. Aunque era preciosa, y sus ojos verdes tenían una chispa de fuego que lo atrapaba, y lo hacían plantearse el darle una oportunidad para volver a encontrar a la chica que ocupaba su mente, desde que la vio sonreír entre la multitud.
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  Hugo aparcó el coche en la puerta del restaurante italiano donde había quedado para cenar con Elsa, ya era casi la hora. Estaba nervioso, pero por otro lado, la idea de que Elsa hubiera estado tan cabreada con él por pasar de ella, le había dicho bastante sobre lo que sentía, y que quería acabar destapando aquella noche. No era tan capullo como para pasar directamente a la cama, aunque se moría por llegar hasta allí, pero lo que sentía estando con ella le decía que no era el modo correcto.


  Comprobó que llevaba bien cerrado el chaleco negro, se remangó bien la camisa del mismo color y, con las manos en los bolsillos de los vaqueros, echó a andar hacia la puerta del restaurante a escasos metros.


  Elsa decidió ir en metro para no llegar tarde. Llevaba un vestido de la marca Desigual de manga larga, ya que esa noche corría un aire más bien frío, color marrón con bordados de rosas de diferentes colores, entre los que estaba el rojo, verde y lila y las botas altas del mismo tono marrón. Se había dejado su melena cobriza suelta y se maquilló muy natural, como a ella le gustaba.


  Cuando lo vio esperando en la puerta del restaurante, su respiración se aceleró. Aquella noche estaba tremendamente guapo. Hugo era el sueño húmedo de toda mujer y aquella noche era suyo. Sonrió felina mientras se acercaba a él.


  —Hola, ¿hace mucho que esperas? —preguntó al aparecer al lado de su salvador.


  —Acabo de llegar... Pero si hubiera aguardado horas, habría merecido la pena. —La besó en la mejilla, rozándole, al retirarse, la comisura de los labios—. Estás preciosa.


  —Gracias, me gusta cómo te sienta el chaleco y la camisa —dijo acariciando su pecho, como alisando las prendas.


  —No alimentes mi ego diciéndome eso.


  Elsa se rio cuando él se pasó la mano despreocupado por su pelo, siempre alborotado.


  —Solo digo la verdad. Me gusta.


  —Y a mí, por eso me lo puse para ti. ¿Entramos? Tengo un hambre feroz y estoy deseando hincarle el diente. —A ella y a su cuerpo de infarto, que era donde miraba al decirlo.


  —Ya somos dos... —Entró junto a él, cogiéndolo de la mano.


  Hugo le pidió al camarero una mesa íntima, y como llegaron pronto y aún no estaba muy lleno, los colocó en una mesa para dos en un rincón, iluminado tenuemente por la luz suave del local. Por algo lo recomendaban como uno de los restaurantes más románticos de la ciudad. Sobre la mesa, un cabo de vela y un pequeño ramillete de flores.


  —¿Qué te apetece cenar? —dijo pasándole la carta. Sus rodillas se tocaban por debajo del mantel de cuadros rojos y blancos.


  Elsa miró la carta, mordiéndose el labio, indecisa.


  —No he probado el risotto así que no sé...


  —Prueba el de setas, es espectacular. Y con el chianti, una delicia —sugirió Hugo.


  —Está bien, confiaré en ti. —Cada vez que se rozaba con ella, su temperatura corporal aumentaba.


  —Y para que veas que no te engaño, pediré lo mismo —dijo Hugo con una sonrisa.


  —Todo un detalle, Señor Rivas Dos.


  —El uno en todo caso. Soy mayor por dos minutos —la corrigió.


  —Aún no me puedo creer que me ocultaras semejante cosa. —Su tono sonaba un poco a reprimenda.


  —Bueno, te dije que tenía un hermano, pero sí, el detalle de que somos gemelos no habría estado mal.


  Ella suspiró. Seguía tomándole el pelo.


  —Por un momento creí que eras un snob. ¿Me ocultas algo más?


  —Creo que no... Pero pregunta lo que quieras, hoy respondo a todo. Me he propuesto que no quede nada de mí por mostrarte hoy —insinuó.


  Elsa alzó una ceja.


  —¿Nada de nada? Vaya… esto se pone muy interesante. —Apoyó la barbilla en las manos entrelazadas.


  —Nada de nada. Solo pide, y es tuyo.


  —Me conformo con lo que me quieras dar. —Bebió de la copa sin apartar la mirada de él.


  —¿Todo? —volvió a insinuar él.


  —Eso ya es tu elección, Hugo.


  —Por hoy, una buena recomendación para cenar, y tal vez, el postre.


  —Brindo por ello. —Alzó su copa para brindar con él.


  El camarero trajo los risotto junto con unos palitos de pan. Hugo sonrió y acercó su silla a la de ella, cambiándose de sitio, se sentó justo a su lado. Con su tenedor cogió un poco del cremoso risotto y se lo acercó.


  —Cuidado, está un poco caliente.


  Ella sopló y lo probó, cerrando los ojos y degustándolo. Hugo se acercó, y con la lengua acarició la comisura de sus labios y se relamió.


  Él volvió a acercarle un poco más de risotto a la boca, que ella abrió para volver a comer. Y de nuevo, Hugo acarició sus labios con la lengua para limpiar los restos del cremoso manjar, y ella volvió a humedecérselos.


  —No sé qué me gusta más, si el primer bocado o lo que viene después —dijo Elsa.


  —¿Quieres volver a probarlo y así decides?—sugirió él.


  —Sí. —Y Hugo le concedió un tercer bocado, y volvió a limpiar sus labios.


  Esa vez, Elsa se giró y logró atrapar sus labios en un beso que Hugo devolvió sin pensarlo siquiera. La deseaba tanto que dolía, y aquel jueguecito, que él mismo había empezado, se le iba de las manos. Ella le mordió el labio susurrándole.


  —La cena se nos va a enfriar —dijo Elsa en un susurro.


  —Quien necesita enfriarse soy yo —afirmó acariciándole el muslo por debajo de la mesa.


  —¿En serio? —Alcanzó su copa y bebió un largo trago. Dios, su sangre parecía lava fundida por culpa de aquel tonteo.


  —Muy en serio. Deberíamos cenar e irnos —dijo Hugo acalorado.


  —Cenemos. —Tomó el tenedor y empieza a comer—. No sabe tan bien como antes, pero está muy bueno.


  —Cierto. De tus labios sabe mejor. Deberíamos decírselo al chef —sugirió socarrón.


  —¿Quieres que todo dios coma de mis labios? —dijo Elsa abriendo los ojos, sorprendida.


  —Si lo intentan, vendrían los mossos a llevarme a comisaria. No, simplemente decirle que su risotto únicamente es perfecto si se come de ti. Que del plato, es solo delicioso.


  —Vaya... —se sonrojó.


  —Cena, por favor. Necesito salir de aquí...


  Y lo decía muy en serio. Si ya era preciosa de por sí, ruborizada lo era más. Así que pensar en ella sonrojada por el placer que él podría darle lo calentó de nuevo.


  —No sabía que eras impaciente. —Ella iba cenando mientras lo observaba comer: cómo abría la boca y la cerraba, cómo la miraba y le dedicaba esa media sonrisa que la desarmaba por completo. Y cómo aquello la halagaba. Aquel hombre era un sueño, y aquella noche era completamente suyo.


  —Y no lo soy, pero he tenido ya mucha paciencia contigo, ¿no crees? Y besarte ha acabado con toda la que me quedaba.


  —Sí... Llegué a pensar que eras gay.


  —¿Perdona? —Hugo casi se atragantó al beber.


  Ella estalló en carcajadas.


  —Tu cara es todo un poema, Hugo, pero llevabas dos semanas que nos veíamos todos los días y no hiciste nada por besarme. Comprende que tenía mis dudas.


  —Si... Incluso Marcos alucinó cuando se lo dije, pero no sé… Me sentía diferente contigo, y quería hacer las cosas bien, diferente a mis otras relaciones.


  —Estás siendo diferente —susurró.


  —Sí. Si hubiera sido como con todas, hace días que te habría desnudado y olvidado —dijo Hugo con sinceridad.


  —Puede que cuando me pruebes, lo hagas. Eso no lo sabemos. —Elsa no las tenía todas consigo en aquel momento.


  —Puede que cuando me pruebes, quieras echarme tú —aventuró Hugo apoyando los codos sobre la mesa.


  —No lo creo.


  —Pues entonces, no esperes eso de mí tan a la ligera.


  —Deberás demostrármelo. —Se acabó la copa y se limpió los labios con la servilleta.


  —Bien... La cena se da por terminada —concluyó Hugo—. Dime, ¿vamos a por el postre?


  —Vamos —confirmó Elsa con una sonrisa.


  Hugo dejó una buena propina junto con el dinero de la cuenta, y apoyando la mano en la parte baja de la espalda la guió hasta la puerta.


  —Tengo el coche en la calle de arriba. ¿Te llevo a casa?


  —Sí, vine en metro.


  Caminaron hasta el BMW Z4 plateado de Hugo, y al llegar, abrió la puerta, caballeroso.


  —Señorita, adelante.


  —Gracias.


  Elsa miró el lujoso coche y acarició los asientos de piel. Ella jamás podría tener un coche semejante. Hugo arrancó y puso la música al salir del aparcamiento. La que apuntaba a ser la canción del verano sonaba en la radio.


  —Imagino que vives cerca de la obra, ¿no? —aventuró el conductor.


  —Sí, a tres manzanas. Es un piso de alquiler.


  —Lo dices como si fuera malo.


  —No, que va. Solo que seguro que tú estás acostumbrado a algo mejor.


  —¿Algo mejor? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Seguro que vives en una casa, Hugo.


  —Sí, y trabajaba los veranos para poder comprarme una bici y tenía que apañarme con mi paga para los caprichos. No siempre he sido rico, Elsa. Y sí, vivo en una casa y tengo un coche caro. Pero eso no me define a mí.


  —No te juzgo, a mí me da igual que tengas o no dinero. A mí me gusta Hugo, el que me espera con un café cada mañana. —Se acercó a él y besó su cuello mientras conducía.


  Hugo dio un volantazo y paró en un hueco junto a la acera.


  —Repite eso —dijo con tono autoritario.


  Ella quedó sorprendida.


  —¿Qué parte? ¿La de que no te juzgo? ¿Que no me importa el dinero que tengas? ¿O el Hugo que a mí me gusta? —preguntó recuperando el aliento.


  —La de que solo te gusta Hugo, no el dinero.


  —Ese es el Hugo que me gusta y atrae.


  —Ese es el que quiero que te guste.


  La besó con más hambre de lo que había hecho hasta aquel momento, porque acababa de confirmarle que era la mujer que esperaba desde hacía años y que, por eso, su escaso sentido común lo había hecho comportarse como un hombre con ella.


  —Dios, Elsa. Dime ya cómo llegar a tu casa... Si es eso lo que deseas tanto como yo, pienso subir contigo, desnudarte y devorarte —confesó contra sus labios.


  —Si sigues esta calle y giras a la derecha, estaremos en mi casa —susurró.


  —Bien.


  El vehículo volvió a la carretera y en apenas dos minutos paró en casa de Elsa. Estaba ansioso por llegar al piso, así que casi se olvidó de cerrar el coche una vez que los dos bajaron de él.


  Divertida por la situación, subieron al ático de ella. Una vez dentro, dejó las llaves en la mesita del recibidor y se quedó mirándolo a los ojos.


  —¿Quieres tomar algo? —preguntó Elsa.


  —No.


  Ella dio un paso más cerca de él y poniéndose de puntillas lo besó despacio, dibujando sus labios con la lengua mientras rodeaba su cuello con los brazos.


  —Esto es justo lo que necesito —afirmó Hugo.


  La rodeó por la cintura mientras la pegaba tanto a él que pudieron notar sus cuerpos a través de la ropa, respondiendo a su beso con hambre, uniendo sus lenguas en una danza sensual que los calentó a ambos.


  —Hugo...


  Cómo lo deseaba. Con un beso hacía que su cuerpo ardiera, no podía imaginar cómo se sentiría cuando la acariciara. Ella enredó las manos en su pelo, atrayéndolo más. Estaba ávida de sus besos. Ávida de él.


  —¿La habitación? —preguntó Hugo—. No quiero hacerlo la primera vez en el suelo.


  Ella lo guió pasando por su salón moderno y con tonos cálidos de arena. Al final del pasillo, entraron a la habitación. Era de diseño moderno, con las paredes pintadas en tono café y muebles de madera de haya; la cama era grande y arreglada con un nórdico negro. Todo el suelo era de parqué, lo que daba elegancia al piso.


  —Esta es mi habitación —anunció Elsa, aunque no era necesario.


  —Es tan cálida como tú.


  Acarició sus hombros, y buscó la cremallera del vestido para bajarla despacio, acariciando su espalda. Dejó caer la prenda a los pies de ella, y la contempló dando un paso atrás. No pudo evitar un gemido de deseo al ver sus pechos, llenos y firmes, vestidos de encaje que a gritos pedían ser liberados y disfrutados. Bajó la mirada por su vientre plano hasta el tanga a conjunto y creyó que salivaba de expectación y deseo. Sintió cómo su miembro erecto clamaba por salir de sus pantalones y hundirse en ella hasta llevarlos a ambos al éxtasis. Y joder, lo iba a hacer.


  Elsa sintió cómo se humedeció cuando la recorrió con su intensa mirada de deseo. Levantó un pie y luego otro, dejando atrás el vestido. Acercándose a él, empezó a desabrocharle los botones del chaleco. Después, le siguió la camisa. Cuando tuvo su fuerte torso al descubierto, no pudo evitar acariciarlo y besarlo despacio. Aquel hombre la había embrujado.


  Hugo notó otro fuerte tirón en la entrepierna cuando ella le acarició el pecho, y sintió que no podía esperar más. Desabrochó los vaqueros y se los quitó junto con los zapatos. Ambos, ya solo vestidos con la ropa interior, se miraron intensamente.


  Elsa se mordió el labio inferior, lo deseaba tanto que dolía. Sin apartar la mirada de él, se desabrochó el sujetador de encaje dejándolo caer. Se quitó las botas lanzándole una sonrisa. El tanga lo dejaba en su sitio a propósito.


  Hugo aceptó el reto y, cogiéndola por las nalgas, la levantó besándola salvajemente pegando su pecho al suyo antes de dejarla caer en la cama con él entre sus piernas. La miró con lujuria antes de empezar a crear un camino de besos húmedos desde su clavícula hasta el duro pezón que coronaba su pecho, atrapándolo entre sus labios, succionándolo, lamiéndolo mientras su mano, con vida propia, se introdujo en su tanga, acariciando la humedad entre sus piernas.


  La estaba llevando al paraíso. Elsa se arqueó y gimió, ese sonido lo enervó. Atacó el otro pecho. Tiró del tanga, deslizándolo por sus bien torneados muslos hasta acabar lanzándolo a la otra punta de la habitación. Elsa se contoneó, provocadora, al tiempo que lo sujetaba del pelo para que no parara.


  —Dios... Hugo...


  —Me muero por tomar el postre.


  Y separándose, hizo que abriera los muslos para mostrarle su más delicioso secreto. Lamió el clítoris despacio, sintiendo cómo con cada toque ella gemía y elevaba las caderas. La tomó por las nalgas y hundió la lengua en ella, jugando con su excitación, notó cómo Elsa se retorcía y gimió humedeciéndose cada vez más.


  —¡Por Dios, no pares! —Ella siguió el compás de su lengua. La estaba transportando a una nube de placer de la que no quería bajar.


  Hugo no tenía pensado parar hasta que ella gritara muerta de placer por su boca. Así que siguió torturándola hasta que el orgasmo la golpeó en oleadas, haciéndola gritar su nombre. Era la primera vez que sentía un orgasmo tan placentero.


  Hugo se deshizo de su bóxer y se presentó erecto ante ella, relamiéndose.


  —Elsa, eres deliciosa... Ahora, quiero más, mucho más.


  Ella lo miró con deseo.


  —Y yo quiero que me lo des.


  Apoyando las manos a los lados de la cabeza de Elsa, colocó la punta rosada de su miembro en la aún palpitante entrada de su sexo. Mirándola a los ojos con un deseo que quemaba, empezó a introducirse en ella, despacio, acomodándose, disfrutando de cada pequeño roce.


  Ella gimió al notar cómo la ensanchaba en su camino y enlazó sus piernas en su cintura mientras rodeó con sus manos su cuello y lo atrajo para besarlo con pasión, con la misma que él respondió y comenzó a moverse en su interior, buscando entrar tan profundo dentro de ella como fuera posible. Aquella sensación de deseo, de necesidad, de posesión, únicas hasta el momento, lo estaba enloqueciendo casi tanto como el cuerpo de Elsa, sus besos, su calor... Ella.


  Elsa acarició su espalda hasta llegar a las duras nalgas, apretándolas fuerte, y sintió otro orgasmo creciendo en su interior.


  —Oh, Dios mío, Hugo... me voy a... oh, Dios...


  —Sí, esta vez grita conmigo. Elsa... Vamos, grita.


  Y ella lo hizo, ya que el orgasmo que la golpeó fue mejor que al anterior, haciendo que su cuerpo temblase entre sus brazos. Y al hacerlo lo arrastró con ella, gritando su nombre, y besándola. Dios, ¿qué había hecho aquella pequeña mujer con él?


  Elsa intentó acompasar su respiración, mirándolo a los ojos sonriendo.


  —La espera ha valido la pena...


  —Cada segundo —afirmó Hugo, que sonrió tratando de recuperar el aliento que ella le había robado.


  Sin soltarla, la hizo girar y se tumbaron juntos en la cama, de lado, mirándose con las piernas enredadas. Hugo le apartó un mechón de pelo y lo atrapó tras su oreja.


  —Sí, cada segundo... —Repitió Elsa. Con el dedo índice le perfiló los labios. Lo que estaba sintiendo por él no lo había sentido por nadie. ¿Y si de verdad sí existiera esa clase de amor, ese que surge con solo una mirada y te atrapa por el resto de tu vida?


  —No quiero que sea como siempre. No quiero irme en medio de la noche como si no hubiera significado nada. Como un ladrón —dijo Hugo mirándola a los ojos.


  —No lo quiero, Hugo, me gustas y mucho. Esta noche te aseguro que ha sido muy especial para mí. —Ella se rio—. Espero que estés sano, porque se me olvidó pedirte que usaras protección.


  —¡Joder! Joder, lo siento... Siempre la uso. Sano estoy, te lo aseguro... Pero... Pero y...


  Ella lo besó.


  —No puede haber embarazo, tomo la píldora —lo tranquilizó Elsa.


  —Oh, eso está bien. No volverá a pasar. Creo que me has nublado la razón.


  —Como tú a mí. Entonces, ¿te vas a quedar esta noche?


  —Quiero hacerlo.


  —Quédate —besó sus labios sonriendo.


  —Me quedo.
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  Hugo se despertó antes que Elsa y estiró la mano para ver la hora en el despertador de la mesilla. Casi las diez y media. Con cuidado, la besó en la mejilla y la miró dormir, tan plácidamente acurrucada a su lado, desnuda, apenas cubierta por las sabanas. Preciosa. 


  Cogiendo los vaqueros, se los puso y fue a la cocina, buscando detrás de cada puerta, porque no se había fijado demasiado en la casa al entrar. A pesar de ser de alquiler, estaba realmente bien decorada, y había bastantes fotos y cuadros, que presuponía los había puesto ella. Le gustaba, era fresca y acogedora, como Elsa.


  Cuando llegó a la cocina, perfectamente ordenada, abrió la nevera en busca de que preparar para sorprender a su pequeña Elsa. Puso la cafetera, y se dispuso a preparar un desayuno para dos. Toda una novedad.


  Elsa abrió los ojos estirándose felina como era su costumbre, pero notó que estaba sola en la cama y un pequeño pinchazo de miedo la golpeó. Se incorporó mirando a su alrededor y suspiró aliviada al ver su camisa y su chaleco aún en el suelo. Se levantó y cogió su bata corta de seda lila y fue a la cocina donde se escuchaba el sonido de cacharros.


  Se apoyó en el marco de la puerta, sonriendo como una tonta al verlo trabajar en su cocina.


  «Dios, como me gustaría verlo ahí todos los días» pensó, soñadora.


  —Buenos días.


  —Buenos días, preciosa —dijo mirándola por encima del hombro—. No quería perder la costumbre de invitarte a café, aunque te has despertado antes de que estuviera listo. He cortado un poco de fruta que he visto en la nevera, espero que no te importe.


  —No, me gusta este detalle.


  Lo abrazó por detrás y besó su hombro. Aunque se pusiera de puntillas no llegaría a sus labios, iba descalza y él era unos quince centímetros más alto que ella. Hugo cerró los ojos y se giró para encararla. Podría acostumbrarse a eso con tanta facilidad que asustaba. Agachó la cabeza y la besó. Si con tacones era más bajita que él, descalza era como una muñeca perfecta.


  —¿Dónde quieres que desayunemos? —Si volvía a besarla así, lo desayunaría a él.


  —Iba a llevarte esto a la cama, pero ya que estás despierta, donde quieras.


  —Tengo una bandeja. —Se agachó para cogerla del armario que estaba debajo del horno. Cuando la tuvo, se la mostró divertida—. Lo ponemos aquí y volvemos a la cama.


  —Un plan perfecto.


  Colocó la fruta y los cafés en la bandeja, y juntos se dirigieron de nuevo a la cama. Hugo dejó el desayuno en el centro del lecho y se sentó, apoyándose en el cabecero. Elsa cogió un trozo de melocotón, lo sujetó con los dientes y, acercándose a él, rozó la fruta en sus labios que abrió para recibirla en su boca y atrapar los labios de ella en un beso.


  Elsa repitió el proceso, desayunando el uno de los labios del otro. Cuando le dio la última pieza, acabaron en un beso apasionado.


  —Hoy soy yo la que te da de comer —susurró contra sus labios.


  —Sí, y has resultado ser un manjar delicioso.


  Elsa acarició el dragón azul que tenía tatuado en el pecho sobre el corazón. A pesar de que lo había visto la noche anterior, estaba tan cegada por sus ojos y la pasión que los empujaba a ambos, que no se había detenido a mirarlo apenas.


  —Me encanta tu tatuaje.


  —Es mi Protector.


  Ella sonrió.


  —Yo tengo el mío en la cadera —ella se lo tatuó con el propósito de ocultar una cicatriz. Había escogido el dragón plateado de ojos azules porque era el símbolo de la fuerza.


  —Quiero verlo.


  Ella se levantó la bata y le mostró la cadera derecha. El dragón la abrazaba como protegiéndola agresivo.


  —Es precioso. —Lo acarició recorriendo su contorno con el índice. Notó la cicatriz bajo la tinta, pero no le dijo nada—. Nuestros dragones hacen buena pareja, ¿no crees?


  —Sí, tienen el mismo color de ojos aunque el tuyo es más grande que el mío.


  —El mismo color de tus ojos —dijo él—. Azul, como los zafiros.


  —El mío los tiene como el cielo en verano, igual que los tuyos.


  —Protegidos el uno por el otro —dijo acariciando el dragón plateado de nuevo.


  —Qué casualidad que ambos llevemos casi el mismo tatuaje.


  —Casualidad, destino... Pueden ser ambas cosas, pero, de lo que estoy seguro, es de que mi dragón quiere jugar con su dragona.


  —Ummm, ¿a qué dragón te refieres? —le sedujo.


  —Ambos. —Apartó la bandeja y la dejó en la mesita.


  —¿A qué quiere jugar el dragón?


  —A comerse a la dragona.


  Empezó a besar al dragón tatuado en su cadera, subiendo hacia el vientre, para volver a bajar hasta su pelvis, y acercarse a su sexo.


  Elsa quedó hipnotizada al ver en pleno día, cómo iba besando su cuerpo. Por donde él pasaba, su sangre ardía de deseo. Se colocó entre sus piernas y, sin apenas levantar la cabeza, su mirada pícara conectó con la de ella, justo antes de, sin dejar de mirarla, lamerla.


  Ella abrió los ojos mordiéndose el labio y se le escapó un gemido. Aquel hombre iba a matarla... La provocaba con la lengua hasta notar su clítoris hinchado con cada roce, haciéndola estremecer. Se separó de ella, lo justo para deshacerse de los vaqueros ante la protesta de su Dragona, pero enseguida volvió a cubrirla con su cuerpo, acariciando la húmeda entrada de su centro con la cabeza de su miembro. Cada roce era una tortura para ambos, que ahogaban sus gritos besándose como si les fuera la vida en ello, hasta que ya no aguantó más, y Hugo se hundió en ella con fuerza.


  Elsa se arqueó, gimiendo, clavando las uñas en su espalda. La llenaba por completo.


  —Dragona... quiero que enloquezcas por mí.


  Sus caderas se movieron rápidas y duras, llenando su interior de placer. Ambos gimieron, moviéndose al compás, besándose y exigiéndose más con aquellos besos, hasta que los dos gritaron de placer al alcanzarlos el orgasmo.


  Elsa lo miró hechizada.


  —Me llamaste Dragona... —Su pecho subía y bajaba al compás de su agitada respiración.


  —¿Te molesta?


  —No.


  —En ese caso, creo que desde hoy vas a ser mi Dragona —dijo señalando el tatuaje de su pecho, la dragona azul de ojos zafiro.


  Ella le sonrió.


  —Entonces... quieres seguir viéndome.


  —Sí, siempre que podamos, y no solo para el café —admitió Hugo.


  —Ya sabes donde vivo y donde trabajo, pero me gusta mucho tomarme el café contigo.


  —Y a mí. Me alegras las mañanas, y les das tema de conversación a mis muchachos.


  —Son muy ingeniosos con sus piropos, suben los ánimos de cualquiera. —Le guiñó un ojo.


  —No se lo digas, o se crecerán —añadió con un bufido—. Y ya son insufribles.


  —Los adoras, se te ve un brillo diferente en tus ojos cuando los nombras.


  —Sí, pero creo que lo saben.


  —Claro que lo saben —se rio—. Tú siempre estás en la obra, ¿no?


  —Casi siempre. Marcos es el que está en la oficina, yo solo estoy allí cuando tengo que hacer los planos.


  —Me gustaría poder verte más, aunque solo fuera pasar por delante de mí.


  —Elsa, soy el jefe —dijo rodeándola con los brazos—. Puedo irme antes, y comer contigo. O tomarme la tarde libre para recogerte del trabajo.


  —¿Lo harías? —Sintió en ese momento mil mariposas revoloteando en su estómago.


  —Solo pídelo. —Acarició su rostro despacio al decirlo.


  —No quiero entrometerme en tu trabajo. Yo siempre salgo a las seis, si no me dicen de hacer horas extras, o mi jefe me putea haciendo pasar archivos innecesarios... —¡Como lo odiaba!


  —Pues hagamos un trato —respondió con una sonrisa—. Además de los desayunos, dos días a la semana comemos juntos, y las tardes que quieras.


  —Me parece bien. Podrías venir conmigo al gimnasio.


  —Te gustó... —dijo Hugo, socarrón


  —¿Tu baile?


  —Sí. Vi como me mirabas.


  —Me encantó. Estaba deseando tumbarte en el suelo y cabalgarte. Bailas de muerte, moreno.


  —Tal vez puedas hacerlo la próxima vez... —dijo él. Y besándola volvieron a enredar sus cuerpos e hicieron el amor hasta quedar de nuevo agotados.


   


   


  Después de la maratón de sexo de la mañana, a los dos les entró un hambre voraz, de modo que Elsa llamó al restaurante chino y, entre besos y risas, comieron en el salón viendo una película.


  Al acabar se metieron en la ducha y volvieron a hacer el amor. Hugo se tomó su tiempo recorriendo el cuerpo de Elsa. Adoraba la manera que tenía de tocarla, la hacía estremecer con un solo roce.


  Estaban abrazados en el sofá acabando de ver un programa de humor. Elsa no quería que se marchara pero no se lo diría, no quería que pensara que era una lapa. Aquello la sorprendía: las ganas de estar con él y aquel deseo de no dejarlo marchar... no podía estar enamorada, ¿o sí?


  Hugo besó su cabeza y suspiró contra su pelo.


  —No quiero hacerlo, pero creo que es hora de que me marche —dijo apesadumbrado.


  —Lo sé. —La voz de Elsa sonaba triste.


  —Mañana nos veremos para el café, y tal vez comer, si quieres.


  —Claro que quiero. Tengo una hora —dijo Elsa con una sonrisa.


  —Te recojo a las dos entonces.


  Sabía que debía levantarse y soltarla, pero le estaba costando demasiado.


  —Te esperaré en el vestíbulo. —Parecía una quinceañera no queriendo que se marchara, no queriendo soltarlo.


  Haciendo un esfuerzo la soltó y se levantó del sofá. Iba a ir hacia la puerta, pero tiró de ella para enredarla, y de nuevo, besarla. Elsa le devolvió el beso con pasión. Dios, que difícil era dejarlo marchar, quería decirle que se quedara otra noche. Pero en lugar de eso solo le dice:


  —Te veré mañana en el café.


  —Sí, mañana.


  Separándose de ella, salió de la casa sabiendo que lo que realmente quería era quedarse allí, con su Dragona.


  Arrancó el coche, y antes de moverse, le mandó un mensaje al móvil.


  «Estoy deseando tomar el café».


  Ella lo leyó sonriendo y le respondió:


  «Tanto como yo».


  Junto al texto, Elsa le envió emoticonos lanzándole besos. Lo que restaba de día se le haría eterno.
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  La mañana del lunes fue mejor de lo que esperaba. Se había levantado mucho antes para correr, así que cuando vio a Hugo apoyado en el palé con los cafés, ella ya iba arreglada para ir a la oficina, lo que significó, que pasaron más tiempo juntos. Solo verse se habían devorado a besos.


  Lo había echado mucho de menos y solo fueron unas horas separados. Así que se encontraba sonriendo como una tonta cuando se sentó delante de su ordenador.


  —Esa cara se está convirtiendo en una costumbre —dijo una cantarían voz de mujer.


  Natalia se apoyó en la mesa de Elsa después de despedirse de su marido.


  —Sí te lo cuento, no te lo crees.


  —Coge la agenda y ven dentro, estaremos más tranquilas mientras me pones al día.


  Elsa hizo lo que le pidió y, tras cerrar la puerta del despacho de Natalia, se sentó en la silla diciendo:


  —He conocido al dios del sexo.


  Natalia la miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Quién?


  —Mi salvador, ha resultado ser un jodido dios. Se llama Hugo y es... es insaciable, atento, divertido, romántico...


  —¡Vaya! Al fin habéis quedado —dijo Natalia recostándose en su silla de despacho.


  —Sí, vino el viernes a buscarme a la oficina. Perdona por no avisarte, pero él me invitó a comer y el sábado salimos a cenar a un italiano. Una cosa llevó a la otra y... ¡En la vida había tenido tantos orgasmos seguidos! —dijo agitando las manos, completamente emocionada—. Dios Nat, toda la noche. Toda la mañana, hasta me preparó el desayuno.


  —¡Te odio! —exclamó su jefa echándose hacia delante.


  —Creo, que si lo supieran, me odiarían todas las mujeres del mundo. Cada vez que me toca, mi cuerpo se estremece y mi corazón se acelera, Nat.


  —Vaya, por eso te perdonaré que me dejaras el viernes tirada a la hora de comer. —La miró fingiendo enfado.


  —Lo siento, hoy he quedado con él para comer. —Se abanicó la cara recordando las palabras calientes de Hugo.


  —Tranquila, y disfruta con él cuanto puedas, Elsa. Por mi no te preocupes, lo importante sois vosotros. Y por dios, deja de abanicarte así ¡Pareces a punto de combustionar!


  —Si solo supieras una cuarta parte de lo quiere hacerme en unas horas, estarías como yo, créeme. —Levantó ambas cejas al decirlo.


  —En serio, te odio. —Ya ni recordaba la última vez que se había excitado de verdad, y mucho menos cuando había tenido una sesión de sexo incendiaria.


  —Antes de que vayas a más y me asesines. ¿Comiste sola el viernes? De verdad siento haberte dejado tirada —dijo con sinceridad.


  —No, al final no. El correcto Señor Rivas me invitó a comer. Temas de la nueva sede, no debería tardar en llamar. Dale prioridad a sus reuniones.


  Pero al contestar, miró hacia abajo. No sabía muy bien porque, pero era como si, de repente, necesitara recordarse que debía ser una esposa abnegada. A pesar de que era el tipo de hombre del que huía, sus ojos, su voz, eran como miel que la atraía, y ella era como una abeja que sabía que esa miel, sería su perdición.


  Debería pedirle a Gregorio que fuera él quien acudiera a las reuniones, pero eso exigiría una explicación por su parte, además de que la tacharía de inútil, y ella no lo era. Quería demostrarle que era válida en todos los aspectos, no el juguete roto en que tanto insistía él.


  Elsa rechinó los dientes al ver lo que hizo.


  —Levanta la vista Nat, eres una mujer fuerte y trabajadora. No sé por qué narices no te plantas ya de una vez con tu marido.


  —¿Qué tiene que ver Gregorio en esto?


  —Todo. No te das cuenta pero dejas que te humille, Nat.


  —No lo sabes todo, Elsa —dijo Natalia desando ser capaz de olvidarlo.


  —¿El qué no sé? —En ese momento todas sus alarmas se dispararon por el tono de su voz.


  —Él ha cuidado de mi cuando más lo necesité... Cuando yo destrocé tantas cosas, tantas vidas. No seas injusta con él. —Pero en realidad, seguía pagando después de todo aquel tiempo, y cada vez, Gregorio estaba más y más lejos de ella.


  —No digas tonterías, Nat. Él se aprovechó de ti en un momento crítico de tu vida —dijo cogiéndole la mano por encima de la mesa.


  —Un momento que dura hasta hoy, pero que he decidido dejar pasar. Quiero volver a levantar cabeza, Elsa. Después de tantos años, he vuelto a montar.


  —Vaya... ¿Cuándo ha sido eso?


  —Hace una semana, y es simplemente perfecto.


  —Me alegro por ti, Nat. Quiero verte feliz. —Y lo decía sinceramente, era mucho más que su jefa, era su amiga.


  —Igual que yo a ti. Así que si tienes que volver a dejarme tirada por tu salvador, hazlo una y mil veces.


  —Si antes me volvía loca, ahora me tiene embrujada —se rio.


  —Pues hazme caso. No lo sueltes, Elsa. Vive feliz.


  —Si te soy sincera, me gustaría que fuera el último. Ayer no quería que se fuera de casa, era perfecto tenerlo allí. Pero vamos —sonrió—, el tiempo lo dirá si seguimos o no. —Aquello último hizo que un nudo se instalara en su pecho.


  —Si no ve lo maravillosa que eres, es que es estúpido. ¿No eras tú la positiva y yo la sosa? Pues se positiva.


  —Lo soy, lo soy —le guiñó un ojo despreocupada. Levantaba una coraza para sepultar el miedo que estaba creciendo en ella.


  —Y ahora arreglemos la agenda. Se supone que la secretaria del Señor Armani debe llamarte para concertar una cita, digo reunión, esta semana —dijo soltándose del agarre de Elsa y tratando de sonar profesional.


  Elsa sonrió pícara.


  —Le daré prioridad a las reuniones del señor Rivas.


  —No me mires así. Te conozco —insistió mirándola de reojo.


  —Le has puesto mote. Yo no digo más...


  —Oh, no. Ahora habla.


  —Te gusta.


  —¡No! —contestó rápidamente, tal vez, demasiado rápido porque Elsa no parecía convencida, más bien, todo lo contrario—. Es solo otro tipo rico que le gusta vanagloriarse de ello. Solo hay que verlo como viste, y se peina. Lleva un cochazo, en el que me llevó a comer al Mandarín. Y se negó a dejarme pagar. Es como todos los hombres que conozco. Fachada, y cuanto más lujosa, mejor. No, definitivamente, no me gusta.


  Evitó comentar la descarga eléctrica que la recorrió cuando se tocaron y que sus ojos eran los más atrayentes en los que nunca se había mirado, pero aun así, Elsa seguía sonriendo.


  —No lo conoces para juzgarlo así, Nat. Estabais en una comida de negocios.


  —Pero es donde únicamente voy a conocerlo. Además, está el detalle de que estoy casada, por lo que queda descartado nada más.


  —Está bien, tú sabrás. Pero está cañón, digas lo que digas.


  —Diga lo que diga.


  Elsa estalló en carcajadas. Si ella supiera…


  


  


  La mañana del martes, Elsa y Natalia la habían reservado para una reunión muy importante a la que asistir. Jordi, su amigo y estilista, las esperaba para arreglarles el pelo, como cada mes.


  Jordi era un gran amigo de Elsa, y un pretendiente incansable que trataba de hacerse un hueco en la industria, no como peluquero de barrio, profesión y vocación por otro lado, muy respetable. No, Jordi aspiraba a ser estilista de los ricos y famosos, y para eso, se hacía propaganda como fuera. Y una de esas campañas publicitarias eran ellas. No solía cobrarles, porque sabía que Elsa no estaba tan sobrada económicamente, y además le pagaba posando gratuitamente para su book de trabajos, que él además, publicaba en la hoja gratuita del barrio, en los diarios gratuitos de Barcelona y en alguno en los que había que pagar un dineral por anunciarse.


  Natalia y él se habían conocido a través de Elsa, y al peluquero, su larga melena rubia lo volvía tan loco como la de Elsa. Pero ella se negaba a aprovecharse de su talento de modo gratuito, así que además de posar ella también para sus fotos, entregaba tarjetas de él a las estiradas amigas con las que se veía en ocasiones para que las peinara en sus casas, y además, por mucho que él protestara, dejaba propinas de tres cifras en el bote al salir. Le decía que era como una compra de acciones para su futura empresa.


  Así que allí estaban, una vez más, dispuestas a ponerse en sus manos, y a posar para la cámara.


  —Perfectas. Siempre tan perfectas. —Jordi las evaluaba con ojo crítico dando vueltas a su alrededor. Elsa sopló y le clavó la mirada realzada por el nuevo perfilador y sombra de ojos que Jordi le ha puesto.


  —Vas a hacer que vomite de tanta vuelta como me estás dando ¿Quieres parar de una vez?


  Jordi se detuvo y le dio un toque con el dedo en su nariz.


  —Quiero que salga todo perfecto, fiera. No veas cómo me pones así.


  Elsa meneó la cabeza, era incansable en su empeño de que saliera con él.


  —Vamos Elsa, si tiene razón. Estás espectacular.


  —Tú anímalo anda... —dijo fulminando a Nat con la mirada.


  —Eres una gata salvaje, Elsa. Con esos ojos que tienes llamaremos la atención.


  Sujetó el rostro de Natalia acabando de retocar sus labios.


  —Y tú, preciosa mía, esta vez me quedaré tus carnosos labios. ¡Qué perfección!


  Elsa aún no entendía como se prestaba cada mes… ¡Ah, sí! Peluquería gratis.


  —Sigue así, y le daré la razón a Elsa —dijo Natalia, antes de romper a reír, y con ella, Elsa y Jordi.


  La sesión de fotos salió perfecta y les mostró el resultado en el ordenador de la trastienda de la peluquería, donde también tenían un pequeño gabinete de belleza. Las dos quedan sorprendidas por las fotos.


  Los primeros planos quedaban perfectos con el maquillaje ahumado, resaltando los ojos de Elsa, y los labios de Natalia. Pero había una foto de cada una de ellas, que las dejó realmente sorprendidas. El talento de Jordi no se limitaba únicamente a la peluquería y el maquillaje, era un artista, y su ojo para la fotografía, era impecable.


  Las fotografías, eran un primer plano solo de sus ojos. Los de Elsa, parecían los de una gata salvaje, como bien le decía Jordi. Atraían, hipnotizaban y seguramente, calentarían a más de un hombre que viera aquella imagen. Natalia siempre había pensado que Elsa era una mujer preciosa, pero aquellos ojos, eran el arma más devastadora que poseía. Una mirada con un poco de intención, y tenía a cualquier hombre a sus pies, suplicando una sola palabra de ella.


  —No sabía que tenía unos ojos así... —Elsa no daba crédito.


  —Es la forma de maquillarlos, además los tienes hermosos.


  Ella le sonrió agradecida. Jordi siempre la hacía sentir maravillosamente al peinarla y maquillarla con tanto esmero y cariño.


  —Tienes ojos de gata. —dijo Natalia mirando su propia foto—. ¿En serio son mis ojos? Parecen incluso más verdes.


  Y así era. Brillaban de un modo casi imposible. Seguramente por la iluminación que Jordi había dado a la habitación que usaba para las fotos. Casi sentía que no se reconocía en aquellas fotos, parecía que las sombras que los oscurecían iban desapareciendo, poco a poco, pero en aquella foto, no existían. Era la mirada de una Natalia que había olvidado, pero que iba a luchar por traer de vuelta. Así que mirándose a sí misma, vio que aún existía en algún lugar, lo que no dejó de sorprenderla.


  —¿Tanto os cuesta reconocer que estáis para mojar pan, nenas? —insistió el peluquero.


  —Puede. Pero si me lo dices tú, no lo dudare —respondió Elsa.


  —Natalia, no te di las gracias por recomendarme en el club —dijo Jordi—. Fui a ver a tres amigas tuyas y ya son clientas fijas.


  Elsa aplaudió contenta.


  —¿En serio? ¡Eso si es una buena noticia! —Se levantó y lo abrazó realmente contenta por él—. Sabía que podrías, y seguro que te recomiendan a más.


  —Poco a poco, y gracias a mis súper modelos, llegaré a la cima.


  —Anda ya. Delira en sus sueños... —Elsa se rio con ganas.


  —Ha debido intoxicarse con la laca, seguro —dijo Nat con fingida preocupación.


  Jordi las fulminó con la mirada.


  —Chicas, reconoced que soy el mejor.


  —Lo eres, sí —dijo la rubia.


  —¡Eso sí! Por supuesto que eres el mejor.


  Él las besó a ambas en la mejilla.


  —Gracias por ayudarme —reiteró él.


  —Venga, no seas tonto. Sabes que me gusta hacerlo —insistió Natalia cogiéndolo de las manos.


  —Además, nos dejas siempre tan monas. Y nos encanta verte.


  —Es un placer para mí. ¿Hasta el mes que viene? —preguntó con una sonrisa Jordi.


  —Sí, aquí estaremos. —se despidió Natalia por las dos. Dejó la propina de costumbre en el bote y, antes de darle tiempo a protestar, salió de la peluquería.


  Elsa se rio al salir junto a Natalia. Ya empezaba a escuchar las quejas de Jordi al verla dejar la propina.


  


  


  Cuando terminaron de trabajar por la tarde, Natalia salió a despedirse de Elsa hasta el día siguiente.


  —Te vas ya a casa, ¿no? —preguntó a su secretaria.


  —Voy a cambiarme de ropa y tú también. Esta noche nos vamos a Caché y no hay excusa.


  —Ya te has enterado que estaré sola hasta tarde, ¿no? —dijo resignada Gregorio volvía a tener reunión.


  —Sí, y creo que estarás sola toda la noche así que nos vamos a divertir. Necesito unas copas y bailar. Además, así aprovechamos el maquillaje, da pena quitárselo sin lucirlo como es debido —argumentó Elsa.


  —Por esta vez, estoy de acuerdo —dijo la jefa—. Te acerco a tu casa, así iremos más rápido.


  —Está bien. —Cogió su bolso y, juntas, salieron de las oficinas.


  Elsa, al llegar a su casa, se cambio para el club Caché. Era un club de moda que reservaba espacios para todo tipo de gustos, de manera que gente de todo tipo se daba cita bajo el mismo techo. Además de la pista de baile, ofrecía diferentes salas ambientadas con distintos estilos de música y decorado, donde poder pasar un buen rato con los amigos, tomando una copa o hablando.


  Elsa había escogido unos shorts negros con un top marrón, muy clarito, y blanco de media manga que se cruzaba en sus pechos, dejando a la vista parte de ellos. Completó el conjunto con unos botines negros, a juego con su bolso. Cuando se giró sonrió a Nat.


  —Iremos antes de entrar a cenar al bar de al lado, después de que te cambies.


  —De acuerdo, a ver si me ayudas, no sé si tengo nada en el armario remotamente parecido a eso —dijo señalando la ropa de Elsa.


  Elsa puso sus ojos en blanco.


  —No creo que las Boutiques —recalcó la última palabra—, se dignen hacer estos sexys trapitos. —Le guiñó el ojo.


  —No soy tan snob, Elsa, es solo que no sé si tengo nada tan sexy.


  —Tienes vestidos que quitan el aliento, Nat.


  —En ese caso, ayúdame. No sé por qué, pero hoy quiero ser yo, no la ejecutiva.


  Elsa saltó divertida.


  —¿Eso significa que irás de caza?


  —Eso significa, que me va a dar igual —dijo con una sonrisa que decía mucho más que ella.


  —En ese caso, cruzaré los dedos.


  —Anda, vamos a mi casa —dijo Nat medio riéndose al ver la cara de conspiradora de Elsa—. Rosa se alegrará de verte.


  Elsa sonrió. Rosa, la empleada de Natalia, le caía muy bien. Siempre tenía una sonrisa y una palabra amable para ella.


  


  


  No había quedado con ella, pero pensó que ahora que estaban bien, le gustaría que la sorprendiera apareciendo en el gimnasio para dar la clase, y quien sabe, tal vez, pasar el resto de la tarde y la noche juntos. De manera que allí estaba, en la puerta del Zumba Jazz, esperando a que su Dragona llegase a dar la clase.


  Pero después de ver entrar a las compañeras y al monitor, vio claro que Elsa no iba a dar clase aquella tarde. Estaba tentado de llamara, preguntarle donde estaba, si iba a ir. Quería verla, pero iba a parecer una acosador obsesionado por ella, y aunque así fuera, no quería dejarlo tan claro después de un fin de semana de pasión y mil palabras que le habían llegado al corazón, instalándose allí.


  Empezó a caminar de vuelta al coche, que estaba aparcado a un par de manzanas. Realmente tenía razón Elsa al decir que era un barrio en el que lo mejor era moverse en metro. Distraído, vio una peluquería y se pasó la mano por su pelo siempre estudiadamente desaliñado, y se preguntó si a ella le gustará así o por el contrario algo más corto, como lo llevaba Marcos.


  Se rio al darse cuenta de que todo pensamiento llevaba a ella. Incluso creía verla en todas partes, como en aquella propaganda de la peluquería que estaba puesta en una especie de buzón junto a la puerta a disposición de cualquiera. Pero fijándose mejor, comprobó que era ella realmente.


  Dios, estaba preciosa. Parecía una gata salvaje que lo desafiaba con aquella mirada hipnótica y azul zafiro desde la hoja que sostenía en sus manos.


  Siguió el camino hacia su coche sin dejar de mirarla. Había otra mujer más en las fotos, una rubia que haría las delicias de cualquier hombre, pero a él no le interesaba ninguna otra mujer. Solo podía ver a su Elsa.


  Arrancó el coche y, con una sonrisa, condujo hasta casa. Tal vez no la había encontrado, pero ahora tenía una foto de ella. Y todo el taco de propaganda en la bolsa del gimnasio. Era solo de él.


  


  


  Habían revuelto medio armario, sobre todo esa parte que medio ocultaba a Gregorio, pero al final habían encontrado un vestido corto, a medio muslo con un generoso escote en uve y cuello halter de color negro que obligaba a Natalia a ir solo con un tanga como ropa interior. Dios, se sentía extraña, pero bien. Cuando se miró al espejo, aunque aquella imagen distaba mucho de la mujer que iba cada día a la oficina, se sintió genial. Se sintió ella, libre de disfrutar de una salida con su mejor amiga.


  —Madre mía, Elsa. Increíble.


  —Estás sexy —levantó ambas cejas—. Hoy ligarás fijo.


  —¡Venga ya! —dijo tomándola por loca.


  —¿Apostamos? —la desafió Elsa.


  —De acuerdo. Dime, ¿que gano si vuelvo a casa de vacio?


  —Umm. Te invito al cine a ver una de esas pelis que te gustan tanto, y a las que nadie te lleva.


  —Hecho. Y si ganas tú, cosa que dudo... ¿Qué quieres? —dijo Nat cruzándose de brazos.


  —Que me invites a tu club.


  —De acuerdo. —Se dieron un apretón de manos para sellar su pacto—. Ahora una última pregunta. Habías dicho de cenar en un bar, ¿verdad? ¿No prefieres ir al VIP’s?


  —Mejor al VIP´S. Me chiflan sus hamburguesas gigantes.


  —Y yo llevo queriendo comer una desde el viernes. Nos despedimos de Rosa, y nos vamos.


  —Otra cosa que no entiendo, Nat, si te apetece una hamburguesa, cómetela, ¡coño!


  —No comí contigo, ¿recuerdas? En el Mandarín de Don Armani no sirven hamburguesas.


  —Pero supongo que algo más que una ensalada servirán —dijo con ganas de matarla..


  —Tomé pescado, pero me moría por un filete.


  —¿Ves? ¿Y por qué no lo haces?


  —Contigo, o sola, no suelo sentirme obligada a ser la perfecta pija de la que se espera coma como un pajarito y se harte a lechuga para estar siempre monísima de la muerte.


  Por no decir que, según Gregorio, a pesar de lo mucho que se cuidaba, tenia arrugas.


  Elsa suspiró.


  —Anda, vámonos y esta noche suéltate.


  —Ya estoy suelta... No llevo sujetador.


  Y ambas estallaron en carcajadas mientras salían de casa de Natalia, camino de una cena entre amigas y una noche de fiesta.


  


  


  Hugo llevaba desde el viernes sin saber nada de Marcos, desde que lo había visto en el trabajo de Elsa, besándola. En ese momento no sabía si reír por la cara de sorpresa de Elsa, la de Marcos o darle un puñetazo a su hermano por besar a su Dragona. Aunque Marcos no sabía que era ella, y Elsa lo hizo porque pensaba que era él... Ahora se reía, pero los días que pasó esquivándolo, o la tarde del gimnasio en que volvió a plantarlo, no le había hecho ninguna gracia.


  Por suerte, las compañeras de gimnasio de Elsa tenían la lengua muy suelta ante un hombre que supiera mover bien las caderas, y le dijeron donde trabajaba, donde vivía, a qué horas iba al gimnasio, que días… También le confirmaron que no tenía pareja, aunque salía con ellas y el monitor en ocasiones; que muchos le tiraban los tejos pero que ella no los recogía. Así que no se lo pensó demasiado, y decidió ir a buscarla al trabajo y solucionar lo que fuera que pasara entre ellos. Que Marcos, causante del lio sin saberlo, estuviera allí para desenredarlo todo de solo un vistazo, había sido casi un milagro.


  Desde aquel momento, las cosas entre ellos habían ido rodadas y quería compartirlo con su hermano. Llamó a la puerta, porque, aunque tenía llave, había días en que prefería parecer educado.


  Marcos, secándose con una toalla, abrió la puerta. Acababa de darse una ducha después de su buena sesión de gimnasio. Era otra de las aficiones que compartían. Aunque eran gemelos, y en muchas cosas eran idénticos, en otras no se parecían demasiado. Una de ellas, el corte de pelo.


  —Vaya, ¿tú por aquí? —dijo al ver a Hugo al otro lado de la puerta.


  —Sí, llevabas demasiados días tranquilo y me apetecía que me invitaras a una cerveza o a algo.


  —Deja que me vista ¿dónde quieres ir? —iba demasiado arreglado para querer tomar algo en el sofá.


  —Eso depende de si quieres ir a por unas cervezas solo, o de paso, a por compañía femenina —dijo Hugo cerrando la puerta tras de sí al entrar.


  —¿Ya terminaste con tu corredora? Seguro que después de lo del viernes, te ha dado la patada.


  —Pues siento decirte que no. Que la corredora y yo empezamos, no terminamos. Y la compañía no es para mí, es para ti, cara de acelga. Llevas días con mala cara, pero la de hoy es de órdago. ¿Hay problemas en la empresa que deba saber?


  —Que cabrón eres, Hugo... —se dirigió a su vestidor y saca unos jean de marca, desgastados con una camisa azul de cuello japonés. Se remangó las mangas como era su costumbre y se calzó con sus camperas—. No, la empresa va muy bien, a pesar de que tú trabajas en ella. Es que no se por qué demonios me ilusioné de esa manera con una mujer a la que solo vi sonreír en el metro. Ha resultado ser una decepción más, pero da lo mismo. Así que dime, ¿qué local toca esta noche para ir de caza?


  —No me cambies de tema. ¿Qué quieres decir con que es una decepción más? ¿La has vuelto a ver?


  —Es la jefa de tu corredora, y una de nuestras clientas. Ha comprado el edificio de oficinas Rivas II. Bueno, ella y su marido.


  —Casada —dijo Hugo resumiendo la mayoría de sus problemas en una sola palabra.


  —Sí, pero eso podría no significar demasiado. El caso es que es como todas. Valora el lujo, viste ropa cara, y le dio un buen repaso a mi ropa de marca, al Rolex, la manicura… Todo. Y es tan fría… Hugo, no estoy seguro de sí realmente sabe sonreír. Tal vez lo del metro fue una alucinación.


  —Vaya, realmente tienes ojo para las mujeres. No me extraña que nunca hayas salido en serio con ninguna. Pero a lo mejor solo es por las reuniones de trabajo.


  Elsa le había hablado de su jefa. Y siempre contaba maravillas de ella. Eran grandes amigas, y se ayudaban y apoyaban mutuamente. Dudaba que Elsa y Marcos hablaran de la misma mujer, pero no iba a discutirle a su hermano. Él sabía lo que se hacía, ya era mayorcito.


  —La lleve a comer el viernes, cuando tú te fuiste con Elsa. Había ido a la empresa para hablar de la sede, y me la tropecé cuando ya me iba. Así que fuimos al Mandarín. No es por el trabajo, Hugo. Creo que es una Princesa de Hielo que se casó con su marido por el dinero, como todas.


  Terminó de abrocharse la camisa y se puso el reloj de nuevo, pero nada de Rolex, ese lo reservaba para el trabajo. Vestía mucho más informal, sin indicios de la gran fortuna que escondía en el banco y seguía amasando cada día.


  —Como todas, sí. Menos las chicas de una noche. Realmente te hace falta echar un polvo para quitarte ese mal sabor de boca. Así que vámonos. ¿Qué te parece Caché? Es el sitio de moda, seguro que incluso un martes está lleno.


  —Entonces vamos allí.


  —Pero cada uno en un coche —dijo Hugo—. No quiero cortarte el rollo si al final encuentras una mujer.


  —Está bien —cogió las llaves de su deportivo—. Nos vemos en Caché.


  —Así me gusta, que no me discutas, enano.


  —Enano por dos minutos...


  Salieron juntos a la calle, y Hugo fue a por su moto a casa. Iría más rápido, y total, él pensaba volver a casa solo. Pero esperaba que Marcos acabara con alguien, llevaba meses sin verlo con ninguna mujer, y solo había mostrado interés por alguien con quien se había cruzado en el metro y que, contra todo pronóstico, había acabado conociendo, resultando ser una decepción más para él.


  Marcos subió a su deportivo sonriendo por las ocurrencias de su hermano. Sabía lo que se proponía y se lo agradecía, pero estaba empezando a hartarse de las mujeres interesadas. Él buscaba a una mujer que no le importara el dinero y la fama. Él quería saber y experimentar lo que era estar enamorado. Y en un lugar como el Caché solo encontraría un rollo de una o dos noches. Justo lo que necesitaba para empezar a borrar los pensamientos que había tenido sobre Natalia Capdevila.
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  Como habían dicho ambas, al llegar al VIP´s, lo primero que hicieron fue pedirse una hamburguesa especial con sus patatas y bebida. Entre risas por las confidencias de cada una, pidieron el postre y los cafés.


  A las diez y media entraban en Caché. La entrada del local siempre sorprendía a Elsa, con todas las paredes forradas de espejos. Al entrar, rodearon la pista de baile, que ya empezaba a llenarse de cuerpos contoneándose al son de la música y fueron directas a la barra. Se sentaron en los taburetes, a la espera que sonara buena música. Elsa pidió un Gintonic sabor fresa, y Nat un Ron con naranja. Mientras hablaban y bebían, el club se llenó aún más de gente, y la música se animó.


  Elsa pidió otro Gintonic y dejó a Nat sola un instante, para hablar con el DJ. Cuando volvió junto a ella su copa ya está de nuevo vacía e hizo señas a la camarera para que les sirva otros dos.


  —Cuando suene la canción que le he pedido, salimos a bailar. —Le entra una risa floja por su travesura.


  —¿Y qué has pedido? —Nat la miró suspicaz.


  —Lo que odias bailar. —Elsa se partía de risa.


  —Dime que no es reggaetón...


  —Es la única que se puede bailar moviendo nuestras curvas... Yo te guio. —Mientras hablaba, seguía muerta de risa.


  —Te pienso matar después de esto —dijo entre risas, las dos copas de ron empezaban a hacer efecto en su ánimo.


  —No lo creo...


  La pista empezó a llenarse y la música que Elsa pidió comenzó a sonar: Adrenalina, de Jennifer López, Wisin y Ricky Martin. Elsa sujetó de la mano a Nat y salieron a bailar a la pista.


  Elsa se colocó detrás de Natalia, y apoyando las manos en sus caderas, comenzó a guiarla en sus movimientos. Se movían a la vez, meciendo sus curvas, sensuales y provocadoras al compás de la música. Girándose, Elsa se colocó delante de Natalia, separándose de ella, y mirándola con complicidad, acaricia sus propias caderas, subiendo hacia el pecho por su vientre plano y desnudo. Los hombres a su alrededor resoplaban, encendiéndose el verla. Cuando llega al pecho, volvió a dirigir las manos hacia sus caderas, bajando el cuerpo al mismo tiempo, y volvió a subir instando a Natalia a que la imitase.


  Natalia estaba riendo y bailando con Elsa y, francamente, notaba como el ron estaba haciendo mella en su pudor, mandándolo a dormir o a hacer cualquier otra cosa en aquel momento, para poder ella empezar a moverse del mismo modo que Elsa y disfrutarlo.


  Su baile y desenfado atrajo a hombres a su alrededor que las aplaudieron y silbaron animándolas para que siguiesen, creando un corro a su alrededor solo pendientes de ellas. Giraron contoneándose, rieron al tiempo que movieron las caderas caldeando el ambiente y haciendo subir la adrenalina, como decía la canción.


  


  


  Al ir en la moto, Hugo sorteó el tráfico con más facilidad que Marcos, por lo que llegó primero y decidió ver como estaba el ambiente. Cuando entró, vio a varios hombres, haciendo corro en la pista por un par de mujeres. Una rubia que no estaba nada mal y que le resultaba familiar, y la otra una morena con reflejos pelirrojos que se parecía escandalosamente a su Dragona. Y joder, como se movía.


  No se lo pensó demasiado y fue directo a por ella. Se colocó a su espalada y, apoyando las manos en las caderas de ella, le pegó el trasero a su erección que había saltado, lista para entrar en acción, en cuanto la había visto, moviéndose al compás.


  —Dragona... —susurró acariciando con los labios el lóbulo de su oreja.


  Elsa pegó un respingo al notarlo a su espalda, pero se relajó al ver que era Hugo. Sonriendo, se giró y lo besó apasionada


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida.


  —Vine a traer a cara de acelga, para que se animara. ¿Y tú?


  Natalia dejó de bailar. No podía dar crédito a lo que veía. Elsa y un casi irreconocible Don Armani, besándose y comiéndose con los ojos. Era más que evidente que se conocían, que había algo entre ellos, pero Elsa solo había estado viéndose con… Con su salvador, el hombre al que había conocido en la obra de la que sería su nueva sede, y que construía él. Así que este era su salvador, el Señor Rivas… ¿Por qué no se lo había dicho? ¿Por qué le había insistido en que a ella le gustaba? ¿Por qué le había dejado insultarlo? Aquello no era normal. Se sentía traicionada por su amiga, pero lo más extraño, también por él.


  —He venido a que mi amiga se relaje. —Le entró de nuevo la risa.


  —Tenemos las mismas intenciones. Podríamos presentársela.


  —Ya se conocen —empezó a descojonarse—. Supongo que alucinara como yo... —No dejaba de reírse.


  —Si es la rubia que me mira como si tuviera dos cabezas, ya está alucinando.


  —Ella es, sí.


  Hugo y Elsa miraron a Natalia, que estaba a menos de un metro de ellos, pero que apenas escucha lo que decían por la música. Solo los veía reír cómplices de alguna broma privada que tenía claramente que ver con ella. Y eso le dolió. Miró a Elsa en busca de una respuesta a aquello, pero la cara de diversión de Elsa, aún la desconcertaba más.


  —Ya que has venido, quiero bailar —y fue ella quien lo sujetó de las caderas y empezó a moverse al compás de la música. Meciéndose sensual, rozando sus caderas contra la pelvis de él, notando su erección. Ella lo miró sensual.


  Pegándola a su cuerpo, empezó a moverse al ritmo de la música. Hugo no esperaba verla allí aquella noche, y desde luego no iba a desaprovechar ni un segundo. Elsa se contoneaba sensual, rozando sus caderas contra la pelvis de él. Lo observaba cautivadora, prometiendo con su mirada una noche llena de pasión y lujuria. Los hombres congregados en corro alrededor de ellas al ver como Hugo los advertía con la mirada, uno a uno fueron desapareciendo buscando otra presa para pasar la noche.


  Natalia notó que se le pasaba de golpe el efecto del alcohol y la diversión que hasta hacia apenas unos minutos, hasta la llegada de Don Armani, sentía, se esfumó. Así que se dirigió a la barra a pedirse otro ron para poder sobrellevar la impresión. Ahora pensaba en él como el semental dios del sexo de Elsa, y aquella imagen iba a torturarla por mucho tiempo, estaba segura.


  


  


  Marcos después de aparcar, entró en Caché. Hugo tenía razón y para ser un martes, realmente estaba muy lleno. Fueron muchas las mujeres que le dieron una mirada aprobatoria al entrar, y era ese tipo de miradas las que él buscaba. Solo dirigidas al hombre, no a la ropa cara o la posible cuenta bancaria que había detrás.


  Miró hacia la pista, y lo primero que vio fue a su hermano bailando con su corredora muy pegado a ella. Y él que pensaba que iban a pasar la noche tranquilamente, tomando cervezas y apartando mosconas... El muy cabrón había quedado con su ligue allí, y ahora se dedicaban a caldear el ambiente del local con su bailecito, y estaba seguro de que acabarían en los lavabos en breve, si seguían bailando así.


  Aunque está tentado de marcharse, decidió que era mejor aprovechar el paseo hasta allí y, al menos, tomarse una copa antes de marcharse. Se dirigió a la barra y pidió un Bacardí con cola. La camarera, insinuándose y con una sonrisa en los labios, se lo sirvió. Pero él solo le devolvió la sonrisa y se giró para mirar a su hermano y el espectáculo que estaba dando en la pista.


  Dio una mirada a las mujeres del local, no había ninguna que le llamara especialmente la atención. Como un tonto, las comparaba todas con ella, con una mujer, que extrañamente, parecía sentada al otro lado de la barra, su Princesa de Hielo. Con su mejor sonrisa se acercó a ella. Estaba espectacular con aquel maquillaje mucho más suave que el que usaba en la oficina, que dejaba ver mucho mejor su belleza, porque, por muy fría que fuera, realmente era preciosa. Y aquel vestido solo confirmaba lo que él ya sospechaba sobre su cuerpo.


  —Buenas noches. ¿Estás sola?


  Natalia no daba crédito al descaro de aquel hombre cuando lo escuchó al apoyarse a su lado en la barra.


  —¿Ya has dejado a Elsa? —Y miró a la pista para buscar a su amiga, y verla... ¡Bailando con él! ¿Qué demonios pasaba allí? Se giró mirando a... no sabía a quién—. ¿Señor Rivas? —preguntó insegura.


  Marcos se rio.


  —Sí, soy Marcos Rivas y el de la pista es mi gemelo, Hugo.


  —¡La madre que la parió! Yo la mato.


  Entendió de golpe las risas, las miradas cómplices entre aquella pareja de la pista que la había dejado pensando que en realidad estaba viendo al hombre que ahora estaba con ella. Cuando se dio cuenta que estaba con Don Armani, se mordió la lengua.


  —Lo siento.


  Marcos estalló en carcajadas.


  —Me gustas más así, créeme —dijo con sinceridad el empresario.


  —Gracias. Bueno, ahora no estoy trabajando, es diferente.


  —Entiendo.


  Marcos la observó y sintió como su corazón se aceleró al estar tan cerca de ella. Su perfume le llenó las fosas nasales, haciendo que tuviese que colocarse bien en el taburete. Escucharla maldecir, le indicó que quizás, su chica del metro sí que existía.


  —¿Vienes a menudo?


  —La verdad es que no, de hecho creo que es la primera vez, pero Elsa insistió en que hoy era un buen día para salir, así que vinimos. ¿Y vosotros?


  —A Hugo le apetecía salir —se acercó más a ella—. Decía que salía a animarme a mí, pero mira como está bailando con Elsa.


  Natalia inhaló su aroma y nota como la piel se le puso de gallina, y lo que no era la piel. Dios, se le debían notar duros y pidiendo atención a través de la fina tela del vestido. Tratando de hacer caso omiso de la cercanía de él, y de su propia reacción, se giró dándole la espalda y vio a Elsa y a su salvador, bailando como si prácticamente hicieran el amor en la pista.


  —Vaya. Van a incendiar el local —dijo Natalia.


  —Conociendo a mi hermano —le susurró al oído—, estará deseando hacerla suya.


  Y maldita fuera si no quería él estar haciendo lo mismo con ella. No sabía que lo impulsaba, pero era una atracción demasiado grande como para negarla.


  —Creo... Que tienes razón —dijo Natalia, sin querer mirarlo, pues notaba su respiración en la nuca y, estaba segura de que si se giraba, tropezaría con su rostro, demasiado cerca de ella. ¿Por qué se sentía así? No era más que otro tipo rico. Y ella estaba casada... No podía estar deseando que la rodeara con sus brazos, ¿verdad?


  Marcos le rozó con los labios el lóbulo de su oreja.


  —¿Si te pido bailar aceptarías?


  —Sí.


  Su voz fue un susurro. Le faltaba el aire ante su roce, pero solo era un baile, eso no podía hacerle daño.


  Marcos se moría por besarla, sin embargo tiró de su mano, notando como una corriente eléctrica traspasaba su cuerpo. Se quedó algo aturdido y, atrapándola con su mirada, la guió a la pista de baile. La rodeó con sus brazos, moviendo las caderas al ritmo de la música. Él también era un gran bailarín, como su gemelo. Era otra de las cosas en las que coincidían.


  Natalia ahogó un gemido que a punto estuvo de escapársele, al notar su cuerpo pegado al de ella. Eran casi igual de altos con los tacones que llevaba aquella noche, así que al mirar al frente, lo que vio fueron unos ojos del mismo azul que un cielo de verano. Una boca tentadora con labios bien definidos y carnosos. La mandíbula cuadrada que le daba aquel aire duro pero que lo hacía tan atractivo, esa noche estaba enmarcada por su pelo oscuro que no llevaba peinado hacia atrás con la gomina, si no que caía libre y casi descuidado. Aquello unido al movimiento de su cuerpo, que se adivinaba duro y bien definido, hacían que empezara a salivar y a notar palpitaciones en una zona de su cuerpo que pensaba estaba atrofiándose por mal uso. Tuvo que recordarse que trabajan juntos, que estaba casada... y... y... ¡Qué demonios! Olvidándolo todo, se centró en el hombre que la mecía al ritmo sensual de la música.


  Tenerla entre sus brazos, con sus labios casi rozándose era demasiado tentador. Las manos viajaron sensuales por su cuerpo mientras la guiaba en sus pasos. Cada roce era una auténtica tortura para él, que estaba tremendamente duro. Suerte de los jeans, que mantenían presa su erección.


  —Bailas muy bien —dijo Natalia, conteniendo el aliento.


  —Hace años que asisto a clases, me gusta bailar —confesó Marcos.


  —Vaya, un bailarín profesional. Yo apenas sé.


  —Ahora te estoy guiando, pero cuando quieras, te doy clases particulares. —Le lanzó su sonrisa de medio lado.


  —¿Además de construir das clases? Eres un hombre muy ocupado.


  —Por ti, merecería la pena. Sacaría tiempo de donde pudiera. —La pegó más a él.


  —¿Por mí? —Lo miró con un brillo de ilusión en los ojos.


  —Sabes que eres preciosa. —Y él estaba loco por probar esos suculentos labios. Mierda, que tortura tan deliciosa.


  —No más que otras.


  —Ahí te equivocas —la hizo echarse hacia atrás, curvando su espalda. Eso le dejaba una estupenda vista de sus senos y su erección vuelve a darle un doloroso tirón. La apretó contra su pecho susurrándole con voz ronca—, para mí lo eres.


  Tragó saliva cuando notó como se había humedecido por sus palabras y la manera de tocarla.


  —No lo habría dicho...


  Marcos acarició su espalda hasta casi rozar sus nalgas, su mirada era intensa e, inconscientemente, se va acercando a ella con la intención de besarla. Pero recuerda que es una clienta y casada. Eso lo hizo detenerse.


  —Soy todo un misterio. Mejor que vayamos a la barra, te invito a otra copa. Empieza a hacer calor aquí.


  —Sí, creo que necesito una, o tal vez dos. —Tal vez si se emborrachaba, se olvidaría de lo que casi acababa de pasar.


  —Las que quieras. —La sujetó de la cintura mientras la guiaba hacia la barra.


  Pero lo mejor sería un café para despejarse o acabaría diciéndole a aquel hombre lo bueno que estaba y pidiéndole que la llevara a su casa.


  —Mejor empiezo con otro ron. ¿No dicen que es mejor no mezclar?


  —Eso dicen —Marcos pidió las bebidas y observó cada pequeño detalle de ella. Lo atraía mucho y eso no le sucedía a menudo.


  Antes de dar un trago, Natalia acercó su copa a la de él.


  —Por una noche estupenda.


  —Por nosotros —brindó con ella seductor.


  Nat bebió despacio, mirándolo a los ojos, para acabar relamiendo los restos de bebida de sus labios. ¡Oh, Dios! Debía dejar de beber si realmente estaba coqueteando con aquel pedazo de hombre.


  Marcos sujetó más fuerte el vaso, había seguido sus movimientos y casi gimió al ver como se relamía aquellos labios que estaban gritando ser besados. Bebió la copa de un trago, a ese paso iba a reventar sus pantalones.


  —¿Podré invitarte a comer?


  —¿Por trabajo? ¿O por placer? —preguntó ella.


  —¿Qué quieres que te responda a eso, preciosa? —Se había acercado peligrosamente a ella.


  —La verdad. Es mucho mejor que mentiras disfrazadas.


  —Sería por placer, pero me servirá para el trabajo.


  —En ese caso, solo espero tu llamada. Será un placer trabajar contigo —coqueteó Natalia.


  —Me vendría muy bien saber tu número de móvil. Ya sabes... a veces las secretarias olvidan detalles...


  —¿Ese truco te suele funcionar mucho? —dijo Nat riendo.


  —No suelo pedir el móvil, si es a eso a lo que te refieres.


  —Bueno, déjame tu teléfono y te apunto el mío.


  Marcos sonrió satisfecho mientras intercambian teléfonos. Lo cierto era que nunca había tenido la necesidad de pedir a ninguna mujer el teléfono sino que, directamente, le daban sus tarjetas. Ella no. Natalia era completamente distinta, un soplo de aire fresco en su vida. Lo malo es que estaba casada, pero no podía evitar estar cerca de ella. Y eso, era toda una proeza en él.


  —No dudes de que te llamaré —dijo Marcos cogiendo su teléfono de manos de ella.


  —Más te valdrá si quieres cobrar. Pero la próxima vez... Invito yo.


  —Muy bien, pero quedaremos en el mismo lugar.


  —¿El restaurante del Mandarín? —preguntó Nat.


  —Sí, le tengo cariño a ese hotel —le sonrió— ¿Quieres que te acerque a tu casa?


  —Sí, porque me da que Elsa no está por la labor de acompañarme hoy... Pero ¿no estropearé tus planes? Imagino que habrías venido por algo.


  —Solo vine porque mi hermano insistió. Vamos, mi coche esta solo a una manzana de aquí —dijo indicándole la salida con la mano.


  —Perfecto. —Saber que no había ido a por ninguna mujer, la hizo sonreír.


  Marcos la sujetó de la cintura mientras salían del club y pasearon hasta el coche sin decir nada. A ninguno pareció molestarle el silencio que no fue incomodo en ningún momento. Caballeroso, le abrió la puerta para que entrara y rodeó el coche para sentarse frente al volante. Al arrancarlo, la melodía que sonó de James, Blunt You are beautiful, hizo sonreír a Marcos.


  —Es una canción preciosa —dijo Natalia—, pero triste


  —Sí, ella nunca será de él, pero no deja de ser una canción muy romántica.


  —Sí. Muy romántica.


  Realmente lo era. Contaba una historia muy parecida a la de ellos, pero que él pretendía que acabara diferente. Por suerte para Marcos, la chica del metro no era una ex a la que no volvería a ver, como contaba el cantante que había sido su inspiración. Su chica del metro, desgraciadamente, estaba casada, pero esa noche estaba allí sola y la había tenido en sus brazos. Eso ya era algo que aquel día en que todo le había salido mal, no esperaba que sucediera. Y sin embargo, allí estaban los dos.


  —Bueno, ¿dónde te llevo?


  —Vivo en Pedralbes.


  Marcos la mira sorprendido.


  —Vaya, yo también. Indícame cuando entremos en la zona.


  Pisó el acelerador y se metió en la Ronda. Allí los radares lo obligan a ir a ochenta kilómetros por hora y estar atento a los que marcaban sesenta, pero toda su atención estaba puesta en la rubia a su derecha, y en esas piernas que atraían su mirada.


  —¿Somos vecinos? Eso te demostrará lo antisocial que puedo llegar a ser... —dijo Nat a modo de disculpa.


  —Créeme, no conozco a casi nadie. Apenas estoy en casa.


  —Yo paso demasiado tiempo allí —se lamentó.


  —¿En tu casa? —desvió la vista un instante de la carretera.


  —Sí, supongo que es lo que tiene que tu marido viaje mucho —no supo por qué estaba con la lengua tan suelta, debía ser el ron, el baile, y como la desarmaba.


  —Sé que no es de mi incumbencia, pero no se te ve lo que se dice feliz en tu matrimonio —deseaba que le dijera que no, así tendría alguna posibilidad.


  —¿Por qué todos decís lo mismo? —Preguntó mirando hacia el suelo.


  —Es lo que se ve. Siento si he sido grosero —se disculpó Marcos, pero viendo mucho en cómo reaccionó ella.


  —No, no te preocupes. Al parecer todos lo veis así. Y yo… yo no lo sé.


  Marcos la miró de reojo.


  —Deberías pensar en ello. —Llegaron a la zona de Pedralbes—. Ahora guíame hasta tu casa.


  —Es la tercera calle a mano derecha. La casa de ladrillo blanco —indicó Natalia.


  Marcos siguió sus instrucciones y aparcó justo delante de la enorme mansión.


  —Ya hemos llegado —anunció él con pesar.


  Natalia miró la casa, pero no quería bajar del coche. Las luces están apagadas, por lo que era muy posible que no hubiese nadie en ella. Gregorio montaría en cólera y la estaría esperando si hubiera visto que no estaba.


  —Sí. Ya hemos llegado. Muchas gracias por traerme y por el baile.


  Marcos se acercó a ella y sus labios estaban tan cerca que solo los separaba un suspiro. Fijó la mirada en ella y quedó atrapado. Aquellos ojos verdes como esmeraldas y los labios carnosos lo estaban matando de deseo. Pero quería dejar la elección en sus manos.


  —Ha sido un placer —susurró.


  Solo debía echarse hacia delante, solo un centímetro. Cerró los ojos y entre abrió los labios... Pero entonces se hizo para atrás y tiró de la maneta de la puerta para abrirla. No podía hacer aquello, aunque lo deseaba como nunca había deseado nada. Ella no era así, no era una mujer que engañara a su marido solo porque estuvieran en una mala racha. Ella quería a Gregorio... ¿Verdad?


  —Ha sido un placer, Marcos. Espero volver a verte pronto.


  Y diciendo eso, salió del coche como alma que lleva el diablo y entró en la casa sin querer mirar atrás.


  Marcos, frustrado, apoyó la cabeza en el volante. La deseaba demasiado. Arrancó y pisando el acelerador, regresando a su casa, solo, sabiendo en el fondo de su corazón que el lugar de aquella mujer era a su lado y en su cama.
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  Las oficinas de MedCom estaban en pleno Paseo de Gracia, en un edificio de estilo modernista que, como arquitecto, su hermano Hugo apreciaría, y mucho. A él no le llamaba la atención en exceso, pero admitía que era un edificio atrayente, como lo era la esposa del Presidente de la empresa.


  La noche anterior, aquella mujer lo había sorprendido, mostrándose sexy, pero insegura, otorgándole ese toque de inocencia sexual que volvería loco a cualquier hombre en su sano juicio.


  Cuando entró de nuevo en el vestíbulo del edificio de oficinas y se dirigió al ascensor, no puedo evitar sonreír al recordar su última visita en la que Elsa, lo había abordado dentro y, lo había besado confundiéndolo con Hugo. Tal vez ella no lo conocía tanto como para poder distinguir sus estados de ánimo, pero como gemelo suyo, a veces pensaba que podían sentir más conexión de la necesaria entre hermanos, sabía que Hugo había tenido celos al verlos. Y eso lo hizo sonreír de nuevo, pero esta vez con ganas de poder burlarse de su hermano, el Casanova.


  Al entrar al ascensor para ir a la séptima planta, que era donde estaban las oficinas, no pudo evitar pensar en qué pasaría si tuviera en ese ascensor, a su merced, a la Princesa de Hielo. En cómo sería arrinconarla y besarla hasta que sus labios enrojecidos, suplicaran por más.


  Estaba empezando a ponerse nervioso por la imagen creada en su mente, cuando las puertas se abrieron y vio el pasillo que lleva a los despachos.


  No iba a las oficinas por placer, aunque realmente lo sería, pero debía confirmar los cambios en el presupuesto, que debido a los laboratorios, había cambiado, y necesitaba la aprobación de los jefes para seguir adelante así que, tras anunciar su presencia a una secretaria rubia platino de pechos operados, entró en la sala donde su princesa y principal motivo de su dolor de huevos, está sentada en la mesa de reuniones junto a su esposo, ese del que no estaba seguro, si la hacía feliz o no.


  —Buenos días —dijo al entrar.


  Natalia lo miró, y sonrió tímidamente, poniéndose derecha en la silla. Iba más recatada que la noche anterior, que como bien le había señalado, no estaba trabajando y era distinto. Al verlo entrar con su traje oscuro, con el pelo peinado hacia atrás, y el maletín se sorprendió a si misma ya que, por primera vez en mucho tiempo, vio sexy a un hombre vestido de esa manera.


  —Buenos días, Señor Rivas. Por favor siéntese. ¿A que debemos su visita otra vez? —dijo Gregorio, que lo observaba sin demasiado interés.


  Marcos deslizó su mirada sobre Natalia. Estaba preciosa. Se sentó tranquilamente frente a ambos y, sacando una carpeta de su maletín Hermes, les puso los presupuestos sobre la mesa.


  —He traído el nuevo presupuesto, con los cambios que demandaron. Necesito que los revisen, y den el visto bueno para seguir adelante.


  La primera en tender la mano fue ella, pero enseguida su marido le quitó los papeles de delante para verlos él. Natalia, en lugar de protestar, agachó la cabeza y se recostó sobre el respaldo de la silla de oficina con un discreto suspiro de exasperación, pero que a Marcos, no le pasó desapercibido.


  —Tranquila, Natalia, esto no es trabajo tuyo —dijo Gregorio—. Como todas las mujeres, lo tuyo es gastar y lo mío pagar. No creo que entiendas hasta donde podemos gastar en esto.


  Fue mirando los números que se han incrementado, pero no miró el detalle realmente, el por qué de los cambios, sino el total. Marcos apretó la mandíbula al verla bajar la mirada y el tono y el despotismo con que él le hablaba. Era un hijo de puta.


  —¿Y bien? —Preguntó Marcos.


  —Veo que los laboratorios suben el presupuesto, pero no es proble... —El sonido de su móvil lo interrumpió. Descolgó, y solo contestó «voy enseguida». Al colgar se puso en pie.


  —Me temo que tengo trabajo —miró hacia Natalia—. Hay un problema en contabilidad con unas facturas, ocúpate tú del Señor Rivas —del que se despidió con un apretón de manos frío y distante.


  Una vez Gregorio salió, Marcos la encaró.


  —Solos de nuevo.


  —Sí, señor Rivas. Solos de nuevo.


  Le dedicó una sonrisa radiante en la que volvió a reconocer a la chica del metro.


  —Marcos, por favor —dijo él.


  —Marcos, está bien, pues dime que estás haciendo con mi edificio —le indicó la silla al lado de ella.


  Él no dudó en sentarse a su lado y volver a sentir el roce de sus piernas por debajo de la mesa de reuniones, oler su delicado perfume.


  —Al modificar el laboratorio el presupuesto ha aumentado un poco, así que necesito tu firma para poder continuar, siempre que estés de acuerdo —dijo señalando el nuevo presupuesto.


  —Por supuesto. El laboratorio es esencial. Si Gregorio protestara, podemos reducir gastos de las oficinas, allí no es necesario el lujo.


  —¿Qué harías tu? —Le preguntó Marcos, sorprendiéndola.


  —¿Hacer? Pues si te refieres al presupuesto, por lo que veo está muy ajustado. —dijo repasando la carpeta con los nuevos presupuestos—. No veo gastos innecesarios, y el precio de la mano de obra, me parece muy justo. Lo dejaría como está.


  Él le sonrió.


  —Pues firma —se acercó más a ella y le sujetó la mano, poniéndole el bolígrafo delicadamente en ella.


  Natalia, mirándolo a los ojos y con una sonrisa picara en los labios, cogió el bolígrafo y, sin dilación, firmó la aceptación del cambio de presupuesto.


  —¿Algo más? —Preguntó Natalia.


  —De trabajo no, pero me gustaría invitarte a comer cuando estés libre o, quizás, mejor una cena —no soltó su mano.


  —Hoy tengo libre la hora de comer.


  —Perfecto. Te espero a las dos en el hotel Mandarín.


  —En ese caso, nos veremos allí. Y esta vez, invito yo.


  —Muy bien —le sonrió mientras recogía los presupuestos—. Estoy impaciente porque lleguen las dos.


  —Y yo —confesó Natalia con una sonrisa dulce.


  Los recuerdos de la noche anterior la abrumaron, golpeando su mente. Su cercanía, el roce de sus manos, el calor de su cuerpo, como el suyo reaccionó al de él, exigiéndole algo que ella no creía que nunca pudiera pedirle a Marcos, o a ningún hombre mientras siguiera casada. ¿Por qué no había dicho enamorada? No sabía porque, pero deseaba volver a estar con él, y no era solo por el calor que sentía su cuerpo al estar cerca de Don Armani. Era mucho más, era como se sentía de cómoda hablando con él de un modo en que ya no lo hacía con Gregorio, con el que sentía la necesidad de medir las palabras y sus actos para no molestarlo y ganarse alguna contestación grosera.


  Marcos se obligó a sí mismo a marcharse, aquella mujer lo tenía a sus pies y ella ni siquiera lo sabía.


  


  


  Natalia salió de la sala de reuniones con la copia del presupuesto y una sonrisa en los labios camino de su despacho. Elsa estaba en su mesa, con cara de estar ausente como desde que había conocido a Hugo. Ya empezaba a ser normal en ella tener aquella expresión embobada. Parecía increíble, pero aún no había podido hablar tranquilamente con ella, y ya casi era la hora de comer. Y se moría por preguntarle cómo le había ido la noche.


  —¿Algo para mí? —Apoyó los codos en la mesa y entrelaza las manos.


  —Sí, pasa a mi despacho, y te lo explico —dijo Natalia sin pararse.


  —Bien —Elsa la siguió y cerró la puerta.


  —Me estoy muriendo de curiosidad... —dijo Natalia sentándose sobre la mesa del despacho, y cruzándose de brazos—. ¿Tenías pensado decirme en algún momento, que Don Armani era el gemelo de tu salvador?


  Una sonrisa pícara asomó en el rostro de Elsa.


  —¿La verdad? No.


  —¿¡No!? Y pensabas dejarme que lo pusiera a caer de un burro tranquilamente, por no hablar de la cara de imbécil que se me quedó anoche.


  Elsa se partía de risa.


  —Pues la misma que se me quedó a mi cuando besé a Marcos en vez de a Hugo.


  —¿Qué hiciste qué?


  Una punzada extraña cruzó su estomago al escucharla, aunque Elsa se encogió de hombros sin darle importancia a lo que acababa de contarle.


  —Cuando lo vi por primera vez en la reunión, y el modo en que me ignoraba me enfadé como un demonio. Dejé de hablarle, de llamarle, de tomar el café con él por las mañanas. Y el viernes, estaba marchándome a comer contigo, cuando lo vi bajando de las oficinas. Apenas me miró. Creía que pasaba de mí y lo besé en el ascensor casi llegando al vestíbulo. Cuando las puertas se abrieron Hugo me pilló de lleno. Imagina mi cara, y como no, mi cabreo. Él se ahorró el detalle de decirme que eran gemelos idénticos, cuando me dijo que tenía un hermano menor. Menor por dos minutos.


  —Y tú me lo ahorraste a mí, después de eso. Sois tal para cual —la acusó Natalia, alucinando.


  —Siempre es divertido. Menuda cara de póker tenías anoche —no pudo evitar volver a reír con ganas.


  —¡Eres una capulla! —Aunque se unió a su risa, porque realmente, la situación fue divertida, típica de una comedia romántica de enredo.


  —Lo soy, pero me divertí mucho. Aunque hoy tuve que tomarme una pastilla para el dolor de cabeza.


  —¿Y eso? Si necesitas irte antes, hazlo. Pásale mi agenda a Graciela, y listo.


  —No. Sabes que cumplo. Bebí demasiado. —Se sonrojó recordando su baile con Hugo. Ahí se habían empezado a calentar mutuamente. Comenzó como un juego, nada inocente, pero un juego al fin y al cabo.


  —¿Beber? ¿Ahora se llama así? Yo lo que te vi, fue comerte a Hugo.


  —¡Ah! eso fue... bueno. ¡Dios, no puedo resistirme a él! No acabó ahí el baile, Nat. Me llevó al baño cuando me dijo que no aguantaba más.


  —¡Bromeas! ¿En el baño?


  —Pues sí.


  Recordó como la besó invadiendo su boca, posesivo, parecía reclamarla solo para él. La había arrastrado al baño de mujeres, mientras parecían bailar por la pista, y se encerraron dentro. Sus caricias junto a la posibilidad de ser pillados, el peligro, habían encendido su cuerpo como la pólvora haciendo que se estremeciera pidiendo y deseando más. Aun no sabía cómo sus shorts y su tanga habían desaparecido. En un abrir y cerrar de ojos él estaba besando y acariciando con esa lengua pecaminosa su sexo llevándola al orgasmo. Aún con sus espasmos la había penetrado despacio, sujetándola de las caderas apoyándola en la pared. Se había tomado su tiempo, besándola, penetrándola haciéndola sentir el placer en estado puro hasta que los dos habían llegado al clímax a la vez. Al finalizar, él se había quedado su tanga, guardándolo en el bolsillo de sus vaqueros. Y eso la volvió a encender. Elsa se abanicó el rostro. Dios... recordarlo la ponía a cien.


  —Y yo diría que volvió a ser tu dios del sexo. Estás colorada.


  —Es mi dios del sexo. Nat, creo que me estoy enamorando —dijo sentándose junto a su amiga, y apoyando la cabeza en su hombro.


  —Vaya, vaya. Solo por eso te perdono lo de ayer. La verdad, es que se os veis genial juntos.


  —¿De verdad se nos ve bien? No soy tan alta como tú.


  —¿Y eso que tiene que ver con Hugo? La altura es lo de menos, es la manera de moveros juntos, de miraros... De hablar al oído... —Y sonrió pensando en su señor Rivas, en cómo le susurró mientras los miraban a ellos bailar. —En eso es donde se os veía bien.


  Elsa suspiró.


  —Me tiene loquita. Tengo unas ganas locas de verlo, pero hasta mañana en el café no lo veré, y se me hace eterno.


  —Sí, se hace eterno. Por cierto, A lo mejor llego un poco tarde después de la comida. No tengo reuniones a primera hora de la tarde, ¿verdad?


  —No, esta tarde era tranquila.


  —Bien —dijo simplemente Natalia, lo que despertó la curiosidad de Elsa.


  —¿Y con quien comes que no lo tengo apuntado?


  —Con Don Armani.


  —¿Marcos?


  —Sí, al parecer anoche, Hugo no iba solo.


  —Vaya... —sus ojos brillan pícaros—. Ya me contarás.


  —¿Y qué quieres que te cuente?


  —Si es interesante, por ejemplo.


  —Bueno, no es tan estirado como pensaba —admitió Natalia.


  —¿Te acostaste con él? —preguntó Elsa con una gran sonrisa.


  —¡No! Dijimos ligar, no ponerle los cuernos a Gregorio. Yo no soy capaz de hacer eso.


  Elsa chasquea su lengua.


  —Una pena. Eres un pivón para estar encerrada en casa. ¿Lo dejamos en empate?


  —Vale. De todos modos, está mejor así. Y si realmente te encuentras mal, vete antes a casa, y llama a tu enfermero para que te cuide.


  No quería pensar en cómo la había tocado y hecho sentir, porque si no, estaba segura que la apuesta la había ganado Elsa, al menos por la parte de entrar en combustión. No era tonta, tal vez inocente o prudente en algunas cosas, pero sabía el efecto que podía causar en algunos hombres, y Marcos no había sido indiferente a ella la noche anterior.


  —No quiero molestarlo en horas de trabajo. —Se frotó las sienes—. Dentro de un par de horas me tomaré otra pastilla, no te preocupes.


  —De acuerdo. No te molestaré demasiado esta mañana, ya archivo yo los presupuestos, así aprovecho y los repaso bien.


  —Ok —Se levantó—. Seguiré con el IVA.


  Salió del despacho para continuar con su trabajo.


  


  


  A las dos menos diez, Natalia salía de su despacho y se despedía de Elsa, pero no de su marido que estaba reunido con su secretaria y el abogado de la empresa. En realidad, aunque estuviera solo, no pensaba pasar por si le preguntaba con quien iría. Estaba segura de que supondría que, como buena esposa, se marcharía a casa, a comer sola. Para evitar que Rosa pudiera tener un desliz, la llamó mientras caminaba por el Paseo de Gracia hasta el Mandarín. A pesar de que la joven babeaba cada vez que veía a Gregorio, siempre estaba de su parte.


  Cuando llegó al restaurante, él ya estaba allí. Perfectamente pulcro y elegante sentado en una mesa mirando si iPad. Casi le daba miedo acercarse a él, y romper el hechizo que parecía tenerlo preso mirando la pantalla. Pero en cuanto lo saludó, apartó todo, y solo se fijó en ella.


  Siguiendo los consejos de Elsa, pidió lo que realmente le apetecía así que hubo filete para los dos con postre incluido sin ningún reproche, sin insinuaciones de que eso después se quedaría en sus cartucheras y desluciría los vestidos que tan caros costaban. Nada. Solo risas al compartir anécdotas de trabajo, o más enredos que al tener un gemelo, habían llegado a organizar. No dio tiempo a mucho más, la hora de la comida pasó demasiado rápido para el gusto de ambos.


  Se despidieron con un casto beso en la mejilla que hizo que ambos volvieran a sentir esa corriente eléctrica que los sacudía siempre que se tocaban, y la necesidad de hacerlo. Se quedaron mirándose a los ojos, casi conteniendo la respiración más tiempo del que sería decoroso, pero ninguno de los dos dijo nada, ni quería ser el primero en soltar la mano del otro y apartar la mirada. Ninguno hablaba, pero no era necesario porque sus ojos, la tensión de sus cuerpos, la suave caricia de sus dedos hablaba por ellos en el vestíbulo del hotel. Marcos quería arrastrarla hasta una de las habitaciones, y volver a sacar a la luz a la mujer sensual de la noche anterior, y hacerle el amor hasta que ninguno de los dos pudiera andar, pero ella estaba casada, y no iba a forzarla a algo que luego le echara en cara. La quería segura de lo que hacían. Por eso maldijo y agradeció, cuando un grupo de hombres, tropezó accidentalmente con ellos rompiendo el contacto. Mientras ellos se disculpaban y le devolvían el maletín, Natalia se había escabullido fuera del hotel, y ya andaba acalorada con paso rápido de vuelta a las oficinas de MedCom. Y en ese momento, sí maldijo sonoramente.


  


  


  Elsa pegó un bote de su cama al escuchar el timbre de la puerta y miró el móvil. Las dos de la mañana. Pero ¿quién la llamaba a esas horas? Descalza y con un picardías de raso blanco, miró por la mirilla y jadeó. Abrió deprisa la puerta.


  —Hugo... ¿Ocurre algo? —Se hizo a un lado para que pasara.


  Hugo la miró y sonrió como un niño inocente. De detrás de su espalda, sacó una rosa y se la dio, besándola en la mejilla.


  —En realidad, no pasa nada. Y lo pasa todo. Te echaba de menos, echaba de menos el ver tus preciosos ojos, Dragona. Necesitaba verlos y decirte lo mucho que te extrañaba.


  Elsa lo miró emocionada y cogió la rosa.


  —¿Has venido porque me echabas de menos?


  —Sí, pero prefería decírtelo así, viéndote, que con un mensaje. Aunque creo que… debo irme ya.


  Sonrió como una niña enamorada. Quería decirle que se quedara con ella pero no se atrevía aún. No quería que pensara que era de esas pesadas que querían casarse con él a los dos minutos de conocerlo, aunque se moría de ganas de pasar mil noches o más a su lado.


  —Gracias, yo también te echaba de menos.


  Esta vez la besó en los labios justo antes de dar un paso atrás, y salir de su casa. Si se quedaba, ninguno de los dos iría a trabajar al día siguiente, porque solo deseaba abrazarla, y tenerla con él. La necesidad de verla, lo había mantenido despierto, y ahora sabia que el roce de sus labios seguiría sin dejarlo dormir, pero merecería la pena, por la preciosa sonrisa que había dejado en su rostro.
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  Viernes por la mañana. Al despertar, Natalia se descubrió otra vez pensando en Marcos. Volvió a recordarle de pie en el vestíbulo del Mandarín, mirándose los dos sin decir nada, y de nuevo noto el calor en su cuerpo, junto con la desazón de que le faltaba algo. Sin embargo, debía desecharlo, una aventura no era algo propio de una mujer casada, o no debería serlo, pero de lo que estaba segura, era de que no sería propio de ella.


  Se giró en la cama para encontrar el lado vacio en la penumbra de la habitación, pero escuchó la ducha, por lo que supo que acababa de levantarse.


  Vestida con un pijama de dos piezas de tirantes finos, se acerca al armario en busca de su bolsa de deporte y el vestido azul de pádel. Aquella tarde habían reservado pista en el club para jugar con Elena y Carolina. Cuando tuvo la suya preparada, y recordando que Gregorio siempre acaba olvidándose algo, pensó en preparar la de él también mientras espera a que saliera de la ducha. Al buscar su ropa de pádel, vio en una de las baldas de su lado del armario una bolsa de La Perla. Normalmente ella compraba gran parte de su lencería allí, casi siempre por internet y sabia que Gregorio, en ocasiones, había mirado su cesta de la compra y se lo había regalado por aniversarios o San Valentín. Pero aun faltaban algunos días hasta su aniversario, aunque tal vez…


  La curiosidad le pudo, y abrió la bolsita color crema con damasquinado en gris con grandes letras de La Perla en el los laterales y descubrió el conjunto de encaje negro que solo dos días atrás había estado mirando y había guardado para comprar. Era perfecto con aquel escote recto y la braguita de raso y encaje. Le encantaba como abrazaba el cuerpo y estaba segura de que quedaría perfecto con cualquier tipo de vestido que llevara, y con suerte, él se lo quitaría con deleite.


  Con una sonrisa, lo volvió a dejar en el armario, y solo cogió la ropa para él, metiéndolo en otra bolsa de deporte junto con las zapatillas, la pala y toallas para la ducha.


  Cuando Gregorio salió de la ducha solo envuelto en una toalla oscura con el pelo mojado y despeinado, ella se lanzó a sus brazos y lo besó.


  Gregorio se sorprendió, pero no tardó en responder al beso. La estrechó entre sus brazos y metió las manos bajo la parte de arriba del pijama, acariciando su piel hasta la curva de sus pechos. Natalia sonrió contra sus labios.


  —Buenos días, cariño.


  —Buenos días, preciosa. Me gustan estos buenos días.


  Acarició su espalda y la curva de su trasero atrayéndola más a él. Aunque hacía mucho que no sentía nada por ella y se mantenía a su lado solo por interés, debía admitir que era una mujer preciosa y en las contadas ocasiones en las que realmente le apetecía acostarse con ella, la disfrutaba, aunque eso ya no pasaba en los últimos años. Cada vez le costaba más desearla, cada vez disfrutaba menos del sexo con ella, anquen seguía teniéndolo porque aquel cuerpo era suyo y era mejor eso que masturbarse. Aquella mañana estaba receptiva, y seguramente, si metía su mano por dentro del pantalón del pijama...


  —Natalia, no me provoques así. Llegaremos tarde a la oficina. —Estaba mojada. Por una maldita vez, estaba mojada.


  —No he hecho nada —dijo con un jadeo esperanzado al notar sus dedos jugando en su interior.


  —No tienes que hacerlo —mintió.


  Saliendo de ella, deslizó el pantaloncito de raso por sus caderas haciéndolo caer al suelo y apenas unos segundos después, la camisola siguió su mismo destino dejándola completamente desnuda ante él. Natalia con renovado deseo, le arrancó la toalla y liberó su erección. Se acercó a él sin miedo, y lo besó como hacía mucho que no lo besaba, porque estaba segura que él aún la amaba y la deseaba, el modo de mirarla, de desnudarla, el regalo escondido en el armario, había una esperanza para ellos.


  Gregorio la hizo caminar hacia atrás sin dejar de besarla y apretar su cuerpo contra el de ella, hasta que tropezaron con la cama desecha y la tumbó. Natalia se relamió de anticipación y separó las piernas para recibirlo en su interior, lo que no tardó en suceder por que aquella invitación hizo que Gregorio se lanzara a poseerla sin titubear.


  Aquella vez, penetrarla fue realmente placentero, gimió al hacerlo. Estaba resbaladiza y estrecha, abrazaba su miembro gimiendo y arqueando su espalda debajo de él, ofreciéndole sus bien formados y firmes pechos, que no dudó en atrapar en su boca y succionarlos, haciéndola gritar su nombre. Era todo un espectáculo que no hace sino acelerar el orgasmo que liberó en su interior. Cuando dejó de temblar, abrió los ojos y la vio mirarlo con extrañeza y frustración. Debía haberlo imaginado. Por muy mojada que estuviera, era incapaz de llegar al orgasmo la muy frígida.


  Salió de ella, y besándola en la frente recogió la toalla del suelo y entró en la ducha a quitarse los restos de lo que acababa de pasar.


  Natalia se quedó en la cama mirando confusa el techo, sin saber que había pasado. Bueno, si lo sabía, puesto que un líquido caliente se derramaba por el interior de sus muslos. Gregorio había llegado al clímax, y se había marchado sin importarle siquiera si ella había logrado llegar al suyo o no, y lo cierto era que no lo había logrado, por muy poco. La frustración era tal que estaba a punto de gritar, llorar o salir corriendo de allí desnuda por la calle gritando en busca de un hombre que la dejara satisfecha. No, en realidad no de cualquier hombre, de uno en concreto. Al volver a pensar en él, notó como volvía a notar calor en su centro. Seguía escuchando la ducha y sin pensar, su mano se dirigió a su humedad, dispuesta a terminar lo que Gregorio había dejado a medias, pero cuando esta apenas rozando el motivo de su frustración, la puerta del baño se abrió, y ella de un respingo se levantó. Él no habla, y ella tampoco, simplemente entró al baño y abrió la ducha con el agua bien fría. Iba a ser un día largo, y frustrante, si además esa tarde debía soportar a la que iba a ser su pareja de pádel: Carolina y Elena.


  


  


  Gran parte de la frustración de la mañana había desaparecido, y el trabajo la había relajado bastante, por muy patético que sonara. Dejó su mesa ordenada y recogida, con todo listo para el lunes antes de salir de su despacho.


  Ya casi era la hora de marcharse al club y Natalia fue a buscar a su marido para marcharse. No es que le entusiasmara la idea de ver de nuevo a las dos modelos, pero mantenía la esperanza de que se le escapara la pala y se estrellara contra la perfecta nariz de Elena, preferiblemente. Al llegar al despacho, saludó a la secretaria.


  —Buenas, Graciela. ¿Está reunido o puedo pasar?


  —Puedes pasar sin problemas —respondió la joven oxigenada con su voz cantarina.


  —Gracias.


  Y como le indicó la secretaria reteñida, pasa sin llamar.


  —Cariño, ¿nos vamos ya? Casi es la hora y así no encontraremos mucho tráfico.


  Gregorio la miró indiferente.


  —Lo siento, cielo. Me ha surgido un imprevisto de última hora y tengo que salir. No me esperes despierta, lo más probable es que llegue tarde, o que tenga que pasar la noche fuera.


  —Pero... Habíamos quedado para comer, y la pista está reservada —dijo Natalia, frustrada.


  —Los negocios son lo primero, Natalia. —Su tono fue cortante.


  —Claro. Ellos antes que yo. — Iba a salir sin más, pero se vuelve antes—.Bien, pues yo si iré, y no te esperaré despierta. Llevaré a alguien en tu lugar, ya que no vas a venir, no pienso perder la pista.


  —Haz lo que quieras, yo estaré trabajando para que tu gastes en tus caprichos.


  —Eso está bien. Tal vez mi próximo capricho, sea comprarme un consolador.


  Y cerrando la puerta salió del despacho sin esperar contestación. Iba cabreada y orgullosa de su respuesta, cuando vio a Graciela colocar una bolsa de La Perla, idéntica a la que ella había visto esa mañana en su armario, de la que sobresalió al moverla un pedazo de encaje negro. Un jarro de agua fría le cayó encima. No había estado equivocada al pensar que era un regalo, pero parecía que no era para ella, sino para Graciela.


  Sin siquiera mirarla, volvió a su despacho, y al pasar por delante de la mesa de Elsa, blanca como el papel, le dijo que entrara.


  Elsa, que sabía de dónde venía, la siguió.


  —¿Qué te pasa que estás más pálida de lo normal? —preguntó Elsa preocupada.


  —Creo que Gregorio me engaña —dijo dejándose caer en su silla.


  Elsa se mordió la lengua. Ella ya lo sabía desde hacía tiempo y no solo con Graciela, sino que había más. Hasta lo intentó con ella y el rechazarlo, le valió perder su puesto en contabilidad.


  —¿Estás segura? —Se sentía una hipócrita por no contarle la verdad a Nat, pero bastante había pasado ya como para que ella le añadiera más dolor a su vida.


  —Creo que sí, no lo sé. Esta mañana encontré un conjunto de La Perla en su armario, uno que yo había estado mirando hace dos días. Y acabo de vérselo a Graciela en el bolso. Además, ha cancelado nuestros planes para hoy diciéndome que son negocios y que no lo espere despierta.


  —Lo siento, Nat —dijo apoyándole una mano en el hombro.


  —Sí... Y yo. Pero mira el lado bueno, tú y yo hoy pasaremos un día de chicas en el club, así que recoge que nos vamos a comer y a jugar al pádel.


  Elsa alucinó.


  —Estás de coña.


  —No. Hablo muy en serio. Si él puede gastarse trescientos euros en bragas para su amiguita, yo puedo pasar la tarde con la mía.


  —No tengo equipación para jugar al pádel en el club. Juego en el gimnasio con mi ropa de deporte normal.


  —Por eso no te preocupes, allí hay una tienda con equipaciones. Te regalo el conjunto si hace falta. Pero nos vamos, y vamos a pasarlo de vicio a su costa.


  —Cuando quieras.


  


  


  Cinco minutos después estaban montadas en el coche de Elsa, camino del Real Club de Polo y Natalia sonrió por que la tal Elena se iba a quedar con las ganas de tontear con Gregorio, y porque, sin proponérselo, pagaba su apuesta con Elsa. Aunque no fuera a aceptarlo, sí había ligado en su salida del martes.


  —Nunca he visto el club. Allí tienen que ir los de élite —Se cachondeó.


  —Sí, una colección completa de snobs estirados de todos los sexos y edades. Aunque algunos son majos. Si quieres, puedo presentarte a un par de amigos, y a mi Rolo.


  —Tu caballo me encantaría, pero paso de amigos. Tengo a un morenazo de infarto.


  —Tranquila, no ese tipo de amigos. Son buena gente, y tienen una empresa de distribución que reparte pollos a la mitad de los supermercados de España. Y en sus ratos libres, trabajan en la protectora de animales.


  Llegaban a la entrada del club, y Nat le tendió la tarjeta de socia para que pudiera abrir la puerta del complejo.


  —Vaya —se removió inquieta en el asiento. No se sentía bien entre tanto lujo y menos con gente adinerada. Temía hacer el ridículo.


  —Cálmate, no muerden, y la mayoría están vacunados —se burló Natalia al verla tragar saliva varias veces seguidas.


  —Muy graciosa.


  —En serio, tal vez la pareja con la que jugaremos al pádel, pero la mayoría no va a comerte. Y si alguno, tratara de pasarse, no te cortes.


  —Eso lo sé, no te preocupes. He venido a pasarlo bien. —O al menos, eso esperaba.


  —Y lo haremos.


  Aparcaron en la zona de los socios, y después Natalia le sacó un pase para invitados. Tras saludar a un par de matrimonios, salieron del edificio principal, hacia otra zona más moderna.


  —¿A dónde me llevas ahora? —preguntó Elsa.


  —A por ropa apropiada para el pádel, y no te quiero ver mirar ni una sola etiqueta de precio. Mira la talla y que resalte el color de tus ojos. ¿Entendido? Invita Gregorio.


  —Entonces no te voy a discutir.


  Poco más de media hora después, Elsa estaba equipada con un vestido rojo y blanco de tirantes con faldita corta que resaltaba, si no bien el color de sus ojos, si el dorado de su piel. Las zapatillas, y la pala iban también en el equipo, y una bolsa a juego. Natalia había insistido entre risas.


  Después de comer en la terraza del restaurante, desde donde podía verse a los jinetes entrenando con sus caballos, Natalia le indicó donde estaban las pistas de pádel, y mientras, le fue enseñando las amplias instalaciones.


  —Ya sé que no es tu tipo de club, la decoración te resultará demasiado clásica, pero es el mejor. Y llevo siendo socia tanto, que ya ni lo recuerdo.


  —Aunque fuera mi estilo, ni por asomo me lo podría permitir. —Miró curiosa las instalaciones. Y a las barbies que la miran por encima del hombro—. ¿Están haciendo deporte con tacones? —Elsa estaba aguantando las ganas de reírse.


  —No, solo fingen hacerlo. Tratan de pescar marido rico. Y no todas somos así. —Le dio un codazo. —Pero nuestra pareja de pádel, si lo es.


  —¿Rico? ¿O qué trata de encontrar pareja rica?


  —Dos arpías de cacería —bufó Nat—. Rezó porque mi pala salga volando hasta sus narices postizas.


  —Será divertido entonces.


  —Sí… Mucho.


  Llegaron a la pista donde la pareja de modelos espera para jugar con ellas. O más bien, esperaban a Gregorio.


  —Elena, Carolina —saludó Natalia—. Un placer veros de nuevo.


  —Hola querida nos traes una... nueva jugadora. —Elena miró a Elsa por encima del hombro, pero Elsa le sonrió sin inmutarse.


  —Sí, ella es Elsa, mi mejor amiga.


  —Nunca la he visto por aquí... —dijo Elena con cierto desprecio.


  Elsa le clavó la mirada.


  —Ni me verás, tranquila. Solo he venido a jugar.


  Elena y Carolina se apartaron el pelo a la vez.


  —Entonces juguemos.


  —No les des carnaza, se crecen y entonces les estalla el ego —susurró Nat a Elsa entre risas cuando caminan hacia su lado de la pista.


  —Son asquerosas. Con menuda gente te juntas, Nat.


  —No me lo recuerdes. Al menos tú eres autentica.


  —Yo no soy una pija —le dio un codazo juguetona.


  —Yo tampoco —protestó Natalia.


  Cada una se colocó en su lugar. Nat a la derecha y Elsa a la izquierda. La que sacó fue Elena, buscando hueco para marcarles el punto, pero Nat se adelantó y respondió al saque. Una vez que Elsa y Nat ven su estilo de juego, cambiaron de táctica y empezaron a atacarlas.


  Elsa se lo estaba pasando en grande viendo como les costaba devolver sus tiros y por la cara de Nat, imaginaba que también.


  Van sumando tantos, uno tras otro, casi sin darle tregua a la pareja de modelos pero, cuando estaban a punto de ganar el punto definitivo, Natalia tropezó con sus propios pies y la pala salió disparada al campo de las modelos, impactando en el hombro de Elena que dio un grito que casi pareció el de una actriz de los primeros largometrajes sonoros, en los que una pobre damisela reclama la ayuda de un salvador.


  Natalia se quedó helada. No sabe si reír, o llorar por la situación. Carolina daba saltitos en el sitio sin saber qué hacer, mientras Elena lloriqueaba en el suelo lamentando que le fuera a quedar un moratón.


  Elsa estalló en carcajadas al ver la situación. Se dobló apoyándose en las rodillas sin parar de reír.


  —Por favor si solo te ha rozado... —Siguió riéndose.


  —¡Ha tratado de matarme! —protestó la modelo.


  —Ha sido un accidente, lo siento —se disculpó Natalia, francamente preocupada. No había sido su intención, a pesar de las bromas con su amiga.


  Elsa se secó las lágrimas y se acercó a ella.


  —No ha sido nada, ni siquiera tienes rascado. Pareces un bebé.


  Varios hombres ya se estaban acercando ayudar a la bonita modelo.


  —¡Qué sabrás tú! Si estás con la frígida, seguro que lo estabais planeando —pero en cuanto uno de los socios, un hombre entrado en los cuarenta, pero de muy buena planta, y que exudaba clase y dinero, se acercó a ella para ayudarla a que se levantara, su gesto de arpía cambió al de cándida mujer herida.


  Natalia, aún riéndose, apoyó la mano en el hombro de Elsa, para que se retiraran.


  —Increíble... ¿Viste su cara? —Elsa estaba impresionada por el cambio de la mujer.


  —Sí, la tengo realmente muy vista. Cambia más que de bragas.


  Elsa se rio con ella. Cuando estaban recogiendo sus bolsas, Ricard, uno de los relaciones públicas del club, se acercó a ellas.


  —Natalia, ¿tienes un momento?


  Elsa se extrañó y miró a Natalia levantando una ceja.


  —Claro Ricard, dime.


  —Os he visto jugar, y aparte del accidente de la pala asesina, lo habéis hecho genial.


  —Ha sido un accidente no pensará que Nat... —dijo Elsa, preocupada.


  —Oh, no, para nada. Sé que Natalia no es capaz de algo así. La verdad es que no se si sabéis que esta noche hay un torneo de pádel nocturno, es benéfico. Y aún me quedan algunas plazas por cubrir. ¿Os apetece?


  —¿Qué dices Elsa? —Preguntó Nat.


  —Por mi bien, no tengo planes esta noche.


  —Entonces cuenta con nosotras —confirmó la rubia a Ricard.


  —¡Perfecto! Sois un encanto. Y Natalia, si se te vuelve a escapar la pala, procura darle en la cara.


  Elsa abrió mucho sus ojos al escuchar el comentario. Cuando Ricard se alejó, Natalia miró a su secretaria con pena.


  —¿Por qué nadie cree que fue un accidente?


  —¿Lo fue? —preguntó Elsa levantando una ceja y cruzándose de brazos.


  —¡Sí! Tengo buena puntería. Si lo hubiera hecho a propósito, te aseguro que le parto la nariz.


  —Entonces olvídalo —besó su mejilla—, necesito comer y beber algo.


  —Y yo. Y más si vamos a quedarnos. ¿Seguro que no tienes planes con Hugo?


  —No, hoy no hemos quedado.


  —Pero seguís bien, ¿verdad?


  —Muy bien. Se presentó en mi casa una noche solo para traerme una rosa y decirme que me echaba de menos. Eran las dos de la mañana. Nat, me tiene loca.


  —¡Dios mío! ¿No tiene un hermano gemelo o algo así? —Bromeó.


  —Sí y se llama Marcos y es más tu estilo... —dejó caer.


  —Muy graciosa. No hay ni habrá nada entre Don Armani y yo. Pero volviendo a tu Romeo, es un encanto.


  No sabía porque, pero no quería contarle a nadie, ni tan siquiera a Elsa lo que sentía estando cerca de Marcos. Sabía que si lo decía en voz alta, podría volverse real y no era lo mejor en aquel momento, ni en ninguno. Aunque tuviera que repetírselo a si misma a menudo.


  —Me estoy planteando darle la llave de mi casa. —No insistiría en el tema, pero no le gustaba Gregorio para su amiga, aunque estuviera ya casada con él.


  —Eso es realmente serio.


  Se sentaron en una mesa del restaurante de la piscina, más informal que en el que habían comido. Muchos socios con sus ropas de Pádel están cenando también allí, al parecer, Ricard había organizado un buen torneo.


  —Sé que lo es, pero él es diferente al resto. —Con él estaba dispuesta arriesgarse porque lo que la hacía sentir era mucho más que un flechazo.


  —Realmente me alegro tanto por ti. Ya era hora que encontraras un hombre decente.


  —Tenía muchas ganas de encontrarlo.


  —Y yo de que lo hicieras, aunque envidie la cara que traes cada mañana —admitió Natalia.


  —Me espera para el café y sus besos me dan la energía que necesito —contó con voz soñadora.


  —Recuerdo esa sensación —dijo Natalia con nostalgia.


  —A mí no deja que se me olvide —sonrió enamorada.


  —Oh, Dios, esa cara otra vez.


  —¡Qué! solo pensar en él y.... —Se abanicó—. ¡Uf¡ que calor me entra.


  —Sí, solo pensar en él y tu mente brillante se desintegra.


  Se tapó el rostro con las manos.


  —Soy patética, ¿verdad? —preguntó Elsa.


  —No, solo eres una mujer enamorada. Y créeme, es lo mejor que puedes sentir.


  —Sí, una se siente muy bien.


  Con Hugo se sentía en una nube de la que no quería bajar.
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  Marcos chocó la mano de su hermano sonriendo. Habían ganado el primer partido de pádel del torneo y se clasificaban para la siguiente ronda. Tenía que reconocer que hacían un buen equipo.


  Las canchas estaban llenas de mujeres que suspiraban por los hermanos Rivas, pero Marcos no les había dirigido ni una sola mirada. Conocía a aquellas mujeres: solo les interesaba su cartera, en el resto ni se fijaban siempre que estuvieras en una buena posición. Él estaba fuera de juego en ese aspecto.


  —¿Vamos a por unas cervezas? —preguntó Marcos.


  Se colgó la bolsa de deporte al hombro. Iba equipado con un conjunto negro de bermudas y camiseta manga corta con unos dibujos discretos en amarillo, muy parecido al de su hermano, pero que se diferenciaban por que los dibujos eran grises. Así se los distinguía en la pista.


  —Claro. ¿Quien le dice que no a una rubia bien fría?


  —Yo no, eso te lo aseguro. —Y menos a cierta rubia de ojos verdes que lo estaba volviendo loco.


  —Te van las morenas, pero vale, vamos a por cervezas —dijo Hugo que no entendía nada.


  Iban caminando hacia el bar al aire libre cuando vieron una pareja de mujeres jugando en la pista de al lado. Una castaña con un vestido rojo y una rubia de azul. Hugo pestañeó varias veces… No podía ser verdad.


  —Joder... Elsa.


  Marcos se detuvo en seco y fijó su mirada en la rubia.


  —Natalia... —Verla con aquel vestido azul, tan corto, y moviéndose sobre la pista hizo que tuviera que tragar saliva varias veces. Aquello no era bueno para él.


  —¿Quién coño es Natalia?


  —La que está jugando con tu novia. Es ella, Hugo.


  —¿La del metro? ¿Qué tal si me lo cuentas ahora, mientras sigues salivando? Porque pensaba que era una estirada a la que no querías volver a ver.


  —Ya. ¿Y tú no salivas?...y relájate un poco o romperás los pantalones.


  —Son elásticos, solo espero que bastante —dijo Hugo con una sonrisa.


  Marcos rompió a reír y le pasó el brazo por encima de sus hombros. Ambos eran exactamente iguales.


  —Me gusta verte así. La primera ronda la pago yo. Tenemos muy buenas vistas —dijo Marcos.


  —Joder, si son buenas vistas... Pero ¿qué hace aquí?


  —Supongo que tu novia habrá sido invitada por Natalia. Es su jefa y dueña de MedCom, resulta que es con ella con quien negocio. Bueno y con su marido.


  Se sentaron en la terraza con sus cervezas, teniendo una buena vista del partido.


  —¿Casada, rica y rubia? Ok, ¿quién eres tú y que has hecho con mi clon feo?


  —No seas capullo. La vi y sentí algo especial. No me rendiré con ella aunque este casada —dijo Marcos apoyándose en la mesa, sin apartar la vista de Natalia.


  —Pero si está casada, ¿qué vas a tener con ella a parte de buenos polvos? Porque la verdad es que tiene buen culo... —dijo Hugo girando la cabeza para tener una buena vista.


  —Quiero tener más que eso ¿O tú no?


  —Lo quiero todo, Marcos, pero Elsa está soltera. No es lo mismo.


  —Y tú te encargaras de que deje de serlo. Como yo me encargaré de que me elija a mí.


  —Te veo realmente decidido. —Y eso no era habitual en Marcos.


  —Lo estoy. —No dejó de observarla mientras bebía su cerveza. Jugando eran realmente buenas y se coordinaban muy bien.


  Natalia abrazó a Elsa cuando terminaron el partido, habían ganado, lo que significaba que debían donar mil euros y pasaban a la siguiente ronda. Pero no le diría lo de la parte del dinero a Elsa porque sabía que, o bien insistiría en pagar su mitad, o querría dejar el torneo y no iba a dejar que hiciera ninguna de las dos cosas. Tenían un rato para descansar antes del siguiente partido.


  —Vaya, se nos da realmente bien jugar juntas —dijo Natalia.


  —Aja. De aquí a las olimpiadas —rio Elsa—. Estoy muerta de sed.


  —Pues vamos a por algo de beber, han puesto un bar justo allí delante.


  —Voy a saquearlo —dijo frotándose las manos.


  —Dios mío... Elsa, mira.


  —¿Qué? ¿Dónde?


  Natalia la cogió del brazo y tiró de ella hasta una mesa donde, dos sonrientes hermanos, las esperaban.


  A Elsa se le iluminó el rostro cuando vio a Hugo y, soltándose del agarre de Nat, saltó a los brazos de él y lo besó.


  —Que sorpresa no espera verte hoy —dijo la joven con una sonrisa.


  Hugo la atrapó con sus fuertes brazos, atrayéndola estrechamente contra su cuerpo, profundizando más su beso.


  —La sorpresa ha sido mía al verte, Dragona. —Volvió a besarla, apasionado.


  Marcos se rio al ver lo impulsiva que era, pero se centró en Nat haciéndole un sitio a su lado.


  —Hola, preciosa —la saludó Marcos palmeando el espacio a su lado.


  —Hola, ¿qué hacéis aquí? —Se quedó de pie, delante de él, sin saber cómo saludarlo.


  —Pues somos socios y estamos inscritos en el torneo. —Marcos le indicó de nuevo que se sentara a su lado.


  —Pues nunca os he visto, y créeme que os recordaría. Nosotras nos hemos inscrito hace un rato, la verdad —dijo finalmente aceptando la invitación a sentarse.


  —Será que nos movemos por zonas diferentes. Nosotros nos apuntamos hace unos días, Don Ocupado tuvo que cuadrar su agenda —contestó divertido Hugo.


  —Vaya, y yo que pensaba que el obseso del trabajo eras tú —contraatacó Marcos.


  —Ey, que mi agenda la ocupa mi preciosa señorita, y la obra. Así que no me toques los huevos.


  —Yo trabajo y él se divierte con su chica. El mundo es injusto —contestó Marcos, mirando a Natalia de reojo.


  Elsa coge la cerveza de Hugo y bebió un trago largo, estaba sedienta.


  —Espera y pido otra ronda. —Hizo una seña al camarero, que trajo cuatro cervezas más—. Así no puedes quejarte, Marcos. Rodeado de rubias.


  —No me quejo, esta compañía es muy agradable.


  Elsa no perdía detalle de Nat y Marcos, que trataban de parecer indiferentes pero que se miraban por el rabillo del ojo visiblemente tensos.


  Natalia le dio un trago a la cerveza tratando de relajarse.


  —La verdad, jugáis bien. Puede que nos lleguemos a cruzar en el torneo —Marcos trató de cambiar de tema.


  —Lo más seguro, sois buenas —corroboró su gemelo.


  —Claro que lo somos. —Brindó Elsa mirando pícara a Nat—. Un gran equipo, si no tenemos más accidentes.


  Elsa se partió de risa al volverlo a recordar.


  —Creo hermano, que nos hemos perdido algo —inquirió Marcos, frunciendo el ceño y observando a Natalia, disimuladamente, que se había sonrojado.


  —Tiene toda la pinta. ¿Qué has hecho Dragona?


  —¡Ah, ah!, yo no hice nada mal pensado. Fue la dulce Nat a la que se le escapó la pala de pádel y le dio en el hombro a una Barbie.


  Marcos miró sorprendido a Nat riéndose con ganas.


  —¡Fue un accidente! Elena es una exagerada —se defendió la aludida.


  —Si vierais como fingía, alucinaríais —dijo Elsa todavía asombrada.


  —Me lo creo, ha sido a Elena, la modelo, ¿verdad? —aventuró Marcos. Recordaba haberla visto quejándose del hombro con uno de los socios recién divorciados.


  —Sí, esa. Jugábamos contra ella y Carolina.


  —Conozco a ese par —Marcos se acercó más a Nat—. Tenias que haberle dado en la cara —susurró.


  —Si no hubiera sido un accidente, ten por seguro que es ahí donde le habría dado la pala —dijo con un deje de rabia en su voz.


  —Me lo creo, son unas caza fortunas y, admiradoras de Hugo.


  —Siempre están a la que cae —coincidió su hermano—. Pero les doy largas, no me interesa tanta frivolidad.


  —Menos mal —Elsa lo miró de reojo.


  —También va detrás de Gregorio. Jugábamos con ellas, porque Elena lo invitó, pero no pudo venir —dijo Natalia tímidamente.


  —Lo dicho, siempre están de caza —afirmó Hugo—. Dentro de poco empieza la segunda ronda.


  —Sí, ¿habéis pasado también? —preguntó Natalia.


  —La duda ofende, preciosa.


  —No os hemos visto jugar... Así que albergo mis dudas sobre como os movéis, en la pista —apuntó Natalia dando un sorbo de su cerveza.


  —Hermano, esta princesa nos está retando —dijo Marcos recostándose cómodamente junto a ella.


  Elsa miró pícara a Hugo.


  —Nat tiene razón, no sabemos cómo os movéis… en la pista.


  —Tú si sabes cómo me muevo, nena. —Hugo la besó en la mejilla.


  —Resulta que no tengo buena memoria... —lo retó.


  Marcos alzó una ceja con su media sonrisa, era perfecta para Hugo.


  —Pues entonces, tendré que recordártelo, y que se te quede grabado a fuego.


  La besó sin importarle el resto de socios a su alrededor, sobre todo, la mirada de Carolina y Elena. Elsa se entregó a su beso y su hermano sonrió de oreja a oreja al verlo tan apasionado.


  —A ese par se las están llevando los demonios —le susurró Marcos a Natalia.


  —Es lo que tiene ser una caza fortunas, que te acabas rodeando de demonios.


  —Sabia respuesta. —Marcos se aclaró la garganta para que Hugo dejara de besar a su chica. —Nos quedan partidos antes que podáis ir a un hotel, pareja.


  Hugo se separó a regañadientes.


  —Te veo al terminar el partido —le dijo a Elsa, dándole un golpecito en la nariz con el índice—. No pierdas el tuyo.


  —No lo haré.


  —Vamos Marcos, a machacar a los que nos toque. —Hugo se levantó.


  —Vamos. Suerte chicas, nos vemos al acabar.


  —Nos vemos —respondieron ambas casi al unísono.


  


  


  Las dos parejas fueron avanzando en el torneo derrotando a sus rivales, unos con más facilidad que a otros. Lo que ninguno esperaba estar disfrutando tanto, entre partido y partido. Se veían en el bar al aire libre y la parejita se comía a besos, mientras la otra, trataba de evitar mirarse demasiado o querrían hacer lo mismo.


  Las horas pasaron, los rivales también... y llegó la final.


  —Creo que toca que le ganemos a tu amorcito, Elsa.


  —Tenemos que demostrarles que somos mejores —dijo sin amilanarse ante la posibilidad de derrotar a Hugo delante de toda aquella colección de pijos y snobs.


  —Y lo haremos. Solo bájate un poco el escote, y la pala se le escapará a él.


  Elsa le guiñó el ojo.


  —Eso es lo que pienso hacer.


  —Tramposa —dijo Nat—. Pero si funciona, te hago ficha en el club.


  —Chantajista...


  —¿Se ha notado mucho? —preguntó inocente—. Vamos a por ellos.


  —Vamos —la cogió de la cintura y van hacia la pista.


  A unos metros de donde estaban ellas, Marcos golpeó a su hermano en el hombro.


  —No seas blando con tu novia.


  —No lo seré, si tú no lo eres con tu rubia. —No había pasado desapercibido para él el modo en que su hermano la estuvo mirando.


  —Jugaré a ganar —afirmó Marcos.


  —Ese es el espíritu, cara de acelga.


  —Vas a tragarte mi pala como sigas así. —Llegaron a la pista y las vieron ya colocadas—. Joder... —dijo Marcos al ver a Natalia tan de cerca con aquel vestido. Una tortura.


  —Sí, nos van a joder. No les mires las tetas, y tendremos una oportunidad —le aconsejó Hugo.


  —Que no se las mire... Cuando empiece a saltar, ya me lo dirás...


  Rompieron a reír, pero enseguida se colocaron y empezó el partido. Los cuatro parecían distraídos por sus contrincantes, pero terminado el primer set, ambas parejas se centraron y empezó el verdadero partido. Las chicas no se lo pusieron fácil y devolvieron las bolas con fuerza, y más de una, con peligro de lograr el punto.


  Cuando llegaron al último set, estaban empatados. Al principio, volvieron a estar en igualdad de condiciones, pero un revés casi imposible de Hugo, entró y les dio el tanto que los convertía en los ganadores del partido, y del torneo.


  Hugo se acercó a Elsa para felicitarla.


  —Dragona, has estado increíble, pero al final ganamos nosotros.


  —Eres muy bueno, ni bajando mi escote te he distraído —dijo Elsa fingiendo un puchero.


  —Tramposa. Mis ojos se iban a tus suculentos pechos. —Acercándose a ella, la arrinconó con su cuerpo y la besó intensamente, arrancando gemidos de ambos.


  Marcos se acercó a Nat para felicitarla.


  —Muy buen partido, espero repetir.


  —Bueno, si sois socios, cuando queráis —respondió ella, esperando que, estando con Gregorio, la tentación fuera menor.


  —Nos veremos más veces.


  —Sí, parece que no puedes librarte de mí. En el trabajo, en el club. Vecinos.


  —¿Una señal? —preguntó Marcos con esperanza.


  —Una coincidencia...


  —Ey, tortolitos —interrumpió Hugo—. Necesito a mi hermano para el trofeo. ¿Tomamos algo juntos después en el catering?


  —¿Aceptas? —dijo él.


  —Claro. Nos vemos después.


  Marcos le guiña un ojo y se marchó con su hermano.


  


  


  Tras recoger su trofeo como campeones y los aplausos de la gente, los participantes fueron depositando los cheques con sus donativos para la causa y retirándose a los vestuarios para darse una ducha, antes de que comenzara el catering al aire libre en una carpa que había instalado en los jardines del club.


  Los jardines habían sido iluminados con falsas antorchas colocadas por toda la zona donde se celebraba el ágape. Cerca del edificio, un grupo amenizaba con música suave y relajante el ambiente invitándolos a todos a sentarse en las tumbonas y grandes o en los mullidos sillones colocados bajo las carpas blancas. Los camareros empezaron a pasar con las bandejas cargadas de bebidas y comida, mientras el ambiente invitaba a disfrutar de la música y una buena compañía.


  Hugo se sentó en una butaca de la zona más alejada del pequeño oasis improvisado, para esperar a las chicas.


  —Bien hermanito —dijo cuando llegó su gemelo. Somos los campeones, y yo pienso celebrarlo esta noche.


  Marcos con el pelo aún mojado de la ducha y peinado hacia atrás se dejó caer al lado de su hermano con dos cervezas bien frías.


  —Tú que puedes. —Le tendió una.


  —¿No sería más fácil que lo dejaras pasar? —sabía de sobra que se refería a Elsa y a Natalia—. Aún no la conoces, yo me haré cargo de las reuniones


  —No, Hugo —dijo suspirando—. Me gusta, hay algo diferente en ella y sé que no le soy indiferente. La pongo nerviosa.


  —A ella y a todas las mujeres del club y fuera de él.


  Marcos sonrió pícaro a Hugo.


  —Hay una que ni me mira.


  —Pero por que ya me tiene a mí, ¿para qué iba a querer la copia?


  —Por el placer, no sería la primera, Clon.


  —Lo sé. Pero para mí eso se acaba.


  —Y luego hablas de mí... —bebió de su cerveza—. Solo ten cuidado, Hugo, no des algo de lo que luego puedas arrepentirte.


  —No es como ella.


  Ella. Se negaba a recordarla, pero lo que sentía por Elsa, la posibilidad de empezar una nueva relación, por muy distinta que fuera, la había hecho volver si es que alguna vez se había ido. Hacía muy poco tiempo de su ruptura y tal vez, empezar algo serio, o simplemente conocer a alguien era un error, pero ¿desde cuándo uno dominaba lo que el corazón sentía?


  La lujuria podía dominarse, aplacarse. Pero lo que sentía por Elsa no lo era, y eso le había quedado claro desde el principio, porque nunca había tenido que ir detrás de una mujer, y nunca había deseado hacerlo hasta que aquella corredora había caído en sus brazos.


  Ella pertenecía al pasado. Un pasado que no volvería y que por él, estaba bien así: olvidado y enterrado. De las cenizas que quedaron, construiría un nuevo futuro, o al menos un presente, pero junto a Elsa. Mirando a la oscuridad, bebió de su cerveza.


  —No quiero que vuelvas a pasar por eso —dijo Marcos.


  —Créeme, yo tampoco.


  Marcos levantó su cerveza en señal de apoyo y bebió de ella en un silencio agradable.


  —¿Interrumpimos?


  Elsa y Natalia están de pie frente a ellos con una sonrisa cómplice en los labios.


  —Para nada, os estábamos esperando.


  Hugo palmea la butaca junto a la suya para que Elsa se sentara a su lado.


  —Señorita...


  Ella se sentó a su lado sin dudarlo y le robó la cerveza de su mano pegando un trago de ella. Al mirar a su alrededor vio que todas las mujeres iban con vestidos y tacones de aguja, no como ella que iba en tejanos y un jersey ajustado blanco de D&G. La diferencia de clase era evidente, pero Elsa, con una sonrisa camufla su inquietud. A pesar de que tanto los hermanos como Natalia la trataban sin ningún tipo de diferencia, no estaba segura de lo que harían los demás del club si supieran que era una secretaria que vivía de alquiler. La mirarían por encima del hombro.


  Marcos le tendió una mano a Nat caballeroso para que se sentara a su lado.


  —Unas bellezas semejantes no interrumpen nunca.


  —Gracias. —Natalia se sentó con cuidado. El vestido y los zapatos de tacón, aunque bajos, no eran adecuados para caminar sobre el césped. Desearía poder ir cómodamente vestida, como Elsa y los gemelos—. Y enhorabuena otra vez por la victoria.


  —Gracias, eres una buena rival. ¿Qué quieres tomar?


  —Creo que la última vez me pasé con el ron, así que un Martini estaría bien.


  Marcos hizo una señal al camarero y pide un Martini para Nat y miró a Elsa que le indicó que prefería una cerveza, como ellos. Pronto estuvieron están servidos. Una suave brisa acarició sus rostros haciendo más agradable la estancia.


  —La última vez me gustó lo que vi —dijo Marcos con una sonrisa.


  —¿Y qué viste? —dijo bebiendo despacio de su copa.


  —A una mujer despreocupada, que se estaba divirtiendo.


  —Ya recuerdo a esa mujer —respondió Natalia, golpeándose la barbilla con el índice—. Tuve que matarla para que no se fuera de la lengua.


  —Una lástima, porque me gustaba. —Marcos inclinó la botella sin apartar la mirada de aquellos ojos verdes.


  Natalia tragó saliva A ella también le gustaba esa mujer, y él. Pero no podía ir más allá de donde estaban, sentados juntos, compartiendo unas miradas cargadas de deseo, de necesidad. Si, debían permanecer así, separados ante el resto del club, el resto del mundo.


  Pasaron un buen rato hablando de diferentes temas. Marcos notó como Natalia marcaba distancia con su postura erguida y la contención de sus manos al moverlas y a la vez, claramente veía su mirada cargada de deseo. Iría despacio con ella, o más bien con la mujer del metro. Era con ella con quien tendría alguna posibilidad de hacer que el deseo de su mirada fuera más allá de unos simples roces o un baile. Con la fría ejecutiva casada, no sabía si podría llegar a lo que tenía en mente.


  Disculpándose un momento se levantó y fue hacia el bufete donde, una gran variedad de platos exquisitos, estaban dispuestos para los socios e invitados. Marcos cargó una bandeja con un poco de todo y ordenó al camarero que les levara el mejor vino que tuvieran. Cuando volvió con la comida, la dejó en la mesa baja que estaba colocada frente a sus butacas.


  —No os acostumbréis que sea yo el que sirva.


  —Cierto, porque se le da de pena —apostilló Hugo.


  Natalia sonrió agradecida, e hizo sitio de nuevo a su lado para el empresario.


  —Tú calla que ni te has dignado a ayudarme. —Se vuelve a sentar junto a Natalia sirviendo para ambos una generosa ración de lo que había traído.


  Elsa observó a Natalia algo tensa. En realidad estaba muy tensa, y sonrió para sus adentros al verlo, porque intuía claramente cuál era el motivo de su inquietud: Don Armani.


  Poco le había contado de su encuentro del martes por la noche en el club Caché y había dicho que la apuesta sobre si ligaría o no había quedado en empate, pero estaba claro que Natalia era la que había perdido la apuesta. Marcos no le quitaba ojo. Sonreía ante cada gesto de ella, y estaba segura de que si todas las mujeres del club en ese momento se desnudaran y pasaran por delante de él, era más que probable, que no se diera ni cuenta porque solo estaba pendiente de ella.


  Así es como debía ser. Natalia merecía un hombre como él, uno que la valorase y cuidase y que la hiciera olvidar todo lo que había pasado y soportado en los últimos años. Uno que no la tratara como algo inútil y que no la humillara constantemente como hacía Gregorio. Esperaba que Nat abriera los ojos y viese lo que tenía en esos momentos delante.


  Justo eso es lo que Elsa deseaba también para sí misma, y esperaba que Hugo lo fuera para ella porque aquel hombre era tan distinto a todos los que había conocido en su vida, que sin saber cómo, la había atrapado como una mosca en una tela de araña y ella era una mosca encantada por ser devorada por aquella araña embutida en unos vaqueros ajustados y un suéter azul marino que marcaba cada musculo de su pecho y brazos que ella tan vívidamente recordaba. Para evitar babear ante el recuerdo, cogió unos canapés de la bandeja, estaba hambrienta.


  —¿Sabes de qué me están dando ganas, Dragona? —preguntó Hugo junto a su oído.


  Ella le levanto una ceja.


  —¿De qué?


  —De ser yo quien te dé de comer —dijo recordándole su primera cita.


  —¿Aquí? —preguntó sorprendida—. ¿Quieres que se escandalicen?


  —No, aquí no porque no podrá terminar como es debido. Ya que estamos juntos, y es viernes, ¿te apetece que pasemos el fin de semana dándote de comer?


  —Me encantaría.


  —Creo, que el mejor premio, me lo voy a llevar yo —dijo Hugo.


  —Los dos —puntualizó Elsa—, si te he ganado para el fin de semana al completo.


  —Sí, completo. Hasta que me eches de tu casa.


  —Yo no te hecho de mi casa. —Le pellizcó la pierna.


  —Entonces no te librarás de mí. Nunca.


  —Suena bien. —sonriendo traviesa, se metió en la boca otro canapé.


  Natalia sonrió al ver a la parejita feliz. Ver a Elsa tan alegre le gustaba, no solo por que fuera su secretaría, si no porque era su mejor amiga. Cuando se conocieron cuatro años atrás, tal vez no comenzaron con buen pie. Había estado seis meses aislada del mundo y, finalmente, había decidido volver a él, y ocupar el puesto en la empresa que acababa de heredar de manos de su padre, y en la que ya llevaba un tiempo haciendo las prácticas para sustituirlo en la presidencia. Una presidencia que durante sus meses de reclusión, había ocupado Gregorio y que descubrió, que no estaba dispuesto a abandonar. Le dijo que ella aún no estaba al cien por cien, y que lo mejor sería que se ocupara un tiempo de un departamento menor, como era el de ventas, antes de ponerse ella al frente, y él se quedara con la vicepresidencia, puesto que no le ofreció a ella, para no estresarla demasiado.


  Natalia estaba enfadada cuando entró en su despacho, y pagó su frustración con su recién nombrada secretaria, una mujer a la que no conocía, como a casi nadie de los que, tras el ascenso de Gregorio, ahora ocupaban nuevos cargos en el organigrama de MedCom. También habían sustituido a muchas secretarias. La de su padre, por ejemplo, una mujer amable y eficiente ahora estaba en el paro mientras una mujer rubia platino de pechos operados, se sentaba frente a la puerta del despacho del presidente. Tampoco Jaume, el secretario del anterior jefe de ventas, ni el anterior jefe de ventas seguían en la empresa. Ahora era ella, y aquella mujer que la miraba con desdén desde la puerta, esperando que diera un mal paso para escupírselo en la cara.


  Pero a pesar de que durante semanas el trato entre ellas había sido educado y distante, ni ella había dado el mal paso, ni Elsa le había escupido a la cara. De hecho fue Gregorio el que tropezó y gritó a Natalia, despreciando el trabajo que ambas habían estado haciendo al no conseguir que un cliente de Brasil, uno que ahora comía de la palma de su mano, comprara todo lo que Gregorio pretendía venderle. Cuando Elsa había entrado al despacho, se había encontrado una mujer rota, pequeña a pesar de su edad y altura. Y algo se había revuelto en ella. Pensaba que Natalia era como Gregorio, y Natalia que Elsa no era más que una mujer puesta por su marido para controlarla. En ese momento, cuando Elsa le ofreció una botella de agua, ambas vieron que estaban equivocadas la una con respecto a la otra. Eran unas apestadas por lo que a Gregorio se refería y por eso estaban juntas. Y juntas permanecieron desde ese día.


  Se lo contaban todo. Elsa era la única que sabía todo acerca de ella, del porque de su retiro de la vida durante aquellos meses, de cómo se sentía y de cómo la hacían sentir. Lo único que no le había contado aún era lo que pasaba con Marcos, porque realmente no sabía que contarle. Al menos de momento.


  Y ella era la única que sabia del pasado y las cualidades de Elsa, de sus relaciones anteriores. Por eso, viéndola sonreír de aquella manera a su salvador, con aquel brillo en sus ojos, y ver como él la miraba del mismo modo, se sentía feliz. Su amiga, su confidente, se merecía todo lo que ella no iba a poder tener. Por que las dos eran tan iguales en algunas cosas y tan diferente en otras, que se entendían a la perfección.


  Marcos esperaba que Hugo no sufriera como lo había hecho con su última y única relación, a la que pudiera llamarse relación. Todo lo anterior que había habido en la vida de Hugo, era lo que él había tenido hasta aquel momento: mujeres con las que disfrutar y olvidar a la mañana siguiente. Pero algo le decía que esta vez podía ser diferente, porque esta vez lo veía mucho mas implicado con su chica.


  —Aunque la compañía es inmejorable —dijo Natalia interrumpiendo sus pensamientos—, creo que yo voy a llamar un taxi, y me iré a casa. Algo me dice que Elsa no me va a llevar, y se hace tarde.


  —Deja que te lleve yo —replicó poniéndose en pie—. La parejita querrá estar a solas.


  —No quiero molestarte, Marcos.


  —No es una molestia Natalia, vamos. —Le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Ella le cogió de la mano y se puso en pie, cargando al hombro la bolsa de deporte.


  —Elsa, te veo el lunes —dijo la rubia despidiéndose—. Hugo, ha sido un placer. Pasarlo bien.


  —Lo mismo digo, Natalia. Ya me encargaré de que Elsa lo pase muy bien.


  —Capullo —dijo Elsa besándolo en el cuello—. Te veo el lunes, Nat. —Le guiñó un ojo a su amiga.


  Marcos se despide de ambos y tiró de Natalia sin soltarla de la mano. Una vez en el coche, puso la radio.


  —Me gustaría repetir esta salida —dijo Marcos arrancando.


  —¿Quieres que volvamos a vernos los cuatro? —dijo Nat, con una ligera decepción.


  —Si te digo a solas, no querrás, así que si vas con Elsa las probabilidades de que digas que sí, aumentan.


  —Salir solos no sería adecuado.


  Sus labios se torcieron en una sonrisa que no llegó a sus ojos.


  —No. Por eso te digo de salir los cuatro.


  —La verdad es que me gustaría volver a vernos. Los cuatro —se apresuró a añadir.


  Marcos guiaba su deportivo con la mirada fija en la carretera.


  —Entonces volveremos a repetir, pero no será en el club.


  —¿No te gusta el club? —preguntó Nat.


  Esta vez su sonrisa fue sincera cuando la miró.


  —Demasiadas arpías y hombres prepotentes.


  —Vaya, pensaba que era la única que los veía —dijo aliviada y divertida.


  —Créeme que no —rio—. Se acercan a nosotros por quienes somos.


  —Sí, solo ven el dinero. O lo que adornas a su lado.


  Ese comentario llamó la atención de Marcos.


  —¿Te sientes así?


  —Eso es lo que soy. Dinero y una cara bonita.


  —Espero no estar equivocado, pero yo no te veo así.


  —Gracias —dijo con sinceridad—. Me alegra saberlo.


  Encararon la calle de Natalia, y hubiera preferido que el camino fuera más largo, que nadie la esperase en casa... Quería bajar del coche con él y sentirse libre de portarse como sentía.


  Marcos detuvo el coche en la puerta sin parar el motor.


  —El camino es demasiado corto. —Su voz sonó profunda, escondiendo anhelo en ella.


  —El camino nunca es el que nos gustaría —suspiró—. Ha sido un placer jugar contigo, lo he pasado realmente bien. Espero que volvamos a vernos… los cuatro.


  —Estaré esperando. Buenas noches, Natalia.


  Se acercó a ella inhalando su fragancia. Deseaba besarla, sentir el roce de sus labios con los suyos, dibujarlos con la lengua para instarlos a abrirse y profundizar su beso hasta sentirla gemir entre sus brazos. Sería tan sencillo hacerlo en ese momento. Solo debía inclinarse un poco hacia adelante, apenas los separaban unos centímetros. No podría huir de él, no fácilmente y algo le decía que no lo haría. Pero sería un beso robado y él pretendía que ella se lo diera. Era un mujeriego, pero aun así tenía su orgullo y nunca había robado nada de ninguna mujer, todo había sido ofrecido libremente, y con Natalia, quería que todo fuera ofrecido libremente, que no se arrepintiera de nada. Tendría paciencia, porque merecía la pena. Esperaría. Lo haría.


  —Buenas noches —dijo ella finalmente.


  Acarició sus labios con su aliento, antes de bajar del coche


  Marcos la vio marchar de nuevo. Había visto en sus ojos y la manera de entre abrir los labios que lo deseaba. Con una sonrisa de depredador a punto de saltar sobre su presa, pisó el acelerador directo a su casa.


  


  


  Sintiendo que estaba a punto de explotar, abrió la puerta de su casa. Si Gregorio la tocaba en ese momento, vería que no era una mujer fría porque se sentía arder en lugares que no recordaba.


  Pero Gregorio no estaba. La casa estaba vacía y el eco de sus pasos subiendo las escaleras hasta el dormitorio era lo único que resonaba en la noche. Dejó la bolsa en el suelo de la habitación y, con la mente en otro lugar, se desnudó antes de ponerse el camisón. Se metió en la cama sin encender las luces y su mente voló de nuevo hasta el coche que acababa de llevarla a casa.


  Si solo él se hubiera acercado un poco más, si ella hubiera sido más lanzada. Se tapó la cara con el cojín tratando de ignorar el deseo de que la hubiera besado, gritando frustrada por haber vuelto a caer y quedarse a solas con él cuando se había prometido a si misma mantenerse alejada de Marcos después de cómo se había sentido el martes bailando con él.


  Aquella atracción era demasiado fuerte, y peligrosa. Solo esperaba poder dominarla hasta que el edificio estuviera acabado, y Marcos Rivas desapareciera de su vida. Pero no estaba segura de desear eso. En realidad empezaba a no estar segura de nada.


  Se giró en la cama y se acostó en el lado vacio de la cama, donde dormía Gregorio. Aunque estaba segura de que estaba con Graciela, no podía dejar de pensar que tal vez ella no había hecho suficiente por retenerlo a su lado, que lo había abocado a que cayera en brazos de otra mujer por que no le daba lo que él necesitaba. Seguramente él tenía razón. Era fría.


  Aspiró el aroma de su marido desenado que estuviera allí y la abrazara como hacía antes, que le demostrara con aquel gesto tan pequeño y tan grande a la vez, que aún la quería, como ella lo quería a él. Porque si aún había amor entre ellos, existía una posibilidad de volver a recuperar un matrimonio de solo dos. Eliminar a todas aquellas mujeres que lo apartaban de su cama, y de su corazón.


  Aún lo quería.


  Sabía que se sentía atraída por Marcos a un nivel que nunca se había sentido por Gregorio y que estando cerca de él, su cuerpo reaccionaba de una manera increíble, casi dolorosa. Pero era una atracción física. A Gregorio lo quería. Pero ¿no empezaban las relaciones por una atracción física? ¿No se basaba el flechazo en una mirada, en un roce, en una corriente eléctrica que te recorre el brazo simplemente con tocarse?


  Definitivamente, no estaba segura de nada.


  


  


  —¿Quieres que nos vayamos ya? —preguntó Hugo—. Después de que haya dado el cheque por el torneo, esta gente ya no me quiere... Y yo quiero disfrutar de mi preciosa contrincante.


  —Un momento —dijo Elsa oliéndose la respuesta—. ¿Das un cheque?


  —Claro. Era benéfico, cada ronda que pasabas, donábamos mil euros.


  Elsa abrió mucho sus ojos.


  —Voy a matarla... Ella no me dijo nada de eso. —Joder era muchísimo dinero...


  —¿Tu jefa? Tal vez debería haberme callado.


  —Tú también has pagado esa cantidad...


  —Sí. ¿Sigue molestándote lo de mi dinero?


  —No me molesta, Hugo. Solo que me cuesta asumir que gastéis estas pequeñas fortunas.


  —Lo de hoy, lo pago encantado. Es para la lucha contra el cáncer, todos los años hacen algo. Por eso nos gusta siempre acudir a estos actos.


  —Ok, ok. No diré nada más —claudicó Elsa—. Es para una buena causa y me parece muy bien. —Hizo como si cerrara una cremallera sobre sus labios.


  —Si te sientes más cómoda, no lo volveré a mencionar. Pero volviendo a lo importante… ¿Vamos a tu casa? —preguntó Hugo con una sonrisa traviesa.


  —Sí.


  Hugo se levantó, y le tendió la mano para que lo siguiera. Cogió las dos mochilas y se las cargó al hombro, echando a andar a su lado. En el momento en que pasaron por delante de las mujeres que siempre acababan metiéndole sus tarjetas en los bolsillos, la abrazó a él para dejar bien claro que iban juntos, y que lo hacía encantado.


  Se despidió de un par de socios por el camino que lo felicitaron por la victoria, y llegaron hasta el parquin.


  —¿Viniste en tu coche? Porque a mí me trajo el idiota de mi hermano.


  —Sí, vine en el mío, ¿quieres conducirlo tú? —se ofreció Elsa.


  —¿En serio? Dicen que la mujer y el coche no se prestan.


  —Si me lo estrellas, me compras otro —sonrió encantadora.


  —Hecho. Dame las llaves.


  —Cuídamelo —dijo Elsa dándole las llaves—, que me lo regalé yo misma.


  —Eso es trampa, así nunca fallas en los regalos.


  —Claro que no fallé —se rio.


  Abrió y acomodó el asiento echándolo hacia atrás. Bastante. Realmente era pequeña a su lado, pero perfecta de igual modo. Arrancó y, apoyando una mano en el muslo de Elsa, condujo hacia su casa.


  Ella encendió la radio y sonó el nuevo single de Enrique Iglesias, que Elsa, no dudó en cantar.


  —Y encima canta bien... —dijo mirándola de reojo al escucharla. —Si es que soy un cabrón con suerte.


  Ella entrelazó la mano con la suya guiñándole un ojo.


  —No te lo voy a negar.


  —Creo que por una vez, voy a tener que darle la razón a mi hermano, y no suelo hacerlo. Dijo que esos edificios nos cambiarían la vida, y por mi parte es verdad.


  —Vaya con tu hermano... —A ella también le estaba cambiando la vida.


  —Sí, la verdad es que me está sorprendiendo el señor cara de acelga, pero no quiero hablar de él ahora... Solo de cuanto piensas tardar en quitarte esa ropa.


  —¿Me la tengo que quitar yo, moreno? —dijo acariciando los bajos del jersey.


  —¿Me estás retando?


  Pisó el acelerador por que aquella conversación, que él mismo había provocado, lo estaba poniendo nervioso.


  Elsa sonrió triunfal. Le encantaba verlo nervioso por llegar a casa. Tenían muchísimas cosas en común y una de ellas era la pasión.


  Apenas diez minutos después, estaban subiendo al piso de Elsa, comiéndose a besos en el ascensor. Si lo pensaba, Hugo entendía que algunas personas pensaran que era solo lujuria, pero no. Su cercanía, su risa, el modo de apartarse el pelo, de mirarlo, de mover el café; el mohín que hacía si no tenía suficiente azúcar, que siempre eran dos cucharadas bien llenas; el modo en que se sentía a su lado, y en el que lo hacía cuando no lo estaba. Era todo.


  Elsa tanteaba como podía para abrir la puerta de su ático. Una vez dentro dejaron caer las bolsas y volvieron a besarse apasionados.


  Mientras, Hugo comenzó a desnudarla con prisa pero con habilidad. Esta vez, le iba a dar lo mismo que fuera en el suelo del piso, solo sabía que necesitaba sentirla piel con piel ya. Desabrochó los vaqueros de Elsa y, a tirones, se los bajó quedando de rodillas delante de ella.


  Ante sí, tenía el más exquisito manjar envuelto en encaje negro y solo pudo pensar en saborearlo, en explorarlo con la lengua hasta que ella se deshiciera en su boca. Casi sintiéndola ya en él, acarició sus muslos, subiendo hasta su tanga y lo deslizó hasta que se lo quitó junto a los pantalones. Ya nada se interponía entre él y su perfecto cuerpo. Sus besos y sus manos subieron desde las rodillas por sus muslos, despacio, sintiendo como la piel de Elsa se erizaba bajo su toque. Cuando llega a su destino, acarició la entrada a su sexo con la punta de la nariz, haciendo que ella gimiera. Hugo separó los muslos para poder tener un mejor acceso al sabor que oculta en su interior.


  —Tengo tanta hambre de ti…


  Elsa sintió como la lengua de Hugo se hundía en ella, acariciando su pequeño botón del placer. Lo lamió, lo mordisqueó, lo succionó, y con cada una de esas caricias ella gimió más alto, sintiendo que perdía las fuerzas de sus piernas, que iba a caer, pero él la tomó de los muslos y la levantó del suelo, colocando las piernas sobre sus hombros, haciendo que su sexo quedara completamente a merced de la boca de Hugo, haciéndola gemir al tiempo que le enredaba sus dedos en el pelo para no caer, para que no Césara en su empeño de llevarla al éxtasis.


  Un éxtasis que alcanzó entre gritos de placer, que estaba segura habían escuchado sus vecinos, pero poco le importaba, y menos aún a él, que la dejaba de nuevo con los pies en el suelo, y una sonrisa de satisfacción en su cara.


  —Dragona… Me has vuelto loco. Y esto —dijo señalando la erección que pugnaba por escapar de sus pantalones—, necesita de ti, tanto como yo.


  Poniéndose en pie, la sujetó de la cintura y la besó, oprimiendo su miembro contra su vientre.


  —Dime, Dragona, ¿qué puedo hacer con esta necesidad de ti?


  —Saciarla. —Su voz fue un gemido al oído de él.


  —Cuando tengo tanta hambre, no tengo piedad —dijo Hugo.


  —No la tengas…


  Elsa soltó sus pantalones, con manos temblorosas por la pasión, por la anticipación del momento, y por comprobar que no había ninguna prenda entre los vaqueros y el oscuro vello de su entrepierna entre el que se erguía orgulloso su miembro. Pero no le dio tiempo a acariciarlo como deseaba, por que Hugo ya la había puesto de espaldas a él, sujetándola con su cuerpo semidesnudo contra la pared del pasillo.


  Sintió contra sus nalgas la erección, que casi parecía querer acariciarla.

  —Te deseo a toda hora, Elsa, no puedo evitarlo.


  Cogiéndola por las caderas hizo que acercara su precioso trasero a él, y guiándola con una mano, hizo que su erección entrara en el húmedo centro de su cuerpo, haciéndolos gemir a ambos. A ella por que seguía estando muy sensible por el orgasmo, y él porque estaba desenado entrar en Elsa desde que la había visto con aquella faldita jugando al pádel.


  Cuando estuvo profundamente en su interior, se sintió calmado, completo, y esa necesidad por ella cambiaba. Se hacía más animal, más salvaje, más física y lo impulsó a penetrarla más y más, cada vez más rápido, más profundo.


  Apoyó la cabeza en la curva de su cuello, besándola, susurrando su nombre, mientras apretaba sus pechos con cada embestida que lo acercaba más al paraíso.


  —Hugo… Dios, sí…


  Escuchar su nombre escapando de sus labios, lo catapultaron al más increíble placer, que se incrementó cuando ella se sumó al orgasmo.


  Ambos sudorosos, agotados, abrazados siguieron apoyados contra la pared en silencio.


  —¿Qué has hecho conmigo, Dragona? Eres como una droga, sigo deseándote y necesitándote más…


  Pero Elsa no contestó, solo besó los brazos que la sostenían. No supo qué decir, solo que ella sentía lo mismo, pero el miedo a ser vulnerable frenó su lengua.


  Salió de ella, la giró y la besó en los labios despacio, disfrutando del beso. Cuando se separó de ella fue para tomarla en brazos y llevarla hasta su habitación.


  —Deja que me recupere, y te demostraré, hasta donde llega mi deseo por ti.


  —Muy bien, moreno —sonrió Elsa—. Demuéstramelo.
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  A las seis de la tarde, Hugo estaba en la puerta del gimnasio de Elsa con la mochila al hombro. Al menos esta vez entraría con ella, aunque la sorpresa seguía estando en el ambiente, suponía que en esta ocasión, se alegraría de verlo.


  Elsa, que como siempre salió con prisas, casi se olvidó de la mochila cuando aparcó el coche. Maldiciendo volvió a buscarla perdiendo dos minutos más de su tiempo. Al llegar corriendo a la puerta del gimnasio se sorprendió de ver a Hugo esperándola y, con una sonrisa en su rostro, lo saludó.


  —¡Hola cariño! No esperaba verte hoy.


  —Me gustó la clase.


  La cogió por la cintura y la acercó a él para besarla. Elsa lo rodeó con sus brazos mordiendo su labio inferior.


  —¿La clase o las chicas? —lo picó ella con una sonrisa burlona.


  —Solo me gustó una chica —respondió él muy serio.


  —Ummm, por ahí te vas a salvar. Mejor que entremos o Santiago se ofenderá. No le gusta que le interrumpan las clases llegando tarde.


  —Claro, para eso estoy aquí.


  —Me gusta mucho bailar zumba. —dijo Elsa mientras juntos entraban por las puertas principales del gimnasio.


  —Y a mí. Me relaja. O al menos lo hacía, bailar contigo cerca moviendo las caderas, no sé si tendrá ahora el mismo efecto.


  Elsa se mordió el labio.


  —Justamente me ocurre lo mismo y no sé porque... —Llegaron a los vestuarios y tras lanzarle un beso, entró en el de mujeres.


  Riendo, Hugo entro al de caballeros. La clase iba a ser divertida.


  Pocos minutos después, ambos llegaron a la clase, a tiempo de no molestar a Santiago por hacerlo tarde. Como en la otra ocasión, las chicas le dan un repaso de arriba a abajo aprobando los pantalones holgados negros y una camiseta del mismo color de tirantes ajustada. Completaba el conjunto con un pañuelo en la cabeza, atado al estilo pirata.


  Elsa se mordió la lengua al ver como devoran a Hugo con la mirada, iba prácticamente vestida como él, con pantalones holgados negros y un top ajustado, y su melena recogida en una coleta alta. Cuando se colocaron uno al lado del otro en primera fila, sus miradas se cruzaron cómplices en el espejo.


  —Nena, hacemos una pareja de infarto.


  —Sí. Me gusta cómo nos vemos —sonrió.


  Santiago puso la música en pausa y cruzándose de brazos los mira a todos.


  —Bien, chicos y chicas. Hace tiempo que siempre venís los mismos, y las nuevas incorporaciones tienen nivel. Por eso he decidido que la clase de hoy sea intensiva. Quien no aguante el ritmo que pare. Esto no es ninguna competición, aquí venimos a bailar y hacer ejercicio. Y dicho esto, prepararos para media hora sin parar.


  Le dio al equipo y sonó Meneando la cintura .Todos siguieron los pasos de Santiago. Elsa y Hugo lo pillaban a la primera y siguieron el ritmo sin apartar la mirada del espejo. Los movimientos, conforme avanza la canción, se volvían más y más sensuales. Moviendo las caderas tipo danza del vientre y marcando abdominales. Elsa sonrió maliciosa cuando se movió sensual, delante del espejo, a lo que Hugo respondió resoplando porque iba a vengarse de ella por el exceso de miradas maliciosas y provocadoras que le dirigía mientras bailaban.


  La clase avanzaba y ambos se provocaban con las miradas. Las demás mujeres no apartan los ojos de Hugo, o más bien, del culo de Hugo. Viendo claramente lo que deseaban en esos momentos. Ahora era Elsa la que soplaba cuando tocaron los giros de cuerpo entero y vio como movía aquel culo prieto suyo. Cuando terminara la clase, iría directamente a las duchas de agua fría.


  Cuando la música acabó, todos están sudorosos, agotados, pero muy contentos con el resultado. Algunos, pocos la verdad, habían llegado a parar pero casi al final de la sesión de Santiago, que debían reconocer, era un gran profesor.


  —¿Vamos a las duchas y a cenar? —sugirió Hugo.


  —Sí, necesito una ducha. —Preferiblemente fría, pensó— ¿Me invitas a cenar?


  —Claro. Elije donde quieras ir. ¿No hay duchas mixtas? —dijo acercándose mucho.


  Elsa se rio sintiendo como le hormiguea la piel. Tenía un efecto devastador en ella.


  —Claro que no hay duchas mixtas —le respondió bajando la voz.


  —Pues ya no me gusta este gimnasio... Date prisa en salir. Estoy desenado comerte.


  Ella lo besó y, sonrojada por si alguien lo había escuchado, se metió en el vestuario.


  Hugo fue al de hombres, con la imagen de Elsa en la mente. Y eso iba a ser un problema. Mejor que agua fría, muy fría. Helada.


  


  


  Elsa salió diez minutos después con el pelo mojado, unos tejanos y una camisa color crema con pequeñas flores. Del mismo tono claro eran sus botines. Al salir vio a Hugo apoyado en la pared de enfrente y casi le da un infarto al verlo con sus tejanos y camisa negra junto con su pelo alborotado y mojado. Cuando le lanzó aquella sonrisa de medio lado sintió como su corazón latía más deprisa y se sintió completa.


  —Siempre tan puntual —dijo Elsa al llegar hasta él.


  —Sí, casi parezco ingles. Bien, ¿donde quieres ir?


  —Quizás no sea tu estilo.


  —No sé si ofenderme por eso...


  —No lo hagas. —Besa su mejilla—. Hay una pizzería cerca de mi casa que las hace a la leña y están buenísimas. Si te gusta la pizza claro.


  —¡Pizza! Adoro la comida italiana.


  —Yo también. Y esas pizzas te encantarán —dijo con una sonrisa enorme en el rostro.


  —Entonces, guíame. Hoy soy todo tuyo, preciosa.


  —¿Y tu coche?


  —Justo ahí. —Señaló dos coches por delante de ellos—. ¿Prefieres ir en el coche? Por mi bien, así no cargamos con las bolsas.


  —Lo decía por ti o ¿te quedarás esta noche en casa?


  —Si me dejas. Sé que mañana trabajamos los dos, pero ya que desayunas conmigo cada día en la obra, por un día, podríamos hacerlo en tu casa.


  —Me gustaría mucho. —Estaba viviendo un sueño con él.


  —Primero la cena, luego el postre, y después el desayuno —enumeró Hugo.


  —No vayamos a romper el orden... —se cachondeó Elsa.


  —Muy graciosa. —Abrió el maletero y metió las dos bolsas, después le dio las llaves a ella—. Tú sabes donde es.


  Ella parpadeó al ver las llaves.


  —¿Me vas a dejar conducir tu coche?


  —Tú me dejaste el tuyo, y además, sabes a dónde vamos.


  Ella sonrió como una niña con un juguete nuevo y entró en el coche. Se acomodó para llegar a los pedales mientras Hugo subía. Arrancó y condujo hasta la pizzería. Le encantaba aquel coche.


  —Si se que vas a poner esa cara, te lo habría prestado hace días.


  —Me encanta tu coche y eso que el mío va muy bien. Pero la suavidad de este es... wow, sin palabras.


  —Pues cuando tengas que cambiar el Audi, dímelo. Tengo un buen amigo en el concesionario de BMW, te haría un gran precio.


  —Cariño, mi Audi me tiene que aguantar mínimo diez años más —se rio.


  —Bueno, pues iremos dentro de diez años.


  Ella atesoró aquellas palabras porque es lo que deseaba con él. Una relación estable, duradera. Pero no sabía que pensar de lo suyo con Hugo. ¿Eran novios? ¿Follamigos? ¿O simplemente un rollo que se alargaba en el tiempo? Esa era una conversación pendiente que ambos eludían siempre. Quizás ambos tenían el mismo temor, eso no lo sabía, todavía.


  Poco después, llegaron a la zona de la pizzería y Elsa aparcó. Al bajar del coche le devolvió las llaves.


  —Ya hemos llegado —anunció la joven.


  Hugo guardó las llaves en el bolsillo, y cogiéndola por la cintura entraron en la pizzería cuya fachada, de ladrillo cara vista y cristales cubiertos con cortinillas, le da un aspecto muy típico.


  Una vez dentro el ambiente era acogedor y los dueños, que eran italianos, lo hacían aún más. Las mesas estaban cubiertas con manteles de cuadros rojos y blancos, con una vela en el centro. En las paredes, todas cubiertas de madera y ladrillos cara vista rojos, había colgadas fotos de monumentos italianos, de antiguos pizzeros en sus hornos de leña. También algunas pizarras donde se recomendaban los platos del día. Todo con una iluminación cálida y música suave típicamente italiana, que te transportaba a la Toscana.


  Como siempre, está bastante llena y, al ser solo dos, los acompañaron a una mesa más íntima, al fondo del local. Ambos pidieron las pizzas con un buen lambrusco y, tras brindar, bebieron mirándose a los ojos. Elsa se perdía siempre en su mirada. El azul de sus ojos siempre la fascinaba.


  —Tenias razón. Estas pizzas son de las mejores que he probado nunca —dijo Hugo relamiéndose.


  —Te lo dije, además las llenan bien. Tendré que hacer dos clases más de Santiago para quemar estas calorías. —Mordió su trozo de pizza.


  —O tendremos que hacer una sesión intensiva en casa, en tu cama.


  —Por dios, Hugo... —sonrojada, miró la mesa de al lado, al chico joven que estaba con su novia. Este sonreía por el comentario de Hugo. Iba a matarlo.


  —¿Eso es qué prefieres la clase de Santiago?


  —No, pero te estás volviendo un experto en sacarme los colores.


  —Prefiero sacarte orgasmos, Dragona —dijo con poco tacto, y esta vez la sonrisa del chico fue más amplia. Elsa no sabía dónde meterse.


  —Lo haces a propósito —dijo cubriéndose el rostro con las manos.


  —Podría ser. Sonrojada, estas preciosa.


  —Eso solo lo provocas tú... —respondió bajando las manos de nuevo a la mesa.


  —¿Sólo yo? —preguntó orgulloso.


  —Sí, solo tú.


  —Bueno, a lo mejor hay otros, ahora o antes...


  Elsa dejó de comer para mirarlo a los ojos.


  —Hugo, no hay nadie ahora. Solo estoy saliendo contigo. Y antes... hace mucho que no salía con ningún hombre.


  —Me alegra saber que estamos igual. Yo también hace mucho que no salgo con ningún hombre.


  Elsa le tiró la servilleta.


  —Capullo —dijo riéndose.


  —Sí, pero te gusta que lo sea. Y, ahora en serio, yo tampoco estoy viendo a nadie más.


  —Menos mal —dijo volviendo a morder un trozo de pizza—, me veía tirándote la jarra por la cabeza.


  —¿Celosa? Seguro que eres una gata salvaje si te pones celosa. Pero ya te dije, que ahora, tú eres mi protectora. —Y señaló el tatuaje del dragón de ojos azules de su pecho—. Eres mi Dragona.


  —Soy celosa con lo que me importa —miró el movimiento de su mano—, y tú eres mi dragón.


  —Un dragón que quiere hacer que ardas —dijo apoyándose en la mesa.


  Si él supiera como la tenía con una sola mirada, alucinaría.


  —Si sigues así, lo vas a conseguir.


  —Está bien, me comportaré al menos hasta llegar a casa —aceptó Hugo.


  Ella alzó una ceja dudosa.


  —Ya...


  —No pongas caras, y haz más fácil que me comporte —le dio otro bocado a su pizza sin dejar de mirarla.


  —¿Qué te haga más fácil que te comportes? —dijo con fingida indignación—. Si no estoy haciendo nada.


  —Deben ser imaginaciones mías.


  Ella sopló mordiendo su trozo de pizza.


  —Puede.


  Entre risas y miradas provocadoras, terminaron de cenar y salieron de la pizzería para volver a montar en el coche e ir a casa de Elsa. Hugo no podía esperar a poder tenerla de nuevo desnuda y a su merced, para después, dormir abrazados hasta que el despertador acabara con el pequeño sueño.
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  Dos días después, Elsa seguía en una nube al recordar lo que le gustó amanecer con él, ducharse juntos y hacer el amor antes de que Hugo le preparase el desayuno mientras ella recogía el dormitorio. Salir juntos de casa, que él le deseara un buen día en la oficina, y verlo marchar con su choche, quedando en llamarla después.


  ¿Había sido un pequeño ensayo de lo que su vida en común podría ser?


  Sin embargo, Natalia llevaba demasiado tiempo sin experimentar un amanecer como ese, si es que alguna vez había llegado a pasar, y la cada vez más cercana confirmación al cien por cien de que Gregorio la estuvo engañando durante años, la atormentaba porque no quería perderle. Pero también la sombra de Marcos Rivas la acechaba cada vez con más insistencia.


  Marcos era atento, ocurrente, y la escuchaba. La veía y la tenía en cuenta. En la última reunión sobre la nueva sede había escuchado atentamente cada una de sus sugerencias, sin decir que eran tonterías o absurdas. Si algo no le había resultado adecuado, se lo había hecho saber de buenas maneras, pero debía quitárselo de la cabeza. Ella nunca engañaría a su marido, por mucho que Gregorio se lo mereciera.


  Cuando le llegó el correo de su ausente esposo con las instrucciones de lo que quedaba pendiente y debía arreglarse en su ausencia, le dieron ganas de tirarle el portátil a la cabeza si lo hubiera tenido delante. Al parecer había tenido a Graciela toda la semana sin hacer nada si Elsa debía encargarse de todo aquel trabajo durante la tarde del viernes. Tendría que hacer horas durante el fin de semana para poder tenerlo en orden el lunes.


  Cogió el intercomunicador, y la llamó al teléfono de su mesa.


  —¿Necesitas algo, Nat? —contestó la voz de Elsa al otro lado de la línea.


  —Sí, ¿puedes venir al despacho? Hay algo del trabajo sobre lo que tengo que hablarte.


  —Ahora mismo —Elsa acudió en un momento al despacho de su jefa—. Tú dirás.


  —Bueno, tengo lo que ha quedado por hacer del despacho de Gregorio, y sé que por hacer el IVA la semana pasada llevas algo de retraso con las facturas que hay que archivar, pero sabes que eso no es problema —empezó a decir Natalia mientras Elsa se sentaba frente a ella.


  —Eso es trabajo de Graciela, Nat.


  —Por eso te he llamado. Gregorio me ha mandado el mail con lo que debe quedar terminado para el lunes, y ya casi es la hora de comer del viernes... Tendrías que pasarte el fin de semana trabajando para tenerlo todo.


  Los ojos de Elsa se oscurecieron.


  —¿Me estás diciendo que tengo que perder mi fin de semana haciendo el trabajo de esa zorra? —Preguntó con rabia.


  —Por esa contestación, intuyo que tienes planes con Hugo, ¿verdad?


  Elsa se apoyó en el respaldo.


  —Lo siento Nat, no quería hablarte así. Pero sí, hoy salíamos a cenar y volvía a quedarse el fin de semana conmigo.


  —Pues hazlo. Sal con él, y pásate el fin de semana en la cama, que es lo que intuyo pensabais hacer, ¿no?


  Elsa se sonrojó. Solo imaginar el finde que le esperaba, ardía de anticipación.


  —También hablamos y salimos a pasear. Pero ahora lo llamo y le digo que tengo que quedarme —dijo buscando el móvil en el bolsillo de su vestido.


  —¿No me has oído? Te marchas con él, y te lo pasas de vicio. Yo me encargo del papeleo. De todas formas, será mejor que pasar el fin de semana sola en casa, al menos, tendré en que ocupar la cabeza.


  —Pero es mucho trabajo, Nat —le indicó la secretaria.


  —Y tengo tiempo de sobra.


  A Elsa le dolía ver a su amiga así. Aunque ella no lo afirmara sabía que toda esta situación le estaba haciendo daño. Solo esperaba que abriera los ojos y mandara a la mierda a su marido. Y quizás un tal señor Rivas versión elegante, ayudaría.


  —Está bien. ¿Sabes qué esta noche ceno con Marcos? —Dijo tratando de cambiar de tema.


  —Bueno... No tendría por qué saberlo. Y es lógico, sales con su hermano.


  —¿Le doy recuerdos tuyos? —sonrió maliciosa.


  —¿Y por qué tendrías que dárselos? —Respondió jugueteando con el bolígrafo para tener algo en las manos.


  —Déjame pensar —se golpeó la barbilla con el dedo índice—, ¿por qué os coméis con los ojos cuando os encontráis?


  —No sé de qué hablas. Imaginas cosas desde que estás viéndote con tu salvador —dijo Nat tratando de evitar contestar.


  —Puede que si... como aún estoy en una nube... —La miró fijamente—. ¿Le mando recuerdos sí o no?


  —Sería mejor que no, Elsa.


  —Pero ¿por qué? Es un hombre atento, educado, todo un caballero, Nat. Es perfecto para ti —insistía la morena.


  —¡Estoy casada, Elsa! Y mientras siga siendo así, nadie es perfecto para mí —sentenció cansada.


  —Hoy en día esa excusa no es válida, cielo. Mírate estás sola un viernes y lo estarás el sábado y el domingo. Eres joven y bonita, no quiero ver como malgastas tu vida.


  —Lo sé, sé que me quieres. Pero no la malgasto del todo porque hoy voy a ayudarte a que pases el fin de semana con tu señor Rivas.


  —Está bien, eres incorregible. Pero le mando recuerdos tuyos.


  —¡Serás tramposa! Anda, márchate antes de que me arrepienta y tengas que quedarte a vivir aquí. Pero hazme un favor.


  —¿Cuál? —preguntó curiosa.


  —Diviértete por las dos —le dijo con una sonrisa.


  Elsa salió del despacho lanzándole un beso.


  


  


  El ambiente en Barcelona un viernes por la noche era digno de ver. Cuando se acercaba el verano, muchísimas tiendas optaban por abrir hasta más tarde y eso a Elsa le encantaba. Ver por la noche tanta iluminación y vida, la hacía sentirse bien.


  Hugo la había avisado que irían a un restaurante del Paseo de Gracia y eso significaba ir mucho más arreglada que para cenar en La Tratoria. Así que, sin pensárselo, había escogido un vestido de Armani que Nat le regaló el año pasado y que le encantaba. Era verde oscuro con un estampado que parecían pinceladas de pintura en tonos marrones, de tirantes, escote pronunciado y la espalda cruzada. Le llegaba por encima de la rodilla y se alargaba por un lado teniendo el detalle final de su falda el mismo de su chal a juego. Se había dejado la melena suelta que le caía en cascadas onduladas por la espalda y calzaba unos zapatos a juego de altísimo tacón, que con Hugo, bien podía permitirse.


  Hugo, cuando la vio, quiso volver a subir a su casa y dejar a su hermano plantado en el restaurante. Cada vez que la miraba con esa chispa de deseo, su cuerpo se volvía de gelatina y aunque no quería admitirlo para sí misma, en el fondo, sabía que ya estaba perdidamente enamorada de ese hombre. Lo único que le quedaba era rezar para que él fuera diferente al resto, porque su corazón ya estaba expuesto. Hugo con su creatividad, con su sonrisa y sus detalles se había adueñado día tras día de él.


  Cuando la pareja llegó al restaurante, el metre vestido de esmoquin los acompañó a una carpa en el exterior. Las butacas eran de mimbre oscuro que contrastaban con el blanco de su tapizado. La mesa, haciendo juego, estaba exquisitamente decorada en tonos blancos y ocres, con un pequeño ramo de flores secas en el medio. Pero lo que hizo contener la respiración a Elsa no fue la decoración o la opulencia del lugar, si no ver a Marcos sentado en una de las butacas.


  Estaba distraído con su iphone, vestido con una camisa azul cielo de la que llevaba desabrochados varios botones, por lo que el vello de su pecho era visible. Un pantalón de pinzas gris oscuro y unos zapatos de piel negros que parecían realmente caros, completaban el conjunto. El pelo, a diferencia de Hugo que siempre parecía tener vida propia, lo llevaba peinado hacia atrás. Eran tan iguales que Elsa podía ver cómo le sentarían los trajes a su amor. Hugo sujetándola de la cintura y besándola en los labios avanzó hasta su hermano, que al verlos, dejó el móvil en la mesa y se levantó caballeroso a saludar a Elsa.


  Una vez sentados, la conversación fluyó sola. Marcos era más serio que su hermano pero no menos divertido. Mientras cenaban Marcos le contó a Elsa varias trastadas que hicieron de pequeños y Hugo, riéndose, le contó como pasaron la etapa de adolescentes. Elsa se lo estaba pasando realmente bien con ellos. Cuando llegan los postres Marcos le hace la pregunta que Elsa esperaba.


  —¿Y qué me dices de tu familia?


  Elsa con su tenedor golpeó distraída una trufa de chocolate blanco. Hugo le acarició el muslo en señal de apoyo.


  —Mi familia murió en un accidente de avión cuando tenía solo doce años. Tenía dos hermanos mayores —le sonrió—. Pero eso fue hace mucho tiempo.


  Marcos abrió los ojos sorprendido.


  —Lo siento mucho, Elsa.


  —No te preocupes fue hace mucho, y aunque aún los echo de menos, lo tengo superado. Ahora tengo otra familia. Y cambiando de tema, ¿a qué no sabes quién te manda recuerdos? —Alzó ambas cejas juguetona.


  —¿Quién? —Marcos sonrió de medio lado.


  —Natalia.


  Al escuchar su nombre, Marcos sintió algo en su pecho que no se atrevía a definir.


  —Tal vez podría haber venido, ¿qué tal está? —dijo pensando que tal vez estaría cenando con su marido.


  —Está ahora mismo en la oficina, se ha quedado adelantando el trabajo que tenía que hacer la secretaria de su marido. —No les diría que era su amante, no le gustaba ser chismosa.


  Marcos intercambió una mirada cómplice con su hermano. Aquel dato era muy interesante.


  —Un viernes por la noche y sola en la oficina, tiene que estar realmente aburrida.


  Elsa, pícara, saca el iPhone de su bolso y le envió un wasap a Natalia. Seguidamente le pasó el móvil a Marcos.


  —Averígualo tú mismo.


  Marcos agradecido mira el WhatsApp.


  «Cómo vas jefa?»


  «Bien, pero ¿qué haces escribiéndome cuando estás con tu morenazo sexy?»


  Marcos tecleó:


  «Piensas que Hugo es sexy?» —Mientras escribía, sonreía en todo momento.


  «Jajaja. Tranquila, sabes que no pienso tocarlo, ni mirarlo»


  «Y Marcos, ¿A él lo mirarás? ¿Te parece sexy?»


  «¡No seas cotilla!»


  «Vamos, dímelo, prometo callarme»


  «Mucho. Es muy sexy. Pero déjame ya y vete a bailar o lo que pienses hacer hoy. ¡Diviértete por las dos!»


  «Eso haré»


  Marcos le pasó el móvil a Elsa con una sonrisa depredadora. Iría despacio con ella pero ya sabía con seguridad que no le era indiferente. Algún día estaría como estaba en esos momentos su hermano, solo que su mujer sería rubia con unos hechizantes ojos verdes.
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  Sábado por la noche, Hugo estaba sentado en la cama de Elsa, vestido solo con un pantalón de pijama largo. Tenía la barbilla sobre sus nudillos, mientras apoyaba los codos sobre las rodillas. Pensaba en lo ocurrido en aquel mes, en cómo le había puesto patas arriba la vida el salvar a una corredora de caer en una zanja. En como tenerla entre sus brazos había despertado una extraña necesidad de retenerla a su lado, de no dejarla escapar.


  Y esa misma necesidad lo hacía buscar pasar el máximo de tiempo con ella.


  Desde aquel malentendido sobre su identidad, habían pasado cada fin de semana juntos en casa de ella. La mayoría del tiempo en la cama, pero también habían compartido confidencias junto a una botella de vino abrazados en el sofá, o paseando por las calles de Barcelona. Y cuando trabajaban, seguían viéndose por las mañanas para desayunar, como habían hecho en su primera cita, si es que a aquel café se le podía llamar así. Pero para él, aquel café, había sido el más increíble que nunca hubiera tomado.


  No quería dejarla marchar ahora que la había encontrado, porque solo de pensarlo, de recordar aquellos días en que ella lo evitaba, enfadada con él porque lo creía un snob, se le encogía el corazón en el pecho. Sabía también, que aunque estaban hechos el uno para el otro, había cosas que los separaban aún. Una de ellas, era el dinero. Un dinero que a él no le importaría llegar a compartir con ella, como todo lo que tenía y lo que estaba por venir. Y esa certeza lo asustaba y lo alegraba al mismo tiempo.


  Lo asustaba por que ya se había enamorado una vez. Había entregado su corazón a una mujer que se lo arrancó del pecho para pisarlo delante de sus narices y regodearse con ello. Pero le alegraba saber que Elsa había sido capaz de coger aquel despojo, curarlo, darle vida y hacerlo latir de nuevo en su pecho por ella, y solo por ella. Realmente era su Dragona, su guardiana.


  Cuando se tatuó a su dragón para que lo protegiera del amor, no pensó que precisamente otro dragón, sería el que se ocupara de sanarlo y cuidarlo.


  Escuchó como el secador se apagó y Elsa salió del baño recién duchada y no pudo evitar sonreír como un bobo al verla.


  —¿Sabes que estás preciosa, hagas lo que hagas?


  Ella sujetó su toalla contra su pecho sonrojada, no acaba de acostumbrarse a recibir tantos halagos y menos de un hombre tan apuesto como lo era Hugo. Solo oír su voz y su cuerpo ya respondía a él.


  —¿Y eso? —preguntó aún confusa.


  —Porque podrías salir así a la calle, y enloquecer a todos los hombres.


  —Ni loca haría eso —se rio—. Ya tengo al que quiero enloquecer.


  —¿Lo conozco?


  Ella se sentó a su lado.


  —Sí, tonto. Tú.


  —Es que hay otro tipo con mi cara por ahí. No quisiera que volvieras a equivocarte.


  —No podría. Ya veo las diferencias, a parte de la voz.


  —¿Nos diferencias? Eso está bien, no quiero volver a ver como lo besas. A nadie en realidad —dijo pasando el brazo por la cintura envuelta con la toalla.


  —Eso puedo prometértelo. No deseo besar a nadie que no seas tú —contestó mirándolo fijamente.


  —Ni yo... Ni besar, ni acariciar, ni devorar.


  Elsa lo sujeta del rostro dibujando sus labios con su dedo índice.


  —Hugo, no soy una mujer infiel, si estoy contigo, solo estoy contigo, ¿vale? No quiero que dudes.


  Esas palabras, para él eran más de lo que ella pensaba. Mucho más.


  —No lo dudo. Solo tú y yo.


  —Sí, solo tú y yo.


  Besó suavemente sus labios sin apartar la mirada de sus hermosos ojos.


  —Dime... ¿Qué íbamos a hacer esta tarde? Porque me estas despistando —dijo el joven.


  —Ir al cine y te despistas tú solo, amor —respondió inocente.


  —Deben ser tus ojos, Dragona.


  —Son del mismo color que los tuyos. —Se levantó dándole un fugaz beso en los labios. Dejó caer la toalla al suelo, dirigiéndose a su armario.


  —Vale, lo admito. No es solo por tus ojos —dijo mientras se la comía con la mirada.


  Ella le lanzó una sonrisa pícara mientras escogía su ropa interior de encaje y un ligero vestido negro.


  —¿Ya estás listo? —preguntó unos minutos después.


  Terminó de ponerse un suéter fino de color azul marino con el cuello de pico y lo acomodó por dentro de sus vaqueros oscuros. Tuvo que vestirse o se hubiera lanzado sobre ella.


  —Sí. Ya estoy, preciosa.


  —Cuando quieras nos vamos.


  —Pues vamos ya, así nos dará tiempo a una cerveza antes de entrar.


  —Recuerda que quiero palomitas así que sacamos los tiques antes. —Se cogió de su mano.


  —Perfecto. Si quieres palomitas, tendrás palomitas.


  Besó sus nudillos y salieron de la casa, como una pareja enamorada camino de una tarde normal.


  


  


  Marcos llegó a su casa temprano después de tomarse unas cervezas con unos amigos, se desabrochó la camisa y la dejó caer en la silla. Seguidamente fueron sus zapatos y tejanos. Vestido solo con los bóxers se tumbó en la cama boca arriba con el iPhone en la mano. Estaba indeciso. Parecía un adolescente con miedo a hablarle a la chica más popular del instituto. Y la sentía así, lejana e inalcanzable.


  Pero algo dentro de él le decía que esa mujer era suya. Que era la única que podría hacerlo feliz. Se pasó la mano por el pelo suspirando exasperado. Solo pensar en su sonrisa, sus ojos verdes, su manera de mirarlo de reojo cuando ella creía que no la veía. Mierda, era toda ella, le gustaba su manera de andar, la forma en que cogía su bolígrafo y se lo llevaba a los labios. Dios, cuando hacía eso su miembro palpitaba por ella y calentaba su alma.


  Marcos volvió a mirar el móvil y decidió arriesgarse. Así que abrió su WhatsApp y le escribió.


  «Buenas noches, ¿Aburrida?»


  Natalia estaba a punto de meterse en la cama, ya vestida con un fino camisón y la cara lavada. Había dejado el móvil en la mesita de noche antes de ir al baño. Al salir lo escuchó sonar, pero era tarde para que fuera algún conocido, por que definitivamente no esperaba que fuera Gregorio.


  Cuando vio el remitente, no lo podía creer.


  Marcos Rivas.


  Había estado pensando en él sin poder evitarlo todo el día y ahora le mandaba un mensaje... Tumbándose en la cama, encendió la lamparita de su mesilla de noche y contestó entre sonriente y asombrada.


  «Buenas noches. No demasiado, estaba viendo la tele» Mintió por qué no quería decirle donde estaba y como.


  Marcos soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo.


  «¿Interrumpo alguna película?»


  «No, ya acababa. ¿Y qué haces tú? ¿Aburrido?»


  «Un poco, sí. Estoy tumbado en la cama. ¿Dónde estás tú?»


  «¿La verdad? Yo también» —acabó admitiendo Natalia.


  Marcos sonrió.


  «¿Puedo saber cómo vas vestida?»


  Natalia abrió la boca sin saber cómo tomarse aquello. Estaba claro que Don Armani no era tan estirado, pero no sabía que, además, le gustara tontear así. Iba a mandarlo a dormir, por ser educada, pero al leer aquello, había apretado los muslos, y la sensación le había gustado. Así que le contestó.


  «Solo si tú me dices lo que llevas puesto»


  Mierda... si tenía ese efecto en él así, virtualmente ¿Qué sería tenerla entre sus brazos?


  «Solo llevo mis bóxers»


  — Madre mía... —dijo Nat en voz alta.


  «Yo un camisón corto»


  «¿Cómo de corto?»


  «Tapa lo necesario»


  La erección de Marcos palpitó varias veces.


  «No sabes lo que me gustaría hacerte, princesa»


  No podía creer que estuviera manteniendo aquella conversación, pero sintió como el calor la invade ante la idea de él con solo los bóxers a su lado en la cama.


  «Pues si me lo dijeras, lo sabría...»


  Marcos sonrió, había entrado en su juego. Era mejor aquello que nada.


  «Acariciaría tus piernas desde tus tobillos hasta la parte interna de tus muslos»


  Natalia los apretó y casi gimió al notar que, ese simple movimiento, le produjo placer al pensar en él. Dios, casi parecía que nunca la hubiera tocado un hombre.


  «¿Y para qué harías eso?»


  «Para escuchar como gimes por mis caricias, porque, nena, no me pararía ahí subiría hasta tu tanga y lo apartaría despacio, rozando suave tu sexo para encenderte más y verlo llorar por mi»


  Natalia miró el móvil con la respiración acelerada y el cuerpo encendido por sus palabras. Dios, lo quería tener allí... Aquello era una locura, pero quería que estuviera allí.


  «No lo dices en serio... »


  «Lo digo muy en serio, princesa, desearía estar ahí contigo ahora mismo»


  «Si dijera que también quisiera que estuvieras... no me juzgarías mal, ¿verdad?» —preguntó Natalia, asustada por si pensara mal de ella.


  «Nunca, princesa»


  «En ese caso, yo misma me quitaría el tanga para ti»


  ¡Joder!... Marcos se acarició por encima de su increíblemente duro miembro.


  «Y yo te lamería entera pequeña»


  Natalia sintió escapar un gemido de sus labios y la creciente necesidad de su cuerpo creció sin control.


  «Cómeme mejor»


  Marcos sacó su miembro y comenzó a acariciarse lentamente, de arriba abajo, apretándose ligeramente.


  «Me pondré entre tus piernas y pasaré mi lengua de abajo arriba sin tregua. No te dejaré hasta que te corras en mi boca y sepa que sabor tienes, Natalia»


  Ya no lo soportó más, y su mano se perdió dentro del tanga para descubrir que estaba muy mojada. Apenas rozó su clítoris notó como todo su cuerpo reaccionó. Imaginó que era la lengua de Marcos quien la tocaba y no sus dedos, y la excitación creció.


  «Pero yo quiero más aún... Quiero sentirte dentro de mí, Marcos... »


  Aquella mujer lo mataría por una combustión.


  «En cuanto acabaras de correrte en mi boca, princesa, me introduciría en ti despacio, para notarte palpitas alrededor de mi polla y, una vez me hubiera introducido bien profundo en tu interior, bombearía duro hasta arrancarte un grito de placer»


  Su mano aumentó el ritmo mientras se masturbaba, pensando que, realmente, estaba en su interior.


  Natalia gimió al imaginar cómo Marcos la tomaba, y se introducía en ella. Pensar en aquel hombre desnudo, sobre ella y haciéndola enloquecer la estaba volviendo audaz y desinhibida. La mano que se movía en su interior aceleró el ritmo y supo que estaba a punto de estallar.


  «Me vas a matar… Pero lo deseo» —escribió Natalia.


  Marcos aumentó la presión de su miembro, imaginando que estaba dentro de ella. Varios gemidos escaparon de su garganta. Aquella mujer lo enloquecía.


  «Entonces dime que te estás tocando creyendo que soy yo, Natalia, porque yo sí lo estoy haciendo, y no sabes cómo te deseo, preciosa»


  «Sí, y estoy a punto de estallar»


  Y era verdad, porque saber que él estaba masturbándose, igual que ella, mientras hablaban... La idea era tremendamente excitante.


  Él se acarició más y más rápido.


  «Nena, córrete y grábame tu gemido»


  Natalia no supo qué clase de locura se adueñó de ella, pero pulsó el botón del móvil cuando su orgasmo la golpeó, y se lo mandó antes de quedar jadeante en la cama.


  Marcos, al escucharlo, se liberó sobre su vientre, haciéndolo gruñir de placer. Cuando al fin fuera suya, sabía que explotarían fuegos artificiales. Aún jadeante y con voz sensual pulsó el botón de audio.


  —La próxima vez gritarás en mis brazos, princesa.


  Natalia lo escuchó dos veces antes de contestar. El tono ronco de su voz, su voz jadeante porque él también había tenido un orgasmo...


  «Esto es una locura. Lo sabes»


  «Si lo sé, pero quiero hacer locuras contigo»


  Natalia sonrió y se mordió el labio.


  «¿Recuerdas que estoy casada? No sé qué tipo de locuras piensas hacer»


  Él apretó su iPhone, sabía perfectamente que estaba casada con un gilipollas.


  «Todo a su tiempo, Natalia, hay feeling entre nosotros»


  «Diría que si, por que esto nunca lo había hecho. Con nadie» —admitió Nat.


  «Nunca pensaré mal de ti, Natalia. En el poco tiempo que te conozco sé que no eres de esa clase de mujeres»


  «No lo soy. Pero me has cegado»


  «Ya somos dos. Desde que te vi que no he dejado de pensar en ti» —Y era cierto. Desde aquel encuentro que ella desconocía del metro, no lograba sacarla de su cabeza.


  «No sabía que te ponían tanto las mujeres ejecutivas»


  «No te equivoques, princesa, solo me pones tú»


  «Pareces tan diferente a la primera vez que nos vimos»


  «Que vaya de traje no significa que sea un capullo»


  «Para mí siempre ha ido de la mano, hasta ahora. Eres diferente, me confundes, me atraes»


  «Te demostraré que soy muy diferente» —afirmó Marcos.


  Natalia se frotó la frente y revisó la conversación. Ni siquiera parecía ella la que hablaba. No, aquello no podía ser.


  «No sé si eso es buen idea. No creo que pueda darte lo que esperas»


  Marcos cerró los ojos frustrado.


  «No voy a presionarte, te dejaré descansar. Buenas noches, princesa»


  «Descansa tú también... Y ha sido un placer hablar contigo. Buenas noches, Marcos»


  Marcos le envió besos y se quedó tumbado boca arriba, analizando lo que acababa de ocurrir. Si su hermano se enteraba de aquello, tendría cachondeo de por vida. Se levantó de un salto para limpiar el desastre que se había hecho. Eso sí, con una sonrisa satisfecha.
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  Natalia estaba sentada en su sillón de la oficina, pero, aunque su vista estaba clavada en la pantalla del ordenador, era incapaz de fijarse en él. Su mente estaba lejos de allí dándole vueltas a su vida, a sus relaciones… A lo ocurrido el sábado.


  Había sido una locura, pero le había gustado. No podía dejar de pensar en Marcos desnudo hundiéndose en ella. Había escuchado su nota de audio mil veces, y todas le había erizado el vello.


  Pero estaba Gregorio, y que por mucho que empezara a sospechar seriamente que podía tener alguna amante esporádica, o fija si era Graciela, ella no era el tipo de mujer que engañara a su marido. Llevaba años con él. De hecho, en solo dos días, cumplirían cinco años de casados. Y quería celebrarlo de un modo diferente, demostrarle que lo quería y que podían volver a tener la pasión del primer día.


  Necesitaba ayuda, así que cogió el teléfono, marcó la línea interna de Elsa y le pidió que entrase al despacho. Elsa acudió sin dudarlo.


  —¿Me llamabas? —dijo al entrar al despacho de Natalia.


  —Sí, necesito la ayuda de mi amiga.


  —¿Para qué? Ahora me tienes intrigada.


  —Quiero que Gregorio se vuelva loco al verme. El miércoles es nuestro aniversario de boda, y quiero sorprenderlo. ¿Me ayudas con la lencería? Tú siempre llevas esos conjuntos tan sexys...


  Elsa sonrió.


  —¿Cuándo quieres ir? —preguntó la secretaría.


  —¿Hoy? Podemos ir esta tarde o a la hora de comer, cuando tengas tiempo.


  —Esta tarde, escoger lencería lleva tiempo.


  —Perfecto. ¿Tienes planes para comer?


  —Hoy no. —Le guiñó un ojo cómplice.


  —Entonces, ¿comemos juntas? —preguntó Nat.


  —Claro. ¿A la hora de siempre?


  —Sí, a la de siempre. A ver si antes de irnos termino de cerrar el nuevo pedido —dijo la jefa, resignada.


  —Bien, estoy acabando con las cuentas. Nos vemos para comer.


  Elsa salió del despacho, sorprendida de que Natalia quisiera ropa interior explosiva.


  A las dos en punto, Natalia salió de su despacho con el bolso al hombro, y con la expresión entre sonriente y distraída.


  —Cuando quieras, nos vamos.


  Elsa cerró su ordenador, cogió el bolso y, con su sonrisa pícara, rodeó la mesa.


  —Vámonos.


  —¿A qué viene esa sonrisa? —dijo Nat— ¿Hugo ha vuelto a darte un fin de semana increíble?


  —Madre mía, Nat, cada vez que estamos juntos. Pero este fin de semana hemos hecho muchas cosas, fuera de la cama. Y mi sonrisa se debe a que hoy me harás caso y te comprarás lencería en condiciones —sentenció Elsa.


  —Por eso te he pedido consejo. Me alegro que os vaya tan bien a los dos —dijo Natalia con sinceridad.


  —La verdad es que es perfecto, aunque no me engaño, sé que estamos al principio. —Y deseaba que siguiera así. Cada vez lo echaba más de menos cuando se marchaba.


  —Los principios siempre son maravillosos... Pero que eso no te haga pensar que luego va mal.


  —No quiero pensarlo, ahora soy muy feliz con Hugo. Sé que llevo muy poco tiempo con él, pero es como si lo conociera desde siempre. Es una sensación extraña y maravillosa a la vez.


  —Sí, sí que lo es.


  Llegaron a la puerta del restaurante chino que más les gustaba a las dos. Eran muy aficionadas a comer allí a la mínima oportunidad, o si no, al VIP's. Las hamburguesas eran un pequeño vicio personal para ambas, pero la ternera con bambú y los rollitos de primavera, eran su autentica debilidad.


  Elsa entró con Natalia y se sentaron en una mesa mientras el camarero, que ya las conocía, les sirvió vino y pan de gamba.


  —Me muero de hambre —dijo Elsa al tiempo que atacaba las cortezas.


  —Lo mío es más bien antojo.


  —¿De gambas? —Alzó una de sus cobrizas cejas.


  —De ternera con bambú. Y no me mires así, que nos conocemos —la advirtió Nat.


  —Está bien. ¿Tienes algún conjunto en mente? ¿Color?


  —Pues había pensado en algo con tanga y no sé si liguero o bien medias con ligas. En color negro, o negro y rojo. ¿Tú qué dices?


  —Rojo. Y creo que sé a dónde llevarte —sonrió.


  —¡Genial! Gregorio no llega hasta mañana a la hora de comer de su viaje, así que tenemos todo el tiempo que necesites esta tarde.


  —Perfecto. —Se metió otra corteza en la boca cerrando los ojos—. Mira que están buenas...


  —Creo que si te trajeran solo eso para comer, serias feliz —dijo comiendo otra también.


  —Tienes razón —dijo Elsa. El camarero las interrumpió para traerles los platos. Elsa había pedido pato y Natalia ternera. —Por fin... —comentó mirando por encima del hombro de Natalia que no se dio cuenta del detalle.


  —Sí, me moría de hambre —dijo Natalia sin darse cuenta de que Marcos y Hugo entraban al restaurante chino y se sentaron cada uno al lado de su chica.


  —Sentimos llegar tarde, pero nos ha salido un imprevisto. Y por lo que veo estáis hambrientas —Marcos le sonrió a ambas.


  —Hola, preciosa. —Hugo besó a Elsa en los labios—. El imprevisto es que es incapaz de reconocer que se ha perdido.


  Natalia no daba crédito. Marcos está allí, y había quedado con Elsa. De repente todo lo ocurrido en sábado por la noche volvió en tropel a su memoria y sintió como se sonrojaba.


  Elsa rio con ganas, mientras Marcos sopló fulminando a su hermano con la mirada.


  —El GPS no funcionaba. —Notó la tensión de Natalia. No le gustaba que se pusiera así cuando él estaba cerca, creía que aquella noche había ganado posiciones con ella.


  —Ni caso, preciosa —dijo Hugo pasando de su hermano—. ¿Eso qué has pedido es pato?


  —Si lo hacen buenísimo. ¿Quieres? —respondió pinchándole un trocito con el tenedor y ofreciéndoselo.


  Marcos hizo una señal al camarero.


  —Sí, creo que me pido lo mismo.


  —¿Les tomo nota? —dijo el camarero al llegar a la mesa.


  —Sí, por favor, a mi ponme una de ternera con salsa de ostras y mi sombra, que pida ella —dijo Marcos señalando a su gemelo.


  Elsa se tapó con la servilleta la sonrisa que se le escapó.


  —Que te den, copia barata —respondió Hugo con un gesto obsceno—. Yo quiero uno de pato, como el de ella.


  Natalia rio al verlos tirarse tan adorables piropos. Marcos se acercó un poco más a Natalia.


  —Me gusta tu risa —le susurró cerca del oído.


  —Gracias. ¿Qué haces aquí? —preguntó al fin.


  —Aunque no te lo creas, estoy trabajando. Ahora mismo estoy comiendo con mi principal cliente y su secretaria —respondió pícaro.


  Elsa, discreta, los observaba mientras come.


  —Trabajo. Debe ser una gran clienta.


  —No te negaré que es especial. —Rozó su pierna por debajo de la mesa.


  Cuando la rozó todo su cuerpo reaccionó. Era la primera vez que lo veía o hablaba con él después de que dos días antes, hubieran tenido la conversación por móvil más caliente de toda su vida. Era casi como si hubieran tenido un desliz, una aventura, pero nunca se habían tocado... No de aquel modo.


  —Algo intuyo —dijo Nat.


  Mientras comía, Marcos se acercó a ella sutilmente. Necesitaba su contacto, su cercanía, su aroma... lo estaba volviendo loco.


  —Chica lista.


  Elsa notó la tensión de ambos y su mirada chispeó divertida.


  —Te lo estas pasando en grande, ¿verdad? —dijo Hugo mientras comía.


  —¿Tanto se me nota? —Pinchó con el tenedor un trozo suculento de pato y se lo introdujo en la boca.


  —Un poco, y si te estás riendo a costa de él, quiero participar del chiste.


  —Está bastante claro que la tensión entre ellos puede cortarse con un cuchillo. —susurró.


  —Necesitan un polvo. Juntos. Si yo te contara de Marcos... —dijo cómplice Hugo, lo que captó toda la atención de Elsa.


  —¿Qué? Ahora no te calles —exigió la joven.


  —Está colado por ella desde que la vio en el metro hace semanas.


  Ella sonrió con aquella sonrisa suya de tramar algo.


  —Y yo sé que a ella le gusta, solo que hay un gilipollas en medio.


  —¿Tu jefe? —aventuró él.


  —Sí. Él no me gusta nada, es uno de esos hombres que te dan un escalofrío por la espalda. —Se ahorró decirle que se le había insinuado más de una vez y que sabía que tenía a más de una amante.


  —Bueno, tal vez tú y yo podríamos hacer algo —insinuó Hugo—. Me cae bien la rubia solo por conseguir que Marcos se relaje.


  —Y a mí me gusta tu hermano. Ya pensaremos algo para juntarlos, aunque ella está casada —se quejó en un susurro.


  —Sabes que existe algo llamado divorcio, ¿verdad? Eso si llegan a algo más que un buen par de polvos.


  —Ella no es mujer de una noche, Hugo. Si lo escoge es porque siente algo. Y ya sé que existe el divorcio, es lo que trato cada día de decirle a esa cabecita testaruda.


  Hugo miró a su hermano y a Natalia. Aunque estaban a su lado, se miraban como si no existiera nada más alrededor, pero tenían miedo de tocarse, de acercarse demasiado. Estaban rígidos, tensos como cuerdas.


  Si era verdad que ella no era mujer de una noche, era la mujer perfecta para su hermano, que nunca había estado en una relación que durase más de dos citas. Ni tan siquiera estaba seguro de que Marcos buscara otra cosa, hasta aquella mujer.


  —Algo me dice, que conseguiremos que se relajen —afirmó Hugo.


  —Eso espero, quiero que sea feliz.


  Observó cómo le brillan los ojos a su amiga al mirar a Marcos mientras le explicaba, con una servilleta, algo del laboratorio. Aquella mirada no la tenía con su marido. Ella se encargaría de quitarle la venda de los ojos.


  —Y en cuanto a ti... —dijo Hugo— ¿Te apetece juagar al pádel mañana?


  —¡Claro! ¿Contra quién jugaremos y dónde?


  —Iremos al club, y allí siempre hay alguien. Luego podemos cenar allí si quieres.


  —Vale ¿Y esta noche te quedas en casa? —preguntó la joven con una sonrisa.


  —Hecho. Y mañana te preparo el desayuno.


  —Eres perfecto, amor —Besó sus labios, feliz de tenerlo junto a ella.


  —Lo procuro para ti. No quiero que salgas corriendo en cuanto me dé la vuelta. —sonrió pícaro.


  —Sabes que no lo haré.


  Marcos observó de reojo los arrumacos que su hermano y su chica se profesaban. Vendería su alma al diablo por tener lo mismo con Natalia. Tenerla tan cerca y no poder tocarla, besarla... decirle lo que realmente estaba sintiendo por ella… Lo dejaba agotado, su cuerpo estaba en tensión continua. Se estaba volviendo loco por aquella mujer.


  —Lo que te tienes que comer es el pato, Hugo, no a tu chica —dijo Marcos.


  —Pero es que mi chica sabe mejor que el pato —replicó el gemelo.


  Elsa sonrió mientras prestaba atención a su plato. Marcos le señaló despreocupado con el tenedor.


  —En algunas culturas se expone el cuerpo desnudo de una mujer en la mesa. Ella permanece completamente quieta y la comida se la van colocando por todo el cuerpo. Los comensales comen de ahí. —Le guiñó el ojo a Natalia.


  —Pues si piensas que voy a usar a Elsa de bandeja, sigue soñando. Al menos en público. —Se giró hacia ella, y le sonrió—. Aunque tú y yo solos...


  Elsa se sonrojó al pensarlo.


  —Mierda, Hugo... —Bebió de su copa de vino.


  Marcos estalló en carcajadas, le gustaba Elsa para su hermano. Con disimulo, se acercó al oído de Natalia.


  —Y tú, ¿me dejarías comer de tu cuerpo?


  Natalia se puso colorada como un tomate, y notó como retenía el aire. Su cuerpo se calentó ante la idea. Cerró los ojos tratando de calmarse o estaba segura de que todo el mundo sabría que le pasaba.


  —¿Querrías hacerlo? —preguntó Nat con voz queda.


  —Claro, sería una de las primeras cosas que haría. —Se acercó más a ella, rozando el lóbulo de su oreja—. Comerte enterita.


  —Creo que eso ya me lo has dicho —dijo recordando su conversación nocturna.


  —Porque deseo hacerlo. —Su intensa mirada, cargada de deseo, se clavó en ella.


  —Marcos... Yo no sé si podría. Y con esto no quiero decir que no quiera saber de ti, porque quiero... —suspiró por que aquello no tenía ningún sentido—. Dios, parece algo rastrero.


  —No digas nada, Natalia. Ya te dije que iría despacio, me ganaré un lugar en tu vida, y no te arrepentirás.


  —Ya tienes un lugar en mi vida, pero sospecho que no es solo ese el que quieres. Y créeme, que no se qué hacer contigo —dijo Nat, perdida en aquella mirada azul.


  Marcos le sonrió con un gesto reservado solo para ella.


  —Cuando lo tengas decidido, quiero ser el primero en saberlo.


  —Créeme, lo serás.


  


  


  El martes, al terminar de trabajar, Hugo estaba en la puerta de MedCom esperando, atrayendo las miradas curiosas de algunas compañeras, y compañeros también, incluidas las de Graciela que se marchó pensando que estaba segura de conocer a aquel hombre.


  Pero a Elsa le daba igual si Graciela la miraba o no con envidia, ella solo pensaba en el modo en que la besó para recibirla.


  Después al llegar al club, se dio cuenta de que muchas la miraban con curiosidad, y que otros la trataban con normalidad por que iba del brazo de Hugo. También la pareja contra la que jugaron al pádel, a los que les dieron una buena paliza. Eran los empresarios amigos de Nat, de los que tan bien le había hablado, y que la recibieron como una más.


  Lo único era que Hugo no estaba muy por la labor de compartirla, y tras la ducha, declinó la invitación a cenar con ellos para poder cenar tranquilamente los dos juntos en el restaurante, cerca de la piscina. Estaban muy juntos, cenando como dos enamorados en su primera cita, cuando el móvil de Elsa sonó.


  Sin ganas de apartarse de Hugo abrió su bolso y contestó la llamada abriendo mucho sus ojos. Después de sonreír como una boba, buscó en su bolso un bolígrafo y apuntó en un bloc de notas, que siempre llevaba, la dirección y el teléfono que le facilitaron. Colgó dando mil veces las gracias por todo.


  —No te lo vas a creer. —Sus ojos brillaron de la emoción.


  —Parece una buena noticia por el brillo de tus ojos —dijo embelesado por su expresión—. Cuéntame.


  —Hace unos días me apunté a un concurso del programa nocturno de Flaix FM, acerté la canción que sonaba, ¡y he ganado el sorteo! Aún no me lo creo. El premio son dos días y una noche en un hotel de lujo, para dos personas, donde yo elija.


  —Vaya, Elsa, eso es genial. ¿Cuándo nos vamos? —dijo con picardía—. Porque me llevarás a mí, ¿verdad?


  —Se me está ocurriendo algo mejor... ¿Qué tal si tú lías a tu hermano y yo a Natalia?


  —¿Quieres llevarlos a pasar dos días a un hotel de lujo? —preguntó sorprendido por la mente maquiavélica de la joven—. Te escucho, mi conspiradora.


  —Yo, con la excusa de que el viaje es para dos, puedo convencer a Nat. Tú y tu hermano iríais en un vuelo distinto. Nos veríamos allí, como si fuera una casualidad. Creo que es la única forma de que ese par se junte lejos de su ambiente. Tal vez así, se suelten lo bastante como para dejar salir lo que sienten. Aunque a mí me gustaría hacer el viaje contigo, claro —dijo con su mejor sonrisa.


  —La idea me gusta, y ese viaje lo tendremos pendiente. Te prometo que haremos nuestra escapada a un hotel de lujo, los dos solos. ¿Y cuándo y a donde los quieres llevar?


  —No tiene que ser un sitio de lujo, mi dragón, mientras esté contigo, me basta. Y he pensado que dentro de cinco días a este hotel. ¿Lo conoces? —dijo mostrándole el móvil donde ella había estado buscando destino.


  —Creo que no he estado nunca —respondió Hugo mirando las magníficas instalaciones—, pero me encanta. Reservaremos dos habitaciones, y cuatro billetes, en dos vuelos diferentes. Pero Marcos estará allí.


  —¿Y si no quiere? Yo sé que Nat aceptará —o eso esperaba.


  —Bueno, dentro de cinco días es la fiesta de las hogueras, este es uno de los mejores lugares para pasarla, y necesito que mi hermano me acompañe. Vendrá.


  Ella sonrió cómplice.


  —Ojalá salga bien, nunca he estado en Ibiza.


  —Yo dos veces. Pero esta, me parece que será la mejor de todas —dijo dándole un golpecito en la nariz.


  Elsa estrechó la mirada


  —¿A cuántas les dices lo mismo?


  —Elsa, no ha habido tantas. Pero ninguna como tú, de eso puedes estar segura.


  —Me alivia saberlo —respondió no muy convencida.


  —Solo tú eres mi Dragona. —Señaló el lugar donde estaba su tatuaje, justo sobre el corazón.


  —Y tú, mi Dragón. —Se perdió en su mirada.


  —¿Sabes? Quisiera poder repetir más días como el de hoy —dijo acariciándole el pelo.


  —¿Te refieres a jugar al pádel? —preguntó extrañada.


  —Me refiero a despertar contigo, venir aquí, hablar de todo... Un día juntos.


  —Me gustaría repetirlo, sí. —Aunque en realidad, lo que le gustaría era estar siempre así con él. Ser su día a día.


  —Y a mí. —La besó despacio, disfrutando de cada caricia de sus labios. Quería que el tiempo se detuviera o pasara tan lento, que un día, se convirtiera en la eternidad.


  —Mañana podemos pasar el día en la playa —murmuró en sus labios.


  —Hecho —respondió Hugo sin dudarlo.


  —Aprovecharé mi día libre contigo.


  —Vas a aprovechar cada segundo, te lo prometo.
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  Gregorio. 18 de junio 2009.


  Natalia volvió a mirar la inscripción del interior de su alianza de oro blanco y rojo. Ese día se cumplían cinco años del día más feliz de su vida. El día en que le dio el «sí, quiero» al hombre del que llevaba dos años locamente enamorada.


  Cuando era niña, sus padres la habían matriculado en un internado, en El Prat School. No es que sus padres quisieran librarse de ella, pero buscaban la mejor educación para su hija, y pensaron que aquella sería la mejor manera. Cuando era más pequeña, pasaba los fines de semana con sus padres, pero después, según crecía y los cursos eran cada vez más duros, pasaba más tiempo alejada del hogar. Pero no de su familia, con la que hablaba por teléfono casi a diario.


  Pero echaba de menos a Guerrero, su caballo, y sus padres acabaron por mandarlo al internado con ella. Suerte que en El Prat había equitación. A partir de que Guerrero estuviera con ella, espaciaba más las visitas al hogar familiar para estudiar y cabalgar.


  El internado terminó, aunque el último curso se lo pasó prácticamente encerrada en la biblioteca o en su dormitorio estudiando y preparando la selectividad, que saco con una nota muy alta. Aquel verano lo pasó viajando por media Europa con sus padres. Lo pensaba ahora y sí habían sido unas vacaciones realmente pijas y de gente rica, pero lo eran.


  Vivian en una casa que estaba catalogada de palacete, con unos jardines preciosos, piscina privada, gente de servicio. Además de comer en los mejores restaurantes y vestir con las mejores ropas. Pero su padre y su madre siempre le recordaban que el dinero no era lo que daba la felicidad. Que eso lo conseguías con las personas y con la familia. Nunca la dejaron que se impusiera a nadie por su clase social.


  Y eso también se noto en la universidad. Por supuesto, con sus notas pudo escoger perfectamente la carrera que quería, y su padre no dudo en matricularla en una universidad privada, en la Ramón Llull University. Allí cursó el doble grado de dirección de empresas y derecho. Mejoró sus idiomas y salió de la universidad hablando perfectamente, inglés, alemán y francés. Hizo amigas, sí. Amigos, apenas. Pasaba casi todo el tiempo estudiando por que tenia la meta de poder tener tiempo para vivir su vida. Si acababa la carrera en cinco años, su padre le había prometido un año sabático antes de entrar a trabajar con él en la empresa, aprender cómo funcionaba antes de dejársela a ella.


  Así fue como pasó un año de vacaciones en Londres. Allí disfruto de la noche, del día, de cada día de la semana. Cuando volvió a Barcelona era una mujercita de veinticuatro años con ganas de comerse el mundo. Y fue entonces cuando lo vio.


  No fue de las chicas que perdió la virginidad en la universidad. Tampoco lo hizo estando en Londres con dos amigas. No había tenido un novio serio, por que los dos o tres chicos con los que se había besado, no podían considerarse así.


  Gregorio era casi nueve años mayor que ella. Trabajaba en la empresa como abogado, junto con su mejor amigo de la facultad. En una de las comidas de empresa que su padre organizaba, se dedicó a presentarla a cada empleado, orgulloso de ella.


  Cuando Gregorio le sonrió algo se removió en su estomago. Era casi igual de alto que ella, con el pelo y los ojos oscuros. Se mantenía en forma a pesar de tener un trabajo tan de oficina como el suyo. No recordaba cómo había pasado, pero pasaron la noche juntos, riendo, cogiéndose de las manos en la terraza del restaurante, y acabaron la noche besándose en la puerta de casa de Natalia, cuando ya amanecía.


  Pensó que aquello no iría a más por sus escasas experiencias anteriores, así que cuando apareció un ramo de rosas en su casa dos días después invitándola a comer creyó que iba a salírsele el corazón del pecho. Aquella comida fue perfecta. Y la siguiente. Y la siguiente…


  Cuando las cenas empezaron a alargarse a la madrugada y ella le entregó su virginidad, pensó que no podría ser más feliz. Y entonces, cuando celebraban su primer año juntos, Gregorio se arrodillo frente a ella en medio del jardín de casa de sus padres y le pidió que se casara con él. Por supuesto dijo que sí, entre lágrimas de felicidad y los aplausos de todos los presentes.


  Un año después, le dio el «sí quiero» en la Catedral de Barcelona.


  Su primer año de casados fue como una luna de miel. Y entonces todo se perdió. En una sola noche su mundo dio la vuelta de tal manera que nada ni nadie fue igual.


  Pero ella quería recuperar a aquel hombre. El que la enamoró, el que la hacía reír, al que le entregó la virginidad y su corazón, que ya no sabía ni donde lo tenía.


  Se había pasado toda la tarde en la cocina, preparándole su plato favorito: fricandó de ternera. Le había dado la tarde libre a Rosa para poder disponer de la casa para los dos solos desde el momento en que él entrara en casa.


  Se había puesto el conjunto de lencería rojo que había comprado con Elsa, que consistía en un corsé de encaje con una lazada al frente, tanga a juego y medias de rejilla con liga. Todo en rojo que, sobre la piel nívea de Natalia y su pelo rubio, resaltaba y brillaba. Se sentía sexy. La lencería se escondía bajo un ajustado vestido de escote en forma de corazón y falda lápiz con unos manolos del mismo color, y para rematar la tentación, los labios los pintó con Rouge Allure de Chanel.


  Se sentó en la mesa del comedor a esperarlo, pero estaba tan nerviosa, que volvió a levantarse. Comprobó mil veces el reloj, y que su pelo suelto peinado en grandes bucles estuviera perfecto porque quería estar tan perfecta para él que nunca más volviera a mirar a otra.


  Estaba a punto de llamarlo al móvil cuando Gregorio llegó cargado con su maletín que dejó al lado de la puerta. Entró al salón viendo a su mujer al lado de una mesa, como siempre, bien decorada. Ladeó la cabeza viendo algo raro en ella.


  —Hola, Natalia, vengo agotado.


  —Hola, cariño. Había pensado que podíamos cenar juntos —dijo señalando la mesa.


  —Vaya, mucha hambre no tengo. Ya sabes que en el avión nos sirven comida. —Había pasado el día en Madrid, de reunión en reunión.


  —Me he pasado la tarde preparando la cena. Ni siquiera recuerdas que día es hoy, ¿verdad? —dijo dándose cuenta de que a él no le importaba su esfuerzo.


  Gregorio se sentó en el sillón.


  —¿Hoy? Pues no, tu cumpleaños no es.


  —No, no es mi cumpleaños. —Apagó las velas de la mesa de mala manera—. Solo es nuestro aniversario de boda, nada importante.


  —Lo había olvidado. ¿Quieres que te compre algo? —dijo despreocupado.


  —No quiero nada, al menos no nada de lo que estás dispuesto a darme. No quiero migajas, Gregorio.


  Y dándose la vuelta subió las escaleras hacia su habitación. No entendía por qué él estaba tan impasible y distante con ella. Su cara y su voz al hablarle eran tan impersonales que dolía.


  Una vez en el dormitorio, contuvo las lágrimas mientras se quitaba los zapatos y bajaba la cremallera del vestido. Y de repente, la imagen de Marcos apareció en su mente. Estaba segura de que él lo habría apreciado. Habrían cenado y después habrían subido a la habitación a hacer el amor toda la noche, pero no. No podía pensar en eso.


  Gregorio, de mala gana, subió las escaleras hasta la habitación dispuesto a decirle cuatro cosas bien dichas, pero en cuanto la ve con aquel conjunto, su polla palpitó dentro de sus elegantes pantalones.


  —Quizás aún esté a tiempo de enmendar mi error... —dijo tomándola por sorpresa.


  La sujetó de la cintura y la atrajo a él. No esperó respuesta, la besó hambriento. Verla con aquel conjunto de infarto había calentado su sangre e iba a aprovecharlo.


  Natalia se sorprendió por su respuesta, era la que buscaba, sin embargo, su humor y su disposición no era la de hacia unos minutos. Pero quería que Gregorio la valorase, la amara y la necesitara, de modo que se entregó a sus besos.


  Él la empujó hacia la cama sin dejar de besarla, con impaciencia le sacó el tanga y acarició su sexo.


  —Ya era hora de verte con esta clase de conjuntos... —dijo con malicia.


  —Pensaba que te gustaban los que llevaba —preguntó confusa, gimiendo.


  —Me gusta más este. —Recorrió su cuerpo con sus caricias—. Ábrete de piernas para mi, Natalia.


  Ella lo hizo deseando ser lo que él quería, pero con aquella presión, se sintió tensa.


  Gregorio la acarició y metió dos dedos dentro de ella. Gruñó cuando no vio el resultado que quería.


  —Relájate, Natalia...


  Siguió acariciándola mientras se desabrochaba los pantalones y se posicionó encima de ella, rozando así, con la punta de su miembro el centro de su placer. Pero estaba demasiado impaciente y entró en ella gimiendo. Pero el sonido que escapa de ella no es de deleite. No estaba lista para recibirle y su invasión resultó dolorosa, pero tras varias penetraciones, comenzó a humedecerse, haciendo más fácil la relación, pero Natalia no sentía placer. Aun así luchó por hacerlo. Se sujetó de los hombros de Gregorio, y rodeó su cintura con las piernas enfundadas en medias rojas y empujó sus caderas.


  —Así... —le apretó las nalgas entrando más y más en ella.


  Le hacía daño. Cada penetración, la manera de clavarle los dedos. Antes no había sido así, ¿no? pero no pensaba rendirse, y apretó más sus caderas contra él, aunque su rostro no reflejaba placer en ningún momento, quería dárselo a Gregorio.


  Colocándose de rodillas, eleva las caderas de Natalia y embistió loco de lujuria, derramándose, dentro de ella con un gemido varonil. Se dejó caer sobre el pequeño cuerpo de su mujer.


  —Ahora sí que me has dejado agotado.


  Pero ella apenas había sudado, ni sentido nada, salvo dolor. Acarició su pelo oscuro y lo besó.


  —¿Te ha gustado? —preguntó esperanzada.


  —No, me he desahogado porque eres como una estatua de mármol. —Se levantó mirándola furioso—. Mis amantes nunca están así de frías. No has sentido nada de placer, Natalia. Siempre es así contigo. —La sujetó fuerte de la mandíbula—. Por ser así de frígida me busque, desde el principio, amantes. Aburres, preciosa.


  —Amantes... Tienes amantes. —Su voz fue un susurro al escucharlo admitirle a la cara tan tranquilamente lo que ella mas temía, y en el día de su aniversario.


  —¿Qué esperabas, Natalia? Necesito a una mujer ardiente en mi cama no a una fría estatua de hielo. Voy a ducharme. —Le dio la espalda y se encerró en el cuarto de baño.


  Natalia notó que se rompía por dentro. Se sentía humillada, despreciada, inútil. Notó que le faltaba el aire y que iba a romper a llorar pero se negó a hacerlo allí. No. Nunca más volvería a estar allí, en aquella cama donde él la había humillado de mil maneras durante años. Recogió el camisón y, medio desnuda, salió de la habitación para dirigirse al dormitorio de invitados que había en la planta de arriba, lejos de él.


  Una vez allí se desnudó por completo. Dejó el conjunto rojo en la papelera del baño y se metió en la ducha permitiendo que el agua caliente se lo llevara todo: el peinado, el maquillaje, el dolor, la humillación. Y entonces lloró. Apoyada contra la pared de la ducha, mientras el agua resbalaba por ella, lloró como nunca desde que sus padres y su bebe habían muerto, hacía ya cuatro años, había hecho. No iba a volver al lado de Gregorio, se iba a quedar lejos de él, en aquel dormitorio al menos aquella noche. Necesitaba pensar que hacer con su vida, una que todo el mundo creía perfecta, incluso ella, y que en realidad estaba rota.


  


  


  Cuando su móvil sonó con la alarma para que se levantara para ir a trabajar a la mañana siguiente, Natalia simplemente lo paró y se quedó en la cama sin moverse mirando el cielo ya azul, por la ventana del dormitorio.


  No había dormido pensando en los cinco años de farsa que había vivido.


  «¿Qué esperabas, Natalia? Necesito a una mujer ardiente en mi cama no a una fría estatua de hielo».


  Si había sido así desde el principio, ¿cómo no lo había visto? Seguramente, porque su primer año de casados fue perfecto, al menos para ella. Él la mimaba y hacían el amor siempre que él quería y ella se entregaba, más aun cuando tras dos meses después de la luna de miel lo convenció para ser padres. A partir de aquel momento el sexo sí se hizo muy presente en sus vidas, pero al parecer, para él no había sido suficiente. ¿Tendría ya amantes por aquel entonces? Podría ser, teniendo en cuenta, que ella jamás lo supo. Pero todos los indicios estaban allí.


  Se levantó y se dirigió al baño del dormitorio. Por suerte, Rosa solía tener todos los dormitorios listos, como si realmente fueran a ser ocupados y el baño estaba perfectamente equipado. Escuchó a Gregorio moverse por la casa pero no salió del dormitorio hasta que no escucho la puerta cerrarse. Entró al que ya empezaba a considerar el dormitorio de Gregorio y cogió ropa para vestirse y bajó a desayunar.


  —Señora Natalia. Pensaba que estaba indispuesta —dijo la muchacha apresurándose a prepararle un café.


  —Buenos días, Rosa. Lo estoy, pero también tengo que comer, y pedirte un favor —comentó Natalia con voz cansada.


  —Claro, ¿qué necesita?


  —Quiero que cambies todas mis cosas al dormitorio de invitados de la tercera planta.


  Rosa casi dejó caer la taza que llevaba en las manos al escucharla.


  —¿Todas sus cosas? —preguntó con un tono agudo de sorpresa.


  —No me mires así. Seguro que tú también lo sabes, y yo al fin lo sé. —El modo en que la chica agachó la cabeza fue muy elocuente—. No sé qué hacer pero no quiero compartir cama, es lo único que tengo claro. Por favor, cambia mis cosas allí.


  Después de desayunar en silencio, le dio un beso y un abrazo a Rosa. Subió a por su bolsa de equitación y salió de la casa. Necesitaba salir de allí.


  Una hora después, montando sobre Rollo todo parecía más lejano pero más claro. Todas aquellas reuniones de trabajo hasta altas horas de la madrugada, las miradas de sus amigas, de algunas socias del club, de amigas. Todas lo sabían, y posiblemente, habrían pasado por su cama y se burlaban de ella a sus espaldas, o puede que incluso en su propia cara.


  Sintió las lagrimas resbalar por sus mejillas, no las esperaba por que seguía negándose a llorar. Debía ser fuerte. Fuerte y perfecta para todos, para él, para que se acostara con todas excepto con ella. Apenas podía ver por dónde iba guiando a Rollo pues las lagrimas nublan su visión y notó como le temblaban las manos. Prácticamente hundió el rostro en las crines castañas de Rollo y lloró. Lloró por ella, por haber estado tan ciega, por haber perdido tanto, por haber amado a quien no se lo merecía.


  Cuando se calmó, salió de la pista y se dirigió a los establos donde dejó a su caballo a cargo de un mozo antes de ir al restaurante a tomarse una copa. Sacó el móvil, y vio varias llamadas perdidas. Todas de Elsa, no hay ninguna de Gregorio. ¿Realmente esperaba que le preocupase?


  El teléfono sonó en ese momento, volvía a ser Elsa, pero no quería hablar con nadie. Ni con ella. Pensó incluso en hablar con Marcos, pero sabía que esa era la peor idea porque, si se ponía delante de ella, lo que ocurrió por teléfono sería una anécdota. Y ella no era así, no quería una venganza. Cuernos por cuernos, no era su filosofía. No, lo mejor era olvidarlo todo. Buscar la mejor salida y seguir adelante, aunque fuera sola.


  


  Gregorio se había despertado solo en su cama otro día más. Aunque le daba igual lo que hiciera Natalia, aquello de que abandonara su cama le había tocado los cojones, pero no le quitaba el sueño. Así se ahorraba fingir. Levantándose con un humor de perros por el enfado de la princesita, se dirigió hacia la habitación de invitados abriendo de mala manera.


  —Así que este es el plan que llevaremos. —Se cruzó de brazos—. No hace falta que me digas nada. Hoy tengo que coger un avión y quiero que sepas que no me voy solo. Este viaje lo voy a disfrutar con alguien caliente. —La miró con desdén—. Mírate, Natalia, no tienes ni cuarenta años y aparentas sesenta. No sé qué cojones vi en ti.


  Dio media vuelta y cerró de un portazo dejando a Natalia sentada en la cama mirando la puerta alucinada. ¿Qué aparentaba sesenta? ¡Estaba loco! Podía tolerar que no era bonita, que sus pechos podrían ser más grandes, pero que aparentaba mucha más edad, o que tenia arrugas como le había insinuado en más de una ocasión, aquello sí que no.


  Pero ¿por qué se preocupaba? A él le daba igual, siempre le había dado igual. Ella se lo había dado todo y él se había reído y lo había despreciado y pisoteado. Dejándose caer en la cama, dejó pasar el día ignorando las llamadas y mensajes. Gregorio se había vuelto a ir y esta vez, al menos, le había dicho que se iba con Graciela. Si con eso no tenía claro que lo había perdido, ya no sabía que más necesitaba.
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  Elsa estaba nerviosa y feliz por cómo se presentaba la escapada a Ibiza que ella y Hugo tenían pensada. Todo dependía de que, tanto Marcos como Natalia, fueran con ellos, pero Natalia llevaba días sin ir al trabajo, sin contestar sus llamadas, ni mensajes y por supuesto, Gregorio no decía nada de ella. Aquello la preocupaba por que era extraño que Natalia no hablara con ella, ni tan siquiera para decirle que estaba enferma. Y eso era más extraño aún pues había llegado a ir incluso con fiebre. Que no diera señales de vida, no le gustaba nada.


  Aún así no iba a rendirse, así que fue a buscar a Natalia ya con la maleta preparada. Aparcó frente a la casa y llamó para que le abrieran la verja.


  Una vez en el espléndido jardín, Rosa le abrió la puerta abrazándola. Tenía cara de preocupación cuando le dijo que Natalia está arriba, que no quiere salir de la cama. Elsa subió las escaleras de dos en dos pero no vio a nadie en el dormitorio. Buscó en las otras habitaciones de la planta, y seguía sin dar con ella. Algo le decía que mirara en la de invitados, que estaba en la tercera planta de la casa, y eso hizo. Llamó con suavidad.


  —Pasa, Rosa —contestó una voz vacía y triste al otro lado de la puerta.


  Elsa abrió y se cruzó de brazos, frunciendo el ceño al ver a Natalia.


  —¿Se puede saber que estás haciendo aún en la cama y con esa cara de acelga? —Aquel piropo se lo había pegado Hugo.


  —¿Elsa? —Se incorporó en la cama—. ¿Qué haces aquí?


  —Venir a buscarte. Llevo días llamándote para decírtelo, pero no contestas. —Se sentó junto a ella en la cama—. Nos vamos a Ibiza. Me ha tocado un viaje y lo pienso gastar con mi mejor amiga.


  —Tal vez deberías ir con Hugo. No creo ser buena compañía ahora para nadie —respondió abrazándose las rodillas.


  —Nada de eso. Tú te vienes o te arrastro tal y como estás. Mira, Nat, no sé qué te ocurre pero si es por él, no lo vale. —Y con «él» se refería al imbécil de su jefe.


  —¿Por qué no? Yo le quiero... O le quería. Pero él me desprecia, y además se acuesta con otras, y ahora se ha ido a tirarse a Graciela no se a donde...


  Elsa abrazó a su amiga.


  —Nat. —Tiró de ella y la plantó frente al espejo—. Dime que ves.


  —Alguien que se parece a mí, y a ti, mi mejor amiga.


  —Pues yo veo a una rubia escultural que quita el aliento de todo hombre que la ve —dijo con voz firme.


  —Porque me quieres —contestó Nat con una sonrisa que no le llegó a los ojos.


  —No es solo por eso, te estoy diciendo la verdad.


  Natalia asintió porque sabía que Elsa no era de las que solían decir halagos solo por quedar bien. Había dejado de usar más de un vestido porque ella le sugirió que parecía una vieja o que no la favorecía, y tuvo razón en todos los casos.


  —Bien, ¿y a donde me quieres llevar? No te estoy diciendo que si... —le advirtió.


  —Claro que no... —Puso sus ojos en blanco—. ¡Nena, a Ibiza! Hoy es la noche de las hogueras, así que date prisa. El avión sale en dos horas.


  —¡Ibiza! ¿La noche de las hogueras en Ibiza? ¿En serio? —Alguna que otra vez hablaron sobre lo divertido que podría ser ir juntas.


  —¡Sí! Venga ya estás tardando —la animó Elsa.


  —Está bien, me doy una ducha y salgo en diez minutos. Si quieres, Rosa ha traído toda mi ropa aquí, ve cogiendo algo y lo metes en la maleta, ¿vale?


  —Cuenta con ello. —Elsa, con una sonrisa maliciosa, comenzó a escoger la ropa que intuía le podría gustar a Marcos. Sobre todo, lencería y vestidos blancos.


  Quince minutos después, Natalia, con mucho mejor aspecto, salió del baño con el pelo aún húmedo y sin maquillar.


  —¿Ya está la maleta? ¿Y cómo es que me llevas de viaje?


  —Sí, ya la tienes. Vamos en mi coche, está en la puerta. Pues te llevo de viaje porque gané el concurso de Flaix FM —sonrió—. ¡Así que nos vamos a Ibiza! Estoy loca por llegar.


  —La verdad, me apetece la idea de la noche de las hogueras. Hoy tengo muchas cosas por quemar —dijo decidida.


  —Nuestro avión sale en dos horas así que vamos.


  Al salir, se despidieron de Rosa, que agradeció con la mirada la llegada de Elsa, que feliz de haberse salido con la suya, no dejó de tatarear la canción de Enrique Iglesias Bailando. Le encantaba.


  


  


  Cuando embarcaron, Elsa pidió sentarse junto a la ventana, le gustaba ver como el paisaje de hacía diminuto y después estar entre las nubes, le proporcionaba paz. Aunque no le iba a dar mucho tiempo a alcanzar el estado Zen, porque en cuestión de media hora aterrizaron en el aeropuerto de Ibiza. Cuando llegaron a la terminal, Elsa, dando saltitos de alegría captó las miradas de turistas que sonrieron al verla.


  —En serio, si no fuera porque no te ha dado tiempo, pensaría que has tomado algo en el avión —dijo Nat mirándola de reojo.


  —Estoy feliz de estar aquí, eso es todo. Vamos al hotel. —Tiró de Natalia hacia la salida.


  Nat rio con Elsa, empezando a contagiarse de su entusiasmo. Tras esperar por un taxi, llegaron al hotel. El Náutico Ebeso Figueretas, era lujo moderno junto a la playa. Tenía unas vistas magnificas desde la terraza de la habitación, desde donde podían ver la impresionante zona de las piscinas y el mar. La habitación era cómoda, decorada en blanco y gris. Y el baño también era, en palabras de Elsa, una pasada. Lo único malo, era que, al haber conseguido la habitación en el concurso, tendrían que dormir en la misma cama.


  Mirando por la terraza al mar, Natalia sonrió y se giró hacia Elsa.


  —Gracias. De verdad, gracias.


  Elsa salió con ella a la terraza.


  —De nada. Este lugar es precioso y estoy deseando darme un baño en la playa.


  —No lo digo solo por esto, sino por todo. Por ser mí amiga, y por no dejar nunca que me olvide de sonreír —comentó Natalia con agradecimiento.


  —Para eso estamos las amigas, Nat. —Se apoyó en la barandilla—. Además, no quiero verte triste.


  —Aquí no. Y supongo que me habrás cogido un bikini, ¿verdad? —Elsa asintió con la cabeza—. Pues vamos a por ese baño.


  Entre risas se cambiaron. Bikinis de última moda a juego con pareos y sandalias abrazaron sus curvas. Cogieron las toallas y bajaron a la playa donde Elsa, ni corta ni perezosa, entró corriendo y se lanzó de cabeza al agua.


  —¡Nat, está buenísima —gritó sin vergüenza.


  —¡Estás loca! —Pero entró corriendo detrás de ella, y tuvo que darle la razón en cuanto a cómo estaba el agua. Sentir el mar abrazarla, la hizo olvidarse de todo.


  Ambas jugaron en el agua y hablaron mientras nadan. Una hora después se tumbaron en la toalla bajo el sol.


  —Quiero parecer un conguito —sentenció la secretaria.


  —Elsa, si te pones morena incluso de andar por la calle. —Ella no solía hacerlo, y se estaba restregando crema protectora por los hombros, cara y escote.


  —No me extraña con la cantidad de crema que te hechas...


  —Me quemo mucho —se quejó la joven rubia.


  —Si lo tomaras más a menudo, lo resistirías más.


  —Sí, debería pedir que hagan un solárium en la nueva sede.


  —Vaya, eso sí es lujo —ironizó Elsa.


  —Lo decía en broma, pero tal vez no sea mala idea. —Elevó la mirada al cielo, en busca de valor o respuestas.


  —Pues no estaría mal.


  —Rompí el conjunto que me ayudaste a comprar. —Finalmente fue valor lo que halló.


  —¿Por qué? —preguntó Elsa claramente confusa.


  —Por cómo se comportó al verme con él. Me usó, como tantas otras veces. Me humilló y le dio igual. Le faltó escupirme a la cara y todo por lo apetecible que estaba con él. No quería volvérmelo a poner.


  Elsa ahoga un gemido.


  —No me digas... no... ¿Te forzó? —temía la respuesta.


  —No. Siempre le he dejado que hiciera lo que tuviera que hacer, pero nunca se preocupó por mí.


  —Mierda, Nat... eso no debe ser así y menos con tu marido.


  —Lo sé. Pero todo puede cambiar, ¿verdad?


  —¿Entre tu esposo y tú? —¿Estaba de broma?


  —No creo que vuelva a ser como antes, porque nunca hubo un antes.


  —Entonces sepárate de él —al fin dijo lo que llevaba años queriendo soltar.


  —No es tan fácil, al menos no con la empresa.


  —Pero hay separación de bienes Nat, y además la empresa era de tus padres, ¿no?


  —Hubo cambios —respondió Natalia mirando al horizonte.


  —¿Qué cambios? — Aquello hizo que Elsa se apoyara en el brazo para ver mejor a Nat. El sol acariciaba la piel de ambas de un modo sensual y cálido. Mientras estaban enfrascadas en su conversación no eran conscientes de las miradas de deseo de los hombres, que con sus toallas, se colocaban cerca de ellas.


  —No soy la presidenta, ocupo un cargo menor. ¿Eso no te dice nada? La empresa la controla prácticamente él. Ahora es más suya que mía.


  —No deberías haberle dado ese poder...


  —Lo sé, pero entonces estaba enamorada —como si aquello fuera suficiente.


  Elsa sonrió.


  —Y eso te cegó. Ahora te entiendo bien.


  —¿Estás enamorada de Hugo? —Preguntó sorprendida girando la cabeza bruscamente para mirarla.


  —Muchísimo. Nunca me he sentido como me siento estando con él. Pero no pienso decírselo.


  —No se lo digas, o hará de ti lo quiera, —bromeó Natalia—. Ahora en serio, no se lo digas, demuéstraselo. Es mejor eso que mil palabras vacías.


  —Eso quiero hacer, pero él es rico, y a veces veo cosas que me gustaría comprarle y me frena.


  —Te frena. ¿Acaso eso funciona conmigo? —comentó sarcástica—. Que yo sepa, poco te importa mi dinero. Además, cuando lo conociste, para ti no era más que un obrero y aun así quedaste con él. Sigue centrándote en eso, no te obsesiones.


  —No me obsesiono, es solo que si veo, no sé, un bañador en cualquier tienda no se lo compro por miedo a que piense que es cutre.


  —¡Pero no seas tonta! Es como cualquier persona, además se lo compras tú. Seguro que le gusta.


  —Te haré caso. Si veo algo que me gusta para él se lo compraré. ¿Vamos a comernos una copa de helado?


  —Sí, vamos a comer que tengo un hambre de lobo. —Un helado era la panacea de cualquier pena.


  —Auuu —Se levantó riéndose.


  A pesar de lo distintas que eran, tanto en lo físico, como en la clase social, incluso en la personalidad, era sorprendente lo bien que encajaban juntas. Para Elsa, Natalia era lo que la hacía poner los pies en el suelo en más de una ocasión, y para Natalia, Elsa era quien la obligaba a despegar los suyos y volar.


  —Mira que eres pava —dijo la rubia golpeándole el hombro.


  Muertas de risa, se envolvieron en los pareos, y fueron al restaurante del hotel, con vistas a la cala donde acababan de estar tomando un baño, a comerse el helado.


  Elsa y Nat hablan mientras disfrutan de darse un capricho. Decidieron pasear por el Passeig ses Pitiüses, y en una plaza, no muy lejos del hotel, vieron unos puestos de pitonisas, la gran mayoría adornados para llamar la atención del público. Pasearon viendo cómo la gente se sentaba a que les leyeran su futuro. Tanto a Nat como a Elsa les llamó la atención un puesto sencillo con una mujer mayor sentada en la mesa. Decidieron acercarse a ver qué ofrecía. La mujer las miró amable.


  —Sentaos jovencitas. Los espíritus me están hablando. —Hizo un gesto hacia las sillas. Elsa y Nat se sentaron.


  —Bien —dijo la mujer—, ¿quién quiere ser la primera?


  —Mejor tú —respondió enseguida Natalia, señalando a Elsa.


  —Luego iras tú, lista... —Elsa miró a la anciana—. Yo seré la primera.


  —Valiente y arrojada. —Le tendió una baraja de cartas para que las barajase—. Dime, jovencita, ¿qué quieres saber?


  Elsa barajó y se las devolvió.


  —Bueno hay un hombre en mi vida...


  —El amor. —Comenzó a repartir varias cartas sobre la mesa, y las miró con el ceño fruncido—. Vaya, vaya.


  Elsa se impacienta, preocupada.


  —¿Qué pasa?


  —Bueno, según las cartas, has encontrado el amor con mayúsculas —dijo señalando las cartas del carro y los enamorados—, pero no te va a resultar fácil. ¿Ves esta carta? —Señaló el diez de bastos invertida, junto a la de la sacerdotisa—. Indica traiciones del pasado. Hay una mujer, que no eres tú, que está muy unida a él. Podría... Sí, parece una elección.


  A Elsa se le aceleró el corazón.


  —Una mujer...


  —Sí. No dicen mucho más, pequeña. Pero si dicen claramente, que él es tu amor.


  —¿Quieres decir el único? —quiso Elsa asegurarse de haber entendido bien.


  —Sí, el amor con mayúsculas, bonita.


  —Vaya... —Miró a Nat—. Hugo es mi caballero de brillante armadura.


  —Me alegro mucho, de verdad. No lo dejes escapar.


  —Ni loca —dijo entusiasmada.


  —Porque será que me esperaba esa respuesta… —concluyó Nat con un bufido.


  —¿Quieres preguntar algo más?


  —No, solo me interesaba él. —No podía pensar en otra cosa que en su sonrisa en cuanto la veía. Siempre la desarmaba.


  —¿Tú amiga va a preguntar? —inquirió la pitonisa.


  —¡Claro que lo va hacer! ¿Verdad, Nat? —le lanzó esa mirada de «Cómo no lo hagas me las pagarás».


  —Claro. Estaba deseándolo —ironizó Natalia.


  Esperó a que Elsa se levantase, y ocupó el lugar frente a la anciana, que volvió a tenderle las cartas para que barajase. La mujer tiró las cartas y frunció el ceño.


  —Ummm.


  —Si me va a decir que no es el hombre de mi vida, llega tarde —dijo la rubia con tristeza, y un toque de ironía.


  —No es eso, jovencita. Hay una traición muy fuerte en tu vida. Veo dolor a tu alrededor, mucho. Pero esta carta de aquí. —Le señaló el rey de bastos—. Es un protector. Debes quitarte la venda que tienes para dejar entrar al amor con mayúsculas.


  —No creo que eso... No... —El amor no estaba hecho para ella.


  —Las cartas no mienten. No te aferres a lo que tienes y mira más allá. Es mi consejo, jovencita —insistió la pitonisa.


  —Gracias, muy amable. —Pero no creía ni una palabra. No había ningún protector para ella, ni el amor era con mayúsculas.


  Elsa le dio las gracias a la anciana y le pagó las lecturas. Mientras andaban por el paseo pensó en las palabras de la bruja.


  —¿Te has creído algo de lo que ha dicho? —preguntó Natalia.


  —La verdad, sí —contestó muy convencida la joven morena.


  —Yo espero que realmente haya acertado lo tuyo con Hugo —dijo sincera.


  —En lo que es mi gran amor, ya te digo yo que ha dado de pleno.


  —Solo hay que veros juntos —comentó dándole un codazo cariñoso.


  —Me tiene loca —sonrió—. Pero a ti también te acertó.


  —¿En qué? Bueno, lo de las traiciones —admitió Nat.


  —No solo eso, sino en el protector. ¿No has pensado que quizás Marcos sea ese protector?


  —No he querido pensar en él durante días —admitió.


  —¿Por qué? —Ambas entraron en la playa mientras paseaban.


  —Porque me nubla la razón. No soy capaz de pensar en nada coherente si él está por medio.


  Elsa se detuvo en seco.


  —¡Joder, pues como a mí Hugo! Te gusta —concluyó.


  Natalia se sonrojó y sonrió.


  —Sí, pero creo que él ya lo sabe.


  —¿Vamos a cambiarnos para cenar? —dijo mirando la hora. Y aquella confesión, le daba la razón a su plan de locos.


  —Sí. Vamos a cenar y, ¿luego a las hogueras? —preguntó Natalia.


  —Claro no me lo pierdo por nada. Dicen que montan carpas y se baila en la playa. Estoy deseando ir.


  —Y yo.


  Juntas volvieron a la habitación de hotel.


  Tras ducharse, se vistieron con los típicos vestidos ibicencos: el de Elsa más descarado, el de Natalia más largo, pero ambas, muy sugerentes.


  


  


  Sentadas junto al ventanal, cenaron contemplando la luna reflejada en el mar, y los pensamientos de ambas, viajaron hacia los hermanos Rivas, pero solo una estaba dispuesta a admitirlo. Tanto la una como la otra, esperaba que la bruja hubiera acertado con las cartas, y el amor, las hubiera encontrado.


  Tomándose el último sorbo del café con hielo, Natalia miró hacia la playa. La música ya sonaba y Elsa movía el pie al mismo ritmo.


  —Me encanta Ibiza —dijo disfrutando del paisaje.


  —Es diferente. El mar tan cercano, el ambiente...


  —¿Crees que es verdad, que hoy puedes quemar el pasado? —preguntó Natalia.


  —Eso dicen —respondió Elsa.


  —Quiero quemarlo. Lo necesito —dijo deseándolo de veras.


  —Pues esta noche lo harás. Cuando quieras nos acercamos a la playa. Ya están empezando a bailar.


  Ambas se dirigieron a la playa. Estaba espléndidamente decorada con velas por todas partes y carpas con telas blancas, que bailaban al ritmo de la música mecidas por la brisa marina. El ambiente era puro romanticismo. Las parejas bailaban juntas al son de la música. Algunas se apartaban del resto y se sentaban en las carpas. Otras, decidían adentrarse en el mar y besarse bajo la luz de la luna. El resto bailaba sin parar riendo entre amigos.


  Se mezclaron entre la gente y les llamó la atención un grupo, compuesta sobre todo por mujeres, que se agolpa para ver a alguien. La música que sonaba es muy pegadiza y Elsa, mientras se acerca dejando atrás a Natalia, iba moviendo las caderas. Se hicieron hueco entre la gente hasta llegar a ver qué era lo que llamaba tanto la atención que logró crear un corrillo tan nutrido. Sentían curiosidad. Lo que no esperaban ver era a los gemelos.


  Ambos iban vestidos con un pantalón holgado y largo de lino blanco y con la camisa, también blanca, desabrochada enseñando sus perfectos abdominales y moviéndose ambos, con un ritmo que parecía hipnotizarlas a todas.


  Elsa gimió al ver a Hugo. Ya lo había visto bailar en el gimnasio, en las clases de zumba, pero verlo allí, vestido así en la playa alumbrado por la luna y el fuego, hizo que su sangre se convirtiera en lava fundida. Viendo como el resto de mujeres de la playa lo miraban, un sentimiento de posesión creció en ella sorprendiéndola. Se apartó el pelo del rostro cuando la ligera brisa nocturna la acarició y vio como la camisa de ambos hermanos, se abrió más.


  —Joder... Son Dioses.


  Hugo le guiñó un ojo a Elsa al verla y le regaló una de sus sonrisas seductoras que guardaba solo para ella. Si ya le parecía la mujer más increíble que nunca había conocido, y que además era preciosa, en aquella playa parecía una pequeña ninfa salida de la espuma de las olas que rompían cerca de ellos.


  Bailando a su lado, Marcos lo miraba sorprendido. No esperaba ver a Elsa allí y estaba seguro de que en breve, la rubita aparecería, pero de momento, era su Dragona la que estaba allí. Se movió al ritmo de la música y, sin dejar de mirarla fijamente a los ojos y con una sonrisa, acarició sus abdominales mientras con la otra mano la llamó a su lado.


  Elsa, sin dudar, acudió a su lado y se pegó al cuerpo de Hugo siguiendo el ritmo de la música. Ahora sonaba la canción Cocacola song. Las miradas de las demás mujeres la fulminaron cargadas de celos, envidias y seguramente ganas de tirarle de los pelos, pero Elsa solo se centró en la mirada de él. Hugo ocupaba siempre su mundo.


  —Estaba deseando verte. Estás preciosa. —Apoyando las manos en sus caderas, la besó sin prisa, sin dejar de moverse, haciendo que ella se uniese a sus movimientos.


  —Y yo. Veo que has conseguido traerlo —dijo mirando a Marcos que la seguía mirando con sorpresa.


  —Sí, ¿y tu chica? —la interrogó Hugo.


  —Está también. Menuda sorpresa se van a llevar. —Lo rodeó, seduciéndolo con su cercanía y sus movimientos.


  —Sí...


  Volvió a ponerse frente a él para pegar su cuerpo al suyo y las manos de Hugo viajaron por el de Elsa, acariciándolo y provocando una corriente eléctrica que sacudió a su Dragona. Ella, al sentirlo, fijó la mirada en él acariciando su torso desnudo y perfectamente torneado, como el de un dios griego.


  —Estoy deseando poder estar dentro de ti, de nuevo —dijo Hugo pegando su frente a la de Elsa—. Quiero ver amanecer a tu lado, desnudos y borrachos de pasión.


  Ella se abrazó a él. Sus palabras, el tono seductor de su voz, que escondía un placer salvaje, hicieron que se estremeciera de anticipación.


  —Hugo... lo estoy deseando tanto como tú. ¿Verás las hogueras conmigo?


  —Sí.


  —¿Pedirás algún deseo? —le susurró mientras bailan pegados.


  —A ti —respondió él muy seguro.


  —A mí ya me tienes.


  —¿Para siempre? —preguntó con una sonrisa dulce en el rostro, y mirada sincera.


  El corazón de Elsa se saltó varios latidos. Le quería responder que sí, que es lo que más deseaba pero el miedo la detuvo.


  —Eso, mi dragón, nadie puede saberlo.


  —Pues ese será mi deseo. Tenerte siempre, Dragona.


  —Podemos pedirlo juntos —sugirió la joven.


  Dio una vuelta sobre sí, misma haciendo que el vestido, ya de por sí provocador al llevar gran parte de su vientre plano a la vista, se abriera por los muslos. La brisa que corría por la playa, llevaba el aroma del mar impregnada en ella, acariciando su rostro con pequeñas gotas saladas y eso a Elsa le encantaba, la transportaba.


  Hugo la miró embelesado como si realmente fuera una ninfa marina envuelta en espuma de mar bailando frente a él. No pudo evitar sonreír ante sus propios pensamientos, pero es que su Elsa hacia salir una parte de él que creía no tener, que había perdido hacía ya tiempo.


  Ella lo abrazó rodeando su cuello y lo besó meciéndose con él.


  —Eres un peligro para el sexo femenino —sentencio Elsa.


  —No, solo para ti. El resto no existe —dijo Hugo muy serio.


  Elsa, mordiéndose el labio, susurró.


  —Sí que lo eres para mí. —Si él supiera hasta que punto era un peligro para ella...


  —Dragona, yo no soy peligroso para ti, nunca te haré daño. Solo soy peligroso para tu vestido, porque puede que acabe rompiéndolo para llegar a lo que deseo.


  Su declaración hizo que el corazón se le acelerase deseando que hiciera exactamente eso.


  —Sé que no eres de esa clase de hombre, mi Dragón. Y deja mi vestido que me ha costado una pasta.


  Se dio la vuelta apoyando la espalda en el pecho de él. La gente bailaba a su alrededor absorbidos por la música de Enrique Iglesias y la magia de la noche.


  La rodeó con los brazos y apoyó la cabeza en la curva de su cuello susurrando contra él.


  —Mi Elsa.


  Ella cerró sus ojos al sentirlo en el cuello, abrazándola. Estaba completa y perdidamente enamorada de él.


  —Hugo...
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  No daba crédito a lo que veía. ¡Hugo estaba allí! Elsa lo debía haber avisado después de todo, para pasar la noche de las hogueras juntos. Iba a dar media vuelta, cuando se dio cuenta que no era solo Hugo el que atraía la atención de las mujeres allí reunidas. Marcos estaba allí también, pero no era el señor Rivas, o Don Armani. Este era un Marcos desconocido para ella, uno que mostraba su torso perfectamente cincelado y unos abdominales de infarto moviéndose al son de la música de una manera que derretiría los polos.


  No sabía que pudiera sentirse de aquella manera. Una en la que toda la piel le ardiera de necesidad por que la tocase, hasta que lo vio moverse de aquel modo. Estaba completamente petrificada en el sitio, sin ser capaz de apartar la mirada de él, ni de alejarse. Era hipnótico.


  Cuando Marcos alzó la mirada y la vio, todo su ser reaccionó a ella. Una oleada de deseo lo atravesó al contemplarla tan hermosa, con el cabello rubio suelto cayendo como una cascada por su espalda y con ese vestido blanco que se enredaba en sus piernas mecido por la brisa. Con su sonrisa de pirata, se acercó a ella moviendo el cuerpo al son de la música, abriéndose camino entre el nutrido grupo de mujeres que estaba a su alrededor, pero en el que, para él, destacaba su princesa. Se paró frente de ella, posando las manos delicadamente sobre sus caderas y acercándola a él tanto, que sus cuerpos quedaron unidos por ellas. Pegando la frente a la suya, la miró a los ojos, subyugándola con solo aquel gesto. Sin decir nada, la guió en un ritmo provocador, notando cómo el corazón se le aceleraba con su cercanía.


  —Estás preciosa esta noche, princesa.


  Lo decía de verdad, sin exagerar ni una pizca. Casi cayó de rodillas ante ella, parecía un hada. El reflejo de las velas en su pelo y en su piel nívea, perfecta, le otorgaba un halo dorado a su alrededor, que sumado al lugar y a la noche que era, le daba una apariencia mágica.


  Sin apartar los ojos de los suyos, Natalia apoyó las manos en el bien esculpido pecho, casi sin poder hablar. Solo quería sentirlo, respirarlo, tocarlo. No podía creer que después de tantos días pensando en él, al fin lo tuviera delante.


  —Estás aquí —dijo muy flojito, casi temiendo que si hablaba más alto, él desapareciera.


  —Sí, estoy aquí, princesa. —Pegándola a su cuerpo por completo se movieron al ritmo de la música.


  La noche en la que iba a romper con todo, a quemar el pasado, él estaba allí, tan perfecto, tan sexy que sintió como su cuerpo se derritió por sus caricias. ¿Era aquello una señal? Movió las caderas al ritmo que las manos de Marcos marcaban, sujetándola, y acercándola tanto que pudo notar su erección contra su vientre, y no le molestó. Le gustó saber que era por ella, que la deseaba tanto como hacía ella, y sintió el calor crecer entre sus piernas.


  —Acércate más —susurró en su oído mientras las manos, acariciaron las caderas y arrugaron la tela de la falda elevándola y enredándola alrededor de sus muslos—. Quiero sentirte contra mi cuerpo... así... —colocó una de sus piernas entre las de ella y se rozó sensual contra su sexo sin perder detalle de su reacción.


  Marcos llevaba días deseándola, sin poder apartarla de sus pensamientos, sintiendo que era mucho más que simple deseo sexual. Con ella lo quería todo y ahora la tenía allí, dispuesta para él. No iba a dejarla escapar.


  La caricia de su voz y de su cuerpo calentó aún más a Natalia, y sintió su pecho endurecerse, pegado al de él. Deslizó las manos hasta su cintura por debajo de la camisa blanca abierta.


  —No creo que pueda acercarme más... —respondió Nat.


  —Yo creo que sí, princesa.


  Lentamente, muy lentamente Marcos acercó sus labios a los suyos y fijó su mirada azulada en la verde de ella. Vio sus pupilas dilatadas, sus carnosos labios entreabiertos, y supo que ella también lo deseaba. Y recorriendo la escasa distancia que los separaba, la besó. Sentir su sabor, su calidez y suavidad fue como la erupción de volcán. Su sangre se calentó al momento concentrándose en su, increíblemente dura ya de por sí, erección. Y en aquel instante, Marcos se dio cuenta de que jamás había deseado a una mujer como la deseaba a ella.


  Natalia respondió a su beso con la misma pasión que él. Enredando los dedos en el pelo de su nuca, atrayéndolo a su boca, pegando tanto sus cuerpos que en cualquier momento se fusionarían en uno solo.


  Ninguno de los dos fue capaz de saber el tiempo que estuvieron besándose, porque el mundo a su alrededor desapareció, y solo la música era capaz de llegar a ellos. La canción parecía hablarles, de cómo se alteraban con solo mirarse, como el fuego que sentían en su interior los enloquecía, la necesidad de estar juntos, de amarse, de tocarse, de dejarse enloquecer el uno por el otro sin tregua.


  Sus corazones latían al compás cuando estaban juntos, y sí, como decía Enrique Iglesias, había sido irónico no poder tocarse, hasta ese momento. Pero la pasión que estaban desatando merecía la pena, los arrastraba.


  —Natalia... —susurró contra sus labios, sus ojos ardían de pasión al mirarla y no tenía palabras para decirle lo que en ese instante sentía por ella.


  —Hoy no hay nada que me obligue a mantenerme alejada de ti... —dijo pegando de nuevo su frente a la de él, cogiendo su apuesto rostro entre las manos—. Hoy quiero quemarlo todo en la hoguera.


  —Entonces escribiremos juntos los deseos, ¿te parece? —si no se apartaba un poco de ella la tumbaría en la arena y la haría suya allí mismo. Pero antes de separase, besó su frente.


  —Sí. Me parece perfecto, pero ¿puedo preguntarte algo?


  —Lo que quieras, princesa —Dio varios giros al son de la música, con ella entre sus brazos.


  —¿Qué haces aquí? —No pensó ni por un segundo que fuera una casualidad.


  —Vine arrastrado por mi hermano, y cuando digo arrastrado, es literal. No me dio opción a negarme —sonrió al recordarlo. El muy cabrón, en lugar de pedir, le había ordenado.


  —Veo que hemos venido del mismo modo. Parece una encerrona —dijo entendiéndolo todo.


  —Tiene la firma de esos dos, sí. Pero le daré las gracias.


  —Y yo. —Apoyó la cabeza contra su pecho, sintiendo el calor de su piel contra la mejilla.


  Marcos meció sus cuerpos, acariciándole la espalda mientras se fueron apartando del resto hasta estar en un rincón más íntimo. Posó la mano debajo de la delicada barbilla y la alzó para volver a disfrutar de sus suculentos labios.


  —No puedo dejarte solo... A la mínima que me descuido, te lías con alguna mujer.


  Marcos maldijo a su hermano interiormente al escuchar a Hugo detrás de él.


  —Ella no es cualquier mujer —le corrigió dejando ver claramente con quien estaba.


  —¿No? ¡Mira qué casualidad! —dijo fingiéndose sorprendido teniendo abrazado a él a Elsa—. Si es Natalia. Yo he encontrado a Elsa.


  —¡Vaya! ¿Y desde cuándo existen las casualidades? —dijo sarcástico Marcos.


  Elsa se estaba aguantando las ganas de reír, mientras Natalia sí se rio al ver las caras de la pareja. Realmente estaban disfrutando con esto.


  —Las casualidades las provocas cuando merecen la pena —dijo Hugo mirando a Elsa.


  —En eso estoy de acuerdo. —Abrazó más fuerte a Natalia—. ¿Vamos a pedir nuestros deseos?


  —Yo ya tengo el mío —afirmó mirando a su Dragona—, pero toda ayuda es poca. Así que, sí. Vamos a las hogueras.


  Elsa sintió un cosquilleo en el estómago al escuchar aquellas palabras. Él también era su deseo. Los cuatro caminaron muy juntos hacia las hogueras. Estaban colocadas a una distancia prudente una de otras y rodeadas con piedras. La tradición mandaba que se escribiera un deseo en un papel y se lanzara a la hoguera para que se cumpliera. Hasta hacia poco, los jóvenes saltaban por encima del fuego, pero las normativas ahora lo prohibían. En cuanto llegaron, los cuatro cogieron su propio papel y lápiz y escriben sus deseos, a la espera de que ardieran en las hogueras y les fueran concedidos.


  —¿Quieres tirarlo conmigo, Dragona?


  —Sí, dijiste que así tendría más fuerza. —Sujeto el papel contra su pecho.


  Tomando la mano de Elsa, puso su deseo con el de ella, y juntos, lo lanzaron a la hoguera viéndolo arder. Elsa deseaba que su deseo se cumpliera, por una vez. Lo hizo con tanta fuerza, que creyó que sus propios pensamientos se acabarían escuchando.


  Marcos sujetó de la cintura a Natalia, acariciando con suavidad la parte baja de su espalda.


  —¿Hacemos lo mismo? —sugirió el joven.


  —Sí. Pero no pienso decirte lo que voy a pedir, así se cumplirá.


  —Me parece bien.


  Ambos juntaron sus papeles lanzándolos a la hoguera. Marcos elevó a Natalia y la besó apasionado delante de la hoguera. No podía evitarlo, era tenerla cerca y desearla con una fuerza arrolladora, y tenía tantos besos pendientes, tantos que se habían quedado en los labios de ambos sin haberse dado, que iba a aprovechar aquella noche, como si no hubiera un mañana.


  


  


  —Creo que ha funcionado bien, ¿no? —dijo Hugo abrazando a Elsa y besándola despacio tras ver a su hermano y a la rubia.


  —Sí. El brillo en los ojos de Nat no miente. —Acarició el duro pecho con sus manos.


  —¿Qué crees que dirán cuando sepan que tienen que compartir habitación porque tú te vienes conmigo a ver amanecer desnudos desde la cama?


  Ella, mordiéndose el labio lo miró, siempre conseguía aquel aleteo de mariposas en el estómago y parecía volver a tener quince años. Le lanzó una sonrisa pícara a Hugo al contestarle.


  —No creo que les importe mucho en estos momentos.


  —No. Como tampoco me importa a mí. —Rozó su redondeado trasero por encima del vestido, apretándola contra su erección—. Pero mi pantalón no puede ocultar esto por mucho más tiempo.


  —No te he dicho lo guapo que estás. —Hundió el rostro contra su pecho, embriagándose de su aroma.


  —No, no lo has hecho, pero puedes hacerlo ahora. Tú estás preciosa.


  —Estás muy guapo, quiero verte así más a menudo. —Se rozó contra él, mirándolo a los ojos.


  —¿Loco por ti? —aventuró él.


  —Sí, mi Dragón. Y vestido de blanco también.


  —No es mi color, pero puedo pensármelo. ¿Qué gano vistiendo de blanco? —la retó.


  —Ummm... recorrer todo tu cuerpo a besos, porque me encargaría de quitarte la ropa con mi boca.


  —¿Eso harás ahora? Porque el hotel está aquí al lado, y no creo que aguante mucho más —le recordó la dureza entre sus piernas.


  —Sí. Desde que te he visto bailando estoy deseando estar contigo.


  Cogiéndola de la mano, tiró de ella hasta Marcos y Natalia.


  —Marcos, no vengas a la habitación esta noche. Tengo visita.


  Y sin más, se fue, abrazándola, hacia el hotel.


  Marcos meneó la cabeza sonriendo, aunque ya se esperaba algo así. Al día siguiente le agradecería a su hermano el regalo tan especial que le había hecho. Sonriendo a Natalia, la coge de la cintura y tras besarla, comenzaron a pasear por la playa.


  Elsa se rio ante la impaciencia de Hugo.


  —Que sutil has sido. No lo has dejado ni hablar.


  —¿Para qué? No iba a cambiar de opinión, y él me conoce bastante bien como para saber que sobraban las palabras.


  —Vaya, en eso tienes razón. Es tu gemelo. —Juntó las cejas pensativa, ya que a ella le gustaría conocerlo tan bien que, con una sola mirada o un gesto, se lo dijeran todo. Saberlo todo de él.


  —Un beso por tus pensamientos —interrumpió Hugo mirándola curioso.


  —Y sin ellos, el beso lo tienes igual. —Alzándose de puntillas lo besó.


  —Pues dime, que pensabas —insistió Hugo.


  —Solo que me gustaría saberlo todo de ti.


  —Y lo sabrás —afirmó serio.


  Llegaron a las puertas de la suite que Hugo había alquilado para él y Marcos, pero que no pensaba compartir con su hermano. La amplia cama, toda con ropa blanca, como los muebles y las cortinas, estaba orientada hacia una amplia terraza que miraba al mar.


  —Te dije que veríamos amanecer desnudos —dijo haciéndola entrar.


  Elsa abrió y cerró la boca, sin emitir sonido alguno. Ni en sus sueños más bonitos, o locos, había estado en una suite semejante.


  —Es... esto... es preciosa Hugo, de verdad.


  —No, lo que es precioso de verdad, eres tú.


  Quitándose la camisa y dejándola caer al suelo, Hugo cogió su rostro entre las manos y la besó con toda la pasión y el deseo que sentía por ella siempre que estaban cerca, pero que al verla vestida con aquel escandalosamente sexy vestido ibicenco, que resaltaba su piel morena y su cabello cobrizo, había crecido hasta casi doler. Necesitaba tocarla, besarla, sentirla pegada a él, entrar en ella hasta que ambos cayeran agotados por el placer. Necesitaba a su Elsa, la dueña y protectora de su corazón.


  Ella disfrutó del beso gimiendo contra sus labios, acariciando su espalda despacio, recorriendo cada musculo una y mil veces. Rompió el contacto de sus labios para recorrerle el cuello despacio, el pecho, deteniéndose en sus pezones que estaban duros reclamando su atención. Con los dientes los muerde suavemente y los rodea con la lengua.


  Elsa se tomó su tiempo degustando a su Dragón. Lo necesitaba como el aire que respiraba. Dibujó con la lengua el tatuaje del dragón de ojos azules como el zafiro que tenía en el pecho y siguió con sus besos y mordiscos bajando por sus costillas. Elsa se arrodilló y, como le había dicho que haría, sujetó con los dientes la cinturilla del pantalón de lino blanco y se los bajó lentamente. Se ayudó con las manos para deshacerse completamente de ellos. Ante ella se alzó orgullosamente dura su erección y Elsa, sonrió maliciosa.


  —¿Sigo, mi Dragón?


  —Sí... sí —rogó completamente excitado y a punto de explotar.


  Ella, despacio, sujetó su miembro con la mano y pasó la punta de su lengua por su glande, rodeándolo, recorriendo toda su longitud. Arriba y abajo. Repitió los movimientos una y otra vez hasta que se lo introdujo entero en la boca, y no era fácil, ya que era un hombre grande. Elsa volvió a repetir sus movimientos, lo engullía entero y lo sacaba de su boca jugando después con la lengua en toda su longitud.


  Lo lamió por entero una y otra vez. Escuchando la respiración acelerada de su amor. Recorrió sus pelotas con la lengua y volvió a su miembro. Cuando Elsa alzó la mirada mientras lo lamía, gimió al encontrarse con una mirada cargada de puro deseo en los ojos de Hugo.


  —Elsa... Dios, nena. Déjalo o no aguantaré mucho más, me tienes loco.


  Verla así, tan entregada a él, con aquel brillo en los ojos y jugando con su masculinidad, lo iba a enloquecer de verdad. Ella hizo un pequeño mohín y se levantó del suelo, no sin antes recorrer con sus manos el perfecto trasero de él.


  Pero Hugo no se dejó engatusar por sus caricias y le quitó el vestido por la cabeza, dejándola vestida solo con un tanga blanco y, ante las vistas que ella ofrecía, no pudo hacer otra cosa que gruñir de placer. De manera suave, pero firme, la tumbó sobre la cama, a punto de estallar, y deslizó su ropa interior de un tirón fuera de su camino para poder separarle los muslos y ver el brillante y rosado sexo que tanto deseaba. Se hundió en ella, gimiendo con cada centímetro que penetraba en su interior.


  —Elsa...


  —Ummm —Elevó su cuerpo para sentir como la invadía cada vez más.


  Se sentía muy profundo dentro de ella, sentía como lo apretaba, lo exprimía, lo llevaba al paraíso y no podía evitar pensar en donde había estado ella toda su vida, porque era justo la horma de su zapato. La mujer que lo inspiraba en cada ámbito de su existencia, incluido en el que estaban inmersos, porque solo mirarlo y toda la pasión que llevaba dentro quería salir para entregarse a ella, y hacerla suya.


  Elsa quedó atrapada en su mirada y volvió a sentir el estremecimiento que sintió la primera vez que lo vio. Pero no era un estremecimiento normal, era algo que no había sentido nunca. Era mirarlo y sentirse viva. Siempre que la besaba, acariciaba, hablaba con esa voz suya, notaba corrientes de deseo correr por sus venas convirtiendo todo su cuerpo en puro fuego. Y era eso lo que estaba sintiendo en aquel momento. Amaba a aquel hombre y quería ser suya para siempre.


  Hugo entró y salió de ella despacio, mirándola a los ojos. Viendo como se oscurecían por el deseo. Eso hizo que su miembro se endureciera más, aumentando el ritmo, haciendo que Elsa gimiera y se retorciera bajo su cuerpo. Pasó largo tiempo torturándola con sus penetraciones, sujetándole las manos por encima de la cabeza. En cuanto Hugo notaba que ella iba a correrse, disminuía el ritmo escuchando gruñir a su Dragona, para volver acelerarlo y volver a ver aquella mirada en ella.


  —Hugo... —gimió rogando por su liberación. No podía más, llevaba tiempo torturándola y la tenía loca de deseo.


  —Grita conmigo, Elsa.


  Embistió loco de deseo hasta conseguir que Elsa gritara de placer cuando el orgasmo la sacudió haciendo que su cuerpo temblara de placer, debajo del de Hugo que se liberó con ella. Al terminar, cayó exhausto sobre ella y la besó al tiempo que la abrazaba.


  —Haces que cada vez te desee más que la anterior. Vas a matarme —dijo agotado.


  —Ummm entonces... moriremos de placer los dos porque me ocurre lo mismo.


  —Puede que eso llamado destino exista, ¿no crees? —aventuró acariciándola.


  —Estoy empezando a creerlo, sí... —Recordó las palabras de la bruja, Amor con Mayúsculas.


  —Descansemos un rato, porque la noche no ha acabado. Pienso tenerte despierta hasta el amanecer.


  —Me prometiste que veríamos amanecer juntos, así que no te quedes dormido.


  —No. Una promesa es una promesa, y pienso cumplirla —dijo con devoción, mirándola a los ojos, unos ojos que lo subyugaban hasta un punto que creyó imposible meses atrás.


  Elsa lo besó despacio, diciéndole con sus caricias lo que no se atrevía a decirle con palabras.


  —Confío en ti —dijo finalmente.


  Hugo la abrazó, mirando hacia el horizonte, hacia lo que él esperaba fuera el horizonte de su futuro, luminoso, interminable, nuevo. ¿Sería posible que lo que sintiera fuera tan real como la mujer a la que abrazaba? Solo el tiempo lo diría, y esperaba que no fuera mucho, porque en lo que a Elsa se refería, la paciencia ya no tenía cabida.
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  La brisa marina acaricia sus rostros como la dulce caricia de una mano amante. Marcos miró a la mujer que caminaba a su lado, aún sorprendido de que hubiera aceptado estar con él después de todas las veces que había rehuido la intimidad. Pero hoy había dejado que la besara y respondido a su beso con tal intensidad, que lo había sorprendido. Casi esperaba que lo apartase, no que lo atrajera más hacia ella.


  Ambos se detuvieron frente al mar, contemplándolo en silencio. El ir y venir de las olas, con su susurro al llegar a la orilla lamiendo la arena, creó un ambiente agradable y a la vez romántico. Aquella noche la luna estaba más brillante que nunca y el manto oscuro del cielo la hacía resaltar. Su brillo se reflejaba en el mar, en las rocas y en los pequeños guijarros blancos de la arena bajo sus pies. La belleza de Natalia bajo la luz de la luna dejaba sin aliento a Marcos. Sabía que ella sería la única mujer para él.


  Desde la primera vez que la vio en el metro supo que era ella, la que había estado esperando toda su vida. Que esperándola, nunca había tenido ni una sola relación con una mujer a la que poder llamar de ese modo. Había pasado por mil camas, y hecho pasar a mil mujeres por la suya, pero ahora solo pensaba en mantener a aquella mujer a su lado, y en su corazón, por que debía reconocer que sentía más que solo lujuria por ella. No era romántico, no creía en los flechazos, pero había sufrido uno la primera vez que la vio y cada encuentro lo había avivado y hecho crecer hasta convertirlo en una necesidad demasiado grande como para ser ignorada. Solo deseaba que ella lo aceptara y lo amara a él. A Marcos Rivas, el hombre.


  Acarició suave su rostro mirándola con deseo, despacio, bajó la cabeza para capturar sus suculentos y adictivos labios. Lo hizo despacio, recorriendo con la lengua el contorno y profundizando para invadir posesivo su boca. Solo con sentirla cerca de él lo transportaba a un mundo lleno de sensaciones totalmente nuevas. Escucharla gemir, sentirla estremecerse entre sus brazos… Deseaba tenerla siempre así, la quería a su lado.


  —Natalia —susurró contra su boca.


  Ella solo emitió un pequeño gemido en respuesta. Estar entre sus brazos la hacía sentir protegida, deseada. Mujer.


  —Dime que puedo subir contigo a tu habitación —rogó.


  —Sí. Supongo que Elsa no va a volver allí... Y te prefiero de compañero de habitación.


  Marcos sonrió de medio lado. Lo estaba aceptando, al fin.


  —Te aseguro que mi hermano no la dejará salir de la cama. Y eso es exactamente lo que tengo planeado hacer contigo, princesa.


  Natalia se mordió el labio, recordando la conversación por WhatsApp, el gemido, su promesa... Y sintió como su cuerpo se calentó más.


  —Eso está por ver... Señor Rivas.


  Marcos la besó posesivo, acariciando su cuerpo y pegándola más a él para que notara toda su dureza.


  —Voy a demostrártelo. Vamos a la habitación o te tumbo en la arena.


  —En la habitación —admitió ella, segura de lo que quería.


  Al dirigirse hacia la habitación cogidos de la mano, caminaron entre el gentío que bailaba, se besaba y bebía en la playa y en el pequeño paseo frente al hotel. Pasaron por delante de varios puestos de venta de artesanía, a Natalia le llama la atención un puesto de pañuelos y fulares. Marcos vio uno blanco con pequeñas flores bordadas en verde. Se detuvo y acarició la hermosa y suave tela.


  —¿Te gusta? —inquirió seguro que era el mismo que ella había mirado.


  —Es muy bonito —admitió.


  Marcos se lo señaló a la vendedora y lo compró.


  —No tienes por qué hacerlo —protestó Natalia.


  Sin decir nada, Marcos se lo pasó por el cuello y, tirando de él, la volvió a besar.


  —Me ha gustado porque tiene el mismo color de tus ojos.


  —Creo que lo voy a llevar siempre —dijo con una sonrisa—, si vuelves a hacer esto cada vez que lo lleve puesto.


  —Eso lo haré con o sin pañuelo. —Cogiéndola por la cintura, la elevó para besarla.


  Natalia tiró de él, para guiarlo hasta la habitación, no aguantaba más espera. Una vez en la puerta, sacó la tarjeta y abrió segura de lo que iba a hacer, sabiendo que no era una venganza, ni un ojo por ojo por las amantes de Gregorio, si no que era lo que ella deseaba. Lo hacía por ella, y por Marcos. Por primera vez en mucho tiempo iba a ser egoísta en su relación e iba a hacer lo que ella quería, y lo que quería era a Marcos Rivas. Al principio no era más que un ejecutivo trajeado y estirado que, a su parecer, alardeaba de dinero y posición. Pero sus ojos azules junto a una sonrisa de truhán habían hecho caer las barreras que impedían lo que estaba a punto de pasar.


  En cuanto entraron, Marcos cerró la puerta y la atrapó entre su cuerpo y la pared. Le levantó los brazos por encima de la cabeza besándola muy despacio. Pequeños besos recorrían su rostro mientras le mantenía las muñecas sujetas.


  —Te deseo, princesa.


  —Y yo a ti... Quiero sentir todo lo que me prometiste por teléfono —pidió.


  —No seas impaciente —la regaño él.


  Recorrió su cuello con pequeños mordiscos desde la base de la mandíbula a la línea de su clavícula. Le soltó las muñecas y, despacio, fue desabrochando el vestido, dejándolo caer a sus pies. Marcos miró su perfecto cuerpo solo cubierto por un tanga de encaje blanco y tuvo que controlarse para no abalanzarse sobre ella y hacerla suya en aquel mismo momento. Era tan hermosa que no se creía en su suerte.


  —Ni las diosas de la mitología son tan hermosas...


  Natalia se mordió el labio para no gemir de placer. Ya no recordaba la última vez que alguien había alabado su cuerpo, su belleza... Dios, tenía miedo. Miedo de no ser una mujer para él, de ser realmente fría y no hacerle sentir placer como le pasaba con Gregorio... Miedo de que él también la apartara al comprobar que no era una mujer completa, que estaba defectuosa y la desechara.


  Sintió la tentación de cubrirse y salir de allí. Levantó los brazos hacia sus pechos, y agachó la cabeza. Marcos la detuvo. Había visto miedo en sus ojos.


  — No te cubras delante de mí. Eres hermosa y, si no caigo de rodillas delante de ti, es porque quiero llevarte a la cama.


  —No quiero decepcionarte. Me gustas... Mucho, y te deseo tanto que... Dios, ya empiezo a desvariar —dijo apesadumbrada.


  Él la elevó en brazos llevándola a la cama.


  —Deja que yo te haga disfrutar, más tarde ya te encargarás tú de mi. —La tumbó suavemente en la cama y, despacio, se quita la camisa y los pantalones quedándose con solo sus bóxers blancos. Le separó las piernas y, desde el tobillo, comenzó a acariciarla con sus labios, creando un reguero de besos ardientes, que poco a poco, subían hasta el interior de sus muslos. Sujetando la tira del tanga, lo deslizó despacio, volviendo a recorrer el camino con sus besos—. Deliciosa...


  Si imaginarlo cuando lo leía en la pantalla de su móvil, la había calentado, sentir como sus labios y su aliento la acariciaban, la hicieron combustionar. Pero cuando notó como sus dedos apartaron la escasa tela de su tanga, supo que no había ningún problema con su deseo, porque estaba tan sumamente lista para recibirlo en su interior, para sus caricias... que juraría que notaba el calor de su deseo extenderse por sus muslos


  —Marcos... —rogó.


  Él sopló su sexo ya brillante.


  — Shh, princesa. Cierra los ojos y déjate llevar.


  Marcos lamió su centro de abajo a arriba, recreándose en el pequeño capullo del placer que guardaba allí. La sujetó fuerte de las caderas cuando notó que ella las levantaba buscando su boca. Succionó y lamió formando círculos alrededor de su clítoris. Recorrio todo su sexo con la lengua entrando dentro de ella como si de su miembro se tratara. La respuesta de Natalia a cada una de sus caricias, de sus toques, lo estaba volviendo loco.


  Bajo su boca, Natalia se retorcía de placer, gimiendo al tiempo que elevaba las caderas hacia él. Sentía como sus pechos se endurecían, como sus pezones dolían pidiendo atenciones, y al estar cercana su liberación.


  Marcos no le daba tregua, cogiendo las caderas de Natalia las levantó más hacia su boca y hundió la lengua dentro de ella poseyendo su dulce cueva. Sus movimientos se aceleraron capturando su clítoris justo en el momento en que introdujo dos dedos en ella, encontrando de manera automática su punto G.


  —¡Marcos! —El placer fue demasiado intenso, demasiado nuevo—. No puedo más, no puedo...


  Marcos sonrió triunfante.


  —Claro que puedes, princesa. Aún no he acabado contigo. —Deslizó sus bóxers dejando libre su erección y se colocó entre sus piernas. Cerró los ojos maldiciendo al darse cuenta de un fallo en su plan.


  —Dime que tienes un preservativo, Natalia.


  —No... No esperaba nada así... Pero no voy a quedarme embarazada —admitió con cierto dolor que pasó desapercibido para él.


  —Bien... —Marcos la besó mientras entraba en ella despacio. Notar como lo succionó casi le hizo perder el poco control que aún mantenía. Cuando entró por completo en ella, comenzó a moverse marcando un ritmo placentero para ambos. Lento, profundo—. Joder, princesa...


  Ella clavó las uñas en sus hombros mientras se sujetaba a él, mordiéndose el labio para no gritar de placer. Era increíble, lo que aquel hombre la hacía sentir, como dominaba su cuerpo con solo mirarla, y como lo había hecho tocándola, lamiéndola, besándola, poseyéndola.


  —No pares, quiero más... —imploró.


  —Te daré todo lo que quieras... —prometió él.


  La penetró una y otra vez. Poseyendo su cuerpo y rezando para que ella lo eligiera a él, que ya había elegido al obsesionarse con ella, pero desde que la había besado, sabía que había caído a sus pies. Que nunca habría otra mujer que lo subyugara de aquella manera.


  Atrapó sus labios de nuevo saqueándolos, y ella le devolvió el beso con la misma ferocidad. Tenía las piernas enredadas en su cintura y seguía el ritmo de sus caderas con las suyas.


  —Quiero gritar entre tus brazos. —repitió la frase que él le había grabado en el móvil, y que había escuchado mil veces.


  —Gritarás para mí. — Embistió duro y profundo dentro de ella llevándolos a ambos al séptimo cielo.


  Natalia gimió contra su cuello al liberarse y se quedó abrazada a él, jadeante, saciada, sorprendida... feliz.


  Él acarició sus labios con la lengua y después los mordió juguetón.


  —Eres maravillosa.


  —¿De verdad te ha gustado? —dijo muerta de incertidumbre. Casi esperaba que le dijera que había sido lo menos excitante que había hecho nunca por su frialdad.


  —Ha sido el mejor que he tenido —admitió con una sonrisa—. ¿Y a ti?


  —Maravilloso.


  La abrazó arrastrándola sin salir de ella dejándola encima de él.


  —No quiero que esto termine, Natalia —admitió serio.


  —Pero tendrá que hacerlo... Aunque yo tampoco quiero. Hacía mucho que no me sentía así —Nunca, en realidad.


  —Soy paciente, ya te lo he dicho, y demostrado. Sé que estás casada y también sé que no eres feliz. Pero no me apartes de tu lado. Por favor —le rogó.


  — No creo que pudiera hacerlo, Marcos. No sé por qué, pero a tu lado me siento bien, me siento feliz y deseada. ¿Por qué crees que apartaría al hombre que me hace sentir una mujer?


  —No lo sé, solo te lo pido. —La besó en la frente.


  —No lo hare —prometió.


  Marcos sonrió mientras acariciaba su espalda.


  —Dame un poco de tiempo para recuperarme. Quiero pasar toda esta noche contigo.


  Natalia se sorprendió de que quisiera seguir y sonrió ante la perspectiva de una noche de sexo con aquel hombre que la había vuelto loca y conseguido que gritara por un orgasmo por primera vez en años. Era tan diferente de Gregorio. Marcos era un amante cariñoso y generoso, ya que se había encargado de hacer que su cuerpo despertara y gozara antes de buscar su placer. Un placer que fue de ambos. Sí, realmente era diferente. Le daría el tiempo que quisiera.


  —¿Más? —comentó con suspicacia.


  —Toda la noche, princesa.


  —Señor Rivas, creo que acabará conmigo, pero me parece perfecto —admitió sonriente.


  —Eso es lo que pretendo hacer. Acabar contigo saciada y satisfecha.


  En realidad pretendía conquistarla de todas las formas posibles. En la cama y fuera de ella, colmaría sus deseos y necesidades porque era tanto lo que él deseaba, como lo que ella necesitaba. Aquella mujer tenía que ser para él. Solo esperaba que Natalia viera pronto que él era perfecto para ella, porque sin pretenderlo lo había cazado.
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  Despacio, acarició el hombro desnudo de Elsa tenuemente iluminado por la luz del sol que empezaba a despuntar sobre el mar. Los tonos anaranjados solo hacían que acentuar el cabello cobrizo y la piel tostada.


  Dormía plácidamente a su lado después de una noche en la que ninguno durmió a penas, dando rienda suelta a su pasión, compartiendo sus cuerpos y confidencias de madrugada.


  Ambos dijeron muchas cosas y callado otras, dejándolas para otra ocasión, pero cada vez que hablaban, que veía un poquito más de la mujer que había tras los ojos de gata salvaje, más sentía que no podría apartarse nunca de ella. No quería despertarla, porque le gustaba mirarla así, tan bonita y relajada, pero le había dicho que verían el amanecer juntos, y si no, se lo perdería.


  Besándola en los labios, esperó hasta que comenzó a responder a su beso. Elsa sonrió abriendo los ojos lentamente. Adoraba que la despertara de aquel modo, la hacía vivir en un sueño del que no quería despertar. Sujetándolo por la nuca lo atrajo hacia ella profundizando su beso. Se separó de él con una sonrisa soñadora.


  —Buenos días, mi Dragón —dijo somnolienta.


  —Buenos días, Dragona. Te prometí el amanecer y no quería faltar a mi promesa.


  Elsa miró a través del gran ventanal, que se alzaba a los pies de la cama, cómo los tonos anaranjados y rojizos iban tiñendo el cielo, como pinceladas de un gran artista.


  —Es un despertar especial —dijo la joven.


  —Sí que lo es. Cualquier despertar a tu lado lo es.


  Ella acarició su pecho jugueteando con el bello que lo cubría mientras observaba como salía el sol en el horizonte.


  —Hugo, es precioso...


  —¿El amanecer o yo? —dijo con tono serio.


  —Los dos —besó su pecho riendo.


  —Elsa, no te burles de mí.


  —No me burlo, mi amor... —su sonrisa se reflejó en sus ojos. Se sentía feliz a su lado, protegida entre sus fuertes brazos.


  —Mi amor... Me gusta como suena.


  La abrazó a él, y juntos en silencio, miran como el cielo, pasando por el pálido tono amarillento, hasta el fuego del naranja y la pasión del rojizo, se tornó azul. No quería soltarla, porque no quería volver a Barcelona, a la rutina. Quería más amaneceres como aquel. Juntos, abrazados, en el perfecto silencio que otorga esa persona con la que no hace falta decir nada para saber que todo es perfecto. Si alguna vez había fantaseado en cómo sería su vida con una mujer, fue justo así y, hasta hacía bien poco, pensaba que aquel sueño se le negaría. Y entonces una dragona llegó, quemando todo el pasado y dejando solo lo que merecía la pena salvar.


  —Te lo diré más a menudo. —Y no le costaría nada hacerlo, ya que hablaba su corazón.


  Sentir como sus cuerpos se acoplaban y sus brazos la acariciaban abrazando de modo protector su cuerpo, hizo que sintiera como miles de mariposas alzaban el vuelo en su estómago. Desearía poder parar el tiempo y quedarse así, entre sus brazos en aquella cama de hotel desde donde el mundo era una amalgama de color, olor de mar y el mecer de las olas. Pero sobre todo, era Hugo. Para ella era suficiente. En ese instante se sentía amada.


  —¿Quieres bajar a desayunar? —preguntó Hugo interrumpiendo sus pensamientos.


  Cuando le iba a decir que no, su estómago rugió haciendo gemir de disgusto a Elsa.


  —Odio cuando hace ese ruido... —Escondió el rostro, lleno de vergüenza, contra el pecho de él.


  —Eso es la Dragona reclamando mi atención. Pero antes de bajar, una ducha.


  —Ummm. Una gran idea... —sonrió pícara.


  Tirando de ella, la hizo salir de la cama, consiguiendo que las sabanas resbalaran por su cuerpo desnudo hasta el suelo. Aquellas curvas tentadoras eran demasiado para cualquier hombre. Entraron al precioso baño de la habitación, donde una enorme ducha ocupaba toda la pared frontal. Abrió los grifos para que saliera el agua caliente, mientras recorría el cuerpo desnudo de Elsa con la mirada. Era perfecta. Y el dragón de su cadera lo incitaba a ser él quien se enroscara sobre ella.


  Tratando de distraerse, aunque por la mirada risueña y picara que le dirigía la joven, sabia de sobra que su erección era bien notable. Se giró para comprobar la temperatura del agua que ya salía ideal para una ducha matutina.


  —Vamos, déjame que frote tu espalda —dijo colocándose bajo el chorro de agua.


  —Mi espalda... —Elsa se dio la vuelta aguantando las ganas de reír.


  —Empezaré por tu espalda, para bajar hasta ese perfecto culo tuyo que me vuelve loco cada vez que caminas. —Sus manos hicieron el recorrido que él narraba y ahora abandonaban su trasero—. Después, iré hasta tu vientre, acariciando al dragón... Bajando por aquí, hasta llegar al más delicioso lugar de tu cuerpo.


  Ambas manos estaban sobre el húmedo y palpitante centro de su pasión, rozándolo con los dedos mientras sus labios susurraban contra su cuello. Elsa se apoyó en su espalda, conteniendo el aliento. Por cada caricia suya, su piel se erizaba de anticipación. Por muy debajo del agua que estuviera sentía su sangre como fuego en sus venas.


  —Hugo...


  —Dime, Dragona. ¿Debería parar ya?


  —Te capo, si lo haces —lo amenazó entre gemidos.


  Con una sonrisa al ver lo fiera que se volvía, fue introduciendo los dedos dentro de ella, jugueteando con su clítoris, sintiendo como gemía y se retorcía, apretándose contra él en busca de más.


  —Oh, Dios. Hugo, no pares... —Elsa sujetó su miembro y comenzó a acariciarlo con sus elegantes dedos mientras apoyaba la espada en su pecho.


  Gimiendo de placer por sus caricias, Hugo no dejó de buscar que estallase de placer entre sus brazos.


  —Solo cuando no te tengas en pie.


  Elsa gimió y tembló entre sus brazos cuando el orgasmo recorrió todo su cuerpo.


  —Dios mío, mi amor...


  Soltándola, la separó de él para hacerla girar y apoyarla contra la pared de la ducha. Le separó los brazos, apoyándolos a los lados de su cabeza, en alto. Los acarició desde las muñecas bajando hasta donde se unían con su torso y acarició sus generosos pechos pellizcándole los pezones cuando sus dedos pasaron junto a ellos. Bajó por su vientre hasta las caderas, rozándola solo con la punta de los dedos provocando que su piel se pusiera de gallina por la expectación y las ansias de sentirlo en su interior. Cuando llegó a sus caderas, la sujetó firme, atrayendo su trasero hacia su erección y así poder penetrarla desde atrás. Clava los dedos en ella cuando embistió duro y profundo en ella, una y otra vez sin descanso hasta que ambos gritaron al unísono y él se dejó caer sobre su espalda, aprisionándola con la pared.


  —Mi Dragona, vas a acabar conmigo.


  —Mira como me tienes, no puedo dar un paso. Me tiemblan las piernas. —Besó sus labios amorosa, girando entre sus brazos.


  —¿Dejarás ahora que te frote la espalda?


  —Sí. Pero luego te la froto yo.


  Sujetó su rostro entre las manos, bajo la lluvia de agua caliente de la ducha.


  —Como quiera mi Dragona.


  Ella lo besó apasionada. Diciéndole con ese beso lo que no se atrevía con palabras. No se atrevía a exponer su corazón tan pronto, aunque tenía bastante claro, que por mucho que ella luchara, esa batalla no estaba segura de poder ganarla.


  


  


  Su iPhone vibró bajo la almohada. Después de la increíble noche que había pasado con Natalia, había puesto el despertador para no perderse el amanecer junto a ella. Apoyó la cabeza en la mano, observándola dormir. Era preciosa, parecía un hada con aquella naricilla respingona en un rostro relajado en el que destacaban sus espesas y largas pestañas. Los primeros rayos de claridad se reflejaban en su dorado cabello haciendo que brillara más. Cogió un mechón entre los dedos e inhaló su aroma. La deseaba como no había deseado a nadie, y su cuerpo reaccionaba a aquel deseo de nuevo.


  Marcos colocó encima de ella, separándole las piernas despacio y con su miembro ya erecto, rozó despacio su sexo mientras que sus labios se posaron en los de ella para capturar su primer beso del día, que Natalia le entregó aún en sueños.


  Pero sus labios la despertaron, y cuando sintió a Marcos listo para tomarla, no puede dejar de sonreír y notar como su cuerpo estaba más que encantado con ello.


  —Buenos días...


  —Buenos días, princesa. —Se movió rozando su sexo.


  Elevó las caderas hacia él, dándole a entender que estaba más que dispuesta, mientras con sus manos, recorría los bien dibujados pectorales de Marcos.


  —Eres impaciente... —La besó hambriento mientras con la mano comprobó si estaba húmeda y lista para él. Al sacar sus dedos empapados gimió de placer—. Joder, no sabes cómo me pone saberte así de mojada.


  —La culpa es solo tuya. Lo provocas tú —dijo con la respiración agitada.


  —Solo yo, princesa... —entró en ella despacio, sin prisa, notando como lo abrazaba con las paredes de su sexo. Lo estaba matando de placer.


  —Sí... Solo tú. —Cerró los ojos gimiendo extasiada por la deliciosa invasión. Aquel hombre era maravilloso y perfecto y la hacía sentir como una mujer. Su cuerpo, e incluso su corazón, respondían a él como nunca habían respondido a nadie.


  Marcos apoyó los brazos sobre sus codos a cada lado del rostro de Natalia y comenzó a penetrarla marcando un ritmo constante, delicioso, que lo llevaba a lo más profundo del interior de su princesa, que lo recibía gustosa, moviendo las caderas al ritmo que marcaban las de él, acompasados como un solo cuerpo. Ver como cerraba los ojos y entreabría sus deliciosos labios, era un afrodisíaco para él.


  —Preciosa... Eres perfecta, mi princesa.


  Ella lo miró entre emocionada y agradecida. No sabía cómo sentirse ante él y el modo en que la trataba. Solo lo besó, tratando de decírselo de aquella manera.


  Marcos la abrazó mientras respondía a su beso, moviéndose cada vez más y más rápido, quería notar como temblaba de placer entre sus brazos y se entregaba solo a él. Quería quedarse grabado en su piel para que lo llevara siempre con ella, y ella se quedase con él. Quería que lo anhelara y volviera a él.


  El placer que buscaba para ella no tardó en llegar para ambos y Natalia gritó hundiendo el rostro en su pecho sin parar de gemir cuando el orgasmo la alcanzó.


  —Natalia...


  Marcos entró en ella más duro hasta que se liberó en su interior, y cayó sobre ella. La besó en los labios disfrutando de su suavidad.


  —Quisiera despertar así cada día. —dijo Nat acariciando su oscuro y revuelto cabello.


  Incluso acabando de despertar, era arrebatador. Aquellos ojos azules le nublaban la razón, o tal vez la hacían pensar con claridad, aún no lo sabía y averiguarlo era algo que no tenía claro. Saber que se ocultaba tras el calor de aquella mirada, más allá de la pasión y la lujuria, la asustaba pero la atraía como una polilla a la luz. Tenía miedo de Marcos, de lo que la hacía sentir. También temía descubrir como de vacía había sido su vida sin él, y saber que nunca podría llenarla. Estaba casada, le gustara o no, y eso no era algo que pudiera obviar.


  —Y yo, mi princesa, te deseo entre mis brazos siempre.


  —Eso puede resultar tan complicado...


  Marcos la abrazó tumbándose a su lado, mirando hacia el mar que ya había recuperado su tono azul tras vestir los naranjas del amanecer.


  —Seré paciente, princesa, no voy a presionarte.


  —¿Recuerdas cuando me preguntaste si era feliz en mi matrimonio? —preguntó Nat.


  —Sí. —Claro que lo recordaba, aquella noche soñó con ella hasta el amanecer.


  —Yo no supe que responderte, pero tenías razón al pensar que no lo era —tomó aire, pero no quiso mirarlo a la cara, o tal vez no tendría valor—. Gregorio tiene amantes, y no me quiere desde hace mucho tiempo. Puede que nunca lo haya hecho. Pero yo no lo veía, o más bien me negaba a hacerlo. Pensaba que sí era feliz, aunque después de conocerte, de esta noche contigo, me he dado cuenta de que no lo era, de que tal vez nunca lo fui.


  —Yo sé que te haré más que feliz, Natalia —dijo acariciándole la mejilla—. Pero como te he dicho antes, no quiero presionarte.


  Aunque deseaba con toda su alma que dejara a su marido y volviera a su casa con él. No sabía cómo había sucedido, pero aquella mujer se había metido profundamente bajo su piel, adueñándose de su corazón, qué él le entregaba encantado.


  —Gracias. No quiero sonar a cliché, pero no quiero tener un amante, aunque él las tenga. Quiero más que eso, pero necesito un poco de tiempo. —Acariciaba su pecho mientras hablaba, dibujando figuras imaginarias con la punta del dedo índice—. Un tiempo que desearía se parase ahora mismo.


  Aquellas palabras se le clavaron como cuchillos a Marcos. No quería un amante, y eso era lo que él era ahora, por mucho que eso doliera. Ella no era una mujer soltera con la que empezar una relación sin complicaciones. Ni tampoco una de las muchas mujeres que habían pasado una noche en su cama y de las que no recordaba ni sus rostros ni sus nombres, y a las que olvidaba y despachaba con una excusa a la mañana siguiente, pero por alguna extraña razón, en ese momento se sintió como ellas.


  Él buscaba esa segunda cita con ella, una conversación, una cena que diera esperanzas a una nueva cita, y a una siguiente, y sin embargo ella, con una sola frase dicha sin ningún tono en especial, había conseguido que se le encogiera algo en el estomago ante la perspectiva de que aquello que acababa de pasar se acabara en ese mismo momento. Pero una pequeña vocecita en su interior, le decía que no debía perder la esperanza, pues ella había tardado en caer, pero lo había hecho, y si logró que cayera en sus redes una vez, volvería a hacerlo. Había hecho una promesa y la cumpliría, le daría tiempo y espacio. Sin decir nada, la besó. Necesitaba sentirla antes de que el sueño en el que estaban viviendo se acabara al volver a Barcelona y a la realidad.


  


  


  Al bajar del avión, Hugo y Elsa iban cogidos de la mano mientras esperaban para recoger las maletas en la cinta transportadora. Parecían una pareja recién llegada de su luna de miel, comiéndose a besos, susurrándose cosas al oído que los hacía enrojecer o reír. Natalia los miraba con cierta envidia, pero feliz por Elsa. Se lo merecía, pero le gustaría poder estar del mismo modo con el hombre que estaba a su lado, pero que no la tocó y que no la miraba abiertamente.


  Desde que habían bajado a desayunar antes de dejar el hotel, era como si aquella barrera invisible que había existido siempre entre ellos, que los mantenía en constante alerta y que desapareció cuando se encontraron en la playa, hubiera vuelto. Sabía que debía ser así, pero eso no evitaba que doliera. Debía estarle agradecida por aceptar lo que le había dicho, y facilitar las cosas, pero quería que la tocara una vez más, que la volviera a besar.


  Hugo recogió su maleta y la de Elsa, colocándolas juntas.


  —Dejé el coche en el parquin del aeropuerto —dijo el joven a Elsa—, así que, si quieres, puedo llevarte a casa y ayudarte a deshacer la maleta.


  —Vale, así tenemos más tiempo juntos, porque te quedarás un rato, ¿no? —preguntó con una bonita sonrisa.


  —Sí, pero mañana trabajamos los dos —respondió cogiéndola por la cintura—, así que dormiré en casa o ninguno de los dos descansará.


  Ella hizo un pequeño mohín. Que tuviera razón no significaba que le gustara.


  —Lo sé. Se acabaron las mejores vacaciones que he tenido nunca.


  —¿Nunca? —preguntó sorprendido.


  —Sí, jamás he estado en Ibiza y... vaya nunca me había ido de viaje en pareja.


  —Una pena, pero me encanta haber pasado estas mini vacaciones contigo —sonrió por dentro, porque pensaba tener más vacaciones en pareja.


  —Y a mí —le sonrió—. Me lo he pasado muy bien y sé que Natalia también. —Miró a la pareja que ahora se mantenía a una distancia respetable.


  —Sí, y Marcos también, aunque aún tenga esa cara de acelga —dijo mirando a su hermano. Pensó que tener a la rubia con él, le haría sonreír, pero no había funcionado bien.


  —Te metes mucho con él. —Golpeó con el codo su cintura.


  —Pero es que es divertido, sobre todo cuando entra en modo gran ejecutivo. Se pone tan serio que realmente me dan ganas de mirar si lleva la escoba metida por el culo.


  Elsa abrió los ojos por la ocurrencia de Hugo y estalló en carcajadas limpiándose las lágrimas de sus ojos.


  Marcos puso los ojos en blanco, sabía que su hermano, con ese pico de oro que tenía, había dicho una de las suyas y que, con toda seguridad, él era la victima de la burla.


  Natalia miró la cinta y encontró su maleta yendo hacia ella junto con la de Marcos, y se acercó a recogerla.


  —Creo que ahí vienen nuestras maletas —dijo tratando de romper el hielo.


  —Sí, esas son.


  Él se adelantó y cogió ambas maletas. Marcos se quedó mirándola deseando abrazarla y besarla, decirle que pasara de su marido y del qué dirán, que se fuera a casa con él. Pero no lo haría, por ella. Natalia era la que debía elegirlo y decidir qué hacer. No se lo diría porque sabía la respuesta, y eso le dolía. Volvía a parecer la mujer de la sala de reuniones, fría y distante, no su chica del metro ni la preciosa ninfa que caminaba descalza por la playa envuelta en un liviano vestido blanco. Todo había acabado.


  —Gracias. —Tragó saliva al mirarlo de frente otra vez. Odiaba lo que venía a continuación—. Creo que ya lo tengo todo, así que llamaré a un taxi.


  —Permite que te acompañe, de todas maneras tengo que salir a por el coche.


  —Claro.


  Salieron caminando juntos hasta la puerta, donde una larga fila de taxis esperaba a los pasajeros de los vuelos.


  Marcos la acompañó hasta uno y la ayudó a entrar dentro, abriendo como un caballero la puerta para que entrara al tiempo que entregó al taxista la maleta para que la guardara. Cuando ella se sentó, no pudo evitar acariciarle el rostro y besarla suave en los labios, con medio cuerpo dentro del taxi.


  —Estaré esperando tu decisión, princesa —dijo en un susurro.


  —Marcos, no quiero darte falsas esperanzas. No es fácil...


  Posó un dedo en sus labios.


  —Te dije que sería paciente. Solo piénsalo. ¿Vale?


  —Sí, eso no lo dudes. Lo de anoche fue perfecto, no pienses que no ha significado nada para mí —le rogó cogiéndolo de la mano.


  —No lo pienso, princesa. Para mí también ha sido especial. —Se enderezó regalándole su mejor sonrisa—. Nos veremos pronto.


  —Sí, lo prometo.


  Marcos cerró la puerta y la vio marchar. ¡Lo que daría por poder estar con ella en aquel instante! Ahora volvería a su casa solo. Dándose la vuelta y vio a su hermano acaramelado con su chica y el pinchazo de los celos, hasta ahora desconocido, acudió a él. Desearía estar como Hugo, abrazando a la mujer que amaba.


  —Pareja, yo me voy. Os dejo el coche para vosotros solos. Hugo, nos vemos esta noche—. Alzó la mano para despedirse subiendo a un taxi y sin esperar respuesta.


  —Claro, nos vemos luego —dijo viéndolo cerrar la puerta del vehículo, y se volvió hacia Elsa—. Tal vez hemos tenido demasiado éxito con la encerrona, ¿no crees?


  —Ummm yo diría que sí —coincidió Elsa—. Me preocupa Nat.


  —¿Por qué? ¿Qué parte me he perdido?


  —La de que está casada, Hugo. No dejará a Gregorio así como así. La conozco y mira que él es un gilipollas y le ha dado mil motivos.


  —Sabía que estaba casada, Marcos me lo dijo, y también que no piensa dejarla escapar —dijo como si aquello lo explicara todo.


  —Tendrá que ser paciente —afirmó la joven—. Aunque viéndote a ti, seguro que lo es.


  —¿Viéndome a mí? —Levantó una ceja divertido poniendo cara de inocente.


  —Sí, a ti. Ahora no te hagas el sueco. Bien insististe conmigo para que tomara un café —dijo abrazándose a él.


  —Y lo conseguí, pero no me niegues que fue un gran café.


  —El mejor, hasta ahora. —Lo besó cariñosa.


  Comenzaron a caminar abrazados hacia el aparcamiento, en busca del coche de Hugo. Elsa observó cómo sacó las llaves y guardó las maletas. Aquellos movimientos de sus fuertes brazos, la seducían. Deseaba poder estar más tiempo con él, cada momento.


  —Tienes carácter, Elsa, y eso me vuelve loco —dijo mirándola a los ojos—. No querría otro tipo de mujer a mi lado.


  Sonrojada, se mordió el labio


  —Cuando me dices estas cosas no sé qué decirte, me descolocas.


  —Solo di que te lleve a casa y te ame —ordenó cogiéndola por las caderas.


  Sus ojos de gata se clavaron en los de él, llenos de deseo.


  —Llévame a casa, Hugo, y ámame. —«Siempre», pensó para sí.


  Hugo cogió su rostro entre las manos y la besa con pasión hasta casi dejarla sin aliento antes de abrirle la puerta del coche.


  —Tus deseos, son órdenes para mí.


  Elsa subió al coche sonriendo como una niña con juguete nuevo. No importaban los días que pasaran, cada día se enamoraba un poco más de él. Hugo estaba penetrando dentro de su corazón a pasos agigantados y eso la aterraba y excitaba a la vez.


  Cuando más tarde aparcaron frente a la casa de Elsa, Hugo estaba más que nervioso. El cuerpo le pedía su ración de Dragona con demasiada ansia. Había estado observándola todo el camino. Como movía las piernas, como se acomodaba en el respaldo, lo que hacía que sus pechos se movieran desafiantes hacia él cuando trataba de cambiar el dial de la radio. Pero lo peor fue cuando pensaba en algo y se mordisqueaba el labio inferior por la comisura izquierda. Cada vez que lo hacía, sus pantalones sufrían el ataque de su erección, pugnando por salir a buscarla.


  Al entrar en el apartamento ya no pudo más, y según cerró la puerta, atacó su boca atrapándola entre su cuerpo y la pared haciendo caer un cuadro con un estruendo que ninguno de los dos oyó. Elsa, tomada por sorpresa, solo pudo agarrarse a él con fuerza para no caer y responder con la misma pasión.


  Hugo luchó por deshacerse de sus pantalones, lo que consiguió casi ya perdiendo la paciencia, pues la pasión del momento y el hecho de no dejar de besarla entorpecían sus movimientos. Cuando finalmente lo dejo caer, tomó a Elsa por el trasero, elevándola y haciéndola enroscar las piernas alrededor de su cintura mientras él la sujetaba contra la pared. Su miembro empujaba contra el tanga de Elsa, que él con una mano apartó, y guió su erección al interior penetrándola despacio, gimiendo con cada centímetro que recorría en su interior.


  Mordiéndose los labios, notó cómo se abría paso a su interior llenándola por completo, haciendo que se humedeciera más, pues el ímpetu con la que la había empujado contra la pared para besarla y tomarla había obtenido una respuesta inmediata de su cuerpo.


  —Hugo...


  —Elsa, me dominas... Me nublas por completo.


  Comenzó a moverse en su interior clavando los dedos en sus nalgas.


  —Eres tú el que hace que pierda el sentido solo con besarme —gimió al notarlo más profundo en ella.


  —Entonces, perdamos la razón juntos, porque no puedo estar cerca de ti sin besarte.


  Y para dejar clara su postura la besó profundamente moviéndose más rápido dentro de ella, con más pasión. Otro cuadro amenazó con caer por los envites de sus cuerpos contra la pared.


  Un fuego salvaje creció dentro de ella por cada embestida que recibía de su Dragón. Enredó alrededor de su cintura las piernas elevando las caderas para profundizar más. Hugo al embestirla de nuevo, la catapultó a la cima del placer haciéndola gritar su nombre, y eso lo arrastró a él que gritó con ella al alcanzar juntos el orgasmo.


  —Dragona, no me dejes nunca.


  —Nunca, mi amor. —Y era cierto, ella no podría dejarlo. Lo amaba.


  —Nunca.
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  Gregorio se acababa de colocar bien el nudo de la corbata delante del espejo de su cuarto. Ahora era suyo, ya que su mujer se negaba a compartir cama con él. Sonrió a su reflejo y le gustó lo que vio. Se consideraba a sí mismo un hombre atractivo, por eso no acababa de entender cómo su mujer no era capaz de humedecerse al verlo. Y pensando en Natalia, debía admitir que tenerla o no en su cama le daba lo mismo, ya que era la mujer más fría que había conocido nunca. Pero le interesaba tenerla de momento junto a él. Y decía de momento, porque si sus planes salían bien, su vida daría un giro de ciento ochenta grados en breve.


  De momento tenía a Graciela, eso sí que era una mujer ardiente... solo de pensar en ella ya estaba duro como una roca. Pasó la mano por encima de su pantalón. Después de la cena iría a hacerle una visita, que acabaría con los dos desnudos y sudorosos.


  Necesitaba descargar tensiones, pero como era viernes tenía que aparentar que la mierda de su matrimonio, iba bien. Así que aquel día le tocaba ir a cenar con su mujer, y no le apetecía nada. Una última mirada al espejo y salió de su cuarto. Parándose en el pasillo de la tercera planta de la casa, frente a la puerta del dormitorio de invitados donde ahora dormía ella, alzó un poco la voz.


  —Natalia, ¿estás lista ya, o tengo que presentar una solicitud? —dijo con acritud.


  La puerta de la nueva habitación de Natalia se abrió, y ella lo miró sin demasiado interés. Cerró el bolso de mano rojo, a juego con los zapatos, metiendo dentro el móvil. Llevaba un vestido ajustado blanco que moldeaba su figura a la perfección con escote en V que insinuaba sobradamente su pecho. El pelo liso y suelto, con poco maquillaje, excepto los labios de Rouge Chanel.


  —Estoy lista, cariño —dijo con una sonrisa falsa.


  Gregorio dio el visto bueno. Aquel vestido dejaba ver por qué el casarse con ella nunca había sido un sacrificio. Tenía un buen par de tetas, perfectamente proporcionadas a la curva de sus caderas y de su cintura. El rojo contrastaba perfectamente con el blanco del vestido, la piel de porcelana, y el color dorado de su pelo. No dejaba de ser una mujer preciosa. Lástima que fuera de hielo en la cama.


  —Entonces, vámonos. —Le tendió el brazo.


  Cogiéndose del brazo del hombre al que llamaba esposo, salieron de la casa.


  Gregorio arrancó el coche sin decir ni una palabra. No sabía a dónde iban, no le importaba. Su mente no estaba allí, no dejaba de viajar a las playas de Ibiza, al momento más erótico de su vida, cuando bailó con él. Recordaba sus besos y su pasión en la habitación de hotel. Con todos aquellos recuerdos se movió incomoda en el asiento del acompañante porque su cuerpo se despertaba al pensar en Marcos.


  Notaba un calor y una humedad que nunca había sentido antes. Sus pechos se habían endurecido al recordar cómo Marcos los había besado y mimado y de nuevo sintió un escalofrío de placer y deseo recorrer su espalda.


  Aquello no estaba bien, desear a otro hombre teniendo a su marido al lado, pero a saber cuántas veces Gregorio había ido a su lado pensando en otra, incluso en ese momento estaría pensando en Graciela. Solo salían los viernes por mantener unas apariencias que ya casi tenían asumidas: vivían en la misma casa, pero no sabía por cuánto tiempo más. Tal vez ahora que había confesado que tenía una amante y que ella no significaba nada, se divorciarían y ella seria libre de tener una nueva vida, tal vez al lado de Marcos.


  Al llegar al hotel, Gregorio dio las llaves al aparcacoches junto con una generosa propina, y entraron al restaurante del Mandarín. Tenían mesa reservada en un agradable rincón. Cuando se sentaron, el metre les sirvió el mejor vino. Con un gesto educado se retiró dejándolos escoger su plato en la carta.


  —Hay gran variedad de ensaladas, cielo —dijo Gregorio con un tono despectivo.


  —Es cierto —respondió sin mirarlo—, pero preferiría tomar el solomillo con salsa a la pimienta.


  Gregorio levantó la vista de la carta, con una clara amenaza en ella.


  —Ni hablar. Si comes mal no cabrás en estos vestidos que me cuestan una fortuna.


  —Nos cuestan, cariño —le recordó con una sonrisa fría—. Y pienso pedir el solomillo.


  —Estás aún enfadada por lo que veo.


  —¿Y acaso debería celebrarlo? —Cerró la carta y apoyó los codos en la mesa, desafiante—. ¿Con cuantas te acuestas?


  —Este no es tema de hablarlo aquí, ¿no crees? —respondió fulminándola con la mirada.


  —Claro, las apariencias —sonrió como si la suya fuera una conversación entretenida y agradable—. Pero no creas que porque este no sea lugar para airear tus sábanas, no pienso acabar sabiéndolo. Se acabó el que me manejes.


  —Eso ya lo veremos, nena.


  —No me llames así. Ya no lo soporto.


  —Eres mi mujer. No lo olvides—amenazó.


  —Sobre el papel, y ojalá pudiera olvidarlo.


  —Si sigues así de rebelde, tendré que tomar medidas —dijo apretando los puños.


  —¿Medidas? —preguntó sin saber muy bien si tomarlo muy en serio o no.


  —Ya hablaremos. Ahora escoge tu cena —dijo volviendo a coger la carta.


  —En ese caso, solomillo con salsa a la pimienta. —Dejó la carta a un lado, retadora.


  Gregorio gruñó pero no le dijo nada más. Cogió el móvil y le mandó un mensaje a Graciela para que lo esperase esa noche. Con su mujer... bueno ya pensaría que hacer con ella.


  —Se te acumulará en las caderas y no cabrás en los vestidos de firma —dijo sin mirarla mientras tecleaba.


  —Para lo que te importa.


  —¿Crees que quiero tener a mi lado a una mujer que no se cuida? —insistió él.


  —Creía que habías dicho que no era lugar para hablarlo, pero la tienes, y aun así te acuestas con otras. Así que por una vez, voy a comer lo que realmente me apetece, que es ese maldito solomillo.


  —Haz lo que quieras —dijo finalmente.


  


  


  Una maldita cena de negocios.


  Él quería estar con Elsa y Marcos había organizado una maldita cena de negocios en el Mandarín con dos mujeres que pretendían que les construyeran no sabía qué cosa para una sede de algo. Como si le importara en aquellos momentos. Él solo podía pensar en Elsa, en que le había dicho que la plantaba por trabajo y ahora estaba metido en el coche con Marcos y Angélica Mendoza, que había sido proclamada miss mundo dos años atrás. Y con su amiguita del alma, Adriana Mar, de la que se rumoreaba podría ser el nuevo ángel de Victoria’s Secret. No... Aquello no parecía una jodida cena de trabajo, parecía un intento de Marcos de volver a las andadas de líos de una noche. Pues bien, si esa era la terapia anti-casadas que pensaba llevar, por él, estupendo, pero él ya tenía a su Dragona y ni mil mujeres como aquellas, le harían cambiar de opinión.


  Marcos miraba a su hermano por el espejo retrovisor y sabía lo que pensaba Hugo. Lo sentía por él, pero era el arquitecto y tenía que estar en aquella reunión. Si era sincero consigo mismo, en aquel instante deseaba estar con su princesa y no con estas dos bellezas que no les quitaban ojo. Sospechaba que la nueva sede de la que hablarían esa noche era solo un pretexto para estar cerca de ellos y así poder salir de cena con ambos, ya que de otro modo ni en sueños convencerían a Hugo de ir. Conocía a su hermano y esa cara no era de agrado precisamente. Al bajar del coche y colocarse junto a su hermano le dio un codazo.


  —Cambia esa cara de limón agrio, son negocios y tú eres el arquitecto.


  —Y tú, el jefe. Haberme mandado un PDF con las tonterías de esas dos —dijo de mala gana—. Esta juro que me la pagas.


  —Joder, la empresa es de ambos —protestó Marcos—. ¿Crees que quiero estar con esas cazafortunas? No paran de arrimarse buscando pasar la noche conmigo.


  —Está bien, no te la haré pagar. Pero si quieren salir de copas, te vas tú con ellas, yo me iré a casa.


  —De acuerdo. Vamos a cenar.


  Hugo fue el primero en llegar y saludar al metre, que los conocía a la perfección, ya que eran asiduos. Enseguida tendrían la mesa lista, lo que no le hacía gracia era el modo en que Angélica se pegaba a su lado. Parecía querer dejar claro que iba con él, cosa que no era cierta.


  Marcos intentó mantener un poco la distancia con Adriana pero le resultaba imposible. Paseó la mirada por el restaurante que estaba lleno, como de costumbre, y reconoció en una mesa a un grupo de paparazis. Maldijo en su interior, ya que seguro que aquellas sanguijuelas, en cuanto los vieran con aquellas mujeres, se frotarían las manos por la exclusiva. No le diría nada de momento a Hugo, él los soportaba menos aún, y tras el escándalo de su ruptura hacía pocos meses, temía que perdiera los nervios.


  El metre se acercó con una de sus amables sonrisas y los guió por el local. Caminando hacia la mesa que les había preparado, Marcos no daba crédito a lo que veía. Su princesa estaba ahí, cenando. Sí, estaba con su marido, pero eso a Marcos no le importaba, lo único que él veía sería a ella. Solo con eso le bastaba. Qué hermosa estaba... Sin pensarlo se acercó hasta su mesa. Aunque no la tocara necesitaba por lo menos escuchar su voz.


  —Buenas noches —saludó Marcos a la pareja.


  Natalia lo miró sorprendida. Desde que había subido a aquel taxi en el aeropuerto tres días atrás, no había vuelto a hablar con él ni por WhatsApp ni por trabajo. Y ahora aparecía allí, con una mujer a la que reconoce de las revistas de moda y corazón: Adriana Mar. Así que ella era la nueva acompañante de Marcos… Apretando la mandíbula, se negó a reconocer lo que le estaba doliendo aquello. Ni tres días había tardado en sustituirla o bien complementarla con otra. Pues si eso era lo que iba a hacer, ya podía ir olvidándose de ella. Ya estaba pasando suficiente con las infidelidades y mentiras de Gregorio, para además, sufrirlas por parte de un hombre que no debería significar nada para ella.


  —Buenas noches, señor Rivas —contestó Natalia con frialdad.


  —Vaya, señor Rivas, qué sorpresa —saludó Gregorio que no dejaba de admirar a la modelo—. Y qué buena compañía tenéis.


  Marcos sonrió encantador.


  —Sí, supongo que ya la conoceréis es Adriana Mar, y estamos en una reunión de negocios. He venido con mi hermano también.


  Natalia apretó los puños, pensando que incluso usaban la misma excusa... Resultaba patético.


  Hugo llegó hasta ellos y dio un vistazo a la pareja por la que se habían detenido: Natalia, y ese debía ser su marido. Así que por eso su hermano estaba parado en medio del comedor.


  —Buenas noches. Creo que no nos han presentado. Soy Hugo Rivas.


  Tendió la mano primero a Natalia y luego a Gregorio que los miró sorprendido.


  —Vaya, así que gemelos. Menuda sorpresa. Y por lo que veo gustos muy parejos en compañías. —Gregorio no disimuló la lujuria al recorrer con su mirada el cuerpo de las dos mujeres que acompañaban a sus socios.


  Marcos se ahorró una respuesta mordaz. No tenía ningún respeto por Natalia.


  —Solo son negocios —repitió Marcos.


  Adriana se le arrima mimosa, lo que hizo que Natalia apretara los dientes para no contestar a esa excusa tan manida.


  —Bueno, ahora son negocios pero después puede que algo más... —comentó la modelo con una sonrisa tonta.


  Natalia miró su plato, sintiendo como los celos hervían en su interior. Nunca, a pesar de las sospechas y la posterior confirmación, había tenido unos celos tan viscerales con Gregorio. Sabía que toda aquella semana la había pasado con Graciela y le daba igual pero la insinuación de la modelo, que se restregaba como una perra en celo por Marcos, la estaba matando.


  —¿Y por qué no aprovechamos para nuestros negocios? —propuso Gregorio—. Apenas nos acaban de servir los entrantes, sentaros con nosotros.


  —Me parece una genial idea. —De ese modo, estaría cerca de su princesa—. ¿Qué te parece, Hugo?


  —Claro. Al fin y al cabo, la empresa es de los dos, y yo soy el arquitecto —dijo sarcástico—. Usted debe ser la mujer que me lleva loco con las modificaciones, ¿me equivoco?


  Natalia sonrió al ver como Hugo fingía no conocerla, mientras Marcos hizo una señal al metre para que los acomodara en la mesa de la pareja.


  —Me temo que sí, señor Rivas, esa soy yo —respondió la rubia.


  —No dejes que te vuelva loco, no quiero que la factura se dispare —bromeó Gregorio.


  Marcos se sentó junto a Natalia, casi rozándole las rodillas, cogió su móvil y tecleó:


  «Princesa, solo estoy de negocios. No sabes lo que daría por estar a solas contigo. Estas preciosa con ese vestido, ya sabes cómo me gustaría quitártelo»


  —No se preocupe por eso, ya tengo una mujer que me vuelve loco. Así que estoy acostumbrado.


  Natalia escuchó su móvil pitar y miró, por si era Elsa quien le escribía, pero vio que era Marcos, al que miró de reojo sentado a su izquierda sosteniendo el móvil en la mano. Tras leer el mensaje, no sabe si creerle o no, pero la idea de él quitándole el vestido hizo que se sonrojara y apretase los muslos, otra vez. Lanzó una mirada furtiva a Don Armani, que la observaba fijamente.


  «Tal vez un día, puedas quitármelo de nuevo»


  —Mi hermano es un hombre afortunado. —Marcos tecleó de nuevo mientras hablaba.


  «Espero que pronto, mi princesa. Estás arrebatadora con ese vestido»


  Dejó su iPhone sobre la mesa y, disimuladamente, acarició el muslo de Natalia. Hugo les estaba explicando cómo iría la nueva sede de las modelos. Las mujeres no le quitaban los ojos de encima y Angélica no paraba de hacerle mimos e incluso besarlo en la mejilla.


  Natalia se estremeció por sus caricias furtivas, que la excitaban aún más sabiendo que al otro lado estaba Gregorio. La posibilidad de que la descubriera resultaba atrayente, pero también peligrosa. Lo que no le gustaba era el modo en que aquellas dos mujeres, se acercaban a los Rivas. Si Elsa viera como Angélica besaba a Hugo a pesar de las reticencias y el obvio malestar de él, le sacaría los ojos. Lo que no tenía claro es si solo a ella o a ambos.


  —Sí que lo es. Salir con Angélica Mendoza es todo un privilegio —apuntó Gregorio.


  —No, ella no es la mujer que me vuelve loco. Esto es una cena de negocios —recalcó apartando la mano de Angélica de su muslo, otra vez, y que subía peligrosamente a su entrepierna—. Ella se ha quedado en casa hoy.


  —¿Está casado, señor Rivas? —preguntó Gregorio curioso. Él no apartaría a semejante mujer de su lado, ni por supuesto de su cama.


  Marcos siguió acariciando su muslo subiendo por el interior, era tan suave...


  —Ojalá, pero no. Hace poco que estamos juntos, pero el suficiente para no querer a ninguna mujer más en mi vida. —Miró claramente a Angélica al decirlo que no se dio por aludida y lo besó cariñosa.


  —Todas sabemos lo casanova que eres, Hugo. Una noche loca es solo diversión... —replicó la modelo.


  —Tiene toda la razón —Gregorio se carcajeó.


  Angélica acarició el muslo de Hugo buscando provocar su reacción. Le habían contado maravillas de él y esa noche estaba dispuesta a probarlo.


  Marcos, aprovechando que el resto está bastante distraído, subió la mano un poco más, acariciando el sexo de Natalia por encima del tanga. Despacio, de abajo arriba recreándose en su pequeño botón de placer. En aquel momento la miró fijamente lleno de deseo.


  Natalia estuvo a punto de dar un respingo en la silla al notar sus descaradas caricias, pero lo había echado tanto de menos en solo tres días, y había estado deseándolo en todo momento desde que se separaron, que aquellas caricias eran el paraíso. Tragó saliva y lo miró de reojo antes de contestar:


  —Sí, las noches locas están a la orden del día —dijo Gregorio mirando descaradamente a Adriana, que le devolvió una sonrisa seductora.


  —Algo he oído, pero no son mi estilo —contestó Natalia. Se suponía que trataban de guardar las apariencias, y aquel idiota, ligaba con una modelo delante de dos socios de negocios. Increíble, tanto como la mano de Marcos entre sus muslos.


  —Ni el mío, solo espero a la adecuada —replicó Marcos.


  Apartó el tanga de encaje y acarició su sexo empapado, despacio, introduciendo un dedo y sacándolo, una y otra vez, sin que nadie notara nada. Su marido estaba tan absorto en las tetas de Adriana, que bien podría arrancarle el vestido allí mismo a Natalia y no lo notaría. Solo pensar en ella desnuda sobre aquella mesa expuesta para él como un manjar, y su miembro saltó dentro de sus pantalones. Dios, había empezado como un juego de inocente seducción y se estaba quemando.


  Natalia cerró los ojos un instante para calmarse. Quería gritar, sentarse a horcajadas sobre él en la silla… Aquel dedo moviéndose en su interior y la palma de la mano presionando su clítoris la estaban enloqueciendo. En aquel momento desearía que nada, como la gente o la ropa, los mantuviera separados. Estaba a punto de estallar, y se estaba volviendo loca de no poder besarlo y abrazarlo en ese momento.


  Los demás estaban mirando atentos unos planos que Hugo había preparado en su iPad, hablando sobre cómo distribuir las salas en el proyecto de aquellas dos mujeres. Marcos se acercó a su oído susurrándole.


  —Dámelo, princesa. Deja que me lleve esto de ti esta noche.


  —Vas a matarme...


  Cerrando los ojos, apretó los labios para evitar gritar cuando se liberó. Apoyó una mano sobre la que él tenía entre sus piernas y lo acarició mirándolo a los ojos. Marcos sintió unas ganas tremendas de besarla al ver el brillo en su mirada por la liberación, pero se abstuvo. Sin embargo, retiró la mano que mantenía entre sus muslos y lamió el dedo que estaba empapado con los jugos de su orgasmo. Natalia se sonrojó y él le guiñó un ojo divertido por el rubor de sus mejillas.


  Por un momento fue como si estuvieran solos, pero entonces una voz nasal rompió la magia.


  —Marcos, cariño, ¿No vas a ver los planos?


  —No soy tu cariño, Adriana —replicó serio.


  —Pero venias conmigo —dijo la modelo haciendo un mohín.


  —Por una cena de negocios, ya te lo dejé bien claro —insistió cansado de repetirlo.


  —Gay —susurró centrando de nuevo su atención en Hugo, que no daba a basto en apartarles las manos a las dos. Marcos abrió los ojos ante el insulto. Aquella mujer no concebía que un hombre hetero no se empalmara solo con verla.


  En el rostro de Gregorio apareció una media sonrisa. Si a él ese bellezón se le insinuara de aquel modo, no dudaría en satisfacerla. No acababa de entender lo que les sucedía a aquel par de gemelos, que acompañados como iban por una supermodelo y una miss mundo, solo tenían ojos para unos tristes planos. Tal vez Adriana tuviera razón, y eran gays. Solo así se explicaría que no aceptaran sus propuestas de sexo.


  Natalia vio como su marido devoraba con la mira a las dos modelos, cosa lógica ya que eran dos preciosidades. A pesar de lo que acababa de pasar por debajo de la mesa, sentía celos de que aquella mujer si pudiera sonreírle abiertamente. Tocarlo. Salir del restaurante con él, y tal vez dirigirse a su casa, a su cama... A pesar de todo, descubrió que no sabía que sentir. Acababa de hacerla enloquecer, pero temía que en cuanto ella no estuviera delante, fuera a Adriana a quien se lo hiciera y tal vez más de una vez, o peor aún, ya lo había hecho con anterioridad.


  Lo que la hizo sonreír, a su pesar, fue la cara de agobio de Hugo ante las desmesuradas atenciones de Angélica. El pobre ya no sabía cómo apartarse de ella y solo le faltaba sentarse encima de Gregorio. Eso sí sería divertido.


  El resto de la cena transcurrió tranquila. El tema principal fueron las obras que estaban realizando y los detalles a cambiar. Marcos compartió miradas furtivas con Natalia y algún que otro roce mas recatado, pero excitante, por debajo de la mesa. A pesar de su indiferencia, Adriana no paraba de insistirle para que estuviese pendiente de ella. Ya no sabía en qué idioma hablarle para que entendiera que aquella cena solo era de negocios. Aunque la verdad era que su hermano estaba peor que él. Angélica era implacable y parecía la diosa Visnú con dos pares de brazos que buscaban excitar a Hugo.


  Cuando sirvieron los cafés, no puede evitar suspirar de alivio. El martirio llegaba a su fin. Lo que nadie esperaba que sucediera, fue que Angélica sujetara el rostro de Hugo y lo besara delante de todos. Sin embargo, lo peor fue ver el destello de varios flashes disparándose a la vez.


  —Mierda. Estos paparazzi no tienen vida propia —gruñó Marcos.


  Hugo apartó de malas maneras a la modelo. Si hubiera sido un hombre, habría recibido un puñetazo.


  —Pero ¿qué demonios haces? Te he dicho que no quiero nada contigo y ahora esos parásitos tienen una mierda de foto falsa.


  Se levantó enfadado y fue hacia los paparazzi a tratar de pedirles que borraran las fotos, pero los fotógrafos ya se levantaban y salían del restaurante con los deberes hechos. Los gemelos Rivas, con sus parejas de cena... Ya lo estaba viendo. Los titulares del día siguiente le iban a traer problemas.


  —¿Qué tal si vamos a un lugar más tranquilo a terminar la reunión? —propuso Adriana, pegándose más a Marcos.


  —Lo siento pero no, ya te dije que eran solo negocios. Te llevaré a tu casa. —La apartó con educación.


  —Creo que nosotros también nos marchamos. Espero que pronto volvamos a vernos. —Pero Gregorio miraba a Adriana al decirlo, no a Marcos que es a quien estrecha la mano.


  Adriana lo besó en la mejilla deslizando su tarjeta en la americana con descaro. No era tan atractivo y sexy como los Rivas, pero veía en sus ojos aquella lujuria que reconocía bien en esos hombres que sabían darte un buen polvo. Y tenía dinero, eso siempre gustaba.


  —Encantada de conoceros. —Se sujetó del brazo de Marcos, que se tensó mirando a Natalia. Quería poder decirle que aquella mujer no era nada. Ninguna lo sería ya.


  —Nos veremos pronto. —Juntos salieron del restaurante. Lo que Marcos tenía claro era que dejaría a Adriana en su casa y él se iría solo a la suya.


  Natalia cogió el bolso y metió el móvil sin mirarlo antes de volver al lado de su marido.


  —¿Vamos a casa? Estoy agotada.


  —Vamos —respondió animado. Aquella noche no acabó siendo la noche aburrida que esperaba. Pasó la tarjeta entre los dedos dentro del bolsillo. Tal vez la llamara algún día, cuando Graciela estuviera ocupada. Pero aquella noche, en cuanto dejara a su mujer en casa, iría a buscar a Graciela para pasar toda la noche, o el fin de semana, entre sábanas de seda y gemidos de placer.


  


  


  Hugo no volvió al coche con su hermano. Los paparazzi se le habían escapado, pero había logrado hablar con uno, que le dijo que lo sentía, pero que la foto ya había sido enviada a la redacción digital. ¡Malditas cámaras con wifi! No sabía qué hacer...


  Empezó a caminar hasta la parada de taxis más cercana, dándole vueltas a cómo debía actuar. Pero él en realidad no había hecho nada, ¿verdad? No debía esconderse. Odiaba ser un personaje público. Odiaba ser hijo de quien era, pero sobre todo odiaba que mintieran sobre él. Que le mintieran a él.


  Aquella foto le traería problemas con Elsa, solo esperaba que creyera en él. Su Dragona tenía carácter y era bien capaz de cortarle los huevos si no lo creía.


  Cuando subió al primer taxi libre que encontró, estuvo tentado de darle la dirección de Elsa, pero al final dio la de su casa. Seguiría con los planes que tenían para el fin de semana, que era verla para comer el sábado. Hasta entonces, se despejaría de todo.
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  Marcos llegó a su casa después de deshacerse de las dos supermodelos, molestas por el plantón que los dos les acababan de dar, y lo primero que hizo es meterse en la ducha. Llevaba el perfume de ese par pegado a la ropa, y él solo quería llevar un perfume en su piel: el de su princesa.


  Recordarla le hace sonreír pero también arrugar la frente. Verla junto a su marido, y que pudiera tocarla como lo había hecho bajo la mesa había resultado excitante y peligroso, pero también había sido algo extraño. Necesitaba aclarar que sucedía entre ellos. El agua de la ducha cayó en su rostro cuando lo elevó buscando eliminar de él los restos de un día de trabajo y de aquellas dos mujeres.


  Recordaba la expresión de su princesa al verlo con ellas, el fuego en sus ojos y la tensión en sus labios. Aquella mirada le había demostrado que sentía celos, y que lo caparan si no le había gustado verlos en ella.


  Al salir de la ducha con el pelo empapado y solo con una toalla oscura alrededor de la cintura, cogió su iPhone y le escribió un mensaje a Natalia.


  «Hola mi princesa, ¿estás despierta?»


  «Buenas noches. Sí, estoy despierta» —respondió casi de inmediato.


  «¿Puedo hacerte una pregunta?»


  «Claro. Tú dirás»


  Natalia acababa de ponerse el camisón, y se sentó en la cama. Por supuesto, ya estaba sola en casa, Gregorio estaría con Graciela, o a saber con quién, ya no se molestaba en mentirle o darle explicaciones. Simplemente había parado el coche en la puerta de la casa y esperado a que bajara para seguidamente volver a arrancar y marcharse hacia la cama de otra mujer.


  Marcos se pasó la mano por el pelo y, armándose de valor, tecleó:


  «¿Qué es lo que hay entre nosotros, Natalia?»


  Natalia dejó el teléfono sobre la cama, miró la pantalla y escondió el rostro entre las manos. Eso le gustaría saber a ella, por que los celos que había sentido no eran los que tenías por un simple amante, ¿verdad? Ella quería mucho más con él, en realidad lo quería todo. Pero ¿y si Marcos solo buscaba el sexo en su relación? Si le decía que quería estar con él más allá de la cama, tal vez la dejaría. Y tal vez fuera lo mejor, si tras masturbarla en pleno restaurante, se había acostado con alguna de las mujeres que lo acompañaban, o incluso con las dos, ya que los había visto marcharse a los tres juntos del restaurante en el coche de Marcos.


  «La verdad, no lo sé. Sé lo que quisiera que hubiera, pero no sé si es lo que quieres tú»


  Marcos sonrió.


  «Princesa, lo que yo quiero va mucho más allá de un simple revolcón»


  Natalia notó cómo se le aceleraba el corazón y, como una niña el día de su primera cita, sonrió nerviosa.


  «Yo también quiero eso. Entonces, ¿no te has acostado con ella?» —preguntó mordiéndose el labio, temiendo la respuesta.


  «No, princesa, nunca estuvo en mi mente acostarme con ella. Solo te quiero a ti en mi cama»


  «Te echo de menos... Quiero poder besarte, y vengarme por lo que pasó antes» —confesó Nat.


  «Cariño, es una tortura no tenerte entre mis brazos en este momento. Y lo de antes, solo fue un anticipo»


  «Anticipo... »


  «Pienso tenerte de nuevo»


  «Pero no pueden vernos. No quiero ser como él, que todo el mundo lo sepa. Pero tampoco quiero que pienses que me avergüenzo de ti. En todo caso, la vergüenza es solo mía»


  «No tienes que avergonzarte y si quieres ser discreta te respetaré. Nos podemos ver en mi casa»


  ¿Sería capaz? ¿Podría tener una aventura seria mientras seguía casada, buscando el modo de conseguir el divorcio que debía?


  «Somos vecinos, lo recuerdo»


  Así que ahora, ambos estaban solos...


  «Y en este barrio no hay prensa, ni chismosos»


  «Jajaja. Sí, es cierto. Entonces, un día podríamos vernos en tu casa»


  «Llámame a la hora que sea, princesa. Para ti siempre estaré» —Sonrió triunfal.


  «Lo estas ahora. Me gusta hablar contigo» —confesó sonriendo a la pantalla del móvil, recostada en su cama.


  «Y a mí, princesa»


  «¿Puedo pedirte una tontería?» —preguntó en la penumbra del dormitorio.


  «Lo que quieras»


  «Quiero escucharte. Necesito oír tu voz antes de dormir»


  Marcos grabó un audio para ella.


  —Buenas noches, mi princesa. Sueña conmigo porque eso es lo que voy hacer yo.


  Natalia sonrió y se deja caer sobre la almohada. Su voz le calentaba el corazón, haciendo olvidar todo el dolor que en el albergaba.


  —Buenas noches, señor Rivas. Soñaré contigo, y no me separaré de ti en tus sueños.


  Marcos sonrió como un tonto al escuchar el mensaje de vuelta, aquella mujer se había adueñado de su corazón.


  


  


  Elsa se despertó echando de menos a Hugo en su cama. No sabía cómo había pasado, pero se había acostumbrado a su presencia, a su olor, al calor de su cuerpo y el modo en que la abrazaba antes de dormirse. Si alguna vez le hubieran dicho que metería en su casa a un casi desconocido a pasar a su lado cada fin de semana, habría dicho que le tomaban el pelo.


  Normalmente los viernes por la noche ya se quedaba con ella, prácticamente hasta el domingo, pero aquel viernes la había avisado que tenía una cena de negocios. Al principio no le había sentado muy bien, pero no quería meterse en su trabajo, como tampoco quería que él se metiera en el suyo y debía asumir que si era un empresario, aquella no sería ni la primera ni la última vez que tuviera una cena de esas.


  Se desperezó y ve que su móvil parpadea. Tenía una aplicación de noticias, dado que apenas veía la televisión, esa era la forma de mantenerse al día con el mundo. Al mirar la pantalla de su iPhone vio que se trata de noticias de corazón. Curiosa, abre la aplicación y no dio crédito a lo que vio. Pellizcó la pantalla para aumentar la imagen y ver si realmente era Hugo el de la fotografía. Y sí... sí lo era.


  Le había dicho «cena de negocios», pero no que fuera una cena como esos masajes de final feliz ni tampoco que la cena fuera con ella. Cerró los ojos dolida. Aquella era Angélica Mendoza... era todo lo que ella no era: Alta, rica y famosa. Nunca podría competir con ella.


  Se frotó el pecho notando pinchazos en su interior. Le había mentido y eso era lo que más le dolía, no solo el que se hubiera liado con otra. Pensaba que era especial para él, creía que esta vez había encontrado al hombre de su vida. Pero resultó ser como todos: mentiroso y mujeriego. Furiosa, decidió mandarle un wasap a Hugo.


  «Yo también tendré reuniones de trabajo con Santiago tan intensas como las tuyas»


  Dejó el móvil en la mesita de noche y, tras hacer la cama sin dejar de apretar los dientes y recoger un poco su piso, se metió en la ducha para que el agua la relajase y se llevara el dolor que en esos momentos sentía.


  Cuando salió de la ducha, aún envuelta en la toalla, comprobó su móvil. Nada.


  Ya hacía más de media hora que había enviado el wasap, y por la última conexión de Hugo, lo había recibido y leído, pero no había contestado. Se sentía a punto de gritar de rabia y, antes de que su impulsividad la hiciera estrellar lo que tuviera en la mano contra la pared de su dormitorio, dejó de nuevo el teléfono en la mesita de noche. Fue al armario a por ropa para vestirse, cuando la sobresaltaron unos golpes rabiosos en la puerta de su casa. Sonaba como si la llamaran a puñetazos.


  Sujetándose la toalla, fue a ver qué pasaba. Al asomarse por la mirilla, su corazón se aceleró al ver que era Hugo. Debería simplemente ignorarlo como él había hecho con su mensaje, mentirle diciendo que no estaba en casa o decirle que estaba con otro, pero su rabia podo más que el deseo de venganza y abrió furiosa.


  —¿Quién te crees que eres para llamar así a mi puerta?


  Pero Hugo no contestó. Entró como un toro agarrando su rostro entre sus fuertes manos y la atrapó contra la pared, besándola con desesperación, posesión y pasión a partes iguales.


  Elsa gimió abriendo mucho los ojos, sorprendida por el ímpetu de su beso, pero estaba muy cabreada como para que la utilizara después de haber estado con otra. Si se pensaba que iba a metérsela a ella, después de a Angélica Mendoza, lo llevaba claro. Colocó las manos en su pecho y trató de apartarlo.


  —No me apartes, Elsa. Todo es mentira. Todo menos esto. —Cogiéndola por los muslos la elevó y apretó su centro contra la erección que estaba oprimida en sus pantalones.


  Ella cogió aire clavando la mirada en la suya. Siempre le sorprendía su fuerza.


  —Te estaba besando... —dijo Elsa aludiendo a la noticia.


  —Pero yo a ella no. Solo buscaba la foto. —Con una mano la sujetó, y con la otra libera su erección para introducirla en su húmedo interior—.Y me da igual lo que ella diga —dijo con la voz cargada de deseo—. Yo solo tengo besos para ti.


  La toalla se deslizó entre sus cuerpos mientras ella rodeaba su cuello con los brazos, entrelazando los dedos en su pelo rebelde y besándolo apasionada, ahogando sus gemidos contra su boca. No podía negar la atracción entre ellos. Su posesividad la encendía. La desesperación en su mirada, en sus besos; la necesidad por tocarla, sentirla… le decían tanto como sus palabras. No quería apartarlo, quería tenerlo siempre con ella, y no iba a apartarlo ahora.


  La respuesta de Elsa no hizo más que avivar su deseo y comenzó a empujar con fuerza en su interior, entrando tan profundo y duro en ella que golpeaban con fuerza contra la pared. Era salvaje, lo sabía, pero necesitaba dejar claro que no había ninguna mujer para él que no fuera Elsa. Tenía que entender como de loco lo volvía, el poder que tenía sobre él.


  Ella tiró de su pelo para poder profundizar el beso. Que la tomara de aquel modo tan salvaje la estaba volviendo loca y sus gemidos se oían por encima del golpeteo de su trasero contra la pared.


  —No hay nadie más que tú, Elsa. Nadie, ¿me oyes?


  —Si…


  —Dilo. —Y sus embestidas subieron el ritmo.


  —Solo estoy yo... Dios mío, Hugo... —Se sujetó fuerte a él.


  —Sí, sí, preciosa. Vamos, grita por mí.


  Clavando los dedos en sus nalgas, la meció al compás salvaje que él mismo marcaba. Y ella gritó cuando el orgasmo la alcanzó, dejándola temblorosa entre sus brazos, que se sintieron de pronto flojos, tras liberarse con ella.


  —No vuelvas a creer la mierda que dicen los demás. Mira bien esa foto, y verás que no tienes motivo para dudar de mi.


  Elsa hundió el rostro en su cuello.


  —¿Qué hubieras pensado tú si fuera yo?


  —Me habría vuelto loco —admitió el joven.


  —Yo me he sentido traicionada. No deja de ser una top model —susurró.


  —Una clienta. Además, no fui yo el que no le quitaba ojo de encima. Era una cena de negocios, nada más —le recordó.


  —No quiero interponerme en tu trabajo, pero si vuelves a cenar con una clienta así, le arrancaré los ojos.


  —Me parece bien —le concedió con una sonrisa.


  Ella se rio acariciando su rostro. ¿Cómo, en tan poco tiempo, aquel hombre se había convertido en todo su mundo?


  —Vaya, estamos de acuerdo —dijo fingiendo sorpresa.


  —En eso sí. Me gustas mucho, Elsa, y se lo hice saber a Angélica, pero le dio igual y buscó la foto. Aunque sé que podrías dudar de mí, o de Marcos, puedes preguntarle a la otra pareja que estaba con nosotros, y a quien seguro creerás.


  —Voy a confiar en ti, Hugo. Si me dices que solo tienes ojos para mí, te creo. —Besó dulce sus labios—. Y... ¿Con quién más estabas?


  —Natalia y su marido. Nos los encontramos allí y nos invitaron a cenar con ellos.


  Elsa alzó una ceja.


  —Entonces fuiste al Hotel Mandarín. Nat va una vez al mes con su marido. —Se colocó bien entre sus brazos.


  —Sí, cenamos allí. A Marcos le encanta ese lugar. —Sin soltarla, caminó hacia el dormitorio de ella, y la dejó en la cama—. Marcos se llevó a las dos en su coche, yo volví a casa solo, pero estuve muy tentado de venir aquí.


  Elsa se apoyó en el cabecero de la cama rodeando sus rodillas con sus brazos.


  —¿Por qué no viniste? Esta mañana te he echado de menos —dijo con un gracioso mohín de disgusto.


  —Era tarde, pensé que podrías haber salido... Y bueno... —Se sentó junto a ella, y acarició sus piernas.


  —No salí. Me quedé leyendo hasta tarde.


  —Una lástima, pero hoy podemos recuperar, lo que me perdí ayer.


  —¿Y qué tienes pensado hacer? —preguntó picara.


  —Tenerte en esta cama, desnuda, todo el fin de semana —dijo con un tono de voz que le puso la piel de gallina.


  Ella saltó sobre él, besándolo hambrienta.


  —Me gusta tu plan —dijo mordiéndose el labio inferior.


  —Y a mí, Dragona, y a mí.


  La besó tratando de grabar su aroma en ella, para que nunca lo olvidara o dudase de él, porque él siempre la lleva dentro.
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  Volvía a ser lunes, y después de desayunar con Elsa, como hacían desde que aceptó su café por primera vez, Hugo llegó hasta la obra de la futura sede de MedCom. Su hermano tenía especial interés en aquella edificación, por la mujer a la que debía entregársela. A pesar de que había colaborado con Elsa en que pasaran una noche juntos y pegaran el polvo que les hacía falta a ambos, no estaba muy seguro de lo que pasaba entre ellos. Una mujer que engañaba a su marido nunca sería alguien de confianza para él. No después de ella.


  —¿Ya has desayunado, jefe? —le preguntó su jefe de obra al llegar—. ¿Qué tal te va con la corredora?


  —Me va muy bien. Esa mujer es puro fuego, César.


  —Espero que tu cerebro aún funcione, Christian me ha dicho que habías estado haciendo cambios en los planos.


  —Más bien tengo que hacerlos. La obra va muy adelantada en cuanto a estructura, eso sigue igual, así que seguid como hasta ahora. —El móvil vibró en sus vaqueros anunciando la llegada de un mensaje—. Los cambios serían en la distribución interior, pero los confirmaré hoy, si todo va bien.


  —Entonces, ¿sigo con la misma marcha que hasta ahora? —quiso confirmar César.


  —Sí, como siempre, vais muy bien. —Lo felicitó dándole una palmada en el hombro.


  Un nuevo mensaje vibró y Hugo pensó que debía ser Elsa. Cuando César se despidió de él, volviendo a su puesto. Cogió el móvil y comprobó los mensajes.


  La sonrisa que había empezado a dibujarse en su cara al pensar que era Elsa, se desvaneció de golpe al ver de quien eran los mensajes.


  «¿Qué tal estás? Yo necesito verte, hay algo importante que tengo que decirte»


  «Te echo de menos» —decía el segundo mensaje.


  Cuando los vio, se le revolvió el estomago al pensar en ella. No quería saber qué era eso tan importante que quería decirle, y le importaba un carajo que lo echara de menos o no. Para él, ella no era ya nada más que el pasado y eso estaba atrás. Ahora solo le importaba el futuro y ese futuro era Elsa.


  Borró los mensajes, guardó el móvil en el bolsillo del vaquero y se metió en el coche camino de su despacho.


  Una vez allí, comprobó la batería del iPad y además, cogió los planos en papel, por si acaso. Volvió a revisar que llevaba las llaves encima y cruzó hacia el despacho de Marcos. Llamó a la puerta saludando con una sonrisa prefabricada a la secretaria cazafortunas.


  —Ya estoy listo, ¿nos vamos? —dijo asomando la cabeza por la puerta.


  Marcos estaba colocando los papeles en su maletín cuando alzó la mirada.


  —Vamos. —Cogió su iPad y salió del despacho junto a su hermano. Tras decirle a su secretaria que aplazara las reuniones que tenía para esa mañana, salieron de las oficinas.


  —¿Tu coche o el mío? Por que imagino comemos en el Mandarín, ¿no? —Así podría dejar el coche en el parking del hotel. Ventajas de ser vips.


  —Vamos en el tuyo y sí, comemos en el Mandarín, así que no sufras. Estará bien controlado —se burló Marcos.


  —En serio, no sé cómo te aguanto. O es que estas así de insoportable por la clienta.


  Marcos fulminó a su hermano con la mirada.


  —No me toques lo que no suena, Hugo.


  —Claro que no, Prefieras que lo haga ella, pero viene con su marido —le recordó.


  —¿Te crees qué no lo sé? ¿Sabes lo difícil que me resulta estar cerca de ella y no poder tocarla? —Se frotó en puente de la nariz cerrando sus ojos.


  —Lo imagino.


  —Lo imaginas... Hugo, no te haces una idea. Y él, es el típico gilipollas que se cree que lo controla todo. No me gusta el modo en que la trata, ya lo viste en la cena el viernes.


  —No sé como la trata, pero sí que vi como miraba a Adriana y a Angélica estando ella delante. Además, Elsa no lo puede ni ver, habla pestes de ese hombre.


  —Una chica lista, por algo será. —Entraron en el vehículo y se abrocharon los cinturones—. Si Natalia fuera mía, ni se me pasaría por la cabeza mirar a otra mujer que no fuera ella.


  —En eso si te entiendo. Elsa es todo lo que quiero ver a mi lado, y en mi cama.


  Marcos le lanzó una sonrisa cómplice


  —¿Te estás enamorando de ella? El Casanova de los Rivas, cazado.


  —¿No eras tú ese? Al menos yo traté de sentar la cabeza —dijo y recordó los mensajes de la mañana.


  —El día que sientes cabeza, se congelará el infierno.


  —Y tú lo veras —sentenció desechando recuerdos incómodos y dolorosos.


  Enfiló el coche por la entrada del garaje del Mandarín y ambos callaron. Cuando apagó el motor, sintió vibrar el móvil en el bolsillo y al bajar del coche lo miró. Otro mensaje de ella. Sin abrirlo siquiera lo borró y cogió sus cosas del asiento trasero.


  Marcos observó a su hermano.


  —¿Todo bien? —preguntó extrañado de su repentino gesto serio y crispado.


  —Perfecto. Vamos a cerrar los planos y así poder seguir al ritmo que vamos.


  Marcos siguió a su hermano sabiendo que le ocultaba algo, pero lo mejor era dejarlo estar, ya se lo preguntaría cuando estuviera más tranquilo.


  Cuando llegaron al restaurante, Gregorio y Natalia ya están sentados en una mesa pero apenas hablan o se miran. Hugo miró de reojo a su hermano, y vio como tensaba la mandíbula. Estaba claro que aquella comida de negocios iba a ser realmente complicada.


  —Buenos días. Encantado de volver a verles —dijo Hugo tendiendo la mano para saludarlos.


  Marcos intentó en vano tranquilizarse y, con su mejor sonrisa, imitó a su hermano.


  —Buenos días —respondió Nat. Como siempre al estrecharle la mano, sintió cómo si una corriente eléctrica lo traspasa.


  —Es un placer volver a verles. —Natalia acarició con el pulgar el dorso de la mano de Marcos antes de soltarla. Después saludó a Hugo, al que le sonrió.


  La mirada azulada de Marcos recorrió a Natalia, deseándola, pero debía mantener su fachada de hombre de negocios, de modo que lo enmascara con una educada sonrisa.


  —El placer es nuestro.


  Gregorio, tras saludarlos, tomó asiento de nuevo al lado de su esposa.


  —La verdad, es que fue más placentera la cena anterior —apostilló el empresario.


  Marcos miró de reojo a Natalia que apretó la servilleta con fuerza.


  —Bueno, señor Gómez, va a gustos —dijo entregándole los presupuestos junto con los planos de su hermano.


  Natalia sonrió disimuladamente, y alargó la mano para coger los presupuestos.


  —¿Son los mismos que la última vez? —preguntó abriendo la carpeta de cartulina roja.


  —No, señora Capdevila, se ha añadido lo que cambió. Empezaremos en breve con las plantas. ¿Le gustan así?


  Hugo le pasó el iPad con una imagen en 3D de cómo podría quedar la planta del laboratorio. Natalia lo miró impresionada: era un gran trabajo y era justo como tenía que ser. Hugo había sabido plasmar las ideas que le dio a Marcos con maestría.


  —Es perfecto. El laboratorio será lo mejor de la empresa, estoy segura.


  De camino al restaurante, Natalia había pensado en un par de detalles que quería comentar con los Rivas, pero tenía a Marcos a su lado, sus piernas se rozaban por debajo de la mesa, su colonia llegaba embriagadora a sus fosas nasales haciéndola estremecer. Los recuerdos de la noche de Ibiza, tanto en la playa como en la habitación del hotel junto a lo ocurrido en ese mismo restaurante unos días atrás, la abrumaron y fue incapaz de centrarse en lo que debía decir. O hacer.


  —Bien, así Hugo podrá empezar sin problema la nueva distribución de las plantas y a cambiar los planos originales para las instalaciones eléctricas y de agua. —Rozó deliberadamente su rodilla por debajo de la mesa.


  Natalia se tensó y ahogó un gemido, pero Gregorio no ocultó un bostezo mientras comía. Marcos sonrió para sus adentros.


  —¿Le aburrimos señor Gómez?


  —La verdad es que sí. La idea de la nueva sede es de ella, siempre pensando en cómo gastar dinero, ya sabéis como son las mujeres. Yo solo pago. Como sea el edificio, no me interesa tanto como para tener que asistir a cada reunión. Así que, creo que es mejor que a partir de ahora las reuniones sean solo con ella, así hará algo más útil, que dilapidar la cuenta corriente.


  Natalia lo miró sorprendida. Marcos no daba crédito a lo que escuchaba y miró a su hermano incrédulo.


  —¿Así que de ahora en adelante haremos las reuniones con su esposa? —la palabra esposa le escoció al nombrarla.


  —Sí. Este tipo de reuniones me aburren sobremanera —ver a aquellos dos sin las modelos, perdía todo su interés—. Prefiero enfrentarme a abogados y economistas.


  «Ya. Seguro que preferiría a algo que llevara falda...» pensó Marcos.


  —Por mí no habrá ningún problema —sonrió a Natalia.


  —Solo una cosa: los presupuestos, los aprobaré yo —dijo despreciando el criterio de Natalia—. Podéis mandárselos por fax a mi secretaria.


  —No habrá problema en eso —respondió Marcos autoritario.


  Natalia lo miró sin saber que decir. Reuniones sin supervisión, consentidas por así decirlo, pero de trabajo. Comidas en lugares públicos, reuniones en un despacho con gente a su alrededor. Más opciones para torturarla No sabía si alegrarse, o salir corriendo.


  —En ese caso, creo que mandaré una copia de los planos a su secretaria, si le parece bien, señora Capdevila —intervino Hugo.


  —Por mi bien, así podre verlos con tranquilidad —respondió la aludida.


  —Cualquier duda, háganoslo saber —Sus ojos se encontraron y Marcos deseó estar a solas con ella para sujetar su hermoso rostro y besarla hasta hacerle temblar las piernas.


  —Así lo hare. Es un proyecto importante, y deberíamos mantener el contacto —respondió ella.


  —Solemos ser muy detallistas. No le defraudaremos.


  Los hermanos se levantaron tras dar el último sorbo de café y, tendiéndoles la mano, se despidieron. La mirada de Marcos a Natalia prometió locuras entre ambos.


  —Seguro que no. —Gregorio se levantó para despedirlos, mientras que Natalia se quedó sentada. Aquella mirada había convertido sus rodillas en gelatina y temía no poder mantenerse derecha si se levantaba. Ambos hermanos salieron del hotel en silencio.


  


  


  Natalia entró a su despacho sin decir palabra tras la comida, pensativa, ausente. Sentía la ansiedad por la cercanía de Marcos y también por su separación, era todo una contradicción que no sabía cómo tomarse.


  —Tierra llamando a Nat... ¿Me oyes? —Elsa miró divertida a su amiga desde su escritorio.


  —Muy graciosa, «tierra». Por cierto, tengo algo para ti. ¿Pasas a mi despacho?


  —Claro. —Curiosa, la siguió.


  Cuando se sentó, le entregó una tarjeta de la empresa de los Rivas que Hugo le había dado por si había algún problema con los planos y necesitaba hablar con él.


  Elsa, al ver el nombre, alzó una ceja.


  —¿Y esto? —preguntó cogiendo la tarjeta.


  —Dale la vuelta —sugirió Nat sentándose en su sillón, cruzando las piernas.


  En el reverso de la tarjeta Hugo había escrito:


  «Echo de menos tu fuego, Dragona. Tu Dragón»


  Elsa sonrió enamorada. Ella lo echaba de menos a todas horas.


  —Dios mío...


  —Lo tuyo con Hugo es serio, ¿verdad?


  —Si... bueno, por mi parte te aseguro que sí. —Aunque no se lo haya dicho abiertamente.


  —Yo creo que por la suya también. No deberá tardar en mandarte los planos de la sede, ahora eres su contacto en la empresa


  —¿No lo era Graciela? —preguntó extrañada sentada frente a Natalia.


  —Sí, pero a Gregorio le aburre el tema de la nueva sede, a pesar de ser él, quien sin consultarme, compró ese edificio. Se ha desentendido, así que a partir de hoy yo me encargo de todo, excepto de firmar los presupuestos.


  —Vía libre Nat... —su secretaria la miraba con una sonrisa de complicidad.


  —Elsa, es vía libre en el trabajo, nada más —dijo sabiendo de sobra a quien se refería.


  —Venga, Nat... podrás verte con él cuando quieras y dónde quieras sin dar explicaciones. Joder, como te envidio.


  — Sí, siempre rodeada de gente que podría ver si le sonrió, si le toco, si me acerco de más a él. No envidies eso. Las dos veces que le he visto desde que volvimos de Ibiza estaba con Gregorio. ¿Crees que eso es para envidiar? Al menos vosotros desayunáis juntos cada mañana y podéis veros después del trabajo y pasáis los fines de semana juntos. No, Elsa. La que envidia a alguien soy yo —confesó apesadumbrada.


  —No creo que Marcos quede contigo en público, se parece demasiado a su hermano. Y te envidio porque lo verás en horas de trabajo.


  —No sé qué hacer, Elsa.


  Natalia se dejó caer en el respaldo de su silla de despacho, suspirando. Pensar en estar a solas con Marcos la asustaba y excitaba a partes iguales. Ambos querían más que un polvo, pero también lo ansiaban y deseaban en el momento que estaban cerca, y en el que se separaban. Aquello podía ser una vía de escape o un infierno.


  —Nat, lánzate a la aventura. Vive —insistió Elsa—, te lo mereces.


  —Pero no quiero un amante. No quiero ser como él.


  Ella se rio.


  —No veo a Marcos como amante.


  —¿No? —preguntó Nat—. ¿Y cómo lo ves?


  «Como tu hombre», quiso gritarle.


  —Pues que quizás, con el tiempo, quiera más. Y tú, también.


  —Sabes que no podría dárselo todo —dijo con pena—. Y ahora solo puedo darle sexo.


  —Pues dale eso, Nat. No pienses tanto.


  Pero sí pensaba. En cómo sacar a Gregorio de su vida, en cómo mantener en ella a Marcos, o más bien en como meterlo en ella. En qué papel darle. No dejaba de pensar en cómo recuperar una vida que había perdido hacia cuatro años por su culpa, por su cabezonería y capricho.


  Elsa ladeó la cabeza observándola. Su amiga tenía un conflicto consigo misma, pero solo ella podía sacarse esa venda de sus ojos. Y esperaba que Marcos Rivas, se la sacara pronto.


  


  


  Marcos se dejó caer en la gran cama boca arriba. Se frotó el puente de la nariz pensando en su situación. Una situación que lo estaba volviendo loco de deseo y de ira.


  Cada vez que la veía junto a su marido, la sangre le hervía de furia. Él la quería solo para sí mismo, no quería compartirla con nadie, y eso, solo hacía que avivar su frustración y el deseo de lo prohibido. Tenía que encontrar la forma de llegar a su corazón, sabía que solo así tendría una oportunidad con ella, porque era lo que más anhelaba: a ella. Así que sujetando su iPhone en la mano, escribió un wasap.


  «Buenas noches princesa. ¿Qué es lo que te has puesto esta noche para mí?»


  Natalia sonrió al ver el mensaje. Acababa de salir de la ducha y se dejó caer en la cama, envuelta solo con una toalla.


  «¿Tenía que ponerme algo?» — bromeó con él.


  —Mierda... —murmuró Marcos tensándose.


  «¿Estás desnuda?»


  «Como decía Brigitte Bardot, siempre voy desnuda debajo de la ropa»


  «No sabes cuánto te deseo, princesa»


  «Creo que me hago una idea. Aún recuerdo tu mano debajo de mi falda en la cena» —recordó Nat apretando los muslos.


  «Te gustó. Y tu sabor me volvió loco de deseo»


  «Me gustó, pero habría querido más de ti»


  «Y yo. Deseaba hundirme en tu interior. Dime que vaya a buscarte, princesa, y lo haré»


  «Gregorio esta en el piso de abajo. No es buena idea»


  «¿No compartes habitación?» —dijo sentándose en la cama, extrañado.


  «No, desde antes de ir a Ibiza. Prefiero dormir sola a estar con él» —confesó ella.


  «Entonces, preciosa, deja que sea yo quien ocupe tu cama»


  «Quisiera que estuvieras en mi cama. Podrías quitarme la toalla» —lo provocó.


  «Podría si... y recorrer tu cuerpo con mi boca hasta hacerte gemir»


  «Pero esta vez, no serias solo tú el que recorriera mi cuerpo con la boca. Yo también quiero saber cuál es tu sabor»


  Nunca había practicado sexo oral con Gregorio, pero tenía claro que, con Marcos, quería probarlo absolutamente todo. Solo necesitaba tener valor.


  Oh joder… Aquella conversación, que él mismo había comenzado, lo estaba caldeando más de lo que debería.


  «Y yo me dejaré, deseo que esos labios tuyos engullan y laman mi polla, quiero sentir como entro en tu boca»


  «Justo ahí es donde quiero tenerte mientras te vuelves loco, y serás tú el que gima por mí. Pero mejor, quiero que grites mi nombre»


  «Ah, mi princesa, me correría en tu boca pero al momento te tumbaría boca abajo y lamería ese bonito culo que tienes»


  Natalia se retorció en la cama con los pechos endurecidos por las imágenes de él desnudo en su cama, dejando que ella lo saborease y ahora... Ahora ella estaba en la cama, desnuda y boca a abajo, deseando que él estuviera detrás de ella.


  «Sí. Más, dime más»


  «Lo prepararía para mi princesa, poseería despacio ese culo tuyo a la vez que acariciaría tu pequeño botón del placer hasta hacerte gritar enloquecida por mí. Solo por mí»


  «No sé si podría. Nunca lo he hecho así»


  Se mordió los labios ante la idea. Nunca se habría planteado hacer algo como aquello y tal vez debería escandalizarse, pero no podía con él.


  «Sería muy delicado contigo, solo te daría placer y pedirías más. Mierda, Natalia, me tienes a punto de explotar»


  Marcos no dejaba de acariciarse él mismo, pensando en su cuerpo y en ella tocándose como él le pedía.


  «Esta vez quiero oírte... Y que me oigas. Estoy a punto de gritar, pero no puedo»


  Marcos la llamó al móvil en cuanto leyó el mensaje y esperó su contestación, que no tardó más de un tono. Tenía el teléfono en la mano mientras con la otra acariciaba la humedad de su sexo.


  —Marcos... —dijo en un susurro.


  Él puso el manos libres.


  —Mi princesa, piensa que soy yo lamiéndote.


  —Sí, eres tú quien me toca, y el que va a hacer que grite. No puedo más... Marcos, te deseo tanto...


  —Mierda, Natalia... córrete. Quiero oírte —dijo con la voz cargada de deseo contenido deseando explotar y arrastrarlo.


  Marcos aumentó sus propios movimientos no podría controlar su orgasmo por mucho tiempo más. Y entonces la escuchó. Gimió mordiéndose los labios para no llamar la atención de su marido mientras se corría al teléfono con su amante.


  Escucharla fue su perdición y explotó gimiendo como un loco.


  —Natalia...


  —Vas a volverme loca —dijo tratando de recuperar el aliento—. Me gusta como dices mi nombre.


  —Princesa, eres tú la que me está volviendo loco. Necesito tenerte. En la próxima reunión tengo que estar dentro de ti.


  —En la próxima reunión creo que me esconderé debajo la mesa para que me busques.


  —Mierda, Natalia —dijo imaginándola con el culo en pompa bajo la mesa del despacho.


  — No sé cuándo podremos vernos a solas, si es que podemos. Marcos, me incitas a hacer cosas que nunca he querido hacer. Que nunca he hecho.


  —Me presto a que las hagas todas conmigo. Eres especial, Natalia.


  —¿De verdad? —dijo con esperanza.


  —Sí, preciosa, para mí lo eres —respondió sincero. Para él, lo era todo.


  —Tú para mí también. —Escuchó un sonido en la escalera y temió que Gregorio estuviera subiendo y la encontrara desnuda en la cama hablando con él por teléfono—. Tengo que dejarte. Espero verte pronto en la oficina.


  —Me verás, buenas noches, princesa.


  —Buenas noches, señor Rivas.


  


  


  Natalia vio salir a Gregorio y montar en un taxi para que lo llevara al aeropuerto para tomar un vuelo a Londres. Al día siguiente empezaría un congreso de dos días sobre Liofilización. No eran farmacéuticos, pero fabricaban aparatos de laboratorio, cualquier progreso o contacto era bien recibido. Podía significar un nuevo dispositivo que fabricar.


  Pero no se engañaba. Gregorio no iba solo, como tampoco iba simplemente al congreso. Había un vuelo al día siguiente que le haría llegar sobradamente por lo que, si se iba el día antes a la hora de comer, era para poder estar con Graciela follando en el hotel antes de ir a lo que realmente iba. Ahora ya lo tenía claro, y lo más sorprendente es que no le molestaba. De hecho, la pobre chica le daba pena.


  Caminó por el salón pensando que hacer. Era domingo por la tarde, Rosa tenía el día libre y ella estaba nerviosa. Sabía que había suspendido la reunión del viernes con Marcos por miedo a que lo que había pasado por teléfono acabara pasando sin la seguridad que da la distancia, e imaginaba que estaría molesto. Pero no quería un polvo en un rincón del despacho con el pestillo pasado. Quería más. Desde el día en Ibiza deseaba repetir, pero tenía miedo. Un único día podría ser perdonable, pero dos o más, lo convertía en una aventura. ¿Estaba dispuesta a ello?


  Antes de pensarlo más, sacó el móvil del bolsillo del vaquero y busca el número de Marcos. Prefería decírselo de viva voz, a mandar un mensaje.


  —Hola, princesa —respondió su voz profunda al otro lado de la línea.


  —Buenas tardes, señor Rivas.


  —¿Señor Rivas? Vaya... dejé de ser Marcos... —se apoyó en el respaldo del sofá.


  —Nunca dejas de ser Marcos. Yo… lo primero quería pedirte disculpas por lo del viernes.


  La línea se mantuvo en silencio durante algunos segundos. Cuando Marcos volvió a hablar, lo hizo de modo calmado, pero aparentemente frío.


  —Me rehuyes.


  —¿La verdad? —preguntó Natalia deteniéndose frente al ventanal que daba al jardín.


  —Sí —dijo él simplemente.


  —Sí, huí. Sé que no habría sido capaz de mantenerme alejada de ti.


  —Entiendo —dijo molesto—. Y ahora, princesa, ¿por qué me llamas?


  —Porque no quiero huir —afirmó cerrando los ojos. Iba a lanzarse a una piscina que la aterraba. Marcos sonrió enigmático en el salón de su casa—. Había pensado en vernos mañana, después del trabajo.


  Marcos tamborileó los dedos en el brazo del sofá.


  —Está bien, Natalia. ¿Dónde nos vemos?


  —¿Te parece bien en tu casa?


  —Me parece perfecto —sonrió de medio lado. Finalmente dejaba caer las barreras.


  —Salgo a las cinco y media, solo dime a dónde tengo que decirle al taxista.


  —Olvida al taxista. Pasaré yo a recogerte. —No la dejaría volver a su casa, no la dejaría arrepentirse de aquello.


  —Bien, en ese caso, te espero en la puerta de MedCom.


  —Hasta mañana, princesa.


  —Hasta mañana, señor Rivas.
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  Natalia estaba muy nerviosa, sin parar de mirar el reloj. Ya casi era la hora y no pensaba echarse atrás porque se moría por estar de nuevo entre sus brazos. Seguía repitiéndose que aquello no era por venganza, porque no lo era, y no quería ensuciar algo que, para ella, era muy especial comparándolo con lo que hacía Gregorio.


  No sabía las razones de su marido, pero sabía que no era su misma motivación, al menos no cuando empezó con sus amantes. Ella le había querido, y se había desvivido por complacerlo y hacerlo feliz. Se casó enamorada de él, o eso pensaba. Le dio todo lo que le había pedido, y pensó, que él también la quería tanto como ella a él cuando en su momento más oscuro la había cuidado. Pero ¿dónde quedaba aquello ahora? Le había dicho que nunca la quiso. Que solo la había estado usando…


  Al ver que al fin se acercaba la hora, se repasó el brillo de labios, cogió el bolso y salió del despacho prácticamente como una exhalación. Ni siquiera se despidió bien de Elsa, tan solo levantó la mano y la agitó mientras entraba en el ascensor y pulsaba repetidamente el botón de la planta baja. Tal vez así, las puertas se cerraran antes.


  Cuando llegó a la calle, vio a Marcos que la espera en la entrada de la oficina apoyado en su coche, cruzado de brazos. Al verla salir le sonrió de aquel modo que auguraba promesas oscuras y sintió como su corazón se aceleraba.


  —Buenas tardes, señor Rivas. Está realmente guapo hoy.


  —Buenas tardes, señora Capdevila. —Se acerca a su oído—. Me quitas el aliento. ¿Nos vamos? —dijo abriéndole la puerta, caballeroso.


  —Sí, vámonos de aquí. —subió al coche dándole una mirada con la que dejaba claro que estaba deseando llegar a su casa.


  Marcos rodeó el coche y, entrando en él, le guiñó un ojo. Pisó el acelerador y en pocos minutos llegaron a su casa. Una vez en el garaje le abre la puerta y sujetándola de la cintura entran en la casa. Una casa gemela a la de Hugo, y que ellos mismos, habían diseñado y construido.


  —Bienvenida a mi hogar, Natalia.


  Nat se apoyó en el hombro de él al caminar y entrar a una casa magnifica. Amplia, bien decorada, luminosa. Cierto que le podría faltar lo que llamaban el toque femenino, pero le gustaba. Mucho.


  —Tienes una casa preciosa —dijo ella.


  —Gracias, me gustan los espacios amplios. ¿Te apetece tomar algo? —Se acercó al mueble bar del salón.


  —A mi también. Me gustan las cosas más sencillas y la comodidad de moverte libre por la casa no tropezando con mil cosas. Y sí, cualquier cosa de beber estará bien.


  Marcos le sirvió un Martini, igual que a él. Dejándose caer en el sillón, le hizo una señal con la mano para que se sentara a su lado.


  —Me gusta verte en mi casa.


  —¿Sí? ¿Puedo preguntar por qué? —dijo sentándose a su lado.


  —Porque es lo que he deseado desde que te vi por primera vez.


  —No te hice demasiado caso ese día —sonrió con un poco de pena—. Creo que fui tan fría como dicen las malas lenguas que soy.


  —Conmigo no lo eres. —Su mirada se clavó en ella intensamente.


  —No puedo serlo.


  —Me alivia saberlo. —Le resultaba imposible dejar de perderse en sus ojos.


  —¿Te alivia? —preguntó ella ladeando la cabeza—. A mí me descoloca. No me gustan los hombres de traje, con manicura perfecta y que van a sitios caros.


  —Justamente, yo soy diferente. —Dio un sorbo de su copa, divertido—. No entro en el juego de poder.


  —Eso es cierto. Me da la impresión de que te gusta más jugar a calentar al prójimo.


  —Puede... ¿Te caliento, Natalia?


  —Creo que está claro que sí.


  —Bien. —Dejó la copa en la mesita y se arrodilló frente a ella. Abrió sus muslos y los acarició suavemente por la parte interna, mirándola a los ojos.


  —Marcos... —Se mordió el labio inferior, sabiendo lo que iba a pasar a continuación. Lo que soñaba desde hacía días.


  —Natalia... —Atrapó su tanga y lo deslizó con cuidado por sus piernas. Despacio, con la yema de un dedo, acarició su clítoris dejando su sexo húmedo, cosa que aprovechó para deslizarle un dedo en su interior repetidas veces. Mirándola a los ojos lo sacó y lo lamió—. Eres afrodisiaca.


  —Y tú eres un demonio... —dijo con la voz entrecortada— ¿Sabes dónde te necesito?


  —¿Dónde, princesa?


  —Dentro de mí, Marcos. Te deseo tanto como tú a mí.


  —Abre las piernas Natalia. Quiero saborearte.


  Y ella lo hizo sin dejar de mirarlo con los labios entreabiertos mientras notaba como sus pechos se tesaban por la necesidad de ser atendidos.


  Marcos la sujetó por las caderas y se colocó entre sus muslos. Terminó de subirle la falda, lentamente, y la rozó primero con la punta de la nariz, soplando en ese precioso lugar que deseaba solo para él. Deslizó la lengua acariciando con ella su clítoris. Sintió su respiración acelerada y eso lo impulsó a lamerla más intensamente.


  —Dios... Es mucho mejor si es tu boca.


  Sonriendo de medio lado, siguió con su deliciosa tortura introduciendo dos dedos en su interior, alcanzando esa zona rugosa que la llevaría al más puro éxtasis.


  —Marcos, por favor. No pares... No pares —rogó sujetando su cabeza.


  — Nunca... —Succionó su sexo con maestría sin dejar de mover los dedos dentro de ella—. Vamos, Natalia, haz que me empape de ti.


  Gimió sin parar al notar como su cuerpo se calentaba más y más formándose un remolino en su bajo vientre que estalló por su lengua y su boca. Gritó su nombre.


  Sí, allí podía gritar su nombre sin miedo.


  Marcos la sujetó en brazos, aún temblorosa por su liberación. Estaba sonrosada y sus ojos brillaban mientras su respiración agitada hacia subir y bajar sus pechos. Aquella imagen unida a que aún seguía vestido, no hizo más que avivar un deseo ya de por si acuciante. Cogiéndola en brazos, subieron a su cuarto. Allí, la dejó tumbada en su cama mientras se desnudaba despacio, sin dejar de contemplarla. Por fin la tenía en su cama y era como un sueño de lo hermosa que se veía. Trepó sobre ella y le desabrochó la blusa junto con el sujetador. Apoderándose de sus pechos con la boca, se introdujo en ella despacio, notando como lo enfundaba con sus paredes.


  —Dios, Nat...


  —Sí, justo así. Dentro de mí es donde te necesito.


  Él bajó la cabeza y atrapó sus labios en un beso apasionado. Entró y salió de ella despacio. Quería prolongar su placer el máximo de tiempo posible.


  Natalia enredó las piernas en la cintura de él, moviéndose al mismo ritmo que marcaba. El placer la recorrió con cada movimiento, con cada roce. No quería que acabase aquello que era mil veces mejor que las llamadas clandestinas.


  Marcos atrapó sus muñecas por encima de la cabeza y recorrió su rostro a besos.


  —Natalia... Natalia... —repitió como un mantra.


  —Me estas volviendo loca.


  —Loco me tienes a mí, princesa. —Mordió y succionó sus labios mientras sus embestidas aumentan de ritmo, queriendo llegar a lo más profundo de su ser. Marcarla como suya, porque en realidad, se pertenecían.


  Natalia comenzó a gemir cada vez más fuerte con cada embestida, arqueando su cuerpo para recibirlo más profundo dentro de ella.


  Marcos, sin dejar de mirarla, mordió su barbilla susurrándole:


  —Vamos princesa, dame otro orgasmo. Quiero ver tu rostro mientras te corres por mí.


  Sus palabras hicieron que estallase de placer, darle lo que él le pedía, y que disfrutara de ella era demasiado bueno. Gimió abriendo los labios con los ojos cerrados mientras apretaba mas las piernas empujándolo contra ella.


  —Abre los ojos, Natalia. Quiero verte. —La embistió con un movimiento duro—. Quiero que me veas.


  Cuando los abrió buscó su mirada, cargada de oscura pasión, como la suya. Se sintió atrapada de inmediato por ellos y siente que no podía dejar de mirarlo.


  —Marcos...


  — Eso es, princesa. —Embistiendo varias veces más, alcanzó un clímax demoledor, cayendo sobre ella, agotado.


  Natalia lo abrazó, y besó su pelo oscuro.


  —Vas a matarme de placer —dijo satisfecha—. Un día lo harás.


  Él se apoyó sobre sus antebrazos para no aplastarla con su peso.


  —Será mi prioridad tenerte loca de placer.


  —Pensaba que la prioridad eran las reuniones —sonrió picara acariciándole el pecho.


  —Eso ha quedado en segundo lugar por lo que se refiere a ti.


  —Se me hace extraño tenerte conmigo. ¿Seguro que sigo despierta? ¿Eres real? —preguntó acariciándole el rostro.


  — Lo soy y esta noche te quedarás en mi casa.


  —¿Quedarme? —La idea la pilló por sorpresa, pero le gustó


  — Sí —La arrastró quedando de lado en la cama, junto a ella.


  Natalia se mordió los labios. No había pensado quedarse, pero nadie la esperaba en casa, y aunque lo hicieran, lo que tenía a su lado era mil veces mejor.


  —Me gusta la idea.


  —Entonces te dejaré descansar digamos… —se frotó la mandíbula— una media hora —le sonrió provocador—. Después volverás a ser mía, una y otra vez, hasta que mañana no puedas ni andar.


  —¡Bromeas! —dijo golpeándole el pecho.


  —Para nada. Así que aprovecha a descansar, nena.


  —Me gusta cuando me llamas nena o princesa. Y te daré media hora, pero te advierto una cosa, Don Armani... Soy exigente y espero no poder andar mañana.


  Marcos estalló en carcajadas y la abrazó contra su pecho. Ella era perfecta para él y se lo demostraría de mil formas distintas. La necesitaba a su lado, y necesitaba que Natalia entendiera que él era perfecto para ella y que debían estar juntos. Nunca había sentido algo así por nadie, ni aquella necesidad de besarla y abrazarla que tenia por aquella preciosa rubia que se acurrucaba contra su pecho haciendo que quisiera cuidarla y protegerla de todo.


  


  


  Hugo guarda el móvil en el bolsillo con los nervios a flor de piel. Estaba por silenciarlo, pero si Marcos, o los muchachos lo necesitaban no se enteraría, así que no paraba de recibir más mensajes de «Por favor, te necesito, necesito hablar contigo»


  Ella no lo necesitaba, nunca lo hizo, de modo que no sabía qué demonios le pasaba ahora, pero no estaba dispuesto a averiguarlo. Tamborileó los dedos en la mesa, mientras le daba un sorbo al tercio y lo dejaba en la mesa de mala gana.


  Elsa estrechó la mirada. Lo notaba raro y eso la estaba preocupando.


  —¿Te pasa algo? —preguntó al fin.


  — No. ¿Y a ti? —respondió Hugo de mala manera.


  Ella sopló ante sus modos.


  —Bien, veo que no tienes un gran día. —Se levantó de la mesa—. Voy al baño.


  —Bien —fue la escueta y seca respuesta de él.


  Estaban en la terraza de un bar en el barrio Gótico. Era finales de julio y el calor apretaba, por lo que la gente prefería sentarse en lugares más frescos y vestir ligeros, como ellos. Y nadie como Elsa para vestir ligero. Aquel vestido se ajustaba a ella como una segunda piel. Era corto, escotado y el vaivén de sus caderas solo hacía que acentuar lo sexy que era el vestido y lo hermosa que era ella. Y eso lo había notado él y todo el sexo masculino del maldito local.


  Parecía disfrutarlo. Todos los hombres, incluso acompañados por sus novias o mujeres, se la estaban comiendo con los ojos. Típico...


  Elsa sabía que algo le pasaba y le dolía que no confiara en ella lo suficiente como para contárselo. Salió del baño y volvió junto a él. No sin antes notar como los hombres de la cafetería, la desnudan con la mirada. Se sentó frente a él bebiendo un largo trago de su cerveza.


  —Imagino que debe divertirte —dijo él mirándola fríamente.


  —¿El qué? —preguntó confusa.


  —Que ese grupo de neandertales se empalme y babee solo de mírate.


  —¿Crees que me gusta? —apretó su vaso para controlar su genio.


  —Seguro. ¿Por qué si no ibas a menearte de esa manera delante de ellos?


  —Solo he ido al baño. ¿Se puede saber qué te pasa?


  —A mi nada, eres tú. Eres como todas, joder.


  —¿Cómo todas? —le clavó una mirada furiosa—. Dime como soy, tío listo.


  —Una calienta braguetas que disfruta con todos los tíos a sus pies. No es suficiente con uno.


  Si la hubieran pinchado en aquel momento, no hubiera sangrado. Aquellas palabras le dolieron y más salidas de su boca, del hombre al que consideraba distinto del resto. Que equivocada estaba. Se levantó, dolida por su actitud y su ataque injustificado. Dios, que ganas de llorar tenía, pero lo ocultó como siempre hacía, ya que no estaba dispuesta a darle la satisfacción de saber el daño que realmente le estaba haciendo.


  —Vete a la mierda, Hugo.


  Del bolso, sacó un billete de cinco euros y lo dejó de malas maneras en la mesa. Dando media vuelta, se dirigió hacia la boca del metro.


  Tras verla marchar sin tratar de detenerla siquiera, Hugo se dejó caer sobre el respaldo de la silla con los ojos cerrados. No sabía que le había impulsado, porqué lo había hecho. En el momento en que aquellas palabras habían salido de su boca, sabía que la había cagado, y bien cagada. La odiaba. Incluso en la distancia era capaz de joderle la vida.


  


  


  Elsa estaba con las piernas cruzadas en el sofá del salón viendo una comedia romántica. Llevaba tres días sin saber nada de Hugo y aún le dolían sus palabras y su actitud. Ella pensaba que sería el hombre de su vida y solo había resultado ser un patán más. Debía empezar a hacerse a la idea de que se había acabado. Cerró los ojos intentando retener las lágrimas. Le sorprendía que le quedaran después de lo mucho que había llorado. La hizo sentirse una zorra de esas que iban por su dinero, una de las que se pavoneaban delante de los hombres. Nunca esperó que él le dijera aquello, que pensara así de ella. Se secó las lágrimas que habían empezado a empapar su rostro.


  Se levantó furiosa consigo misma y se miró en el espejo del baño.


  —¡Basta ya, Elsa! Se acabó. Fue un bonito sueño. Pero se acabó...


  Se lavó la cara para llevarse el resto de lágrimas. Se secó con una toalla y salió de nuevo al salón a ver la comedia. No tenía, ni le apetecía, un plan mejor. Entonces, el timbre de la puerta sonó. Dejó el cojín a un lado y abrió sin mirar quien había llamado, pero al hacerlo se quedó paralizada en la puerta.


  Hugo.


  Tenía ojeras y barba de más de dos días. No tenía buen aspecto.


  —Hola... —dijo sin su fuerza habitual.


  —Pasa. —Se hizo a un lado para dejarlo pasar. No sabía qué hacía allí, pero al menos así, ella también podría dejar las cosas claras, como ya hizo él en el bar.


  —No, no voy pasar. Yo solo venía a pedirte perdón, y no estaba seguro de que fueras a cogerme el teléfono, así que vine en persona. Lo siento, Elsa. Fui un autentico gilipollas. Uno de los grandes. No sé cómo disculparme por eso, de lo único que estoy seguro es de que no soy yo si no estás conmigo. Entenderé que no quieras volver a verme, pero por favor, piénsatelo, ¿vale? Eso... Eso era todo.


  Dio un paso atrás para marcharse con los ojos brillantes por las lágrimas que no quería derramar. Un hombre no mostraba debilidad ante una mujer, pero un hombre no hacía lo que él: humillar a la mujer que amaba.


  Elsa lo sujetó por las solapas de su camisa y lo obligó a entrar en el apartamento. Los ojos se le llenaron de nuevo de lágrimas.


  —No te vayas —rogó Elsa en apenas un susurro. Hugo le acarició la mejilla limpiando una lágrima que caía por ella.


  —Solo lo haré cuando tú me lo pidas.


  Elsa se abrazó a él. Necesitaba sentirlo. Estaba convencida de que ya no lo volvería a ver, a sentir...


  —Creí que ya no querías volver a verme.


  —No puedo dejar de hacerlo. He estado mirando tus fotos todo el tiempo, ¿sabes? No sé que me pasó. Yo no soy así de celoso, y menos sin motivo.


  Celos... Fueron celos...


  —Solo me importas tú. Solo tengo ojos para ti, Hugo.


  —Lo sé. Me di cuenta antes de que te marcharas allí, pero soy un neandertal.


  Ella lo miró con una media sonrisa.


  —Lo eres, sí.


  —Pero ¿un neandertal perdonado? —preguntó él mirándola a los ojos.


  —Sí, estás perdonado.


  —Elsa, lo siento tanto... —repitió abrazándola fuerte.


  — Shh. —Puso los dedos en sus labios para hacerlo callar—. No sé qué te ocurrió, pero actuabas raro. No insistiré en que me lo cuentes, si traes de vuelta al Hugo de los cafés.


  —Ese me ha traído hasta ti, porque no aguantaba más estar sin mi preciosa Elsa.


  —Te echaba en falta... —dijo ella acariciándole el pecho.


  —Y yo a ti. Me haces falta, de verdad. No sé qué has hecho conmigo, pero te necesito tanto...


  Bajó la cabeza y la besó despacio en los labios, acariciándolos con los suyos. Elsa suspiró rodeándole el cuello con los brazos. Quería sincerarse con él, decirle los días horribles que había pasado en su ausencia, pero como siempre, se detuvo. Esto podría volver a ocurrir y, si ella le decía lo que sentía por él, le causaría más dolor. Sería más vulnerable. Sin embargo, volver a sentirlo contra su boca y su cuerpo la hizo volar de felicidad y olvidarlo todo.


  Hugo siguió besándola y comenzó a acariciarla por debajo de la camiseta. Sus manos, ansiosas, subieron hacia sus pechos.


  —Si tienes que pararme, hazlo ahora —dijo el joven con los ojos cerrados.


  —No quiero que pares, mi Dragón.


  Tiró de la camiseta y le levantó los brazos para sacársela por la cabeza. Su beso se volvió más profundo y hambriento al saber que volvía a ser suya. Las manos se movieron con vida propia, acariciando su torso y buscando el broche de su sostén. Liberó sus pechos para poderlos acariciar sin la molestia de la tela.


  Elsa desabrochó los botones de su camisa. Deseaba y necesitaba el contacto de su piel contra la suya. Acarició el fuerte tórax con sus dedos suave.


  —Hugo... —Siempre se quedaba maravillada con su cuerpo perfecto.


  Cogió la mano derecha de ella y la apoyó en el tatuaje del dragón sobre su corazón.


  —Protégelo como hasta ahora —imploró.


  Elsa se perdió en su mirada.


  —Siempre... —Así sería hasta que él pusiera fin a su relación.


  La cogió del trasero y la elevó, pegándola a él, y con ella a modo de cinturón, se dirigió al dormitorio sin dejar de besarla. La dejó sobre la cama sin permitir que se separase de él, sin dejar de acariciarla, buscando el modo que deshacerse de aquellos pantaloncitos cortos y de sus vaqueros.


  Ella se rio al ver como peleaba con los pantalones de ambos. Alzó las caderas y lo ayudó a quitárselos.


  —¿Te divierte? —preguntó Hugo al ver la expresión risueña de su rostro.


  —Ummm... si.


  —Ya veremos si te ríes cuando acabe contigo —amenazó fingiendo seriedad.


  Elsa esta vez se rio con ganas.


  —Menos lobos, caperucita... — lo provocó.


  Frunciendo el ceño, dio un tirón a sus pantaloncitos que, junto con sus braguitas, acabaron en el suelo. La miró como si él fuera un perro hambriento y ella un suculento filete. Y así era como se sentía. Sonriendo, le dio la vuelta y la puso boca abajo en el colchón y colocó las manos a los lados de su cabeza. Se agachó susurrándole al oído.


  —¿Quieres que sea el lobo o el cazador, caperucita?


  Elsa, excitada por lo que vendría, le respondió con su voz ronca por el deseo:


  —El lobo...


  Poniéndose de rodillas entre sus piernas, liberó la erección que tanto la había añorado. La sujetó por las caderas y tiró de ella levantando su trasero para poder penetrarla desde atrás. Llegó bien profundo dentro de ella y arrancó un sonoro gemido de ambos. Notó lo húmeda que estaba, como lo abrazaba al recibirlo y eso lo excitó más. Aquella mujer acababa con su cordura.


  Sujetándola por la nuca y la cadera, comenzó a bombear salvaje en su interior.


  Ella gemía sujetándose fuerte de las sábanas. La llenaba por completo.


  —Dios, Elsa. No puedo tener bastante.


  —Hugo...te deseo...


  —Y yo a ti, nena. Más que a nada.


  Y el ritmo, hasta entonces salvaje, se volvió endemoniado. Las palabras caldean su corazón. Por cada embestida profunda y dura que recibía, ella dejaba escapar un gemido, notando como crecía el familiar cosquilleo de un orgasmo.


  —Hugo... Oh, Dios....


  —Sí, nena. Llévame contigo... Vamos, ¡Elsa!


  Ella gritó su nombre cuando fue arrastrada por su orgasmo, quedando rendida en su cama. Hugo cayó sobre su espalda jadeando.


  —No me dejes... Y no dejes que yo lo haga —pidió el joven.


  —Lo primero, puedo asegurártelo, pero lo segundo sería decisión tuya, Hugo —suspiró.


  —Una decisión que no tomaría conscientemente. Así que, si eso pasara, me das un buen puñetazo y listo.


  Se le escapó la risa y se colocó bien sobre sus manos y rodillas ladeando el cuello para mirarlo.


  —Espero no tener que hacerlo.


  La besó de nuevo, despacio, acariciando su cuerpo. Era besarla, acariciarla y lo transportaba a una nube de felicidad donde solo estaban ellos dos.


  —Quiero quedarme. ¿Dejarás que me quede? —Al menos aquella noche, pero, en realidad, pretendía hacerlo para siempre.


  —Sí, mi Dragón, es viernes y me gustaría pasar el fin de semana contigo.


  Hugo sonrió atrayéndola más a él, pegándola a su cuerpo y rodeándola entre sus brazos. Elsa inhaló su fragancia, siempre olía a limpio y sonrió feliz al volver a tenerlo junto a ella.


  


  29


  


  


  Marcos llevaba días eufórico. Había estado viendo a Natalia todos los días y, como un ladrón, le había robado besos en todos los rincones de la oficina. Se estaba acostumbrando a tenerla con él cada día aunque sabía que aquello llegaba a su fin. En solo unos días, volverían a guardar las apariencias y a los encuentros clandestinos.


  Se pasó la mano por el pelo, nervioso. Sostenía una pequeña cajita de terciopelo negro, envuelta con un lazo rojo. Esperaba que le gustase, pues llevaba días esperándolo.


  Salió del baño envuelto solo en una toalla y con la cajita en la mano. Se paró frente a ella. Estaba preciosa desnuda en la cama de la suite del Hotel Mandarín. Habían decidido quedar allí, evitando sus respectivas casas. Balanceando la caja frente a ella, sonrió de un modo devastador


  —¿Lo quieres?


  Natalia dio un brinco y se sentó en la cama completamente indiferente a su desnudez. Con él, y más después de la semana que habían llevado, poco le importaba.


  —¿Es para mí? —preguntó sorprendida.


  —Claro, princesa. —Se sentó a su lado besándola en los labios—. Venga, ábrelo.


  Natalia sonrió impaciente, como una niña la mañana de navidad. Abrió la cajita y se quedó con los ojos muy abiertos mirando el contenido. Era un teléfono, pero no uno cualquiera. Era un iPhone rosa metalizado. Lo había visto en una revista días atrás, y no podía creerlo. Lo sacó de la caja y al darle la vuelta, allí estaba: la manzana engarzada de diamantes.


  —Dios santo, Marcos. No puedo aceptarlo... Es precioso, pero...


  — Shh. Nena, mira. —Cogió el teléfono de entre sus manos y lo inclinó para que lo viera al contraluz—. Fíjate bien.


  «Marcos y Natalia»


  Había grabado sus nombres en la parte trasera del iPhone, de manera que solo se viera al moverlo. Aquello valía mil veces más que el carísimo terminal. Era algo de los dos.


  —Oh, dios. Me encanta —dijo a punto de llorar.


  —Estás preciosa cuando sonríes así.


  —Sabes que es por ti. No deberías haber gastado tanto en mí, pero el grabado lo hace único. Para mí, es lo que más valor tiene.


  —Gastaría mil veces más, Nat, solo para verte sonreír.


  —Si buscas mi sonrisa, solo tienes que hacer esto —Y apoyando la mano en su mejilla lo besó.


  Marcos la rodeó con los brazos y profundizó el beso.


  —Quiero mucho más que un beso, lo quiero todo de ti... —le recordó Marcos.


  —Te daré todo lo que tengo.


  La tumbó en la cama colocándose sobre ella.


  —Así es como te quiero. —Recorre su rostro a besos mordisqueándola provocador.


  —Señor Rivas, ¿pretende así que no le pida descuentos en las facturas? —bromeó.


  —¿Funciona? —preguntó sonriente.


  —No. Tendrás que esforzarte más —lo retó.


  —Más... —Besó su cuello, despacio—. Mucho más... —Siguió besando sus labios rozando, su miembro contra su sexo.


  —Vas por buen camino —dijo contra su boca, uniéndola a la suya, hundiendo los dedos en su pelo aún húmedo por la ducha.


  La penetró despacio, mirándola a los ojos, sonriendo.


  —¿Así voy mejor?


  —Mucho mejor. —Mordiendo el labio inferior de Marcos, clavó las uñas en sus fuertes hombros. Llevaban días en aquella habitación de hotel, y no creía que se llegara a cansar de sentirlo dentro de ella.


  Marcos entró y salió de ella, despacio, arrancando gemidos de su garganta y deleitándose en su placer.


  —Nena...


  Natalia gimió, una y otra vez con cada embestida. La iba a volver loca. Elevó más las caderas, pasando las manos por sus nalgas y entrando profundamente en ella. Notó como las paredes de su interior lo enfundaban, acoplándose perfectamente.


  —Dios, nena... Me vuelves loco.


  —Te quiero loco por mí.


  La sujetó por los tobillos y le levantó las piernas, dejándola totalmente expuesta a él. La penetró sin tregua, loco de deseo.


  —Joder...


  —¡Sí! —gritó ella, extasiada.


  La tenía a su merced y lo disfrutaba. Cuando la dominaba la hacía sentir aún más suya. Gritó y gimió con cada penetración, sintiendo que iba a estallar en cualquier momento.


  Marcos no dejó de mirarla, viendo su rostro sonrojado y la mirada llena de deseo. Lograba que perdiera el control.


  —Nat, nena... ¡Dámelo!


  Entró profundo dentro de ella. Y estalló. El orgasmo la golpea y hundió las uñas en sus hombros de nuevo, para sujetarse, gritando de placer sin dejar de mirarlo, como a él le gustaba. Marcos se unió a ella gimiendo de placer.


  —Estás preciosa —dijo acariciando sus muslos.


  —Para ti, siempre lo estoy.


  Se tumbó boca arriba arrastrándola con él. La besó en la frente, disfrutando de su cercanía.


  —Eres una mujer bella, Natalia.


  —Umm. Tal vez debería aprovecharme de eso, y ponerme más escote. Así tendría más hombres detrás de mí —bromeó.


  —Si te lo pones solo para mí, bien. No querrás que alguien salga herido.


  —¿Lo harías por mí? Me refiero, a pegar a alguien —preguntó intrigada.


  Marcos alzó una ceja.


  —Si se pasara contigo, sí.


  —Eres como un caballero de brillante traje, Don Armani.


  —No me veo así —rio él ante la comparación—. Si alguien te importa, haces todo lo posible por defenderlo y verlo feliz.


  —Si me dices eso, ya no se qué contestarte.


  —Digo lo que siento. —La abrazó deseando que el fin de semana que se presentaba no acabara nunca.


  —Marcos, yo también siento eso. No quiero que te hagan daño, y sobre todo, no quiero hacértelo yo.


  —No pienses en eso ahora. Solo vive este momento, el aquí y el ahora.


  —Pero el aquí y ahora se acaba. Ya casi es la hora de cenar, tendría que ir vistiéndome —dijo con pesar.


  —Vas a quedarte aquí. Vístete te invito a cenar —dijo en un tono que no admitía replica.


  —Pero mañana trabajo. Y tú también.


  —Estás sola, ¿cierto? —insistió él.


  —Sabes que se marchó a Colombia hace dos días —los dos días que llevaban en el hotel.


  —No veo el problema en que te quedes en mi casa esta noche.


  —¿Quieres que vayamos a tu casa? —la propuesta la pilló por sorpresa.


  —Sí. Quiero enseñarte cierto jacuzzi, que aún no has visto.


  —Podrías enseñármelo el viernes, es fiesta. —Él le clavó la mirada, implacable—. No me mires así —sonrió divertida por la cara de malo que se le ponía cuando fruncía el ceño. Cara de malo sexy—. Está bien. Me tomo mañana libre.


  —Y empalmas el fin de semana conmigo.


  —Si es contigo, empalmo lo que sea —dijo mientras acaricia la parte baja de sus bien definidos abdominales.


  —Deja que me recupere, nena y verás lo empalmado que puedo estar.


  —Pensaba que ibas a invitarme a cenar, ahora no te eches atrás.


  La besó riendo.


  —Entonces vamos. No quiero que mi dama esté hambrienta.


  Se levantó dando saltitos como una niña.


  —¿Puedo escoger yo el sitio?


  —Claro. ¿Dónde quieres ir?


  —McDonald’s.


  Marcos estalló en carcajadas. Su princesa lo sorprendía por momentos. Qué lejos quedaba la imagen de mujer fría e interesada que vio en ella en su primera reunión.


  —Si quieres McDonald’s, lo tendrás.


  Le dio un largo beso en los labios, rodeándole el cuello con los brazos y se fue directa a la ducha. Estaba deseando pasar unos días tranquilos y normales con él.


  


  


  Eran casi las once de la mañana del viernes cuando el teléfono de Hugo sonó despertándolo. No solía dormir hasta tan tarde, pero la tarde antes había ido a recoger a Elsa al trabajo y habían estado hasta casi la madrugada haciendo el amor en cada habitación de la casa. No había dejado ni un centímetro de piel por recorrer con sus manos o con su boca, y ambos habían acabado agotados.


  No sabía quién podría estar llamándolo aquella mañana siendo festivo, pero cuando vio el identificador de llamadas del iPhone recordó perfectamente que mujer llamaría aquel día festivo en concreto.


  Desperezándose y con los ojos aún medio cerrados por el sueño y el cansancio, descolgó el teléfono y contestó con voz pastosa.


  —Buenos días, mamá.


  —Cariño, ya pensaba que no lo cogerías —dijo su madre al otro lado de la línea.


  —Acabo de despertarme, la verdad. ¿Cómo estás?


  —Precisamente hoy, nerviosa, hijo. Por eso te llamo. Supongo que no se te habrá olvidado que hoy es la comida familiar.


  —No, claro que no. —La verdad era que sí se le había olvidado—. Iremos en un rato, mamá.


  —Ya avisé a tu hermano. No lleguéis tarde. Te quiero, hijo.


  —Yo también te quiero, mama —respondió frotándose la cara para despertarse.


  Colgó y vio a Elsa a su lado en la cama, empezando a despertarse. Le dio un beso en los labios.


  —Mi preciosa Dragona. Buenos días.


  —Buenos días. —Se arqueó suspirando.


  Hugo no sabía qué hacer. Sabe cómo eran su madre y sus amigos, y el carácter de Elsa. Seguramente sería una combinación explosiva, pero también el no ir, o dejar tirada a su chica, serían una combinación explosiva.


  —Tengo algo que preguntarte —dijo con duda.


  —Pues dime. —Apoyó la espalda en el cabecero de la cama.


  —No recordaba que hoy tenía una comida familiar. Mi madre acaba de llamarme para decirme que no llegue tarde.


  Elsa se mordió el labio.


  —Tienes que irte... lo entiendo —dijo apesadumbrada.


  —Me gustaría que me acompañaras —le propuso sorprendiéndola.


  —¿Estás seguro? —dijo mirándolo con los ojos muy abiertos.


  —Sí. ¿O es muy serio el conocer a mi madre? —preguntó poniéndose los pantalones.


  En su vientre sintió miles de mariposas revoloteando. Que le pidiera ir a una comida familiar era mucho para ella, porque le demostraba que era algo más que un simple lio.


  —Me encantará ir contigo, cariño.


  —Y te pido disculpas por todo, por adelantado. No espera que vayas, pero me da igual. Mi madre puede ser un poco, como decirlo... Especial. No la tengas en cuenta, ¿vale?


  —Está bien... —Aquello la extrañó y a la vez, la puso más nerviosa.


  —Pero estaré contigo todo el tiempo, y Marcos también viene. Lo que no sé es si irá solo o con alguna supermodelo súper pija, como hace siempre.


  Ella suspiró.


  —¿Tengo que ir muy elegante?


  —¿Tienes un vestido de coctel? Sería perfecto. Yo, iré a casa a cambiarme de ropa, y te recojo, digamos que ¿en una hora?


  —Sí que tengo. Nos vemos en una hora, estaré lista.


  —Estarás preciosa. —La besó terminando de ponerse la camiseta y salió nervioso de casa. No quería exponerla a su madre tan pronto.


  Elsa saltó de la cama y fue directa a su armario. Sacó un vestido blanco con un solo tirante y la espalda descubierta. Era cortito y con algo de vuelo. Completó el conjunto con unos zapatos de finísimo tacón plateados y bolso a juego. Después de ducharse trabajó los rizos de su melena cobriza recogiéndolos en una cola baja a un lado y coloca una flor blanca sobre la goma con la que la sujetó. Esta vez usó el maquillaje que le regaló Jordi y todos sus consejos, como siempre, prestando especial atención a sus ojos. No quería causar mala impresión. Aunque estaba de los nervios, y escuchar a Hugo llamar al timbre puntual, no la ayudó a relajarse. Respiró hondo y abrió la puerta.


  Hugo la miró de arriba a abajo y tuvo que hacer un esfuerzo por cerrar la mandíbula. Estaba espectacular y él iba a ser la envidia de la fiesta.


  —Elsa, estas preciosa. Y no lo digo por decir.


  —Gracias... —Elsa tragó saliva al verlo vestido con una camisa de manga larga de color malva y unos pantalones negros de pinza. Era la primera vez que lo veía así de elegante y estaba arrebatador.


  —Vamos, quiero presumir de ti ante todos.


  Cogió su mano y salieron de la casa. Esperaba estar a la altura ya que no quería estropear su relación dejándolo en evidencia delante de su madre.
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  Poco más de media hora después, Hugo dejaba el coche aparcado frente a una increíble casa, fusión de masía y casa moderna. Había un montón de coches aparcados allí, todos de lujo. El jardín estaba perfectamente cortado y cuidado. Se escuchaba una suave música y voces, que provenían, seguramente, de la parte trasera de la casa.


  —Mira, Marcos también llega ahora. —Indicó Hugo con un movimiento de cabeza.


  Elsa miró a su alrededor impresionada por la gran cantidad de lujo. Se sentía tan fuera de lugar allí.


  —Al menos alguien conocido —susurró la joven.


  —No voy a dejarte sola. Y no dejes que te impresionen, solo son personas.


  Forrados de dinero y que si podían, te pisoteaban como una simple hormiga, pero eso, no se lo diría.


  —Estaré bien, Hugo.


  Natalia bajó del coche, sonriendo al ver a Elsa y fue directa a por ella.


  —¡Elsa! Estás preciosa —dijo al abrazarla.


  —Y tú como siempre súper elegante. —Besó la mejilla de Nat.


  —Marcos dijo que elegante, y esto me lo regalaron hace unas semanas.


  Se había puesto un dos piezas de Carolina Herrera de la colección de verano de aquel año, que consistía en una escotada blusa blanca y falda vintage azul cielo estampada. La cogió de la mano, y las dos notaron cómo temblaban.


  —No sé tú pero estoy como un flan —admitió Elsa.


  —Ya somos dos. Ni siquiera sé que hago aquí, la verdad. Debería haber dicho que no —respondió Nat.


  —No seas boba. Él te gusta y siempre tienes la excusa de que son negocios. —Le guiñó un ojo al decirlo.


  Marcos se acercó a su hermano, divertido.


  —Vaya, te has decidido presentarla a la familia —dijo alabando su valentía.


  —Sí, pero hubiera preferido hacerlo de otra manera. ¿Y tú? ¿Por qué la traes? —Marcos no aprendía. Cuando no traía mujeres floreros era una amante.


  —Con ellos nunca es buen momento —le recordó—. Y si te digo la verdad, no sé porque le pedí que viniera. Lo único que sé, es que quiero tenerla cerca.


  — Si se entera mamá, te va a amargar la existencia, pero allá tú. Y sí, nunca es buen momento, así que mejor no llegar muy tarde y nos ahorramos las miradas asesinas.


  —Tienes razón. —Se adelantó para sujetar a Nat de la cintura—. ¿Vamos, princesa?


  —Vamos.


  Se separó de Elsa, que enseguida es rodeada por los fuertes brazos de Hugo que trató de tranquilizarla con una sonrisa.


  Los cuatro entraron en la casa y al momento varias celebridades se acercaron a saludarlos. Elsa reconoce a varios de ellos. Eran conocidos actores de cine y teatro, tanto recientes estrellas que comenzaban a despuntar, como astros consagrados. Se revolvió nerviosa. Aquello no parecía una comida familiar.


  Una mujer de unos cincuenta años, pero aun hermosa y con una figura envidiable, se acercó a ellos. Era morena y de ojos casi dorados. Su sonrisa blanqueada iluminó su rostro al ver a los gemelos, a los que se acercó con los brazos abiertos con un precioso, y carísimo, vestido azul claro.


  —Marcos, Hugo. ¡Qué ganas tenía ya de veros!


  Los abrazó y besó a ambos con cariño. Natalia la reconoció y se quedó impresionada. Nunca los había relacionado con ella, pero si recordaba que tenía hijos gemelos, y que cuando eran más pequeños, las fotos de la familia ocupaban portadas en las revistas del corazón. Fue cuando, hacía ya más de diez años, se separó de su marido, y los gemelos habían dejado de salir en las portadas con su madre para hacerlo por sus conquistas, como la foto que les tomaron en el Mandarín, días atrás.


  —Hola mama. Yo también me alegro de verte —dijo Hugo besándola.


  —Hola mamá. Ya nos tienes en casa. —Marcos besó la mejilla de su madre con cariño.


  —Mama, quiero presentarte a Elsa Arias. Elsa, ella es mi madre, Juliana Herrera.


  —Encantada señora Herrera —dijo con algo de timidez, provocada por el abrumador ambiente.


  Juliana la miró de arriba a abajo, casi parecía un Terminator haciéndole un escáner, comprobando que el vestido y los zapatos eran de tienda de centro comercial. Agradeció aquello, podrían haber sido de mercadillo y le tocaría desinfectar la casa. Iba bien maquillada y peinada, pero seguramente, lo habría hecho ella, acostumbrada a ahorrarse el dinero de ir a una peluquería semanalmente. Era guapa, y seguramente eso era lo único que había visto Hugo, pero ella veía más. Veía una cazafortunas que iba a por el dinero de su hijo, sin duda. Había tenido que lidiar con muchas antes, tanto por Hugo como por Marcos. Y veía que la batalla no acababa.


  —Es un placer, bonita.


  Elsa se tensó por la mirada de aquella mujer. Sabía lo que pensaba de ella. La estaba juzgando, y estaba pensando que era una doña nadie. Le entraron ganas de salir corriendo de allí, pero no lo haría. No lo haría por él. Con una cálida sonrisa le responde.


  —El placer es mío, al poder conocerla.


  —Me imagino. No todos los días se conoce a una gran actriz como yo.


  —Sinceramente, no —respondió estupefacta por los aires de la mujer.


  Juliana respondió con una sonrisa autosuficiente que Hugo censuró mirando a su madre que fingió no darse cuenta. Abrazó a Elsa por la cintura, tratando de relajarla mientras veía como el Huracán Herrera, iba a por Marcos.


  —Y tú Marcos, ¿quién te acompaña?


  —Ella es Natalia Capdevila. Natalia ella es mi madre, Juliana Herrera.


  —Encantada Señora Herrera —dijo Nat con su mejor sonrisa prefabricada.


  —¡Oh! Natalia Capdevilla, creo que conocí a tu madre hace años en una gala benéfica.


  Miró a la mujer rubia aprobando su peinado, maquillaje y el carísimo conjunto de Carolina Herrera con zapatos de Gucci. Aquella mujer destilaba dinero por todos los poros. Por una vez, no tenía que aguantar a una de las modelos cabeza huecas que normalmente acompañaban Marcos.


  —Sí, mi madre iba a todas las que podía —respondió Nat con nostalgia.


  —Lo extraño es que no coincidieran en más —Marcos sonrió a Natalia.


  Elsa cada vez se sentía más fuera de lugar. Aquel era el mundo de Nat, no el de ella. Y la prueba era en cómo la había escaneado su madre...


  —Sí, extraño —Natalia no le había hablado de la muerte de sus padres, aún, y parecía que Juliana ni lo recordaba. Mucho mejor.


  —Pero... Estabas casada, ¿verdad? ¿No deberías haber venido con tu marido, y no con mi hijo?


  —Mamá... ella es mi nueva clienta y sí, está casada —dijo Marcos apretando los dientes.


  —Ah. Una clienta —Y Juliana se relajó apagando el radar de futura boda a la vista para Marcos. Natalia acababa de perder el interés para ella. Solo Elsa podría ser un problema.


  —Bueno, pasar y divertiros. Serviremos la comida en una hora.


  —Bien así aprovecharemos para saludar. —Sujetó a Natalia de la cintura.


  Hugo guió a Elsa hacia el jardín trasero, donde estaban los demás invitados. La veía tensa y no era para menos. Su madre era implacable.


  —No le hagas caso —dijo acercándose más a ella—. Disfruta siendo así.


  —No te preocupes, solo que no estoy acostumbrada a... a… a tanto lujo —Ni a que la evaluaran sin conocerla siquiera.


  —Pues tendrás que acostumbrarte, aunque sea poco a poco, para que puedas llegar a soportarlo al menos.


  —Supongo que con el tiempo no me impresionará tanto —pero no sabía si tendría ese tiempo.


  —Eso espero, o vas a ir de sobresalto en sobresalto.


  —¿Se está burlando de mi, señor Rivas? —preguntó levantando una ceja.


  —No osaría, señorita Arias, o seguro que mis joyas reales peligrarían, y las aprecio mucho, y más con el uso que les doy contigo.


  Su risa hizo girarse a más de un comensal.


  —Tus joyas de la corona están a salvo.


  —No sabes lo que me alegra oírtelo decir —dijo con fingido alivio.


  Elsa se apoyó en él mientras observa la gran cantidad de gente que había en la parte trasera de la casa.


  —¿No era familiar?


  —Para mi madre, cualquier cosa por debajo de cien invitados, es familiar. Todos los años organiza esta fiesta, la recuerdo desde que tengo uso de razón. Hace años, eran incluso más invitados.


  —Vaya. Al decir familiar creía que sería solo tu familia. ¿Y tu padre no ha venido?


  —Están felizmente divorciados desde hace catorce años.


  —No lo sabía. Lo siento, no leo revistas del corazón.


  — Mucho mejor. Había días en que tanto Marcos como yo, fantaseábamos con ser normales, no los hijos de Juliana Herrera y tener que poner cara de buenos y sonreír frente a la chimenea en navidad y que siempre nos preguntaran si nos gustaba ver a mama en la tele.


  —Tuvo que ser duro para unos niños.


  —Sí, a días. Las niñeras eran majas, y al menos papa si estaba en casa por las noches. Pero ahora, no me puedo quejar.


  —Ahora eres un hombre de éxito —dijo con una sonrisa.


  —Sí, Marcos y yo hemos hecho lo que queríamos. Y nos va muy bien.


  Un hombre poco más mayor que Hugo se acercó a ellos con una sonrisa depredadora y encantadora. Era algo más bajo que él, pero su pelo rubio y sus ojos azules combinaban perfectamente con su cuerpo bien proporcionado. Llevaba una camisa azul pálido que resaltaba el color de sus ojos. Era guapo, mejor dicho, atractivo.


  —Vaya, Hugo, ¿no me presentas a tu nueva conquista?


  —Claro. Elsa, este es mi padrastro, Héctor.


  —Encantada de conocerlo —dijo la joven, sin separarse de Hugo.


  Héctor la devoró con la mirada y acercándose a ella le da dos besos.


  —El placer es todo mío de ver semejante belleza en mi jardín. Vas mejorando, Hugo.


  —¿Tú no deberías estar con mi madre? —dijo con inquina.


  — Sí, solo me acerqué a saludar. No la escondas mucho, espero que me reserve un baile, o dos.


  Elsa se tensó, no supo que decir.


  —Los tiene todos ocupados conmigo, Héctor, lo siento.


  —Otra vez será. —Se despidió y alejó de ellos en busca de su mujer.


  Marcos se acercó con Natalia, mirando como su padrastro se alejaba.


  —¿Qué quería? —Les entregó unas copas de cava.


  Elsa la aceptó agradecida y se la bebió como si de agua se tratara.


  —Bailar con Elsa respondió con rabia contenida.


  —Joder, no cambiará nunca.


  —No, no lo creo. Pero mientras se mantenga lejos de Elsa, nos llevaremos bien.


  Marcos puso la mano en su hombro.


  —¿Todo bien?


  —Perfecto —respondió Hugo controlando sus celos—. ¿Y vosotros?


  —Bien. Anda vamos al salón. De aquí a que lleguemos, será la hora de comer.


  Los cuatro se dirigieron al salón, hablando entre ellos tranquilamente. Por el camino fueron saludando y presentando a sus acompañantes. Fueron bien acogidas por los hombres, que les sonrieron. Las mujeres las miraron recelosas por si eran las que cazarían a los solteros de oro.


  Una vez consiguieron llegar al salón, se sentaron en una de las mesas, donde estaban escritos sus nombres. Como no, al lado de su madre.


  Marcos se acercó al oído de Natalia.


  —¿Te sientes cómoda?


  —¿Y por qué no iba a estarlo? —aunque sabía a qué se podía referir.


  —Es una simple pregunta.


  —Tal vez, sí esté un poco nerviosa, pero supongo que es normal.


  —Las fiestas de mi madre no son discretas. —Le pasa otra copa de cava.


  —No, no lo son, pero ¿qué fiesta de este tipo lo es? Por suerte hace ya unos años que decidí dejar de darlas, y te aseguro que no me arrepiento de eso.


  —Nosotros solo las damos en contadas ocasiones.


  —Y esta ocasión es especial para vosotros, ¿o solo es que tu madre disfruta con esto?


  —Es una tradición para ella. Cada año la hace y cada año venimos.


  —¿Siempre has venido acompañado? Porque no ha parecido sorprenderse de verme.


  —Siempre, sí. —Natalia sintió como los celos crecieron en ella, sin poder evitarlo.


  —¿Alguna seria, o todo conquistas de pasarela?


  —¿Me estás interrogando? —preguntó Marcos, frunciendo el ceño.


  —Lo siento, sé que no tengo derecho. Olvídalo, ¿de acuerdo? —dijo avergonzada.


  —Nena... —susurró acercándose a ella—. Nada serio. Nunca.


  Como ahora, pensó Nat. Nada serio.


  —Lo siento. Supongo que hace tiempo que no acudo a este tipo de fiestas y los nervios me hacen preguntar tonterías.


  —Eso tiene fácil solución. Beber. —Brindó con ella.


  Natalia sonrió, porque siempre acababa borrando de un plumazo sus preocupaciones con sus palabras.


  —¡Amén! —dijo ella.


  En aquel momento, Juliana llegó del brazo de Héctor y se sentaron en las dos sillas vacías, entre Marcos y Hugo. Elsa y Natalia se sentaban al otro lado de los gemelos, dejándolas protegidas de la mujer que las miraba como si de Terminator se tratara, escaneándolas de nuevo, en busca de más puntos débiles.


  —Bueno, veo que ya estáis aquí los cuatro —dijo con voz cargada de veneno.


  —Sí, mamá ¿Quieres una copa? —Le ofreció Marcos.


  —Falta me hará para soportar esto —dijo Juliana aceptándola.


  —¿Te ocurre algo?


  —No, cariño. Es solo que soportar más de una vez a tanta carroña que se acerca solo para recoger las migajas de tu éxito, llega a cansar. Y hay carroñeros en tantos ámbitos de la vida, que nos engañan con facilidad.


  Elsa dejó la copa sujetándola fuerte. La comida iba a ser larga, demasiado larga si el primer ataque contra su yugular llegaba antes de los entremeses.


  —Debo de estar espeso, porque me perdí. —Marcos bebió de su copa.


  —Pues yo sí sé a qué se refiere. Mama, contrólate —dijo Hugo con voz fría.


  —Vamos, cariño. Sabes que es cierto. En el mundo del cine hay miles de actorcillos que pretenden hacerse una foto contigo y con eso, que un director les dé un guion y el papel estelar. Y sin ir más lejos, en el mundo real, hay miles de mujeres, que solo se acercan a los hombres por su dinero, y buscan dar el braguetazo quedándose embarazadas o vendiéndose a cambio de buen sexo.


  Elsa jadeó. Su madre ya la había catalogado y eso dolía. Intentando controlar su genio le responde cordial:


  —Señora, no meta a todas las mujeres en el mismo saco.


  Marcos sonrió a Elsa.


  —Oh, por supuesto que no lo hago, bonita. Cada mujer tiene razones distintas para estar con los hombres, además de por dinero: Buscan poder, un mejor empleo, o simplemente coleccionar amantes por qué no son capaces de aguantar a un solo hombre en la cama —dijo mirando a las dos acompañantes de sus hijos.


  Elsa la miró a los ojos.


  —Si lo dice por mí, puede estar tranquila, señora. Yo no voy tras el dinero de su hijo, si lo fuera, habría venido de Armani ¿No cree?


  —Es que precisamente porque no puedes permitirte un Armani, y vas de mercadillo, vas detrás de mi hijo. Y como es así de tonto, se pensará que lo amas.


  —¡Basta, mama! —bramó Hugo apretando los dientes.


  Juliana hizo un gesto con la mano quitándole importancia y volvió su atención a Héctor, que sonreía ante las afirmaciones de su esposa. Había estado comiéndose con los ojos a Elsa, que se mordió la lengua para no enviarla a la mierda. Jamás se había sentido tan humillada.


  Hugo apoyó la mano en el muslo de su morena, y tratando de calmar, tanto a Elsa como a sí mismo. Sabía que su madre podía ser cruel, pero en un momento había insultado tanto a Elsa como a Natalia delante de ellos sin importarle ni un poco. Sabía que si se levantaba y se marchaba de allí sin más, sería un espectáculo, y no quería someter a Elsa a más. Así que simplemente le llenó la copa con más vino, y se la ofrece.


  —Yo sé quién eres, Elsa, y no eres ninguna de esas mujeres.


  —Tú... pero ¿cuántos aquí piensan como ella?


  —¿Acaso te importa más lo que piensen ellos, que lo que piense y sienta yo? Come, y nos iremos antes del café, ¿Ok?


  —Sabes que no es así. —Pero era incapaz de probar bocado y solo hizo que pasear el tenedor por el plato. Era fácil para él descartar a los demás. Ese era su mundo, no el de ella.


  Juliana se fijó en la muchacha que iba con su hijo. Aquella caza fortunas que trata de engatusarlo, y se le escapa una risa al verla con el tenedor que está tratando de fingir que come los entrantes.


  —Muchacha, pero ¿en qué tipo de casa te has criado? Ese es el tenedor del pescado y han servido la ensalada. Es ese tenedor, el de cuatro puntas muy unidas.


  Elsa, en aquel momento, deseó que se la tragara la tierra y enderezándose dejó el tenedor y escogió el correcto. Con cuidado, lentamente, concentrándose en la tarea, porque su cuerpo gritaba que se lo lanzara y le borrara aquella sonrisa de suficiencia de la cara.


  —Soy de la clase obrera, señora, así que utilizamos solo un tenedor. —Si tenía poco apetito, lo acaba de perder en aquel instante.


  —No te preocupes, Elsa. Yo aún sigo liándome, y en mi casa, me educaron muy bien, como a ti en la tuya —dijo Natalia cansada de ver como la atacaba Juliana por no ser rica. Miró a Hugo y lo vio apretar la mandíbula. Tampoco parecía contento con la situación.


  —Mamá, solo son tenedores. Con uno es suficiente.—Marcos no daba crédito a los ataques de su madre.


  —Sí, con uno es suficiente. Eso también deberían aplicárselo algunas mujeres, que meten a más de un hombre en su cama —replicó Juliana, molesta por la intervención de Natalia.


  —Mamá, no hables por hablar —advirtió contundente Marcos. No permitiría que le faltara el respeto a Nat.


  Elsa dejó el tenedor en el plato y bebió un largo trago de su copa. Deseaba hacerse pequeña y desaparecer. No encajaba allí, nunca lo haría. Lo que más le dolía era la pasividad de Hugo. Parecía que no le importara y lo que más necesitaba en aquellos momentos era algún gesto de él. Un abrazo, un beso… algo que les indicara que ella era importante para él. Pero el gesto no llegó


  Natalia apretó los dientes porque justo ese tipo de comentarios era los que no quería oír con respecto a ellos. Ya no se sentía tan a gusto, y estaba deseando marcharse tanto como Elsa, que la miraba de reojo. Aquella mujer tenía para las dos. Murmurando una disculpa se levantó de la mesa con la excusa de ir al baño. Pero en lugar de ir, Elsa salió al jardín. Necesitaba respirar. Allí dentro se estaba ahogando.


  Apenas unos minutos después, notó unas manos apoyándose en sus hombros.


  —Solo dilo, y nos iremos. Siento mucho haberte traído. Lo siento.


  —No te disculpes, tú no tienes la culpa. Pero si me gustaría irme a casa, por favor.


  —Entonces, vámonos —dijo Hugo. Ya se había despedido porque tenía pensado llevársela ya de todos modos. Su madre se había sobrepasado y no iba a perdonárselo así como así.


  Poco más de media hora más tarde, cuando llegaron al piso de Elsa, estaba más que decidido.


  —Elsa, si no te importa, no voy a subir ahora.


  —Está bien —Dolida, se bajó del coche. Quizás lo había defraudado y él esperaba más de ella. La tenía tan confusa que ya no sabía que pensar.


  —Pero traeré luego la cena. ¿Chino?


  Ella sonrió sin que llegara a iluminar sus ojos


  —Lo que más te apetezca. —Solo tenía ganas de llegar a su casa y que aquel día acabara.


  —Lo que más me apetece, eres tú y eso me lo comeré después de la cena. No voy a tardar, voy a por algunas cosas, ¿vale?


  —Vale —Caminó hasta su portal, necesitaba calmarse.


  Solo entrar, cerró de un portazo y lanzó el pequeño bolso contra la pared. Desearía que hubiera sido la cabeza de Juliana, la snob. Se dejó caer en el sofá y gritó sobre el cojín su frustración. Golpeándolo, maldiciendo a todo y a todos. Elsa dejó ir su rabia.


  


  


  Hugo salió chirriando ruedas de vuelta a casa de su madre. En cuanto llegó, entró directo al comedor, pero sabía que montar un espectáculo teniendo en cuenta como le hervía la sangre, no sería buena idea. Paró a una de las chicas que estaban sirviendo la comida, y le dijo que avisara a su madre de que la esperaba en el despacho, y que no tardara o entraría al salón.


  La chica avisó a su señora, que se disculpó cordialmente y entró al despacho. Parecía que su hijo quería montarle una pataleta después de dejarla tirada en su comida del verano. Y ella que pensaba que lo había educado bien…


  —Espero que tengas una buena razón para sacarme de mi fiesta, hijo —dijo cruzándose de brazos.


  —Claro que la tengo, mamá. Elsa es mi razón.


  Juliana puso los ojos en blanco.


  —¿Esa mujerzuela? Vamos, cariño, es una caza fortunas.


  —¡No te atrevas a volver a hablar así de ella! Elsa es mi novia, no una mujerzuela, y esta es mi vida, mamá. No te metas en ella —le advirtió furioso.


  —¿Pero es qué te has vuelto loco? ¿Cómo puedes decir que esa... esa... es tu novia?


  — Sí, loco estoy, pero por ella, y ni tú ni nadie me va a apartar de Elsa. De mi novia. Entiéndelo bien, mamá, mi novia.


  Juliana alzó las manos al cielo, implorando porque su hijo entrara en razón.


  —¡Todos los hombres sois iguales! Estás pensando con tu entrepierna, Hugo. Cielo, ella solo quiere tu dinero y tu fama. ¿No lo ves?


  —No, ella no.


  —Eso está por ver, cariño —lo desafió.


  —Lo veras. Tendrás que acostumbrarte a que ella estará siempre conmigo, y tendrás que comportarte. O no vendré más.


  —Si hubieras llegado con Susana me habrás hecho feliz. Y mira a tu hermano... está con una adúltera. Entre los dos me matareis de un disgusto.


  —Deja a mi hermano y a Susana fuera de esto. Ella sí era una cazafortunas, pero a ti eso te da igual mientras sea de pedigrí, ¿verdad? Pues mira bien lo que te digo, mamá, Elsa es mucho más mujer que lo es Susana, y me da igual si a ti te gusta o no, yo la quiero y es lo único que debería importar. Y una cosa más, dile a Héctor que deje de mirarla así o le partiré la cara.


  Juliana ahogó un grito llevándose las manos al cuello


  —Te has vuelto loco, cariño.


  —Solo átalo en corto, mamá. No voy a aguantar que la desprecies. Ahora, disfruta de tu fiesta, yo me voy con ella.


  —Haz lo que quieras. Cuando te canses me darás la razón —Juliana abandonó el despacho molesta porque le llevaran la contraria.


  Pero Hugo sabía que no se iba a cansar de Elsa, porque la amaba. Aún no se lo había dicho, pero tenía muy claro que Elsa era su vida, en más de un aspecto. Volvió al coche y, cómo le había dicho, paró en un chino de camino a casa. No era ni la hora del café, pero no habían comido y así tendrán su comida tranquila, como debería haber sido desde el principio. Debería haber dicho que no a su madre porque sabía que algo así podría ocurrir. Cuando llegó al piso, casi dos horas después de marcharse, solo esperaba que no estuviera muy enfadada.


  Elsa se había cambiado de ropa en cuanto entró en su casa, después de haber descargado su rabia contra el pobre cojín y el inocente bolso. Se había puesto cómoda con un vestidito de tirantes negro que usaba cuando estaba en casa. Tumbada en el sofá, solo hacía que pensar en lo que había ocurrido. Se había sentido miserable y humillada. No quería volver a pasar por eso.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por el toque del timbre de la puerta.


  —Hola —dijo al abrir y ver a Hugo al otro lado.


  —Hola, ¿Has comido? He traído pato —dijo levantando las bolsas con la comida.


  —No he comido nada. —Se hizo a un lado para dejarlo pasar.


  —Ya somos dos. Pero creo que esta comida le da mil vueltas a la que nos hemos saltado. Y además, no necesitamos tenedores, he traído palillos.


  Elsa le sonrió y se dirigió a poner la mesa.


  —Me gusta comer con palillos.


  —A mí me gusta comer contigo, el resto me sobra —dijo dejando las bolsas.


  Nerviosa, puso los vasos y abrió la nevera buscando las cervezas. No sabía qué relación llevaban, ni lo que realmente sentía por ella. La tenía confundida.


  —He pensado que mañana podríamos salir. Son las fiestas del barrio de Gracia, y a lo mejor te gustaría pasar el día allí —le propuso Hugo.


  —Me gustan sus fiestas. —Cerró la nevera y sirvió las dos cervezas—. Adornan las calles de un modo muy creativo.


  —Sí, y por la noche, hay fuegos artificiales. Entonces, ¿te apetece?


  Se sentó frente a él y un plato de pato a la pequinesa.


  —Sí, me gustaría ir.


  —Pues iremos. ¿Quieres que avise a Marcos?


  —Sí, será divertido ir con ellos.


  —Luego lo llamo. Y Elsa... No volveremos a ir con la snob de mi madre, si no quieres, al menos hasta que se calme.


  Ella fijó la mirada en su plato.


  —Gracias... hoy ha sido un día bastante duro.


  —Lo sé. Ha sido duro tener que ver como se pasaba contigo sin razón.


  —Sí, ha sido duro. —Había sido uno de los peores días de su vida, sin contar su infancia. Tenerse que enfrentar a aquella arpía sola. Tan solo Natalia había salido en su defensa. Sus hijos, al fin y al cabo, eran sus hijos…


  Hugo se levantó y tiró de ella para abrazarla acariciando su preciosa melena, besándola.


  —No volverá a pasar, confía en mí. Nunca.


  Ella asintió contra su pecho. Era lo que necesitaba, un abrazo de él, un gesto que le demostrara que era importante para él. Pero solo se lo había hecho en privado. Delante de su gente ni un solo gesto de cariño, nada. Dolía y mucho. Pero estaba enamorada de él y se arriesgaría a salir herida. Le había entregado su corazón y ya no había vuelta atrás.


  —Confío en ti, por eso quiero que tengas la llave de mi piso —dijo apoyada en él.


  —¿Qué? —La propuesta lo había pillado desprevenido.


  —Bueno si quieres... he pensado que ya que estás mucho aquí, pues... que tengas tu propia llave.


  —Claro que quiero —dijo acariciándole el rostro y con una amplia sonrisa.


  —Después te daré la copia.


  —Cuando quieras, preciosa. Ahora come, que el pato se enfría.


  — Mandón —Cogió un trozo de pato y se lo metió gustosa en la boca.


  —Pero te gusta.


  —Ummm. No te tires tantas flores —se burló Elsa.
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  Marcos sujetaba a Natalia de la cintura apoyado en una de las paredes de un bloque de ladrillos en el barrio de Gracia. Su hermano lo había llamado la tarde antes para quedar en dar una vuelta. Suponía que era su forma de tranquilizar a su chica, ya que su madre se pasó con ella. A Natalia no pudo atacarla tanto, pero también tuvo para ella y eso lo cabreaba.


  Aquel fin de semana, en el que fingían ser una pareja de verdad, hacía calor y por eso iba vestido con unos jeans descoloridos y una camiseta de manga corta blanca, calzado con unas sencillas mallorquinas oscuras. Sonriendo a Natalia, miró su reloj.


  —A ese par se le han pegado las sábanas —dijo divertido.


  —Seguro que no son las sábanas lo que se les ha pegado.


  Apenas parecía ella. Vaqueros, camiseta de tirantes, zapatillas. Casi no llevaba maquillaje y se había recogido el pelo en una trenza floja sobre el hombro izquierdo. Nada que dijera que era una mujer rica. Nada que le recordara a la ejecutiva fría.


  —Viniendo de mi hermano, no creo que hayan dormido mucho.—Sus ojos brillaron divertidos. Se pasó la mano por su pelo revuelto, tensando sus bíceps. Aquella vez lo llevaba como su hermano, despeinado y suelto. —Natalia, yo...


  Tragó saliva al verlo, no podía creer que semejante hombre estuviera con ella.


  —Dime.


  La miró fijamente con una expresión atormentada que segundos antes, no había estado en su rostro.


  —Te pido disculpas por el comportamiento de mi madre.


  Natalia suspiró y mira hacia otro lado.


  —Solo dijo las cosas como son.


  Marcos le sujetó el rostro y la hizo encararlo.


  —No nena, ella está muy equivocada. Tiene la mala costumbre de querer escogernos a las futuras señoras Rivas. Para ella ninguna mujer es buena, todas son víboras que quieren nuestro dinero. Y lo peor, es que la mayoría son así.


  —¿Acaso no estoy casada y aún así estoy contigo? No creo que pensara que solo soy tu clienta, no tardó en preguntar por mi marido. Justo eso es lo que yo no quería. No quiero un amante, Marcos.


  —Natalia, nena. Acabamos de empezar, danos un poco de tiempo. Yo tampoco me conformo con una amante. —Lo que él anhelaba era que ella fuera solo suya.


  Natalia lo besó y se abrazó a él.


  —Olvidémoslo. Solo quiero pensar en nosotros, no en lo que dicen los demás.


  —Sí, princesa... —Entonces Marcos la sujetó de su cintura con una mano y del pelo con la otra besándola exigente, hasta que oyeron un carraspeo exagerado.


  Marcos, sin soltar a Natalia, los miró sonriendo.


  —Vaya, ya estáis aquí —dijo a los recién llegados.


  Elsa miró divertida la escena. Parecían dos colegiales comiéndose a besos y más vistiendo cómo lo hacían. Habían dejado la elegancia a un lado y parecían uno más en medio de aquella masa de gente. Ella se había puesto unos shorts tejanos con un jersey azul clarito de tirantes y unas sandalias de tacón a juego.


  —Sí, ya estamos aquí —dijo Hugo poniendo cara de angustia—, así que dejar esa asquerosidad que estabais haciendo para cuando no haya señoritas delante.


  Agarró a Elsa divertido, que puso los ojos en blanco.


  —Como que la señorita se va a escandalizar... —resopló Marcos.


  —La verdad, no creo, pero por fastidiar, lo que sea —dijo Hugo quitándole importancia.


  Natalia se rio con ganas. Le encantaba verlos en aquellas pequeñas discusiones.


  —Si nos movemos, podremos ver este año de que van las calles —dijo Elsa divertida.


  Cogidos de sus respectivas parejas, los cuatro comenzaron a caminar hacia una de las primeras calles adornadas. Parecía un bosque encantado, apenas se veía el cielo. En la siguiente calle todo estaba cubierto de globos de mil colores que, traspasados por la luz del sol, hacían que la calle estuviera iluminada con todos los colores, como un caleidoscopio. En la siguiente, fue como estar bajo el mar. Una lona azul tamizaba la luz que llegaba a la calle llena de peces, farolillos con formas de medusa, redes, corales. Era fascinante y mágico. Elsa prestaba atención a los adornos, mirándolos como si fuera una niña.


  Había pequeños puestos con bisutería artesanal y Elsa se detuvo para mirar las pequeñas obras de arte. Un colgante de un pequeño dragón de color azul le llamó la atención.


  —¿Te gusta? —dijo Hugo cogiéndola desde atrás por la cintura y apoyando la barbilla en su cabeza


  —Sí, es precioso, y está hecho a mano. —Sujetó el colgante entre los dedos.


  —Quedaría precioso en tu cuello. Nos lo llevamos.


  Elsa abrió sus ojos y bajó la voz.


  —¿Sabes lo que te clavaran por este colgante? —dijo sabiendo que valdría el doble.


  —¿Sabes cómo me lo compensaras luego? —respondió pícaro.


  —Hugo... —Su rostro se puso colorado.


  —Entonces arreglado. Nos lo llevamos.


  El dependiente les lanzó una sonrisa, agradecido.


  —¿Para regalo? —preguntó el hombre sacando una cajita para guardarlo.


  —No, ya se lo pongo ahora a mi preciosa chica.


  Cogiendo el colgante tras pagarlo, se lo puso alrededor del cuello y lo acarició despacio mientras lo hacía. Elsa también acarició el dragón, le encantaba aquel medallón y más aún regalándoselo él.


  —Gracias Hugo —dijo abrumada.


  —Ya me lo agradecerás en casa. En tu cama, desnuda —susurró en su oído.


  —Te gusta sacarme los colores —respondió también en un murmullo.


  Marcos vio lo feliz que era su hermano. Era justo lo que él deseaba: ir a fiestas de barrio, comprar en mercadillos hippies... Sí, aquella chica era perfecta para su hermano. Besando el cuello de Natalia le dijo:


  —¿No te gusta nada?


  —Claro que sí, es alto y moreno.


  —Mierda, nena —La besó en los labios. Era realmente tentadora.


  —¿Quieres comprarme algo? —dijo viendo a Elsa y Hugo—. No hace falta.


  —Solo si te gusta. A tu amiga solo le falta pegar saltos de alegría —sonrió.


  —Oh, ya entiendo. Quieres que salte.


  —Si lo haces desnuda encima de mí, sí. —Su mirada la abrasó.


  —Siempre. Sabes que soy una buena amazona. —Lo besó despacio—. ¿Y por qué no me dices algo que te guste?


  Eso lo pilló por sorpresa.


  —Vaya, no presté demasiada atención a los puestos teniéndote a mi lado.


  —Me gustaría que llevaras algo que te haya comprado yo. Ya tengo algo que me recuerde a ti. —Sacudió el iPhone frente a su cara.


  —Si es así, miremos el resto de puestos —Marcos le sonrió.


  —Perfecto. —Y dio un saltito de alegría entre sus brazos. Marcos la besó y, juntos, fueron mirando puestos.


  Elsa se detuvo en otro tenderte y vio un muñeco, un albañil en forma de caricatura. Cuando lo miró atentamente, vio que era un soporte para sostener el móvil. Señalándolo, se lo pidió al vendedor. Lo pagó y se giró con una sonrisa traviesa.


  —Esto es para ti —dijo ofreciéndoselo a Hugo.


  —¿Para mí? Nena es genial. —Él se ríe con ganas—. Si hasta se parece a mí.


  —Ey, es autentico —se rio—. Mira, tiene su función.


  —¿Sí? —preguntó curioso.


  —¿Ves este hueco? Es para dejar el móvil.


  —En serio, me gusta. Lo pondré en la mesita de noche. Así lo veré al despertar y me acordaré de ti.


  Ella lo besó.


  —Punto a mi favor.


  —Sí, pero esto no evita que me tengas que pagar por el colgante.


  —Te lo pagaré...


  Marcos sonrió a su hermano. Pasaron por bastantes puestos y vieron uno de ropa. Expuesta, había una camisa de lino, sin cuello, en color crudo. Marcos se detuvo a verla.


  Natalia se apoyó en él.


  —¿Has visto algo?


  —¿Cómo crees que me quedará esta camisa con los tejanos? —dijo mirándola con ojo crítico.


  —Como todo. Realmente bien —afirmó ella.


  Él le lanza una de sus sonrisas.


  —Me la quedaré. Porque sé que te gusta.


  —Pero te la regalo yo —insistió.


  —No te voy a discutir.


  —Sabes que perderías, chico listo —Le pidió al joven del puesto la camisa y la pagó sin preocuparse por el precio.


  Hugo frunció el ceño por que la veía gastar tan alegremente el dinero, pero claro, era de su marido. Aquella mujer usaba el dinero de otro para, seguramente, atrapar el de su hermano. Seguía pensando que no era lo que necesitaba Marcos, pero no iba a discutir, de momento, con él.


  —Me gusta perder así —La besó delante de todos.


  Elsa se acercó a Hugo, poniéndose de puntillas


  —Si sigues frunciendo así el ceño, te saldrán arrugas.


  —Las arrugas en un hombre, pueden ser atractivas. Mira al Clooney


  —No me gusta Clooney. Me gustas tú —sentenció muy seria.


  —Y justo eso, te hace perfecta.


  —Al final me lo creeré —dijo ladeando la cabeza.


  —¿Y por qué no ibas a creértelo? —preguntó Hugo—. Para mi eres la mujer más preciosa, lista y divertida que conozco. Además eres sexy, muy sexy. ¿Cómo no vas a ser perfecta? Lo tienes todo.


  La dejaba sin palabras.


  —Bueno, tú me ves con otros ojos.


  —No te menosprecies, Elsa. Eres todo eso, y más.


  —No lo hago. Para mí tú también eres perfecto.


  —Pues entonces, somos perfectos el uno para el otro —Agarrándola de la cintura la besó como si nada ni nadie los rodeara. Cuando la besaba de aquel modo se le cortaba la respiración. Era abrumador y a la vez excitante.


  


  


  Los cuatro habían pasado un día muy entretenido. Marcos estaba sorprendido de la soltura de Natalia. La veía relajada y feliz. Elsa era un torbellino. Había arrastrado a su hermano por todos los puestos y éste, con una sonrisa de bobo, le consentía todo. El día había estado cargado de anécdotas y emociones.


  Antes de ir a comer al restaurante, estuvieron viendo a unos bailarines ambulantes. Elsa se había unido a ellos arrastrando a Natalia. Marcos y Hugo se habían estado partiendo de risa por la mirada que le había lanzado Natalia. Al final, después de que Nat se hubiera cagado en toda la familia de Elsa, dieron una generosa propina a los bailarines y habían ido al restaurante.


  Comieron y hablaron de muchos temas, y discutido otros. Las parejas se habían besado y mimado en todo momento, y eso se notaba en el brillo especial de los ojos de ellas. Los gemelos eran atentos, parecían ambos sus caballeros de brillante armadura. Un sueño para las jóvenes.


  Al salir del restaurante, decidieron dar una vuelta. Elsa había sacado su iPhone y, junto con Hugo, se hizo un sinfín de fotos. Después había insistido en que los cuatro tenían que tener un bonito recuerdo de ese día. De modo que estuvieron más de media hora haciéndose fotos. Marcos se hizo algunas con Natalia. Tenerla junto a él lo hacía desear, cada vez más, que ella perteneciera a su vida. Que fuera solo suya.


  Entre risas, besos y juegos llegó el atardecer. Decidieron ir a la playa para acabar de ver desaparecer el sol y cenar en un bar del puerto. Sentados en la arena, como cuatro adolescentes, contemplan el mar mientras escuchan a unos jóvenes, no muy lejos de ellos, tocar la guitarra.


  Ellos les susurran lo que tenían pensado hacerles en cuanto cayera la noche y ellas habían respondido con un ardiente y pasional beso que dejó a los gemelos con ganas de mucho más.


  En el bar pidieron pescado, con un buen vino blanco y cenaron en un ambiente agradable y romántico ya que la iluminación era con velas. Cuando tomaban los cafés, un vendedor ambulante se acercó a su mesa con unas rosas, y los gemelos no dudaron en comprarles una a sus chicas. Los rostros de ambas se iluminaron, y ellos aguantaron la respiración de lo hermosas que se veían. Aquella vez, fue Marcos quien pagó la cuenta y, cogiendo de la cintura de Natalia, se unieron a Hugo y Elsa en la playa. En breve darían comienzo los fuegos artificiales.


  —¿Lo estás pasando bien, Dragona? —preguntó Hugo acariciando un mechón de su pelo.


  —Mucho, hoy es un día perfecto.


  —Sí que lo es —corroboró.


  Apoyó las manos en sus caderas, y besó su cuello.


  Elsa lo ladeó como una invitación y cerró los ojos deseando detener el tiempo.


  Marcos abrazó por detrás a Natalia mientras le susurraba:


  —No deseo que esto acabe.


  —Ni yo. Ojalá esto fuera la realidad, y no un sueño.


  —Haré todo lo posible para que sea real.


  Se apoyó en su pecho, queriendo que fuera verdad, porque los días que la esperaban, convertían su sueño en pesadilla.


  Hugo los mira, y de nuevo frunció el ceño. Aunque la mujer había ganado puntos al defender a Elsa ante su madre, y en ese día había visto a una mujer fresca y divertida, no estaba seguro aún de que fuera lo mejor para Marcos. Queriendo quitarse sus dudas de la cabeza, se volcó con Elsa.


  —Pronto estaremos juntos en el paraíso, y allí hare cada día perfecto.


  Ella se rio.


  —Yo no llamaría a mi casa paraíso, pero si al estarlo contigo.


  —Me refiero a que el lunes, tú y yo, nos vamos de vacaciones.


  —¿Qué dices? —preguntó sorprendida.


  —¿No te lo había dicho? Vaya despiste el mío —se burló.


  Ella estrechó la mirada.


  —Suelta por esa boquita, amor —dijo amenazadora.


  —Tú y yo, diez días en Ibiza.


  Elsa saltó a su cuello con un grito de alegría.


  —¡Diez días! ¡Contigo!


  —En un hotel, y volveremos a ver amanecer cada día. Lo que no te garantizo es si veremos la isla.


  —No me interesa la isla, Hugo. Solo estar contigo.


  —En ese caso, vamos a estar en el paraíso, los dos. Porque solo te quiero a ti allí.


  —Dios, Hugo... —recorrió su rostro con pequeños besos.


  Marcos se sentía feliz por su hermano y a la vez tenía unos celos terribles. El deseaba hacer eso mismo con Natalia.


  —No lo mires así, o acabaras siendo hijo único —dijo Nat.


  —No me mal interpretes, princesa. Adoro a mi hermano. Solo me gustaría estar como él.


  —¿Abrazado a Elsa? —Lo besó mientras reía.


  —No, nena. Poder irme de vacaciones contigo —respondió serio.


  —Marcos, no me hagas sentir aún peor por tener que vernos a escondidas —dijo agachando la cabeza.


  —Nunca haría eso. —La besó despacio, recreándose en sus carnosos labios.


  —Te compensaré, lo prometo.


  —Ya me compensas estando conmigo —dijo sincera, aunque debía reconocer, que la clandestinidad, le dolía.


  —Pero quiero estar más —Insistió Marcos.


  El sonido de los primeros castillos artificiales silenció la réplica de Natalia y se abrazó a él para poder verlos. Marcos la rodeó con sus fuertes brazos mientras alzaba su mirada al cielo.


  Hugo abrazó a Elsa y le susurró al oído.


  —Disfrutaremos del paraíso, empezando por hoy.


  A Elsa se le cortó la respiración mientras sus ojos, brillantes por el deseo, le decían lo que no se atrevía con palabras.
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  Natalia dejó el coche en el parquin del aeropuerto. Hugo y Elsa iban con ella. En unas horas despegarían hacia Ibiza, a disfrutar de unas vacaciones de ensueño. Se había ofrecido gustosa a llevarlos porque de todas maneras, poco después de que ellos embarcasen, Gregorio tomaría tierra, y juntos, irán a casa a preparar las maletas para marcharse de vacaciones juntos.


  —Gracias por traernos, Natalia. —Elsa abrazó a su amiga—. ¿Estarás bien?


  —Todo lo bien que se puede estar con él tratando de ser amable —dijo resignada.


  —Llámame si necesitas hablar. —Le recordó por enésima vez.


  —Lo haré, prometo escaparme y llamarte. Pero espero pillarte ocupada y que no puedas contestarme —dijo cómplice.


  Elsa sonrió pícara y ambas miraron de reojo a Hugo, que sacaba las maletas del coche de Natalia.


  —Es lo más probable con mi Dios del Sexo.


  —Sí, porque ahora, creo en tus dioses.


  —Bruja. Tienes a tu propio Dios.


  —Por eso ahora soy creyente —afirmó Natalia—. Pero venga, márchate o llegareis tarde a coger el vuelo.


  —Te llamaré —prometió.


  La besó en la mejilla y corrió hacia Hugo, que la cogió por la cintura mientras empujaba el carrito con las maletas. Elsa lo besó en los labios sonriendo feliz. En poco más de una hora estaría en Ibiza con el hombre que amaba.


  La terminal anunció la llegada del vuelo proveniente de Colombia y Natalia se puso nerviosa. No sabía cómo reaccionar ante él ahora. Gregorio quería que volvieran a estar bien juntos, por eso se irían a roma de vacaciones, para tratar de reavivar una chispa que Natalia daba por apagada y que de hecho, quería enterrar. Pero hasta que lograra el divorcio, lo mejor era tenerlo ajeno a su vida y sus planes.


  Gregorio salió con su maleta y ve a su mujer esperándolo. Graciela había regresado en el vuelo anterior para evitar que se encontraran en un momento como aquel y evitar una escenita de celos. No es que le importara, pero debía mantener a Natalia calmada y sumisa, algún tiempo más. Con paso seguro se acerca hasta ella.


  —No era necesario que vinieras a recogerme, Natalia. —Besó su mejilla sin cariño.


  —Creí que te gustaría volver a casa conmigo, en lugar de en un taxi —dijo tranquila.


  —Tienes razón, te prefiero a ti antes que a un taxista.


  Sonriendo de manera forzada, pero tratando de ser convincente caminó a su lado hasta donde tiene aparcado el Audi Q7. Abrió el maletero y después arrancó camino de su casa. Sentía que traicionaba a Marcos, cuando en realidad mentía a Gregorio. Su mundo se había vuelto del revés, pero prefería mil veces vivir cabeza abajo que con los pies al lado de los de su marido.
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  Ya llevaban cuatro o cinco días allí, no estaba seguro. Con Elsa perdía la noción del tiempo de una manera que podría resultar alarmante, pero es que realmente se sentía en el paraíso. Le había prometido llevarla allí, pero casi fue ella la que lo había logrado transportar a un lugar maravilloso.


  Desde que habían llegado, no se habían separado ni un segundo, y los tres primeros días no habían salido de la habitación, en la que habían hecho el amor en cada una de las habitaciones: en la cama, por supuesto, el jacuzzi, la ducha, el sofá del salón, la moqueta del salón, la terraza… Y en todas habían acabado agotados y satisfechos, pero aún así, con ganas de más.


  Cada mañana la había despertado y habían visto amanecer desde la cama, como en aquella pequeña escapada que habían hecho casi dos meses atrás para que su hermano y Natalia se soltaran, y aquello había salido realmente bien.


  Aquel día habían ido a la playa. Comieron espetos en la arena, se bañaron abrazados, comiéndose a besos y estuvo muy tentado de hacerle el amor allí mismo, dentro del mar, pero demasiada gente bañándose alrededor lo disuadió. Aun así, no había desaprovechado la ocasión para disfrutar de su cuerpo y ponerla a cien con sus provocadoras caricias.


  Ahora estaba terminado de vestirse mientras ella se arreglaba en el baño para ir a una discoteca que había en la playa. Y para no desentonar, el blanco sería el color predominante.


  —Elsa, ¿te queda mucho, cielo?


  —No. Solo abrocharme el vestido, que me tiene manía —gritó desde el cuarto de baño.


  Mientras peleaba con los tirantes, del precioso vestido. Era muy bonito, pero para ponérselo, necesitaba un maldito cursillo. Sabía que cuando Hugo lo viera le gustaría. O eso esperaba ella. Lo compró dos días atrás cuando él estaba completamente saciado y dormido. Era de estilo ibicenco, en ganchillo blanco, cortito y con toda la espalda cruzada con diminutas tiras. Un infierno para colocarlo bien. Pero lo que más le gustaba era el escote hasta el ombligo. Quizás se colocara un piercing...


  —¿Quieres que te ayude? —dijo apoyado en la puerta del baño.


  —Sí, o no lograré salir hoy de aquí.


  Hugo abrió la puerta y se quedó pasmado al verla. Tragó saliva cuando recorrió su cuerpo con la mirada. Aquel vestido... ¡Madre de dios! Estaba para comérsela, envuelta para regalo.


  —Elsa. Estás... Estás impresionante —dijo con la boca seca.


  —Gracias, quería darte una sorpresa, pero creo que no he podido.


  —Pues puedo asegurarte que me la has dado. Tentado estoy de quitártelo, en lugar de ayudarte a ponértelo.


  Elsa lo miró a través del gran espejo frente a ella.


  —Más tarde me lo podrás quitar como yo haré con esa camisa que llevas.


  —Espero que a la camisa, la acompañes de mis pantalones —Se acercó a ella por detrás, acariciando sus brazos desnudos hasta el cuello y después, bajó por la espalda hasta la cremallera, que subió despacio, al tiempo que iba colocando bien los tirantes cruzados.


  La intensidad de sus caricias hizo que ella contuviera el aire en sus pulmones, provocando que su corazón se olvide de latir.


  —Hugo...


  —No. Nada de Hugo. Has dicho que después.


  —No provoques... —Se apartó un mechón de pelo del rostro.


  Con una sonrisa que decía que disfrutaba provocándola le tendió el brazo.


  —Si no hice nada —dijo con fingida inocencia.


  —Nunca haces nada... angelito. —Lo besó en la mejilla cogiéndose de él.


  Salieron del hotel por las escalinatas que daban a la playa, ventaja de estar en primera línea. Caminaron abrazados, dándose besos furtivos que en ocasiones se alargaban demasiado y los tentaba a volver a la habitación, o incluso a aprovechar la oscuridad de la playa, pero la música de la discoteca los llamaba, recordándoles que tenían un plan.


  Cuando llegaron, atrajeron miradas, tanto de hombres como de mujeres, y Hugo la abrazó más a él mientras la llevaba a la barra.


  —¿Qué quieres tomar? —preguntó él.


  —Ummm. Un gintonic bien fresquito —respondió apoyándose en su brazo.


  Hugo pidió las bebidas al camarero y cuando se las trajo, las cargó a la habitación del hotel. Le señaló a Elsa que lo siguiera a una mesa que había algo apartada, al otro lado de la pista.


  —Aquí estaremos más tranquilos —Dejó el gintonic frente a Elsa, y le dio un sorbo a su whisky. Ella se llevó la copa adornada a los labios y le sonrió divertida.


  —Lejos de miradas.


  —No tanto como me gustaría, pero no estamos mal. Dime, ¿qué tal lo estas pasando? —preguntó acariciándole el muslo.


  —Son las mejores vacaciones de mi vida, Hugo —respondió dulce.


  —Te prometí el paraíso, y espero haberte llevado lo más cerca posible.


  —Tanto, que no quiero volver a la normalidad.


  —Podemos llegar a cambiar la normalidad —insinuó.


  —Ojalá. Pero cuando esto se acabe volveremos a Barcelona, a nuestra vida de prisas, móviles y horarios.


  —Siempre puedes cambiar de trabajo.


  —No es tan fácil, y menos hoy en día.


  —¿Sabes? Yo tengo una empresa... —le recordó.


  —No estoy contigo para beneficiarme de quién eres.


  —Lo sé, tu conociste al albañil. Pero que no quieras beneficiarte, no impide que la posibilidad esté ahí para ti.


  —Te prometo que, si me quedo sin trabajo, iré a tu empresa.


  —¿Solo entonces? —Le acarició el cuello con la nariz.


  —Sí, solo entonces. No me atrae la idea de tenerte como jefe. —Lo provocó.


  —¿No? Con lo que me pone pensar en pedirte que entres a tomar notas y hacerte el amor encima de mi mesa del despacho...


  Elsa gimió echando la cabeza hacia atrás.


  —Eres un demonio...


  —Un demonio que se muere por ti —le recordó.


  —Ya será menos —Se inclinó para coger la copa y beber de ella. Sus emociones eran un torbellino cuando se trataba de Hugo. Deseaba decirle que la tenía locamente enamorada, pero… ¿Qué pasaría después?


  —¿Quieres bailar? A lo mejor así se me olvida lo de la mesa de despacho.


  —Sí, y no quiero que se te olvide —dijo levantándose.


  —Tal vez cuando te quedes sin trabajo —replicó y tiró de ella hacia la pista, donde un buen puñado de gente, también vestidos de blanco y con pieles bronceadas por el sol, se contoneaban al son de la música.


  —Tal vez...


  Hugo apoyó sus manos en las caderas de Elsa, pegándolas a las suyas para moverlas juntas en un ritmo sensual, lento, intimo. Ella acarició su cuero cabelludo pasando gentil y suave sus dedos por él.


  —Desearía parar el tiempo justo en este momento —susurró la joven.


  Apoyó la frente en la de ella y cerró los ojos.


  —Pídemelo, y te lo daré. Elsa, te lo daría todo.


  —Te quiero solo a ti. Con tenerte me basta —declaró.


  —Eso ya lo tienes. No puedo ni plantearme alejarme de ti.


  Ella suspiró.


  —Yo tampoco puedo alejarme de ti. —Solo pensar en no estar a su lado, sentía un nudo en el pecho que amenazaba con asfixiarla.


  —Entonces no lo hagamos, da igual que volvamos a la normalidad, no nos separemos, no lo hagamos difícil, y busquémonos siempre que queramos. Pasemos juntos cada tarde, mil noches...


  —Ummm, sería un sueño... —Elsa lo besó despacio, dibujando con la lengua sus labios y mordiéndolos muy suavemente para volver a dibujarlos y entrar en su sensual boca.


  —Elsa, no me distraigas, estoy tratando de decirte que te quiero.


  Elsa abrió sus ojos sorprendida. ¿Cuántas veces había soñado que se lo decía? Y ahora él le decía esas dos palabras que caldeaban su corazón… Se mordió el labio intentando no llorar como una tonta.


  —Repítemelo... —su voz fue apenas un susurro.


  —Te quiero, Elsa, más que a nada en el mundo.


  Cogiendo su rostro entre las manos la besó como nunca, despacio, apasionado y dulce a la vez.


  Ella se fundió en su beso. Separándose solo lo suficiente para susurrar:


  —Te quiero. —Y volvió a besarlo con la misma intensidad.


  Hugo sonrió como un tonto al escucharla, y la cogió de la cintura levantándola para besarla otra vez.


  —Y se acabó el presentarte como Elsa. Ahora serás Elsa, mi novia. De hecho, hace tiempo que lo eres.


  Elsa asintió con la cabeza, sonriendo enamorada.


  En aquel momento, solo existía Hugo. El suave balanceo de sus cuerpos al bailar, mientras delicadamente Hugo pasaba la mano por su espalda, dibujando círculos sensuales haciendo que se estremeciera. Deseaba sentir su piel contra la suya. Lo que provocó que pegara más su cuerpo contra el de él y sintiera la dura erección contra su vientre. Al alzar la mirada retuvo el aliento. Hugo la miraba fijamente, con ojos cargados de oscuro deseo, de promesas ardientes y noches de pasión. Pero el brillo que ella veía en sus ojos era lo que provocaba que sus piernas se volvieran de mantequilla.


  Hugo la elevó en sus brazos y, con andar firme y decidido, la sacó de la discoteca. La gente congregada allí los vio pasar con una sonrisa cómplice en los rostros de los hombres y unas miradas de anhelo en las mujeres. La imagen que reflejaban era la de una pareja locamente enamorada.


  Hugo la bajó cuando llegaron al hotel, a la espera de que las puertas del ascensor se abrieran. Un suave pitido anunció la llegada del elevador. Entraron y las puertas se cerraron a espaldas de Hugo. Elsa se mordió el labio, deseando llegar a la suite que estaba en el último piso. Hugo, sin decirle nada, la arrinconó con su cuerpo contra la pared y enmarcó su rostro entre las manos. Lentamente, dibujó con la lengua los labios de ella y le dio un ligero mordisco. Elsa los abrió gimiendo, y Hugo entró exigente acariciándole toda la boca, creando un baile con sus lenguas, transportándolos a su nube particular, deteniendo el tiempo para ellos.


  El ascensor se detuvo y Hugo se separó de ella a regañadientes. Pasó los pulgares por sus hinchados labios y pegó su frente a la suya.


  —Elsa… lo quiero todo de ti.


  —Hugo… —No la dejó acabar, pues la silenció con un beso que prometía puro erotismo.


  Al llegar a la suite, Hugo encendió la cadena de música y la estancia fue acariciada por un suave y romántico hilo musical. Con su sonrisa de pirata, se acercó a ella y la rodeó con los brazos acariciando sus hombros y bajando por sus brazos. Elsa cerró los ojos, dejándose llevar por las sensaciones que tenía estando con él. Amaba a aquel hombre. Jamás sintió nada parecido por nadie. Él, en poco tiempo, se había convertido en lo más importante de su vida y eso, la aterraba y alegraba al mismo tiempo, porque si algo pasara entre ellos, sabía que acabaría completamente destrozada. Hugo se había convertido en el dueño de su corazón, y solo esperaba, que no se lo rompiera. Sus caricias la tenían en una bruma y solo abrió los ojos cuando lo escuchó gruñir.


  —Mierda, Dragona… ¿Has estado todo este tiempo sin bragas?


  Ella, risueña, le respondió seductora.


  —Sí, mi amor. Era mi sorpresa para ti.


  Hugo gimió al recorrer la parte interna de sus muslos y acariciar muy suavemente su sexo, haciendo que ella sollozara de placer en sus brazos. Le encantaba tenerla con aquella mirada de deseo, así sentía que le pertenecía solo a él. Guiándola con su cuerpo, la hizo detenerse al filo de la cama, desabrochándole el vestido con manos hábiles, dejándolo caer a sus pies. Retrocedió un paso para contemplar su bello cuerpo. Lo enloquecía, y prueba de ello, era la enorme y dura erección que, si no se desprendía pronto de sus pantalones, los reventaría.


  Lentamente, mientras en la estancia sonaba una música agradable, Hugo se deshizo de su camisa y pantalón. Acercándose como un depredador, haciendo que Elsa tragara saliva al verlo desnudo y listo. La hizo tumbarse en la gran cama. De la mesita de noche sacó un pañuelo de seda negro. Con él en las manos y una sonrisa que hacía que el corazón de Elsa se olvidase de latir, le vendó los ojos. La besó dulce, recreándose en sus carnosos labios, bebiendo sus suspiros como si le fuese la vida en ello. Su Dragona lo hacía sentir completo. Desde que cayó en sus brazos, supo que ella era especial. Y ahora lo tenía a sus pies porque, aunque era algo que aún le daba miedo a admitir en voz alta, la amaba demasiado.


  Separándose de ella, llenó una copa de cava. Había pedido para esa noche un Vin Doré 24k. Ella solo merecía lo mejor.


  Hugo bebió un sorbo y acercándose a los labios de ella le dio de beber. Elsa bebió de sus labios, pasando la lengua después por ellos. Hugo, al ver aquel erótico movimiento, sintió un nuevo tirón de deseo en la entrepierna. Volvió a repetir varias veces el mismo movimiento, degustando el cava en los labios de Elsa.


  De la cubitera, cogió un cubito de hielo y, sujetándolo con la boca, se lo pasó por los labios y la escuchó soltar un gemido al percibir el frío. Bajó deslizando el hielo por su mandíbula, su cuello. Lentamente siguió hasta llegar a su pezón que rodeó con el cubito en su boca poniéndolo completamente erecto. Elsa se arqueó mordiéndose el labio, gimiendo. La estaba matando de deseo y no poder verlo, le provocaba más anhelo, haciendo que su sangre se convirtiera en fuego. Siempre era así cuando estaba con él.


  Hugo, sonriendo, prestó toda su atención al otro pezón haciendo exactamente lo mismo. Se tomó su tiempo, rodeándolos con el hielo y succionándolos hasta que decidió bajar por su vientre hasta su sexo. Elsa gritó al notar como acariciaba su clítoris con el hielo y después pasaba su lengua. Elsa se arqueaba y gemía por sus caricias y el frio del hielo. El contraste era brutal. No podía más, eran demasiadas sensaciones juntas. Cuando Hugo succiona fuerte su clítoris, a la vez que introdujo dos dedos dentro de ella, Elsa se arqueó presa de un intenso orgasmo. Hugo, al verla temblar entre sus brazos, le quitó el pañuelo de los ojos y, besándola exigente y loco de deseo, la penetró de una sola embestida haciéndola gritar su nombre cuando lo rodeó con sus firmes muslos. Entrando y saliendo de ella, los fue llevando de nuevo a su paraíso particular. La amaba con locura.


  —Hugo… Te quiero…


  —Yo también te quiero. Dámelo, Elsa, quiero verte temblar de nuevo por mí.


  Sus palabras y embestidas, cada vez más y más acuciantes, los hicieron estallar en mil pedazos. Hugo la besó intensamente mientras la abrazaba y la hizo girar, colocándola encima de él. Ambos se miraron sin decir nada. No hacían falta palabras entre ellos. No aquella noche. Hugo acarició su espalda desnuda mientras veía como Elsa cerraba los ojos, agotada encima de él.


  


  


  


  Llevaban solo cuatro días en Roma, pero Natalia sentía que era una eternidad que no acababa.


  No podía decir que estuviera pasándolo mal, porque no era verdad. De hecho, aquellas eran las mejores vacaciones en años. Gregorio había cogido habitación en uno de los mejores hoteles de la ciudad, por supuesto. El hotel Quirinale estaba siendo su nido de amor, pero de un amor que no sentía, o al menos que no lo hacía como debería.


  Desde que habían llegado, como buenos turistas, habían caminado por la Vía de la Conciliacione, para visitar el Vaticano y poder ver la Capilla Sixtina. Natalia se sintió pequeña dentro de la enorme bóveda, que siempre que había visto en televisión, le había parecido más pequeña de lo que era en realidad. También estuvieron en los museos vaticanos, pero no la impresionaron tanto.


  Después de comer en la Piaza Nabona, donde los turistas de incontables lugares se hacían fotos frente a cada fuente, fachada o incluso escaparates, tomaron el típico cappuccino antes de ir a visitar los foros.


  En los días siguientes tampoco dejaron de visitar el Panteón, el monumento al Victoriano, la basílica de Santa María de la Victoria y como no, comieron pizza, pasta y helado italiano. Como cualquier turista. Aquello era lo que ella esperaba.


  Lo que no esperaba era que su mano siempre fuera dentro de la de Gregorio. Que la animase a comer algo más que una ensalada, pero sobre todo, que no la criticara por ello. Que ambos vistieran con vaqueros y que la besara, pero que lo hiciera de verdad. Que fuera dulce con ella, que le acariciara la espalda cuando caminaban juntos por las estrechas calles de la zona más renacentista.


  Tampoco esperaba que le hiciera el amor. No había follado con ella, como hacía en casa, realmente le había hecho el amor, sin comentarios crueles al terminar. Y eso la asustaba porque parecía que sí estaba dispuesto a recuperarla. Pero ella no estaba segura de querer aquello. Cierto era que lo amaba, o al menos lo había hecho, pero ya no creía que aquello fuera lo que debía ser su futuro. No, su futuro estaba en Barcelona en aquellos momentos, seguramente durmiendo y egoístamente quería que lo estuviera haciendo solo.


  Sin saber porque, ya que eran casi las tres de la mañana, cogió el móvil y marcó el numero de Marcos. No esperaba que le contestara, pero si al menos escuchaba su voz en el contestador, dejaría de sentir aquel vacío en el estomago.


  


  


  Marcos llevaba horas en la terraza de su casa con una copa en la mano y el móvil en la otra. Parecía un adolescente mirando las fotos de Natalia que le hizo durante su paseo por el barrio de Gracia. No soportaba saber que a aquellas alturas, estaría con su marido en Roma. Su lugar, aunque ella lo dudara, estaba con él. Era con él con quien tenía que viajar...


  —Mierda... —suspiró. Se estaba volviendo loco de celos.


  Su iPhone vibró en su mano y al ver quién era, lo cogió al segundo tono.


  —Hola, princesa.


  —Estás despierto. ¿Interrumpo algo? —A aquellas horas, debía hacerlo.


  —No interrumpes nada. Estoy solo, mirando tus fotos bajo las estrellas con una copa de whisky en la mano.


  —Bromeas. —Se sentó en el sillón de la terraza, tras comprobar que en el dormitorio, Gregorio dormía profundamente.


  —No bromeo, Natalia. —Se pasó una mano por el pelo—. Apenas puedo dormir sabiendo que estás con tu... —mierda, no podía ni decirlo en voz alta.


  —¿Mi marido? No puedo negártelo, he estado con él. —En el sentido bíblico de la palabra, pero no quería decírselo.


  Marcos cerró sus ojos intentando controlar sus celos. Deseaba apartarlo de ella.


  —Lo supongo...


  —Mentiría si te dijera que no deseaba que fueras tú. Te echo de menos.


  —Y yo, princesa. Me siento solo sin ti.


  —No esperaba que contestaras, la verdad, esperaba el buzón de voz, pero al menos te escucharía.


  —¿Qué llevas puesto, princesa? —dijo con una sonrisa, feliz de que ella también lo anhelara tanto.


  Natalia sonrió al recordar la primera vez que le preguntó aquello.


  —Un camisón, corto, negro… de encaje.


  —Joder. Acaríciate los pechos, Nat, y piensa que soy yo.


  —¿Estás loco? Estoy en el balcón del hotel.


  —Nadie te ve...


  Natalia se mordió el labio, y cerrando los ojos, se dejó caer contra el respaldo del sillón, llevándose una mano al pecho, acariciándolo por encima de la tela del camisón.


  —Ya lo hago, ojala fuera tu mano la que me acaricia.


  —Imagina que lo es, mi princesa... —susurró bajando un tono—. Ahora pellízcate los pezones.


  Su mano hizo lo que le pedía, lo que le ordenaba y gimió al teléfono.


  —Espero que tu mano esté buscando dentro de tus pantalones como haría yo.


  El sonrió travieso.


  —¿Qué me haría, señora Capdevila?


  —Te acariciaría de arriba a abajo, señor Rivas, antes de besarla y metérmela en la boca.


  —Joder, nena... —Marcos se recostó en la tumbona sujetándose el miembro con fuerza gimiendo de deseo.


  Oírlo gemir la encendió y notó como palpitaba el deseo entre sus piernas, lo deseaba. Por muy dulce y atento que había sido Gregorio, no había conseguido que se calentara como lo conseguía Marcos con solo un gemido.


  —Dios... Te deseo tanto —dijo imaginándolo junto a ella.


  —Natalia... acaricia tu sexo. Necesito oírte gemir.


  Cuando sus dedos hicieron lo que le pidió, no pudo evitar darle lo que deseaba escuchar. Estaba muy excitada, tanto, que tuvo que morderse el labio para no gritar.


  —Dime que estás mojada y lista Nat. Dime que eso solo lo provoco yo. —Él no dejaba de acariciar su erección de abajo a arriba. Deseaba estar sumergido en su interior.


  —Nunca lo dudes. Solo tú haces que esté así de mojada y a punto de estallar.


  —Mierda, Nat... acaríciate e introduce dos dedos dentro ti. Quiero oírte.


  —Sí, sí, Marcos, como si fueras tú... Tócate como si fuera yo. Quiero estar ahí... Deseo estar contigo.


  —Y yo dentro de ti, nena... —Apretó la erección a la vez que aumentaba el ritmo de sus movimientos. Siguió su propio ritmo. Bajó la mano acariciándose las pelotas para volver a su miembro. Imaginaba que era la boca de ella que lo recorría entero y succionaba hasta la campanilla. Recordó la sensación de su aliento contra su piel, la caricia de su lengua y el rubio cabello cayendo sobre sus muslos. Mierda, lo estaba llevando al límite de su resistencia.


  —Marcos... Voy a correrme —Su voz era entrecortada. Sus caricias unidas a los gemidos de él por el teléfono, la arrastraban al borde del abismo.


  —Hazlo, princesa... joder, lo que daría por estar dentro de ti en estos momentos —gruñó.


  Al imaginarlo, al volver a sentir su aroma aun sin tenerlo delante, se dejó envolver por el orgasmo, gimiendo contra el teléfono. Marcos la imitó, corriéndose sobre su vientre.


  —Nat... —dijo al liberarse.


  —Dios santo... Me estas convirtiendo en una descarada —dijo al recordar donde estaba sentada, y lo que acababa de hacer.


  —Me gustas así.


  —Y a mí. Pero no se cuanto tiempo podremos estar así... No sé cuándo volverá a marcharse, y necesito verte, tocarte. Esto no me basta —confesó.


  —A mi me está volviendo loco.


  —¿Estás seguro de esto? ¿De querer estar así?


  —No, princesa, pero sí de momento es de la única forma en que puedo tenerte me conformaré. No te digo que me guste. Eres importante para mí, pero también sé qué lugar ocupo en tu vida. Al menos, por ahora


  —No creas eso, no eres mi amante. No lo eres.


  El sonrió sin que le llegara a los ojos.


  —Natalia... lo soy.


  Como decirle lo importante que era para ella sin exponerse al rechazo. ¿Y si él se encontraba bien con ella porque no podría llegar nunca a algo serio porque al estar atada a otro? ¿Y si precisamente ser su amante y alentar sus esperanzas, falsas, de algo más era justamente lo que buscaba Marcos, que no quería una relación realmente? Las dudas la asaltaban. Demasiadas dudas sobre todo lo que concernía a ellos.


  —Sí... Y yo una adultera.


  —No digas eso, nena —Se levantó nervioso.


  No podía decirle que la amaba desde la primera vez que la vio. Que aquel día en el metro, descubrió que el amor a primera vista existía. No sabía que era él para ella. Natalia era un misterio. Uno que desvelaría a su tiempo. Lograría apartarla de aquel patán y sería suya.


  —Está bien. Dejemos fuera lo que somos o lo que no. Solo Marcos y Natalia, sin más —concluyó ella, abrazando sus piernas, acurrucada en el sillón de la terraza del hotel.


  —Mejor... ¿Cuándo regresas?


  —Dos días. En dos días estaré en Barcelona.


  —Encontraré la manera de vernos. Necesito sentirte entre mis brazos.


  —Siempre puedes venir a la oficina —le recordó.


  —Es lo que haré. Tenemos un proyecto a medias.


  —Espero que hables de algo más que un edificio de oficinas.


  —Esa será mi excusa para verte, no el motivo —le dijo con un tono cariñoso.


  —Tengo muchas quejas, necesito hablar con el dueño.


  —Estaré encantado de responderte cualquier duda. Sea del tipo que sea —le insinuó.


  —Tal vez necesite consejo sobre mi ropa interior.


  —No la uses... —gruñó.


  —Dime cuando iras a verme, y no lo haré.


  —Te avisaré por WhatsApp —se apoyó en la barandilla, mirando el cielo estrellado.


  —Te estaré esperando —dijo con anhelo en la voz.


  —Bien, princesa. Mejor que cuelgues y descanses, no quiero ser el culpable de tu cansancio.


  —Lo mismo te digo. Prométeme que te vas a ir a dormir.


  —Te lo prometo, soñaré contigo.


  —Y yo. Hasta pronto.


  —Buenas noches, mi princesa.


  —Buenas noches —se despidió Nat.


  Y colgó. Si seguía al teléfono, volvería a empezar. Pero antes de volver al dormitorio, se hizo una foto en el balcón con el escueto camisón y se la envió por WhatsApp antes de volver a la cama con Gregorio, pero con Marcos en la mente y en el corazón.


  Marcos sonrió al ver la foto de ella. Aquel camisón le quedaba perfecto, y podía apreciarse que estaba ligeramente sonrosada y eso lo había provocado él. Satisfecho, entró en su habitación. Después de limpiarse los restos de su liberación, se tumbó en la cama y cerró los ojos. La imagen que ocupaba su mente era Natalia con aquel camisón negro...
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  Hugo estaba nervioso. Habían vuelto del paraíso hacia ya unos días, y comenzaban una relación con nombre y apellidos: Noviazgo. Pero los dos estaban encantados, y no se asustaban al ir por la calle cogidos de la mano o asistir juntos a las clases de zumba y decir a todos que eran novios. La cara de decepción de las chicas y la de desconfianza de Santiago, aun le hacían gracia al recordarlas. Sin embargo, nada de eso tenía nada que ver con su mal humor. Todo era por aquel acoso al que lo sometía su móvil por culpa de ella.


  Tras bloquearla en el WhatsApp, había optado por los tradicionales mensajes de texto que borraba sin abrir siquiera. Al ver que no funcionaba, empezó con las llamadas que él colgaba o bien dejaba sonar para después borrar el buzón de voz sin escucharlo siquiera.


  No le gustaba la idea de que tratara de entrar de cualquier manera en su vida, y aquella insistencia solo podría significar que quería volver con él, y se negaba. Su relación había sido una suma de mentiras que no quería repetir y que con Elsa, sentía que no iba a repetirse.


  Y era con ella con quien estaba en aquel momento, y aún así, aquella mujer se entrometía. No podía consentirlo, pero no podía evitarlo tampoco.


  —¿Café y un gofre? ¿O prefieres otra cosa? —Se levantaba para pedir en la barra de la cafetería.


  —Gofre de chocolate, por favor —respondió Elsa.


  Le dio un fugaz beso en los labios de camino a la barra cuando su móvil volvió a sonar, y volvía a ser ella. Colgó la llamada y, antes de volver a meterlo en el bolsillo trasero del vaquero, volvió a sonar.


  —¿Qué va a querer?


  Hugo se distrajo con la pregunta del camarero y dio a descolgar.


  —Dos cafés con leche, un crepe con mermelada de fresa y un gofre con chocolate.


  —Enseguida —dijo el hombre girándose para preparar la comanda.


  —¿Hugo? ¿Hugo eres tú?


  Cuando escuchó su voz sintió como sus nervios se crispaban. Colgó rápidamente al darse cuenta que había descolgado. Pero ella volvió a insistir. Esta vez se cercioró de colgar y silenciar al teléfono antes de recoger la bandeja e ir a la mesa con Elsa. Pero su humor se había vuelto de perros. Maldita fuera aquella mujer.


  Elsa lo vio llegar con la bandeja. Estrechó la mirada al ver a Hugo tenso. Su rostro estaba alarmantemente serio. Dejó la bandeja y se sentó frente a ella.


  —¿Pasa algo? —ella sin apartar la mirada de él.


  —¿Y qué iba a pasar? —contestó de mala manera.


  Elsa se apoyó en el respaldo de la silla, frunciendo el ceño.


  —Solo pregunto, pero por lo que veo, mejor no decirte nada. —Troceó el gofre y comenzó a comérselo.


  —Sí, mejor no digas nada.


  Ella lo mira en silencio intentando entender que era lo que había sucedido. Desde que habían vuelto de sus vacaciones algo había cambiado. Él estaba más tenso, más a la defensiva y ella no sabía que había hecho mal. No entendía nada. Se limitó a comer en silencio. Se acabó el café con leche y miró su reloj. En nada tendría que marcharse. Le resultaba tan raro estar frente al hombre que amaba y no saber que decirle.


  


  


  Tras el fracaso de su encuentro matutino se había dirigido a la oficina. No paraba de darles vueltas. Se habían despedido como dos extraños y eso la estaba asustando. No debería haberle dicho que lo quería, quizás fuera eso lo que lo estaba alejando de ella, pero él lo había dicho primero, no debía asustarlo que ella sintiera lo mismo. Absorta en sus pensamientos, dejó el bolso en su mesa y cogió los archivos para fotocopiarlos. Tenía que ir a la otra punta de la planta, la fotocopiadora de su zona estaba estropeada desde hacía días. Así que, cuando llegó a la sala, comenzó su rutina de cada día, pero no con los mismos ánimos. No lograba sacarse de la cabeza a Hugo. Intentaba recordar algo que ella hubiera hecho o dicho, pero resultó inútil.


  Y desanimada como estaba, apenas se dio cuenta de cómo la puerta se abrió y se cerró detrás de ella. Estaba rebuscando en uno de los archivadores cuando dos manos se apoyaron en la pared, a los lados de su cabeza y el cuerpo de Gregorio la arrinconó contra el archivo.


  —Mira a quien tenemos aquí —dijo la voz masculina.


  Elsa se tensó.


  —¿Necesita algo, señor? —recalcó la última palabra entre dientes. Aquel hombre no se cansaba nunca...


  Acarició la mandíbula de Elsa con una mano, mientras la otra seguía apoyada al lado de su cabeza. Cuando llegó a la barbilla, la sujetó con fuerza y la obligó a levantar la cabeza para mirarlo.


  —Necesito que te guardes esa lengua viperina tuya, y dejes a mi mujer en paz. Deja de meterle pajaritos en la cabeza sobre vivir como tú, zorra —dijo con tono amenazador.


  Elsa estrechó la mirada enfrentándolo.


  —No sé de qué me hablas —respondió olvidando los formalismos.


  —Claro que lo sabes. ¿Crees que no se qué salís vestidas como putas? ¿Que no se qué habláis nosotros? Seguro que eres tú la que le dice que se mantenga lejos de mí.


  Elsa en aquel momento se tuvo que morder la lengua para no perjudicar a su amiga.


  —Natalia es una señora.


  —Déjala en paz, aléjate de ella. Si sigues jodiéndome, me encargaré de que ruegues por limosna, porque te recuerdo, que por mucho que ella sea la hija del fundador, la empresa es mía, y tu trabajo depende de mí, no de ella, ni de nadie. De mi, Elsa. Y no me temblara la mano en quitarte de en medio.


  Ella clavó la mirada en él


  —Bien. —Quería gritarle lo que realmente pensaba sobre él, pero lo que más quería hacer era quitar la venda que Nat tenía con respecto a su esposo.


  —Así me gusta, que sepas cuando agachar la cabeza. Tal vez, incluso aprendas cuando ponerte de rodillas.


  Acaricia sus labios con el pulgar antes de soltarla y salir del archivo colocándose bien la chaqueta, como si no hubiera pasado nada.


  Elsa cerró las manos en puños, fulminándolo con la mirada. Hoy era uno de aquellos días en los que no debería haberse levantado.


  


  


  Marcos descolgó el teléfono de su mesa situada frente a un gran ventanal con unas vistas impresionantes de Barcelona. Al primer, tono la dulce voz de Marta se escuchó al otro lado.


  —Dígame, señor Rivas. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Necesito los últimos presupuestos de la empresa MedCom, y búscame los archivos del Señor Záitsev. Cuando los tengas pásalos a la sala de reuniones. Y Marta, una vez estemos todos dentro no quiero ninguna interrupción, sea de quien sea.


  —Muy bien, Señor Rivas.


  Marcos colgó y pasándose las manos por el pelo, pensó en cómo tratar la reunión que le esperaba. Era importante para su empresa y, posiblemente, también lo sería para la de Natalia.


  —Sergey Záitsev… —murmuró.


  Lo conocía desde hacía ya unos años. Lo había llamado unas semanas atrás para comentarle un proyecto muy goloso. Era un inversor importante de su empresa, con grandes ideas. En esta ocasión, quería realizar una nueva construcción, en el extranjero, para una ONG. Quería levantar un Hospital y necesitaba colaboradores. Y como no, la imagen de Natalia le vino a la mente. Eran los mejores en su campo, y él siempre quería lo mejor. Lo único que le preocupaba era el comportamiento de Sergey. Tenía unos gustos muy peculiares y con su hermano no se llevaba nada bien. Solo se toleraban, en el mejor de los casos.


  Marta le avisó de que todo estaba como él había pedido. Así que, abrochándose la americana del traje gris, se dirigió al despacho de Hugo. Llevaba días algo taciturno, y él había estado tan liado, que no había podido hablar con su hermano. Entró sin llamar.


  —¿Tienes ya los planos preparados? No tardarán en llegar y prefiero estar en la sala de reuniones antes de que llegue Sergey.


  —Buenos días a ti también, Marcos. Y sí, siempre tengo los putos planos a tiempo.


  Marcos se apoyó en el marco de la puerta.


  —Lo de buenos se ve que para ti no lo son. ¿Qué ocurre? —dijo con un suspiro.


  —Nada. Llevo unos días algo agobiado, eso es todo.


  —Acabas de regresar de unas buenas vacaciones... pero en fin, cuando quieras hablar ya sabes dónde estoy. Te espero en la sala.


  —Espera, voy contigo. Ya está todo listo. —Cogió varios rollos y se levantó para ir con su hermano. Al entrar en la sala vieron que, como siempre, eran los primeros en llegar.


  


  


  Sergey Záitsev llegó imponente a las oficinas de Rivas & Rivas. Como siempre, su presencia hacía enmudecer a las mujeres. Era rubio platino, con tez blanca y ojos tan azules como el hielo. Su altura y complexión intimidaban a cualquiera, pero cuando sonreía era devastador. La recepcionista se quedó embobada mirándolo. Era alto, como los gemelos, pero un poco más corpulento. Cuando se acercó a ella con una sonrisa endemoniada, la recepcionista tembló.


  —Tengo cita con los hermanos Rivas. —Su acento duro y marcado, aún lo hacía más sexy.


  Aclarándose la garganta, lo hizo pasar, dando el aviso a los gemelos de que el señor Záitsev ya había llegado. Sergey se encaminó elegantemente hacia la sala de reuniones. Llamó a la puerta antes de entrar.


  —Buenos días —dijo al entrar.


  —Buenos días, Sergey. —Marcos le estrechó la mano firmemente. Antes de que Sergey, se la tendiera a Hugo que no se la aceptó, como tampoco se levantó de la silla donde estaba.


  —Buenos días —saludó el arquitecto de mala gana.


  Sergey le sonrió malicioso.


  —Sigues en tu línea.


  Marcos palmeó la espalda de su inversor intentando quitarle hierro al asunto.


  —Falta la señora Capdevila y podremos empezar —dijo Marcos.


  —Ummm una mujer... No será una reunión aburrida...


  —Para ti será aburrida —le advirtió de nuevo de malos modos.


  —Si hay mujeres no lo creo, Hugo.


  —Señor Rivas, si no te importa.


  Sergey se sienta en la silla.


  —Como quieras. —Se encogió de hombros.


  Hugo iba a contestarle cuando la puerta de la sala se abrió y Marta dio paso a Natalia y a Elsa. Cuando Hugo la vio, miró a Sergey tensándose y con ganas de dar por concluida la reunión en aquel mismo momento, pero sabía lo importante que era para ambas empresas y su hermano lo mataría si hacía tal cosa.


  Natalia, nerviosa por tenerlo delante, le tendió la mano a Marcos de manera profesional, pero su corazón se aceleró con solo mirarlo y sintió como su deseo la humedeció.


  —Señor Rivas, espero no llegar tarde —dijo la rubia empresaria.


  Marcos le estrechó la mano, acariciando su interior con el pulgar.


  —Llega puntual, Señora Capdevilla. Deje que le presente al Señor Záitsev.


  Sergey le tendió la mano, evaluándola con su mirada gélida.


  —Encantado, Señora Capdevila. —De reojo miró a la mujer que la acompañaba gustándole mucho lo que veía.


  Elsa vio el cambio en Hugo y eso hizo que sintiera cómo se le oprimía el pecho. No se alegraba de verla en la reunión... Estaba aterrada de que lo suyo acabara. Jamás se había sentido tan bien junto a un hombre. Hugo era atento, cariñoso… Aquel cambio repentino hacía ella, no lograba entenderlo y le dolía mucho. Ella se mantuvo en silencio al lado de Nat. Estaba trabajando y ella solo era su ayudante. Nada más.


  —Es un placer, señor Záitsev. Imagino que usted es el motivo de la reunión.


  Hugo no apartó la mirada de Elsa. No la quería cerca de Sergey. Aquel tipo era un cerdo, y ella seguro sería un objetivo.


  —Exacto. El señor Rivas me comentó que posee la mejor empresa de material médico y quirúrgico. —Todos tomaron asiento alrededor de la mesa.


  —Así es. MedCom es líder en el mercado Europeo, y somos la segunda empresa a nivel de Latino América y Estados Unidos.


  —Buenas referencias. Mostrarme que tenéis —dijo con todo el doble sentido del que fue capaz.


  Sergey se fijó en Elsa que se mantenía callada al lado de Natalia. Solo alzaba la mirada cuando dejaba de apuntar en su iPad. Era exquisita... y aquella boca carnosa resultaba pecaminosa y excitante. Hugo casi gruñó al ver el modo en que Sergey miraba a Elsa y se levantó, poniendo su cuerpo entre ella y Sergey para extender los planos.


  —Lo que tenemos, es una instalación moderna y minimalista que no te costara tanto como parece, pero que dará el resultado que buscas.


  Marcos parpadeó al ver la reacción de su hermano. Elsa despegando la vista de la pantalla, lo miró interrogante.


  —El precio no me importa, eso ya lo sabéis. —Prestó atención a la distribución de los planos. Ante todo, era un profesional.


  —Sí, pero así podrás comprarte una casa en tu Siberia natal —dijo Hugo.


  —Me está gustando Barcelona —le discutió el ruso.


  Apretó los dientes para no mandarlo a la mierda porque lo que miraba al decirlo, era a su novia.


  Natalia observó a los gemelos, y vio claras las diferencias entre ambos, incluso físicamente, parecían distintos. El porte agresivo y salvaje de Hugo. La frialdad peligrosa de Marcos. El estilo más desenfadado de Hugo en vestir y peinarse frente al traje y la gomina de Marcos. Tan iguales y tan distintos.


  Sergey se desabrochó la americana sonriendo a las chicas y se acercó más a Elsa, con la excusa de mirar los planos.


  —Me gusta y mucho.


  —Limítate a los planos, Sergey. Sabes que no soy diplomático —dijo Hugo, sabiendo a cuanto se refería.


  —Ni yo, Rivas. ¿Sabes? Para celebrar el nuevo proyecto podemos sugerirle a esta bella señorita —dijo señalando a Elsa—, que se desnude y así poder comer sobre su cuerpo. Es un manjar que siempre me gusta y que está muy de moda en reuniones de negocios. —La miró con lujuria. Elsa abrió los ojos, completamente atónita.


  Hugo lo vio todo rojo. Solo pudo pensar en Sergey mirando, tocando a Elsa, y no soportó la idea. No pensó, solo actuó ignorando las consecuencias y golpeó al ruso en la mandíbula con el puño. Elsa jadeó. Marcos se levantó como un rayo para sujetar a su hermano y decirle entre dientes:


  —¡Se puede saber que cojones haces!


  Sergey sonrió acariciándose la mandíbula.


  —Sigues golpeando fuerte. —Pero dirigió la mirada a Elsa para guiñarle un ojo. Aquella mujer tenía que ser suya. Elsa ignoró a Sergey fijando su mirada preocupada en Hugo. Ella y Nat se habían levantado de un salto al comenzar el jaleo.


  —No vuelvas a mirarla, Sergey ¡No la mires! —De un empujón se soltó de Marcos.


  —Es muy bonita para no mirarla —lo encaró Sergey.


  Marcos gruño una maldición, aquella reunión era una bomba de relojería.


  —Es mi novia, así que olvídate —rugió Hugo.


  —Vaya... ¿Cuál será su precio? Sabes que todas tienen un precio.


  Elsa apretó la mandíbula mordiéndose la lengua. Deseaba decirle cuatro cosas bien dichas a aquel ruso...


  Esta vez el puñetazo hizo que la sangre escapase a chorros de la nariz de Sergey y cayera al suelo. Sin esperar más, Hugo cogió de la mano a Elsa, y la sacó de la reunión sin dar más explicaciones.


  Natalia, atónita, miró a Marcos y al hombre tirado en el suelo que había insultado a Elsa y sacado de sus casillas a Hugo. Y por muy despreciable que le pareciese, estaba herido, y bien podía acabar poniéndole una denuncia a Marcos o a la empresa. Se arrodilló junto a Sergey y con un pañuelo de papel, trató de taponar la sangre que goteaba de su nariz. Sergey aceptó el pañuelo y Marcos lo ayudó a levantarse.


  —Esta vez te has pasado de la raya —le dijo Rivas al ruso.


  Sergey sonrió de medio lado.


  —Me gustan las emociones fuertes. Tú sabes tan bien como yo que, cuando le haga la propuesta, ella me elegirá a mí. Son todas iguales —Le dijo en ruso. Marcos apretó la mandíbula. No podía poner la mamo en el fuego por Elsa. Con la mirada le dijo a Natalia que se sentara. Volvió a la silla donde estaba pero no entendía que había pasado allí, ni lo que le había dicho aquel hombre a Marcos. Sergey miró a Natalia y después a Marcos—. Ya sabes que me gusta negociar, Marcos, y puedo olvidar todo lo ocurrido si obtengo una cita con la señora Capdevila —dijo ya para que Natalia pudiera entenderlo.


  Marcos lo fulminó con la mirada, deseando hacer lo que había hecho su hermano. Pero él no podía hacer eso. Natalia no era suya, aunque lo deseara con todo su ser.


  —Sergey... —advirtió en tono amenazador.


  Miró a Sergey sin saber muy bien que esperar de él, pero desde luego tenía que aguantar el chaparrón ella sola.


  —En ese caso, señor Záitsev, creo que lo mejor sería centrarnos en los negocios, si no prefiere dejarlo para otro momento por su nariz —dijo Nat, muy seria.


  —Mi nariz está perfectamente, ¿saldrá conmigo a cenar? —atacó el ruso.


  Marcos cerró los puños. Debía de controlarse por el bien de todos.


  —No suelo cenar con clientes, señor Záitsev.


  —Yo no soy cualquier cliente.


  —No considero a ningún cliente más o menos que otro. Todos los negocios son importantes.


  —La cena sería de negocios, por supuesto —le rebatió.


  —En ese caso, no le importará que nos acompañe mi marido y presidente de MedCom. —No le gustaba hablar de Gregorio delante de Marcos, pero no veía mejor opción para defenderse de Sergey.


  —Eso nunca me ha importado señora. ¿Aceptará mi propuesta? lo pasará muy bien. —insinuó.


  Natalia miró a Marcos, esperando una señal por parte de él. Marcos se encontraba en aquel momento entre la espada y la pared. No podía reclamarla como suya y era eso lo que más deseaba en aquel momento: decirle a Sergey que Natalia estaba con él. Pero la señal no llegó, por lo que Nat apretó los dientes antes de contestar.


  —Será un placer.


  Marcos la miró implacable. ¡Se había vuelto loca! Natalia no sabía la clase de hombre que era Sergey Záitsev.


  —Me pondré en contacto con usted, señora Capdevila. —Sergey le sonríe.


  —Esta es mi tarjeta. Solo una sugerencia, señor Záitsev.


  —La escucho —dijo tomando la tarjeta de su mano, rozándola deliberadamente.


  —Deje a mi secretaria en paz. Yo no golpeo como el señor Rivas, pero también sé hacer daño, y mucho. Lo suficiente para que se mee en esos pantalones tan caros.


  —No sabe lo que me gusta eso en una mujer...


  Natalia sonrió sin ganas y se levantó para marcharse.


  —Creo que debería irme ya. Poco más queda por decir.


  —La llamaré —dijo Sergey, saludándola con la cabeza.


  Marcos no apartaba la vista de ella.


  —La llamaré para aclarar varios puntos —dijo Marcos.


  —Creo que poco hay por aclarar, Señor Rivas.


  —Eso ya lo veremos. —Con la mirada, trato de advertirle que no había acabado con ella.


  Natalia no contestó. Con paso firme salió del despacho sin mirar atrás, y sin tan siquiera despedirse de la secretaria. No sabía qué demonios había pasado en aquella oficina, pero si sabía que lo que debía haber pasado, no había ocurrido y sintió como las lagrimas acudían a sus ojos, así como un enorme nudo a su estomago.


  Marcos vio como Natalia desapareció de la sala de reuniones sin poder hacer nada por retenerla o darle una explicación. Sabía que estaba molesta porque la fría mujer de negocios era la que se había marchado, no su Natalia. En el momento en que la puerta se cerró dirige su mirada implacablemente fría y peligrosa a Sergey.


  —Escúchame bien, Sergey, porque solo te lo diré una vez: No voy a tolerar que vuelvas a tratar así a mi clienta ni a su personal. Ellas no son la clase de mujeres a las que tú estás acostumbrado.


  —¿Qué quieres decir con la clase de mujeres, Rivas?


  Se acomodó en la silla de Marcos, descaradamente.


  —Ellas no aceptan órdenes ni se dejan comprar. —O eso esperaba de la novia de su hermano por el bien de él.


  —Todas tiene un precio, y las secretarias más aún. Logré comprar a la hija de un juez. ¿Crees que esas dos se me resistirán? De momento, la jefa cenará conmigo, y solo he tenido que sangrar un poco.


  —Susana resultó ser una zorra. Déjalas en paz Záitsev, hay locales para satisfacer tus necesidades.


  —Pero no la de la caza, Rivas. Además, ¿qué te importa? Es a tu hermano al que debería preocuparle que solo se le acerquen mujeres que se venden por dinero —dijo riéndose.


  —Si quieres un consejo, aléjate de mi hermano. Y me importa cuando tus impulsos pueden joderme mi negocio. —Le importaba porque era Natalia, su princesa, joder. ¡Era de él! Y no podía gritarlo.


  Sergey se levantó colocándose bien la corbata y dejando sobre la mesa el pañuelo manchado de sangre.


  —Si son solo negocios, hay más empresas —dijo petulante. A mí lo que me gusta joder, es a las mujeres, y empezaré por esa rubia. Se hace la estirada, como más de una de esas frías mujeres de negocios, pero te aseguro que una vez que le abra las piernas, será la más fogosa.


  Marcos apretó furioso los reposabrazos de la silla dejando los nudillos blancos. Deseaba acabar lo que su hermano había empezado.


  —Ya hemos terminado por hoy, si tienes alguna duda llama a mi secretaria. —Se levantó en toda su estatura, con un brillo peligroso en sus ojos.


  —Claro que lo haré. Que tengas un buen día, Rivas. Que tengas un buen día.


  Sergey salió de la sala de reuniones con las manos en los bolsillos y una sonrisa desafiante en el rostro.


  Cuando se quedó solo en la sala, Marcos se dejó caer en la silla frotándose el puente de la nariz. Menudo día... sacó el iPhone y marca el número de Natalia. Tenía que hablar con ella, explicarle que clase de hombre era Sergey.
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  Hugo llegó hasta el coche tirando de Elsa sin decir ni una palabra. No podía porque si abría la boca, gritaría, pagaría su frustración con ella, y era lo último que quería hacer. Ya había pagado demasiadas cosas con ella. Abrió la puerta y le indicó que subiera antes de rodear el coche y subir en él.


  Cuando apretó los nudillos en el volante, se veían enrojecidos, ensangrentados, pero a él no le importaba y tampoco contestaba cuando ella le preguntaba si le dolía y podía conducir con las manos de ese modo. Al no responderle, Elsa volvió a sumirse en el silencio, pero la notó confusa, nerviosa, casi con las lágrimas asomando a sus hermosos ojos. Sabía que posiblemente aquella no fuera la mejor manera de afrontar el problema, pero solo de pensar en Sergey poniendo sus sucias manos sobre ella, se volvía loco de rabia.


  Aparcó en el edificio de Elsa, y recorrieron la distancia hasta el portal con él tirando de ella sin razón o explicación, sin cruzar una sola palabra.


  Cuando llegaron a la puerta, le quitó las llaves a una alucinada Elsa, la hizo entrar en el apartamento, y una vez dentro, la arrinconó contra la pared y la besó como si el mundo estuviera acabándose y no fuese a tener otra ocasión de hacerlo.


  Ella jadeó sorprendida. Estaba demasiado confusa por todo lo que estaba sucediendo, pero la manera de besarla la desarmó por completo y lo que solo pudo hacer fue, sujetarse de sus brazos y fundirse con su beso.


  —Mía, solo eres mía. —Besó su cuello, succionándolo hasta marcarla.


  —Sí... —Ella ladeó su cuello cerrando los ojos.


  —No puedo soportar la idea de que Sergey te toque, te mire. No lo quiero cerca de ti. —Metió la mano por debajo de su falda buscando arrancarle el tanga y comprobar cómo estaba de húmeda.


  —Nunca dejaría que me tocara... —Se sintió ofendida porque daba por hecho que el ruso se saldría con la suya.


  —Ni nadie. Elsa, puedo ser un capullo con esto, pero no puedo soportar la idea de otro tocándote y besándote. Solo yo. —Le arrancó el tanga y subió su falda hasta la cintura para después liberar su erección y, cogiéndola por los glúteos, introducirse en ella de manera dura y salvaje—. Solo yo. Mía.


  Ella gritó por la invasión, aferrándose a sus anchos hombros y rodeando su cintura con sus piernas. La llenaba por completo.


  —Solo estás tú, mi amor...


  La besó de nuevo, con la misma hambre, por sus labios y su lengua al tiempo que clavó los dedos en sus nalgas, manteniéndola firmemente sujeta mientras embistió con dureza en su interior. La necesitaba, y necesitaba que todo el mundo lo supiera.


  Ella recorrió con sus manos su cuello y subió hasta su cabeza para sujetarse del pelo. Le dio un ligero tirón cuando respondió con hambre voraz a su beso. Ella lo amaba y estaba dispuesta a dárselo todo aunque saliera herida.


  —Elsa, te quiero. Te quiero... —Empujó en su interior hasta el fondo—. Te quiero. —Volvió a empujar en ella duro y profundo—. Te quiero.


  Sus palabras entraron en ella como un bálsamo. La abrazaron y acariciaron con mimo haciendo que soltara toda la tensión que llevaba desde que se comportaba extraño con ella. Con lágrimas deslizándose por sus mejillas, se abrazó a él con fuerza.


  —Te quiero... —gimió por cada embestida.


  Besó sus lágrimas cuando sintió que iba a explotar por ella.


  —Hazlo conmigo, nena.


  Sin apartar su mirada de él, se dejó llevar por el intenso orgasmo, acercándolo a ella todo lo posible con sus piernas. Lo necesitaba. Hugo se dejó caer contra ella, aprisionándola más contra la pared mientras besó la punta de su nariz con la frente apoyada en la de ella.


  —Mi Elsa…


  —Te quiero, no quiero que dudes de mí.


  Salió de ella y cogiéndola de la mano la guió hasta el dormitorio de ella. Se colocó bien el pantalón y se sentó en la cama.


  —Creo que te debo una disculpa —dijo pasándose las manos por su revuelto pelo.


  —Solo quiero saber qué te ocurre. —Elsa se mordió el labio preocupada.


  —Llevo unos días muy estresado, por el trabajo, no por ti o por lo nuestro, si es eso lo que te pueda preocupar. No dudo de lo que siento ni de nuestra relación, Elsa. —Tiró de ella y la hizo sentarse en sus rodillas —. Me siento realmente feliz de que seas mi novia.


  Ella besó su frente cerrando los ojos aliviada.


  —Yo también soy feliz a tu lado. Pero esa mano hay que curarla.


  —Estoy de acuerdo, empieza a molestarme. Pero, por favor, mantente lejos de Sergey, no es de los que aceptan un no por respuesta. Aunque si te molesta, dímelo. Disfrutaré haciéndoselo entender. —Acarició su rostro con los nudillos.


  —Me ha encantado ver como lo has callado —. Lo besó —. Y sí, me mantendré alejada de él. —Se levantó tendiéndole la mano—. El botiquín lo tengo en el cuarto de baño.


  Hugo la cogió de la mano con una sonrisa en los labios y satisfecho por su respuesta.


  Elsa tiró de él con una mirada llena de promesas.
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  Al fin viernes.


  Natalia había pasado una semana de un humor de perros desde la reunión con el Señor Sergey Záitsev. Aquel hombre se había insinuado a Elsa y había acabado con dos puñetazos en la cara, el segundo le había hecho sangrar y había dejado bien claro que Hugo no toleraría que aquel hombre se acercara a Elsa. Sin embargo ella había tenido que tolerar sus insinuaciones sola, ante la mirada de Marcos que no había dicho nada. Y ahora se iba a ver obligada a ir a cenar con aquel tipo que se le antojaba repulsivo, a pesar de que, visto fríamente, era muy guapo. Tal vez, y ahora que se había abierto la caja de Pandora del adulterio, podría acostarse también con él, pues al parecer a nadie iba a importarle.


  Necesitaba esa comida con Elsa. Necesitaba desahogarse y gritar que estaba harta de los hombres que se pensaban con derecho a manejar su vida y luego dejarla a la deriva. Estaba cansándose ya de ser un juguete.


  Bajando en el ascensor, su móvil sonó. Hablando de estar cansada de los hombres... Marcos.


  No había hablado con él desde que salió de la sala de reuniones de Rivas & Rivas. Él la había llamado todos los días, pero no estaba por la labor de escuchar sus excusas, ya tenía suficientes con las de Gregorio, así que colgó el teléfono y cuando el ascensor paró en el hall del edificio, salió a la calle para ver si Elsa estaba allí ya esperándola. Pero no estaba ella.


  Apoyado en su deportivo, Marcos la miraba fijamente. Se acercó a ella con el móvil aún en su mano.


  —Natalia…


  —Señor Rivas…


  —¿Podemos hablar en un lugar tranquilo? —La frialdad de ella lo hirió.


  —¿Ha pasado algo con la obra? —Sus ojos no parpadearon.


  —Venga, princesa, necesito hablar contigo.


  —Si no es de la obra, creo que no tenemos mucho más que hablar, y preferiría que me llamara Señora Capdevila, no princesa.


  Marcos se mordió la lengua al ver cómo Gregorio se acercaba a ellos.


  —Ahh, Natalia, muy buena idea salir a comer para cerrar acuerdos. No tengas prisa en volver, cielo, yo me encargo de la oficina. Buenas tardes, Sr Rivas.


  Marcos se quedó pasmado.


  —Buenas tardes. —Su tono salió como un gruñido.


  Natalia lo miró sin saber qué contestarle. Con él iban Graciela y Armando Reyes, el abogado de la empresa y mejor amigo de Gregorio. Parecía que estaba de buen humor y que salían a comer los tres.


  —En realidad, no he quedado con el Sr. Rivas —dijo Natalia.


  —Atiende a nuestro constructor, cariño. Ya te he dicho que yo me encargo del resto. —Fue una sutil orden.


  Natalia sintió cómo se le erizó el vello cuando la llamó cariño. Su relación estaba en un punto extraño, y aquella amabilidad casi la asustaba más que sus malos modos. Pero la sonrisita autosuficiente de Graciela la cabreó más aún.


  —Claro, atenderé al señor Rivas.


  —Bien —se giró a sus acompañantes—. Nosotros nos vamos a comer.


  Marcos no dejó de mirarla fijamente intentando, descifrar sus pensamientos.


  —¿Vamos?


  —Está bien, vamos.


  Marcos colocó la palma de su mano en la parte baja de su espalda y la acompañó hasta su deportivo. Le abrió la puerta como un caballero y lo rodeó entrando y abrochándose el cinturón. Arrancó incorporándose a la circulación.


  Natalia no sabía cómo reaccionar. Cada vez se notaba más tensa y el nudo en el estomago estaba segura que le impediría comer. Para tratar de calmarse, miró por la ventanilla sin hablar con él.


  —¿Me vas a decir por qué no contestabas a mis llamadas?


  —Porqué no quería hablar contigo. Creo que no es tan difícil de entender.


  Marcos apartó la vista de la carretera clavándosela a ella.


  —¿Por qué? —dijo frío.


  —Estaba... Estoy cabreada —titubeó.


  —No lo entiendo, Natalia... ¿Qué cojones he hecho mal?


  —Pero ¡si no has hecho nada! De todas maneras, ¿por qué tendrías que haberlo hecho? Total, solo soy la mujer a la que te tiras, que lo haga otro u otros más no es problema por lo que entendí.


  Marcos se enfureció y apretó el acelerador.


  —¡¿Crees que eres eso para mí? ¡Una zorra más! —Golpeó el volante—. Mierda Natalia...


  —¿Y por qué no? Eso es lo que soy, maldita sea. No dijiste nada...


  —¡Joder... joder! ¡No podía! ¿Es qué no lo ves? —Paró el coche en el paseo de Gràcia, frente a la puerta del Hotel Mandarín Oriental.


  —Claro que lo veo. Solo podemos dejarnos llevar en la cama, no fuera de ella.


  Marcos salió del coche dando un portazo y dejando al aparcacoches descolocado. Lo rodeó y esperó a que saliera Natalia, la sujetó de su mano y la arrastró por la rampa de entrada hasta el ascensor. Cuando se cerraron las puertas, su mirada fue intensa. No se hablaron, ambos estaban tensos y el ascensor lleno de gente. Llegaron a su suite y una vez dentro, Marcos le sujetó el rostro posesivo.


  —¿Sabes lo que quería hacer en ese instante? —La besó ardientemente—. Quería tumbarte en la mesa, levantarte la falda y hundirme en ti mirando a los ojos a ese cabrón diciéndole. Ella es mía. Eso, nena, era lo que estaba deseando hacer: —Volvió a besarla devorando su boca.


  Natalia ya no recordaba cuáles eran sus argumentos para estar enfadada con Marcos, ya que la idea de que la hubiera tumbado en la mesa delante del ruso la había excitado y nublado la razón. Hundió los dedos entre su pelo, despeinándolo, atrayéndolo más a ella.


  —¿Soy tuya?


  —Mierda, sí... —La alzó en brazos y la llevó a la cama. La dejó sobre su espalda y él se colocó encima de ella —. Nena... ¿Sabes lo difícil que fue para mí retenerme? Envidiaba a mi hermano. Él si puede gritar a los cuatro vientos que Elsa es suya. Yo no. Y lo hago por ti.


  Natalia acarició su cara siempre tan bien afeitada pensando en cómo estaría con barba de un par de días, despeinado y sudoroso en su cama, en cada uno de sus despertares, en cada anochecer. Quería ser suya, una y mil veces y no solo en la cama, sino en la calle, en la comida, en un paseo, en el cine. Quería poder decirle que lo quería, porque estaba segura de que lo que sentía por él no era lujuria, o más bien no solo lujuria. Los celos, el sentimiento de traición habían sido demasiado intensos y profundos. Nunca los había sentido por Gregorio con tanta intensidad, y ahora ya no los sentía. Y además, saber que respetaba su decisión, por equivocada que él pensaba que estaba, la hacía sentir tan orgullosa de él.


  —Pues dímelo a mí. Grítamelo a mí, porque así es como quiero ser. Tuya, Marcos, pero no es fácil. Aunque créeme que lo conseguiré.


  —Fuiste mía desde el primer momento en que te vi. Tú estabas en mi corazón antes de conocerte y sabía que llegarías —Atrapó su boca en un profundo y sensual beso que los dejó jadeando de la intensidad. Con la respiración entrecortada lo miró extrañada.


  —¿Antes de conocerme? Eso es muy místico.


  —Lo es. —Despacio mientras la besaba la fue desnudando recorriendo cada centímetro de piel expuesta. No dejaría ni un solo centímetro sin recorrer.


  Natalia gimió con cada beso y caricia de sus manos al desnudarla. Lo había extrañado, solo unos días sin oír su voz y lo echaba de menos con un dolor casi físico que por suerte, ahora él sanaba tocándola.


  Él se incorporó y se desnudó sin apartar su mirada ardiente de ella. Era preciosa y esos días en que no le cogió el teléfono creía que se volvería loco. Natalia estaba bajo su piel y sabía que él sin darse apenas cuenta le había entregado su corazón. Una vez desnudo, se tumbó a su lado y la besó despacio, disfrutando de su boca mientras creó círculos en su pezón y lo pellizcó suavemente.


  —Voy hacerte gritar tal alto que quedarás afónica.


  —¿Y qué harás para lograrlo? —Sonrió retándolo mientras acariciaba su pecho, bajando despacio hasta la ingle y rozando de manera aparentemente inocente el vello de su pubis.


  Marcos sujetó sus manos por encima de la cabeza y se colocó encima de ella rozando con la punta de su glande la entrada de su sexo.


  —Esto.


  Y de una fuerte y dura embestida entró en ella besándola al mismo tiempo. Deseaba silenciar sus gritos con sus besos.


  Natalia elevó sus caderas y su cuerpo buscándolo al tiempo que separó las piernas para darle más acceso a ella. Dios, se sentía tan bien a su lado, tan perfecto dentro de ella.


  —Princesa... no vuelvas a separarme de ti.


  —Nunca. Dios mío, nunca. —Levantó la cabeza y mordió su labio inferior antes de besarlo con tanta pasión que hizo que los movimientos de ambos se intensificasen. Marcos entró en ella más y más profundo sin dejar de besarla y abrazarla a él.


  —Te necesito, princesa... —jadeó.


  —Y yo a ti... —Le rodeó la cintura con las piernas haciendo que entrara más profundo dentro de ella, y ambos gimieron—. Marcos...


  —Sí, nena... dámelo.


  No soltó sus muñecas cuando la penetró loco de deseo. Un deseo que hizo que Natalia gritara de placer cuando la alcanzó el orgasmo, y Marcos la acompañó al mismo tiempo.


  —Me gustas tan dominante. Me gustas siempre...


  —Princesa, tú me vuelves loco. Tanto que pierdo el control contigo. —Salió de ella y se colocó a su lado, acariciando su vientre plano.


  Ella encogió el estomago como siempre hacía en un acto reflejo cuando le tocaban el vientre.


  —¿Acaso crees que yo tengo control ahora mismo? —dijo en un susurro.


  —Un poco más que yo. ¿Sabes que desnuda estás increíblemente bella?


  —No suelo mirarme desnuda al espejo —sonrió.


  —No hace falta, ya lo hago yo por ti —le guiñó un ojo de modo especial.


  —Y para que puedas hacerlo, no hemos ido a comer.


  —Prefiero alimentarme de tus besos.


  Sonrió y se abrazó a él, enredando sus piernas con las de Marcos.


  —No tienes prisa en volver. ¿Cierto? —preguntó alzando una ceja.


  —Gregorio ha dicho que me ocupe bien de ti…


  —Nena... — Saltó de la cama y la arrastró con él—. Como te tienes que ocupar de mí, vamos a la ducha, mi princesa.


  —Sí, te enjabonaré bien, Don Armani.


  Marcos riéndose la cogió en brazos y juntos entraron en la enorme ducha. Abrió el grifo y el agua les cayó a su temperatura perfecta. Mirándola pícaro, se abrió de brazos exponiéndose a ella, feliz.


  —Soy todo suyo, madame.
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  Paró el motor cuando llegaron al muelle y miró a la preciosa mujer que estaba sentada en el asiento del acompañante de su BMW. La había recogido unos minutos antes para una sorpresa y le había vendado los ojos al subirla al coche. Verla así, con aquella sonrisa expectante y ligeramente nerviosa le encantaba. Tal vez debería vendarle los ojos más a menudo, incluso para llevarla al trabajo.


  Bajó del coche y rodeándolo abrió la puerta y la cogió de la mano para ayudarla a salir.


  —Ten cuidado con la cabeza al bajar —dijo Hugo.


  Ella obedeció sujetándose fuerte de su brazo.


  —¿Puedo ver ya?


  —No, aún no. Solo un poco más, y te quitaré el pañuelo.


  Cogiéndola por la cintura, la ayudó a subir por una pasarela y la sintió apretarse más a él al notar lo inestable que parecía su camino.


  —Hugo... ¿Dónde me llevas? —No saber donde pisaba la estaba poniendo nerviosa.


  La besó en la mejilla.


  —Solo un poco más —susurró.


  La guió apenas unos metros más, y se detuvieron. Con cuidado, le retiró el pañuelo de los ojos para que pudiera ver que se hallaban en la cubierta de un barco. Frente a ellos, una mesa con dos sillas y un camarero sonriente que esperaba que se sentaran para servirles la cena.


  Ella se llevó las manos hacia su boca para no gritar. Se giró con ojos brillantes hacia Hugo.


  —Oh, mi amor, es...es... ¡me encanta! —Lo abrazó feliz.


  —Me alegro de que te guste, y que te ayude a olvidar lo gilipollas que he sido contigo últimamente.


  —¿Esta sorpresa es por eso? —preguntó interrogante.


  —En parte.


  —En parte... —Miró hacia el mar. Le encantaba estar en ese barco con él.


  —La otra parte, es porque te quiero y te lo mereces. —Su voz bajó una octava.


  —Yo también te quiero, mi Dragón. Este lugar es precioso —sonrió feliz.


  Hugo retiró una silla para que se sentara. La mesa estaba en la popa del barco, cerca de la barandilla. Desde allí podrían ver el mar mientras el barco zarpaba rumbo a altamar, cosa que haría en cuanto él lo pidiera.


  —En ese caso, creo que te gustará mi plan.


  Ella lo miró curiosa.


  —¿Y ese plan es?


  —Quedarnos en el barco hasta el domingo —dijo sentándose en la silla que estaba junto a ella.


  Ella abrió y cerró su boca varias veces antes de contestar.


  —Bromeas.


  —No. Solo dilo, y haré zarpar el barco.


  Ella le sonrió expectante.


  —Cuando quieras. —Estaba muy excitada por estar en un barco con Hugo. Ella adoraba el mar y pasar una velada con él bajo las estrellas era mucho más de lo que podía pedir. Amaba a ese hombre con locura.


  —Luis, puedes servir la cena, y dile al capitán que podemos zarpar en cuanto esté todo listo.


  —Por supuesto, señor Rivas. —Luis se retiró y, un par de minutos después, el motor se puso en marcha y el barco comenzó a moverse justo antes de que el camarero volviese con una bandeja con una fuente de ostras. Descorchó la botella de cava que estaba en la cubitera de la mesa y les llenó las copas antes de retirarse, dejándoles intimidad en la terraza de la popa del barco, iluminada por velas y una guirnalda de pequeñas bombillas que delimitaba la barandilla.


  Elsa estaba abrumada por el ambiente que Hugo había creado para ella.


  —Dime que el barco no es tuyo...


  —No, no lo es. Es mío y de Marcos.


  Le lanzó la servilleta.


  —No me dijiste que tenías uno. ¿Hay algo que no tengas? —preguntó riendo.


  —Ni aviones ni helicópteros. Pero si quieres, puedo regalarte uno por navidad —se burló de ella.


  —Muy gracioso, Sr Rivas.


  —Solo tenemos este barco, Elsa, y creo que no hay mejor manera que sacarlo del puerto que contigo.


  Ella alcanzó una ostra y le echó el limón por encima.


  —Me gusta mucho. Gracias por esta noche —succionó la ostra degustándola.


  —No me des las gracias, Elsa, somos pareja. Tenemos una relación, que espero acabe en algo más serio que esto, que ya es bastante sensato para mí. Así que ve acostumbrándote a que haga estás cosas, y a compartir lo que es mío, porque también será tuyo.


  —Me acostumbrarás mal…


  —No lo creo. Porque eres sensata y lista. Y sabes distinguir lo material y mundano de mi mayor riqueza.


  Ella apoyó sus codos en la mesa y su barbilla en sus manos entrelazadas.


  —Si me hubieras puesto una toalla en la arena de la playa con un donut y varias velas, habría sido igual de feliz.


  —Lo sé, pero en la arena de la playa no puedo tenerte para mí solo por dos días. —dijo seductor.


  —Es verdad. —Volvió a coger una ostra del plato repitiendo el mismo proceso.


  Hugo casi gimió al verla comer. Dios, era tan sexy verla. Cogió una ostra él también y la comió, aunque el efecto afrodisiaco era ver a Elsa comerlas, no el comerlas él mismo.


  —¿Cómo sabías que me gustaban las ostras? —Su hombre era sexy hasta barriendo el suelo. Por Dios, verlo comer con esa mirada ardiente era devastador.


  —Las pedí porque eran afrodisiacas y quería probar cuántas comeríamos antes de volvernos locos de deseo.


  —No te hacen falta las ostras para excitarme...


  —Lo sé. Pero quería experimentar. —Se levantó y le tendió una mano—. ¿Quieres bailar?


  —¡Claro! —estrechó su mano con la suya.


  Abrazándola a él, empezó a moverse al ritmo de una balada que él mismo tarareaba al oído de Elsa. Giraban, se mecían con el vaivén del barco, sonrió al notar cómo se apoyaba en él, cómo acariciaba la mano que él sujetaba.


  —¿Sabes lo importante que te has vuelto para mí? —susurró en su oído.


  —Algo puedo intuir si sientes lo mismo que yo —dijo contra su pecho.


  —Dime qué sientes.


  —Ummm... completa, en casa. Me siento feliz a tu lado, relajada. No sé, Hugo, es como si te hubiera estado esperando toda mi vida.


  —Porque lo has estado haciendo, como yo a ti. Y sí, es justo como me siento yo. Eres mi vida, Elsa. —Agachó la cabeza y la besó dulce dejando de moverse, quedando parados en la popa del barco mientras las estrellas eran testigos de su declaración.


  Elsa sintió cómo su corazón se aceleraba. Sus palabras la envolvieron en su nube particular, una nube que solo Hugo había creado para ellos.


  —Te quiero —murmuró en sus labios.


  —¿Has hecho alguna vez el amor en un barco? —preguntó con deseo.


  —No, es la primera vez que subo a un barco como este.


  —¿Te han hecho efecto ya las ostras? Porque estoy deseando llevarte a nuestro camarote y hacerte el amor toda la noche.


  —Me haces efecto tú —respondió centrando su mirada en él.


  Cogiéndola de la mano la llevó por el estrecho pasillo de madera por el que había desparecido hacia un rato Luis, el camarero, y la guió hacia una puerta, al final de unas escaleras que bajaban a las entrañas del barco.


  El camarote era de madera oscura, pero las telas que lo decoraban eran todas en tonos claros y luminosos aunque con la tenue luz que entraba por el ojo de buey junto a la cama solo podía intuirse.


  Sin decir nada, empezó a besarla, acariciando su cuerpo, buscando deshacerse de las ropas que los mantenían separados. Cuando el vestido estuvo alrededor de sus pies, lo siguieron la camisa de él y el sostén de encaje de ella.


  —Dragona... Mi Elsa.


  —Siempre me haces temblar... —Poniéndose de puntillas lo sujetó del cuello y lo besó ardientemente.


  —No tiembles nunca por mí.


  —¿Ni de deseo? —susurró.


  —De deseo grita, gime y pide más.


  —Siempre quiero más de ti...


  —Pues tómalo todo, Elsa. Pídemelo todo, no voy a negarte nada. —Dejó caer sus pantalones y se sentó en la cama arrastrándola con él, sentándola a horcajadas sobre sus rodillas. Así, estaba perfecta para poder lamer y mordisquear sus pezones.


  Ella se movió sensual encima de él rozándose contra su sexo.


  —Tentador... —gimió.


  —Las tentaciones se vencen o se cae en ellas. ¿Qué vas a hacer tú?


  —Caer en ella y arrastrarte conmigo.


  Hugo la besó agarrándola por la nuca.


  —Arrástrame contigo al mismo infierno —gimió al tenerla dispuesta para él.


  Ella jadeó y se movió de manera que la dura erección de él entró en ella despacio.


  —Dios, nena, si...


  Elsa giró en círculos haciendo que entrara profundo dentro de ella. Apoyó sus manos en su fuerte pecho y lo empujó hacia la cama. Sonriéndole lo cabalgó despacio. Le gustaba provocarlo.


  —Joder... Contemplarte así es lo más sexy que he visto nunca.


  Ella le sonrió seductora.


  —Mírame bien, mi Dragón, porque voy a cabalgarte. —Se inclinó sin dejar de moverse encima de él y lo besó mordiendo su labio inferior.


  —Sí, nena. Cabálgame... —Puso las manos sobre sus pechos pellizcándole los pezones. Elsa gimió inclinándose hacia atrás dejando más expuestos sus pechos y rozando con su melena las piernas de él. Hugo gruñó al verla, al notarla, al oírla gemir como también lo hizo él. Elsa cambió el ritmo, subió lentamente para dejarse caer con fuerza haciéndolos gemir a ambos. Dios, ver su mirada ardiente solo hizo que avivar su llama interior.


  —Hugo...


  —No pares, nena. Vuélveme loco —suplicó.


  Aumentó sus movimientos cada vez más rápidos, lo cabalgó duro, subiendo y bajando, creando círculos sobre sus caderas. El cada vez estaba más duro y eso la volvía loca.


  —Dios mío, Hugo... ¡Ohhh, por Dios, qué duro estás!


  —Por ti, nena, me pones tan duro que duele. Si no me corro dentro de ti, va a doler más.


  Sonrió pícara.


  —Hazlo conmigo... —Apoyó sus manos en él moviéndose loca de deseo hasta que gritó su nombre cuando las oleadas de su orgasmo la atraparon sin tregua, y Hugo la abrazó atrayéndola a él cuando se liberó en su interior.


  —Cómo te quiero —declaró Hugo.


  —Ummm. Mucho.


  —Sí, mucho —afirmó.


  —Me quedaría así toda la noche. Contigo en mi interior —bostezó en su pecho.


  —Lo que podemos hacer es repetir mil veces esto de estar dentro de ti —susurró en su sien dejando un pequeño beso.


  —Ummm. Me parece perfecto, mi Dragón.


  Rodó en la cama hasta arrástralos a los dos juntos cómodamente. Por desgracia, eso implicaba salir de ella. Cogió la colcha a los pies y la echó sobre los dos, abrazándola a él.


  —A mí me apetece pasar la vida así.


  —Y a mí... —Era lo que más deseaba. Cerrar sus ojos y que fuera a él el último que viera y el primero en despertar.


  Y tal vez lo harían o, al menos, esa era la intención de Hugo, retenerla a su lado para siempre.
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  Natalia guardó el portátil de su despacho en el maletín y respiró hondo. Llevaba meses sin asistir a ningún congreso, y estaba nerviosa. Estaría en Lyon unos días para el Eurospine 2014. Tenía la maleta en el despacho, para poder coger el avión que salía a primera hora de la tarde.


  Se paró delante de la mesa de Elsa y la miró con pena.


  —Siento que no puedas venir.


  —No te preocupes y pásalo bien —le susurró. Elsa sabía que iría a Lyon con Marcos y realmente se alegraba por ellos. Necesitaban de ese tiempo juntos.


  —Te llamaré. —Se agachó y la abrazó—. No hagas horas extras, y márchate a casa siempre antes de la hora, ¿Me oyes? Lo hemos dejado todo listo, así que aprovecha.


  —Lo haré. Anda vete ya —se rio. La notaba nerviosa.


  —Primero tengo que decirle adiós a mi amorcito. Luego voy al aeropuerto. ¿Llamas ya al taxi para que me recoja?


  —Ahora mismo. —Ella hizo la llamada sonriéndole— Bien gracias... —Le hizo señas que en diez minutos tenía uno.


  Natalia asintió antes de entrar al despacho de Gregorio. Si él supiera porque no había puesto pegas en viajar y que la excusa para ir sola era más falsa que una moneda de madera, montaría en cólera, pero ella no tenía intención de decírselo, por supuesto.


  —Me voy ya, cariño. El taxi está en camino.


  Gregorio levantó la vista de su portátil.


  —¿Llevas toda la documentación? Esto es importante, Natalia.


  —Sé que es importante. Y sí, lo llevo todo. Me llevo el portátil también, así llevo las cosas por duplicado.


  —Perfecto. —Se levantó y rodeó su escritorio. Se colocó a su lado dándole un beso en la mejilla—. Que tengas buen viaje.


  —Igualmente. Te llamaré cuando llegue al hotel.


  —Bien. —Gregorio volvió a lo suyo. El también viajaría en unas horas, pero muy bien acompañado...


  Después de la calurosa despedida por parte de Gregorio, cogió el ascensor para bajar a la calle. Por suerte, el taxi estaba parado y no tuvo que esperar. Cuando arrancaron camino del aeropuerto, mandó un mensaje.


  ‹‹Te veo enseguida››


  


  


  Marcos miraba por los grandes ventanales del aeropuerto. Estaba de pie tomándose un café en la sala VIP cuando su iPhone sonó. Leyó su mensaje con una sonrisa de diablo. Por fin la tendría unos días para él. Y aunque iban a trabajar, él se encargaría de disfrutar al máximo de ella. Tecleó rápido.


  ‹‹Lo estoy deseando, estoy en la sala VIP››


  Natalia casi sintió ganas de obligar al taxista a pisar el acelerador a tope, pero el tráfico de Barcelona era lo que tenía y además estaba todo regulado por radares. Era mejor ir sin prisa, pero ella lo que tenía era ansiedad por estar con él.


  Una eternidad después, cogió sus maletas del taxi y se dirigió rauda a la sala VIP tras facturar el equipaje. Cuando llegó apenas pudo creerlo. Estaban a punto de viajar solos, tres días de congreso, pero solos. Fue hacía él y lo besó en los labios.


  —Hola, señor Rivas.


  Marcos la abrazó sonriendo, posando sus manos en la curva de sus caderas.


  —Hola, princesa.


  —Espero que tengas ganas de trabajar.


  —Tengo ganas de ti. —La besó despacio, dulce. Dibujando sus labios con los suyos.


  —Me tendrás solo para ti en cuanto consiga mis contratos —susurró.


  —Princesa... los tendrás comiendo de tu mano.


  —Estoy nerviosa. Hace mucho que no voy a un congreso, y además, estarás allí.


  —Para darte apoyo. —Acarició su rostro con sus pulgares—. Saldrá bien.


  —Cuando lo dices tú, lo creo.


  El aviso de su vuelo sonó por los altavoces de la lujosa sala.


  —Vamos es nuestro vuelo. —Cogiéndola de la cintura se dirigieron como si fueran un matrimonio a embarcar. Y cuando se sentaron juntos en los asientos, la azafata muy sonriente les indicó las medidas de seguridad antes de ofrecerles unas bebidas o algo para comer. Marcos sujetó su mano acariciándola con su dedo pulgar. Siempre estaba hermosa, pero hoy estaba radiante.


  —¿A qué ahora tienes el congreso? —preguntó.


  —Empieza mañana a las diez.


  —Podremos hacer algo de turismo en cuanto aterricemos.


  —¿Y qué quieres ir a ver? —Los ojos de Natalia se iluminaron.


  —Francamente me da igual. Solo quiero pasear contigo. —La mirada ardiente que Marcos le dedicó hizo que Natalia se removiera en el asiento.


  —Sabes que diciendo eso no puedo negártelo, ¿verdad?


  —Por eso lo digo —susurró en su oído.


  —El hotel está frente al río. Podemos pasear por allí, antes de volver a la habitación.


  —Me gusta el plan.


  Aunque también estaba deseando desnudarla y enterrarse en ella profundamente.


  Cuando tomaron tierra, Natalia ya estaba en una nube y había olvidado por completo a Gregorio, a Graciela, la empresa y los abogados. Solo existían ella y Marcos. Ellos, y una ciudad donde no los conocían, que empezaba a darle ideas, sobre todo una, que la estaba tentando realmente, pero aún no se lo diría. No se separaron ni se soltaron de la mano en el tiempo que estuvieron en el aeropuerto, ni en el tiempo que pasaron en el taxi camino del hotel, que pasaron abrazados y susurrándose todo lo que pensaban hacer en los tres días del congreso en su tiempo a solas.


  Entrando en la suite ambos se refrescaron y se cambiaron de ropa. Marcos estaba apoyado en el marco de la puerta viendo cómo Natalia acababa de peinarse.


  —Ya estás preciosa.


  —Tú siempre me ves preciosa. —Sacudió la melena que había dejado suelta y se acercó a besarlo—. ¿Nos vamos?


  —Nena... me lo estoy pensando. —Recorrió sus curvas con deseo.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Porque estoy loco por tenerte desnuda debajo de mí.


  —Y me tendrás. Soy solo tuya, Marcos.


  —Ummm. Mía... —Acarició lentamente sus hombros deslizando por ellos su vestido. Seguido de su cremallera lo dejó caer al suelo y la contempló en ropa interior. Sin esperar la giró y apoyó contra la pared. Él la aprisionaba con su cuerpo acariciando sus pechos y besando su cuello—. Mía...


  Natalia cerró los ojos deleitándose por sus caricias. Se sabía poderosa cuando Marcos se sentía tan atraído por ella, era una sensación que aún la abrumaba, pero que disfrutaba con él.


  —Creo, que el paseo puede esperar…


  —Ummm... ahora lo que más me apetece es devorarte y poseerte. —Pellizcó su pezón con una mano y la otra bajó por su vientre hasta su sexo. Marcos gimió al notarla ya húmeda y su erección amenazó con romper sus pantalones.


  Jadeó, pero sus manos no pretendían estarse quietas y buscaban abrir el cinturón para dejar caer sus pantalones y acariciar la erección que pugnaba por escapar de su ropa interior.


  —Natalia... —Apartó sus manos y se las colocó por encima de su cabeza sujetándola de la muñeca. Él mismo liberó su erección y entró en ella despacio. Acarició su sexo mientras la penetraba. Los pechos de Natalia rozaban los fríos azulejos haciéndola gimotear—. Tan mojada...


  —Por ti... —Su respiración se aceleró, cuando se ponía dominante con ella, no dejando que ella hiciera más que darle su cuerpo para que él les diera placer a ambos.


  —Solo por mí... te quiero siempre así de lista, princesa. Adoro cuando me recibes así en tu interior—. Entró en ella más profundo dando una suave embestida.


  —Porque te deseo dentro de mí. —Empujó su trasero más contra él, para llevarlo más profundo dentro de ella.


  —Pídeme lo que quieras y lo tendrás, princesa. —Aceleró sus movimientos entrando y saliendo de ella con un ritmo establecido.


  —Yo solo te quiero a ti. Nada más —sollozó envuelta en la bruma del placer.


  —Ahh, princesa... a mí ya me tienes —y lo decía en serio. A él ya lo tenía bien atado y comiendo de su mano. Natalia Capdevila se había metido bajo su piel y no había forma de que alguna vez saliera de allí.


  —Entonces no necesito más. Solo esto. —Apretó los músculos de su sexo provocando más placer en él. Marcos gruñó en su cuello y la embistió sin tregua.


  —Sí... oh, nena, sí... córrete, princesa...


  Antes de que terminara de pedírselo, ella estalló dejándose caer contra la pared, Marcos la sujetó contra él mientras era arrastrado por su orgasmo.


  —Princesa...eres perfecta. —Su tono era bajo, lleno de sensualidad.


  —Tú sí eres perfecto, Dios. —Movió sus caderas contra él, provocándole escalofríos. Él pellizcó su trasero.


  —Estate quieta, fiera.


  —¿Fiera? —rio con ganas.


  —Vaya, princesa ¿Te hago gracia? —salió de ella y la giró para encararla.


  —Me hace gracia que me consideres una fiera.


  —Lo eres —dijo serio.


  Le acarició el rostro con una sonrisa satisfecha y dulce. Lo miraba con un sentimiento al que no se atrevía ponerle nombre.


  —Podemos cenar aquí, así no tendríamos que vestirnos…


  —Llamaré al servicio de habitaciones. Quiero hacerte mía toda la noche.


  —Es lo que iba a obligarte a hacer.


  Su risa sonó en toda la estancia.


  —Dúchate si te apetece, mientras llamaré. —Le lanzó una mirada ardiente llena de promesas oscuras.


  Lo besó en los labios antes de apartarse de él y entrar en la ducha.


  —Pídeme algo jugoso, y entra conmigo.


  —El algo jugoso ya te lo daré yo… —Salió riendo del cuarto de baño para hacer esa llamada. Antes de que subieran su cena quería disfrutar de ella una vez más, pero en ese momento, en la ducha.


  


  


  El Lyon Convention Center estaba solo a un par de manzanas del hotel, así que llegaron paseando a la puerta apenas diez minutos después. A Natalia se le antojó que se le asemejaba un ovni estrellado contra un edificio, pero debía reconocer que el lugar por dentro, era realmente grande e impresionante.


  La gran zona redonda que se veía desde el exterior era un impresionante paraninfo con capacidad para casi diez mil personas. Parecía más un concierto que una convención, pero había empresarios de toda Europa, Asia, Estados Unidos y Sudamérica por lo que había que dar un gran espectáculo y no se le ocurría un marco mejor que aquel para hacerlo.


  Le entregó sus credenciales a una de las azafatas que los guió hasta sus asientos. Había sacado una credencial anónima para Marcos. Eran simplemente la gerente de ventas de MedCom, Natalia Capdevila y acompañante. Aquello era lo que habían enviado desde la empresa pensando que, como todos, viajaría con su ayudante, y ella no lo había cambiado.


  La gente iba llegando y ocupaba sus asientos. Reconoció a algunos de sus competidores, y a muchos no sabía dónde ubicarlos. Ya eran más de dos años sin viajar a aquellos congresos y se notaba. Todos se saludaban y conocían. Solo esperaba que sus contactos y su encanto aún fueran válidos.


  —Espero que no te aburras. La conferencia no será demasiado larga por lo que pone en el programa. Casi todo el trabajo se hace en la sala donde nos servirán el almuerzo.


  —Tranquila. El que asiste a este tipo de eventos suelo ser yo, Hugo en ese aspecto se escaquea. —Le lanzó una de sus sonrisas—. Pero sí puedo informarte de algunos empresarios de aquí.


  —¿Conoces gente aquí? Pensaba que al ser de lesiones espinales no conocerías a nadie. —Ambos estaban de pie viendo al resto de los representantes de cada empresa.


  —Solo he reconocido a un par. Somos constructores, Natalia. No tenemos clientes fijos.


  —Perfecto, porque yo siempre estoy a la caza de más clientes.


  —Entonces te recomiendo que vayas a por ese par. —Señaló a dos hombres altos, castaños y con buena presencia. Estaban rodeados de mujeres ejecutivas. Y estos se desenvolvían con soltura entre ellas—. Acair y Gyles Fulton, dos hermanos que controlan gran parte de la industria de Escocia. Si consigues que se interesen en tu empresa tendrás a unos clientes fijos.


  Natalia los miró de arriba abajo, sopesó las posibilidades. Solía tener ojo para aquellas cosas, como un sexto sentido, y sí. Esos dos podrían caer en sus redes.


  —Creo que te haré caso. Serán mis primeras víctimas.


  —Esa es mi chica. —Besó su cuello cariñoso—. Te ayudaré si lo quieres.


  No le diría, de momento, que mantenía una buena relación con los escoceses. Tenían varios proyectos e inversiones juntos.


  —Claro que quiero —respondió sonriendo.


  —Cuando acabe la conferencia y empiece el juego, iremos a saludarlos.


  —Sí, espero no dormirme.


  —Si quieres, te mantengo despierta... —insinuó.


  —Golfo... Tú me distraerías más. —golpeó sus costillas juguetona.


  Él se rio mientras la bessbs suavemente en los labios.


  —Tenía que intentarlo.


  —Intenta mantenerme despierta toda la noche —le retó.


  —Eso, nena, dalo por hecho. Tengo varias cosas en mente.


  Natalia sonrió cuando la sala se silenció y las charlas sobre avances y proyectos de investigación empezaron.


  Tras dos largas horas de diferentes charlas y proyectos, por fin podían ir al almuerzo. Marcos la sujetó de la cintura dejando claro que eran pareja. Al llegar a la sala donde todos estaban ya reunidos y hablando entre ellos en pequeños grupos, vio a los hermanos Fulton. No dudó en ir hacia ellos, ya que le había prometido a Natalia que se los presentaría. Al llegar la sonrisa de los hermanos se amplió al verlo. Después de un efusivo abrazo y preguntar por su hermano Hugo, Marcos les presentó a Natalia.


  —Natalia, ellos son Acair y Gyles Fulton. Caballeros, ella es Natalia Capdevila, dueña de MedCom.


  Los hermanos, como unos perfectos caballeros, le tendieron la mano.


  —Encantado de conocerla —saludaron ambos.


  —Es un placer conocerlos —les estrechó la mano con su mejor sonrisa.


  Los cuatro se apartaron a una de las mesas hablando cordialmente después de escoger sus platos y sentarse. Los hermanos prestaron atención a lo que Natalia les explicó de su empresa, y Marcos se enorgullecía de ella. Era una mujer increíble. Acair susurró algo a su hermano y este asintió. Con una sonrisa, se dirigió de nuevo a Natalia.


  —Su empresa nos interesa enormemente. La llamaremos para concretar. Será un placer hacer negocios con usted.


  Marcos despreocupado se apoyó en el respaldo de la silla. Sabía que los hermanos la contratarían.


  —Y para mí, el hecho de que cuenten con MedCom. —Les tendió su tarjeta—. Pueden llamarme cuando quieran. Estaré encantada de volver a verlos.


  —La llamaremos. —Los hermanos estrecharon la mano a Natalia y a Marcos y se marcharon a atender a otros clientes. Marcos la miró sonriendo como un niño.


  —Encantadora.


  —¿Por qué me miras así?


  —Porque eres la mujer más bonita de este lugar.


  —Sabes qué decir para que se me aflojen las rodillas…


  —Prefiero que se te aflojen en la suite, princesa. Estoy deseando estar dentro de ti. Verte negociar me ha puesto duro.


  —Aún quedan unas horas para eso, contrólate o no podré hacerlo yo. —Vio pasar a los alemanes hacia la sala contigua. Se había propuesto salir de allí con un contrato de cinco años con ellos—.Vamos, tengo trabajo.


  —Te sigo, princesa.


  Y sutilmente acarició su trasero mientras seguían a los alemanes. Contaba las horas para tenerla con él de nuevo.


  


  


  39


  


  Tras doce horas de vuelo, Gregorio hizo que le llevaran las maletas a la suite del Hotel Belfort Medellín. Cuando entró cogido de Graciela, se encontraron con una bandeja llena de pétalos de rosas rojas con una botella de champán frío y dos copas. La bandeja estaba bien colocada encima de la gran cama con sábanas blancas y los pétalos esparcidos por ella.


  Gregorio descorchó la botella y sirvió el líquido dorado en ambas copas. Juntos brindaron. Él la miró con deseo creciente. Miró su reloj y maldijo. No le daba tiempo a echarle un polvo. Se acabó la copa y observó cómo Graciela con sus andares provocativos se contoneaba para provocarlo. En dos zancadas la tuvo arrinconada contra la pared y besándola con hambre.


  —Cuando vuelva te quiero en esa cama, desnuda y abierta de piernas para mí. Lo primero que haré es comerme ese coño tuyo y follarte hasta que no puedas andar.


  Graciela gimió en sus brazos.


  —No tardes en volver, tigre mío.


  —No lo haré. —Volvió a besarla antes de salir de la habitación del hotel para ir directo a reunirse con su principal proveedor: Leo Santiago.


  Su mansión era de estilo colonial y miraras por donde miraras se veía lujo. Pero también a sus guardias con subfusiles de asalto. La casa estaba bajo un sistema de seguridad impresionante y no era para menos. Leo Santiago era uno de los narcos más influyentes de Colombia. Nervioso, y acompañado por un par de hombres armados, entró en su despacho.


  —Buenos días, señor Santiago.


  —Pero mira a quién tenemos aquí. Si es mi querido Gregorio. Pasa, hombre, pasa. —la voz ronca del narcotraficante hizo que el bello de Gregorio se erizara cuando se sentó delante de él.


  —He venido lo antes posible —se excusó.


  —Lo imagino. ¿Qué tal esta esa mujercita tuya? Graciela...


  —Esperándome en la cama, que es su lugar.


  —Eres un cabronazo con suerte.


  Él sonrió.


  —No me quejo.


  —¿Y mi dinero? Espero que esa construcción que me propusiste esté lista a tiempo. Estoy reteniendo demasiado dinero por culpa de eso y los malditos federales no me dejan en paz.


  —Tendrás tu dinero a tiempo. Las obras van en el tiempo previsto. Sé lo que me hago.


  —Bien, porque no creo que sea necesario recordarte lo que puede pasar si me fallas, mi querido Gregorio. —Con tranquilidad, encendió un puro y le tiró el humo a la cara.


  Gregorio se tensó, claro que sabía lo que pasaría. Mandaría a sus matones a por él y todos los de su alrededor.


  —Ya sabes que tengo que ir poco a poco para blanquearlo todo. Faltan unos pequeños envíos para cubrir la cantidad. —Se aclaró la garganta nervioso.


  —Espero que sí. Llevas años ayudándonos, pero últimamente estas algo torpe. No me falles, o lo lamentaras. Tu putita rubia parece muy buena en la cama como para tener que hacerle daño.


  —Tendrás el puto dinero, Santiago. No me amenaces.


  —¿Y quién te amenaza? Solo te decía lo que podría llegar a pasar. Es que a veces, veo el futuro.


  —Claro... hasta ahora has tenido el dinero a tiempo. No fallaré.


  —Lo sé, lo sé. Espero volver a verte pronto, porque siempre es un placer hacer negocios contigo. ¿Quieres uno? Son cubanos. —Le tendió la caja de los puros.


  El aceptó uno aparentemente más relajado, pero no era así. Estar con Leo sabiendo que su humor estaba tan volátil solo hacía que asegurarle una cosa: O los Rivas entregaban el edificio a tiempo y así el blanqueaba millones de euros, o lo que acabaría en millones de pedazos sería su cabeza, porque una bala la atravesaría después de torturarlo.
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  Elsa se había arreglado un poco más de lo habitual. Hugo le había advertido que comerían en el restaurante del Hotel Hilton, así que se había puesto un vestido azul cielo cortito con vuelo complementado con sus altísimos tacones. Su ondulada melena castaña suelta y su bronceado hacían que el azul de sus ojos resaltara. Estaba sentada en la mesa cuando un camarero se acercó a ella educado y sonriente.


  —¿Desea tomar algo la señorita?


  —Aún no, estoy esperando a alguien.


  —Como guste. —El camarero se retiró mirándola de reojo como hacían la mayoría de los hombres de la sala. Ella se centró en su iPhone, se pasaba sus libros ahí para poder leerlos en los ratos que tenía libres.


  Juliana entró al Hilton tras pasar la mañana de compras. Varios pares de zapatos y un capricho: Un precioso anillo nuevo con los pendientes a juego que, por supuesto, ya llevaba puestos. Eran las ventajas de no tener que preocuparse en exceso de su cuenta corriente, al menos una vez al mes salía a disfrutar de un día relajado en el que hacía o gastaba sin preocupación.


  Cuando fue a sentarse en una mesa tranquila para tomar una comida ligera, vio a una mujer que le resultaba familiar. No lograba centrarla entre sus amistades, o las hijas de sus amistades. Ni tan siquiera entre las posibles aspirantes a actrices que la solían asediar. Pero la conocía. ¿De qué? Normalmente recordaba incluso la cara de la gente del servicio. Incluso de aquellos que habían ido a servir en su última fiesta... ¡Por supuesto! La fiesta. Aquella mujer era la zorrita que iba con Hugo. Y una de dos: O esperaba a su hijo o había cazado a otro porque una de su clase no podría ni tomarse allí un vaso de agua. Sentándose frente a ella sin ser invitada, la saludó.


  —Vaya, vaya. Elsa, ¿verdad? Encantada de volver a verte.


  Ella alzó la vista de su iPhone y su corazón le dio un vuelco. De todas las personas habidas y por haber, tenía que encontrarse a la bruja avería de la madre de Hugo. El día se acababa de poner demasiado interesante para su gusto. Poniendo su mejor sonrisa falsa, la saludó.


  —Lo mismo digo, señora Herrera. —Aunque era una arpía había de ser educada. Por mucho que le pesara era la madre de Hugo.


  —No lo creo, pero bueno. ¿Trabajando?


  —Ahora estoy en mi descanso.


  —Sí, algo intuía. ¿Y descansas aquí? Pensaba que no te lo podrías permitir. De hecho, tu vestidito de Zara dice que no te lo puedes permitir.


  Elsa se mordió la lengua. Pero no podía quitarle la razón, en realidad ella no pertenecía a ese mundo. ¿Cuánta gente pensaba como Juliana? Dios, se sentía tan fuera de lugar en esos momentos.


  —No, señora. Su hijo me pidió que lo esperara aquí.


  —¿Mi hijo? Aún sigues viéndolo. Y yo que mantenía la esperanza de que hubiera entrado en razón, el muy tonto.


  Sujetó su móvil con fuerza. Realmente tenía que hacer malabares para contener su genio. Esa mujer la saturaba.


  —Sí, su hijo. No sé si sabe que salgo con él desde hace ya unos meses. —Desvió su mirada a la entrada del restaurante con la esperanza de ver aparecer a Hugo y que así el mal trago acabara. No sabía lo que podría contener su lengua si la empujaba como lo estaba haciendo.


  —Pensaba que lo hacía solo para fastidiarme, la verdad. Ese es su estilo. Hacer las cosas al contrario de como deberían ser. Ya le advertí sobre ti, sé cómo eres, y veo que no me ha hecho caso.


  —¿Y cómo soy, según usted? Porque no me conoce en absoluto.


  —Eres una cazafortunas. Has visto a mi hijo, guapo, rico y con una empresa de futuro además de una familia importante. Le pusiste ese par de tetas delante y el muy idiota perdió la razón. Sí, eres mona, pero ha tenido rollos mejores que tú. —Metió la mano en el bolso de Tous buscando algo y sacó un talonario. Le tendió el cheque después de rellenarlo y se acomodó en la silla—. Eso es lo que le podrías llegar a sacar. Es una buena cantidad, con ocho cifras, cógelo y deja a mi hijo en paz.


  Elsa no daba crédito a lo que veía. Su temperamento amenaza con salir. Tuvo que respirar profundo varias veces para calmarse. No quería hacer una escena en el restaurante. Sujetó el cheque con sus manos y delante de ella lo rompió.


  —Mire, señora, no sé, ni me importa, con qué clase de mujeres ha salido Hugo. Lo único que sé es que yo amo a su hijo con todo lo que soy. Y ni todo el dinero del mundo me harán separarme de él. Porque yo amo a Hugo, el hombre. No al empresario ni al niño rico. Lo amo a él. Un placer volver a verla.


  Elsa se levantó con el porte de una reina y salió del restaurante. Dejando atrás a una pasmada Juliana. Al notar la brisa de la calle empezó a caminar maldiciendo. ¿Quién se creía que era? ¡Esa bruja en pocas palabras la había llamado puta! Quería gritar a los cuatro vientos su frustración. ¿Por qué pensaban tan mal de ella? Caminó sumida en sus pensamientos hasta que unas manos la sujetaron por los brazos.


  —Si buscas el Hilton, es justo en dirección contraria, cariño.


  Ella se sobresaltó al reconocer la voz y notar cómo la sujetaban.


  —Hugo...


  —¿A quién esperabas si no? Habíamos quedado para comer, se que llego tarde, hubo un poco de lío en la obra.


  —Si no te importa, me gustaría ir a otro lado a comer.


  —Claro, por mí perfecto. Mientras comas conmigo, me da lo mismo. ¿No te gusta el sitio? ¿Demasiado pijo?


  —Sí, es demasiado para mí. —Ya se había encargado cierta persona de recordárselo.


  —No quiero volver a escucharte decir eso, Elsa. Nada es demasiado para ti ni para nadie.


  —Hugo hay clases y clases, eso no puedes negarlo. Por muy bien vestidos que vayamos, siempre habrá esa diferencia.


  —Elsa, eso puede ser cierto, la gente es diferente, y mira diferente, pero eso no es una excusa para despreciar a nadie, y tú te menosprecias cada vez que trato de enseñarte lo que tú denominas como mi mundo.


  —Siempre hay alguien que te recuerda a dónde perteneces. No me menosprecio cariño, solo soy más realista.


  —Tú me perteneces a mí. Si te recuerdan eso, están en lo cierto, si no, se equivocan. —La detuvo y de un tirón la besó con pasión importándole poco la gente que pasa por su lado.


  Ella se sujetó a él devolviendo su beso. Si él supiera que era su propia madre quien no la aceptaría nunca...


  —Te quiero.


  —Te quiero, mi pequeña Dragona. —Cogió su mano y la colocó sobre su corazón—. Y aquí es donde perteneces.


  Sonrió al mirarlo a los ojos.


  —Donde quiero estar siempre.


  —Y donde te mantendré por siempre. Ahora dime, ¿dónde quieres comer?


  —¿A un lugar normalito?


  —Hay un VIP's a un par de calles. ¿Te apetece?


  —Sí, mucho.


  Cogiéndola por la cintura, caminaron juntos hasta el restaurante como una de las miles de parejas que siempre iban juntas por la calle. Solo que para él, Elsa era la más perfecta de todas, y siempre se lo demostraría.
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  El último día de congreso había terminado, y estaba sentada en la cama del hotel que había compartido con Marcos. No podía decirse que aquello hubieran sido unas vacaciones, porque ella había estado trabajando, hablando con posibles clientes y cerrando al menos cuatro contratos de suministro y dos de fabricación. Había sido agotador, pero productivo, y sobre todo perfecto teniéndolo a él con ella.


  Los días habían sido mejores, y las noches insuperables, pero le parecían poco. Quería poder pasar más tiempo a su lado, aunque ahora en casa no la esperaba nadie y tal vez podrían quedar más veces.


  Entonces, el valor que buscaba desde el primer día en que llegaron, y aquella idea que se fraguaba a escondidas salieron y sonriendo fue hacia Marcos que estaba en el pequeño salón de la habitación hablando con Hugo. Se paró en el marco de la puerta, mirándolo, con aquel traje y su porte, era la tentación de cualquier mujer en su sano juicio.


  —Déjalos en mi despacho cuando los tengas. Sí... y sí... eres un capullo. Dale un beso a Elsa. Pues te jodes —se rio—. Nos vemos. —Marcos le lanzó una sonrisa a Natalia —. Esa mirada esconde algo.


  —Creo que ya me conoces demasiado, no sé si eso es bueno...


  —Lo es. —Se dirigió a ella y la estrechó entre sus brazos—. Suelta.


  —No quiero volver a Barcelona mañana. Nadie me espera, pero aunque nos podamos ver, sería ocultándonos de todos. Aunque aquí... Aquí solo somos tú y yo, nadie nos conoce, nadie nos juzgará. Quédate conmigo, volvamos el día nueve, no mañana.


  Marcos la besó con pasión. La idea era perfecta y justo lo que ambos deseaban y necesitaban.


  —Me quedaré, princesa.


  Natalia sonrió feliz y se abrazó a él con fuerza. Ojalá el día nueve no llegara nunca.


  


  


  Marcos estaba más que feliz. Poco a poco Natalia iba relajándose con él y eso lo satisfacía enormemente. El mismo día en que ella le había pedido quedarse había hecho unas llamadas. Quería sorprenderla, pero también deseaba que ese viaje quedara como un principio entre ellos. Se apoyó en su mano y la observó dormir. Estaba relajada y con esa expresión que tanto le gustaba: Labios hinchados por sus besos y sonrisa saciada. Sí, la quería ver siempre así. Ella era la única dueña de su corazón. Se inclinó sobre ella y la despertó con un beso. Quería su primer aliento para él.


  —Buenos días, dormilona.


  —No soy una dormilona. Es que me agotas.


  —Me gusta mantenerte saciada, es mi prioridad. Pero no es tarde, son las siete de la mañana. —Besó sus labios.


  —Entiendes el concepto de vacaciones, ¿verdad? Porque levantarse a las siete no me lo parece.


  —Tengo una sorpresa para ti, y si quieres verla, hay que levantarse ya —sonrió enigmático.


  —¿Sorpresa? Deberías haber empezado por ahí. —Besándolo rápido en los labios se levantó de la cama.


  Marcos rio al verla saltar.


  —Te doy quince minutos, princesa.


  —Hecho.


  Y en quince minutos estaba lista para salir a donde fuera que tuviera pensado llevarla. Cuando salieron del hotel, un taxi estaba esperando en la puerta. Marcos dio la dirección del aeródromo. Antes de bajar cuando llegaron a su destino, le vendó los ojos y besó sus labios para callar sus protestas. Se encaminaron hacia el Jet privado que Marcos había contratado y volaron hacia Paris. En el avión le quitó la venda y sonriendo le negó la respuesta de a dónde se dirigían.


  En dos horas aterrizaron en París y Marcos volvió a vendarle los ojos. Un deportivo los estaba esperando y Marcos, tras saludar al hombre y este darle sus llaves, acomodó a Natalia en el coche. Rodeando el deportivo, subió y arrancó camino al puente de Les Arts.


  —Te gustará, no seas impaciente.


  —No es solo impaciente. Me tienes completamente intrigada. Y además, apostaría que esto cuenta como secuestro, señor Rivas.


  —Solo quiero sorprenderte, princesa. Y que este día sea especial para nosotros.


  Aún con los ojos vendados, giró la cabeza hacia él y sonrió.


  —Marcos, cada día a tu lado para mi es único. Pero seré paciente, por ti.


  —¿No reconoces el lugar? —Alargando la mano le quitó el pañuelo dejando que viera el paisaje mientras pasaban por calles atestadas de coches.


  Natalia miró alrededor, buscando detalles y, al girar la cabeza por detrás de ella, la vio.


  —¡París!


  —Dicen que es la ciudad del amor —expresó Marcos con su profunda voz.


  —Eso cuentan —pero ella lo había encontrado en Barcelona, no allí —.Y me has traído aquí... ¿Por qué?


  —Porque quiero hacer algo que nunca he hecho. —Aparcó el coche en un parking. Ambos salieron y cogidos de la mano. Marcos la llevó hacia el puente de Les Arts.


  —Dios, este es el puente donde los enamorados colocan los candados. ¿Verdad? —Pero solo con una mirada, podía verse como las barandillas del puente parecían dos muros metálicos creados por miles de candados.


  —Sí, lo es. Y quiero poner el mío aquí. —Le enseñó un candado con sus iniciales grabadas.


  —Marcos... —Natalia sintió que las lágrimas querían escapar de sus ojos, pero eran de felicidad. Aquel gesto decía más de lo que ninguno había dicho en voz alta.


  —Ven. —La besó en los labios y la arrastró hacia el puente. Ambos cerraron juntos el candado y tiraron la llave al río.


  Natalia acarició el candado con una sonrisa soñadora en los labios.


  —Me gustaría poder llevar este candado siempre conmigo.


  —Tienes algo mejor.


  —¿Sí?


  —Sí, a mí. —La elevó en sus brazos y la besó, enamorado. La gente que los vio sonrió al pasar por su lado.


  Abrazándolo sonrió.


  —Pero a ti no puedo llevarte todo el día pegado a mi piel.


  —Ahh, nena, ese sería mi deseo.


  Natalia se apoyó en él, mirando a otra pareja colocar su candado. Era otoño y ya iban abrigados, pero por el cuello de su chaqueta asomó un tatuaje que marcaba el cuello del joven.


  —Tal vez haya una manera, aunque en la vida pensé que querría hacerlo.


  —Cuéntame, cariño.


  —Quiero tatuarme algo tuyo.


  —¿Algo mío?


  —Sí, algo que me recuerde a ti, llevarte sobre mi piel, sé que es una tontería, pero así no me sentiría sola cuando no estás conmigo.


  —Tienes mi corazón, princesa.


  —Y tú el mío.


  —Si quieres un tatuaje nos hacemos uno.


  —¿Nos?


  —Me haré el mismo que tú te hagas. —Centró su mirada en ella.


  —Tu corazón. Quiero tu corazón.


  —Ese ya lo tienes. Pero nos lo podemos tatuar, si es lo que quieres.


  —Sí, eso quiero. Hagámoslo antes de volver. Vamos ahora, antes que pierda el valor de enfrentarme a las agujas.


  —Sus deseos son órdenes para mí, princesa.


  Preguntando en un perfecto francés, Marcos consiguió llegar a la tienda de tatoos. Mientras esperaban, ambos contemplaban la gran cantidad de tatuajes que había expuestos, y la duda asaltó a Natalia. No pensaba que Gregorio fuera a darse cuenta del tatuaje ni aunque se lo hiciera en plena frente. A pesar de sus vacaciones de reconciliación en Roma, la vuelta a la rutina había convertido su relación en una fría convivencia muy educada. Pero aun así, tatuarse un corazón o el nombre de Marcos, seria tentar demasiado a la suerte. Y quería hacerlo, pero no despertar a la bestia dormida.


  Marcos paseaba la mirada y vio kanjis japoneses.


  —Nena, ¿no te gustaría un kanji?


  —Sería perfecto. Un secreto dentro de otro secreto.


  —Solo lo sabremos tú y yo. Me gusta.


  —Sí. Solo nosotros.


  El chico del estudio de tatuajes se acercó a ellos, y como ya lo tenían claro, les indicó que pasasen a la camilla para empezar con el trabajo.


  —¿Dónde te lo hago? —le dijo en francés a Marcos, que iba a ser el primero.


  —Aquí —dijo señalándose su lado izquierdo justo arriba de su corazón.


  Natalia lo miró a los ojos, con ganas de saltar sobre él y besarlo para después hacerle el amor allí mismo.


  —Muy bien, enseguida lo tendrás. ¿Y tú, preciosa? ¿Lo quieres en el mismo sitio?


  —No, mejor yo me lo haré en la muñeca.


  Marcos le guiñó un ojo cuando se desabrochó la camisa y vio cómo Natalia se mordió el labio ante la vista de su torso. No se cansaría nunca de admirarlo.


  El tatuador empezó con Marcos. Este no apartó la mirada de ella. La deseaba. Y cuando terminó el magnífico trabajo, no se cubrió, sino que se sentó medio desnudo al lado de ella, cogiéndole la mano derecha, que era la que no iba a tatuarse, porque decía que la izquierda era la mano del corazón.


  Pero lo que no le había dicho era el pánico que le daba la aguja, pero sus ojos lo habían gritado cuando se sentó en la silla. Así que estaba decidido a ser su protector por que la idea de que cada uno llevara el corazón del otro sobre la piel, le había gustado. Estarían unidos.


  —Cuando toque mi tatuaje, pensaré en ti, en París, y en cómo me siento estando a tu lado.


  —Yo haré lo mismo. —Besó la punta de su nariz. La veía nerviosa.


  Cuando la aguja empezó con su trabajo, Natalia le apretó más la mano, pero mirándolo a los ojos, logró olvidar ya no el dolor, sino sus propios miedos. Con él era más fuerte y más valiente, y se atrevía a superar sus miedos, sus dudas. Tal vez, al volver a su vida normal, debería coger el toro por los cuernos.


  


  


  Marcos acariciaba suave la espalda desnuda de Natalia. Habían pasado casi toda la noche haciendo el amor, y despertarse junto a ella era más de lo que podía pedir. Recorriendo su hombro con besos dulces pegó el pecho a la espalda de ella y con su miembro ya erecto rozó su sexo desde atrás. Mierda, la deseaba de nuevo.


  —Mi princesa... —susurró en su oído mientras ya iba notando su humedad en su miembro.


  —Mi Don Armani insaciable... —Giró la cabeza buscando sus labios.


  Que él los atrapó en un beso ardiente.


  —Te deseo siempre.


  Entró en ella despacio haciendo que ambos gimieran. Sentir cómo lo envolvía y apretaba en su interior hizo que apretara la mandíbula para no perder el control. Natalia pegó la espalda a su pecho gimiendo, aferrando su trasero contra su pelvis, provocando más placer en ambos.


  —Me encanta despertarte así... —Posando su mano en la cadera de ella, embistió profundo a la vez que la sujetó del rostro para besarla.


  —Yo adoro despertar contigo dentro de mí.


  Marcos se movió entrando y saliendo de ella.


  —Dios, Natalia eres, mi templo, princesa...


  Jadeó en respuesta, notando cómo sus pezones cada vez estaban más duros, cómo el orgasmo crecía en su bajo vientre a punto de arrastrarla.


  Él pellizcó sus pezones queriendo entrar más y más profundo dentro de ella.


  —Nena... —gruñó en su cuello.


  Y ella en respuesta estalló.


  —Oh, sí... joder, Natalia... —Embistió dos veces más, y se tensó cuando se liberó dentro de ella gimiendo de placer.


  —Realmente sabes cómo despertar a una mujer —ronroneó satisfecha.


  —Solo a ti, cielo. No me he podido resistir a ti.


  —Vamos, debes tener lista de espera para despertar a tu lado.


  —Nunca duermo toda la noche con una mujer, Natalia. Solo lo he hecho contigo.


  Ella se giró y lo encaró, acariciando el tatuaje que se habían hecho dos días antes.


  —Parece que para los dos es la primera vez.


  —Sí, eso me gusta. Estás preciosa después de que te hago el amor —sonrió pícaro.


  —Estoy mejor después de una ducha.


  —Muy sexy, sí...


  —Tonto. ¿Has pensado hacer algo hoy?


  —Sí, darte una sorpresa.


  —¿Además de la manera de despertarme?


  —Sí, además de eso. Dúchate. Yo pediré que nos suban el desayuno.


  Lo besó en los labios y, moviendo las caderas sensualmente porque sabía que la estaba mirando, entró en el baño. Adoraba a ese hombre, y no por las sorpresas, si no por que quisiera dárselas y, sobre todo, el modo en que la hacía sentir: Especial, única.


  Marcos se obligó a desviar la vista de su perfecto cuerpo y centrarse en la llamada para el desayuno.


  Una vez saciados, salieron del Hotel y en la puerta les esperaba su deportivo. En cuestión de nueve minutos, Marcos aparcó frente a la joyería más exclusiva de Lyon. Dinh Van. Con una sonrisa de pirata y guiñándole un ojo, ayudó a Natalia a bajar del coche.


  —Princesa, ya hemos llegado.


  Natalia miró y no terminó de entender. ¿Qué hacían allí?


  —Una joyería…


  —Sí. Quiero hacerte un regalo digno de una princesa. —Le hizo una reverencia sonriéndole y le tendió su fuerte brazo. Marcos llevaba un traje de Armani gris perla con chaleco a juego y camisa blanca que llevaba desabrochada solo unos botones del cuello y sus mangas arremangadas. Casi el mismo tono de gris que el vestido de falda lápiz de Natalia. Al no haber pensado en vacaciones, solo llevaba la ropa que solía usar en el trabajo.


  —No necesito regalos, Marcos, para sentirme una princesa. A tu lado lo soy.


  —Pero yo quiero hacértelo. —Caminó con ella hasta la joyería—. Acéptalo.


  —¿Eres así de cabezón siempre? Al final Hugo tendrá razón.


  —Mi hermano está más guapo callado, y sí, princesa. Con lo que realmente quiero lo soy.


  —Tu hermano está igual de guapo que tú.


  —Espero que sea yo más guapo...


  —Muchísimo más.


  Marcos se detuvo y delante de todos la sujetó de la nuca y la besó con ardor.


  —Venga, entremos.


  Dentro, era como muchas joyerías. Luces puestas para resaltar los expositores, un pulcro mostrador con una dependienta perfectamente vestida, peinada y maquillada que con un solo vistazo era capaz de saber cuánto había en su cuenta bancaria y decidir si atenderlos o no. Y por su sonrisa, el coche de alquiler de alta gama de la puerta y la ropa cara eran satisfactorias.


  —Bonjour, messieurs. ¿En qué puedo ayudarlos?


  —Bonjour. Quiero una joya especial para madame. Sáqueme lo mejor que tenga. Ella elegirá.


  La dependienta la miró con ojo clínico, y se giró hacia una vitrina con el logo de Tiffany's en la parte alta.


  —Madame prefiere las líneas sencillas, ¿cierto?


  —Sí —contestó Natalia ligeramente sorprendida.


  La dependienta, con una sonrisa, colocó una colección de Paloma Picasso para Tiffany de brazaletes, anillos pendientes y colgantes que dibujaba pequeñas hojas de olivo. Natalia miró las joyas, sencillas y ligeras. Justo lo que ella habría elegido.


  —Perfecta. Y dime, cariño ¿Qué escojo?


  Marcos la abrazó por detrás y observó las joyas.


  —Coge el conjunto completo.


  —¿Estás seguro?


  —Quiero lo mejor para ti.


  Iba a decirle que eso era él, pero no podía. Estaba casada, y aquello era solo una aventura. Tras escoger un anillo, unos pendientes, una pulsera y un colgante de hojas que dibujaban un corazón salieron de la joyería de nuevo al frío otoño de Lyon, pero que al lado de él era cálido.


  —Creo que lo llevaré siempre. Es precioso.


  —Te sientan muy bien, realzan tu belleza.


  —Escúchame, me encantan, de verdad, pero no hace falta que me colmes de regalos. No se me contenta con eso. Pero, al menos, esto me ayudará a tenerte siempre conmigo.


  —Solo quiero verte feliz, princesa.


  —Lo soy, más de lo que pensaba, y es por tu culpa. —Sacó el teléfono del bolso y se acerca a él—. Vamos, una foto para recordar este momento.


  Marcos la besó en la comisura de sus labios.


  —Quiero miles de fotos nuestras.


  Le devolvió el beso y entonces disparó la foto. Cuando vio el resultado, en que los dos se besaban, se apoyó en el hombro de Marcos para enviársela por WhatsApp.


  —Así tendrás la primera de esas miles.


  —Quiero las mías... —Sacó su iPhone y la besó apasionado al disparar el flash.


  —Creo que adoro Lyon. —La gente que pasaba por su lado los miraba sonrientes, o bien no les hacían caso. De un modo u otro no le importaba lo que hicieran, porque lo importante era que nadie sabía quiénes eran ellos, y que podían besarse sin ocultarlo al mundo.


  —Si tus fotos van a ser así, hacemos las que quieras.


  —Repetiremos por si no salen bien... —Volvió a besarla intensamente.


  Y ella respondió enredando los dedos en su pelo atrayéndolo más a ella.


  —Sigue así y vuelvo hacerte mía... —La estrechó entre sus brazos pegándola contra su cuerpo.


  —No me provoques, pero esa idea me gusta. Volvamos al hotel, y no salgamos de la cama hasta mañana.


  —Me lees la mente, nena. —Si fuera por él nunca la dejaría salir de su cama.


  Con una sonrisa ambos subieron al coche y mientras conducía de vuelta al hotel, Natalia se apoyó en él, deseando que la mañana no llegara, pues deberían tomar un avión que los devolvería a la realidad, arrancándolos de su cuento de hadas.
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  Había salido de trabajar un par de horas antes y había ido directo a casa. Marcos llegaría del aeropuerto más o menos a esa hora, y ya debería haber llegado a casa. Le sorprendió a medias que, después de aquel extraño congreso al que se había apuntado, se quedara cuatro días más. Y decía a medias porque lo que lo había sorprendido era que decidiera irse a Lyon a un congreso sobre la espina dorsal. Lo que no, era la compañía.


  Aquella mujer parecía tener a su hermano completamente absorbido, y por lo que Marcos le había dicho la tenía colmada de regalos, comidas, cenas y alguna que otra noche en el Hotel Mandarín.


  Para haber estado toda su vida huyendo de las cazafortunas, el muy idiota estaba completamente encoñado con una. Sería todo lo amable que dijera Elsa, y su mejor amiga que gastaba sin cortarse el dinero en ella, pero claro, era de su marido. Después de haberla conocido, no dudaba de que fuera buena gente, y de que apreciara a Elsa, pero no estaba tan seguro de si seguiría teniendo ese interés por Marcos, si no fuera un hombre rico.


  Salió de la ducha y se vistió cómodamente para ir a ver a Marcos y hablar de cómo le había ido con la rubita, cuando el timbre de su casa sonó. Al parecer iba a ahorrarse la visita.


  Bajó los escalones de dos en dos.


  —¿Me echabas de menos, cara de acelga?


  Y abrió la puerta sin preguntar, si lo hubiera hecho, la sorpresa de verla delante de él hubiera sido algo menor.


  Susana.


  Estaba allí, delante de él, tal y como la recordaba. Cabello castaño claro, ojos verdes con manchitas marrones que siempre le había gustado tratar de contar. Labios llenos que parecían estar haciendo un mohín, pero que cuando sonreían habían conseguido de él cualquier cosa.


  Menos el perdón al final de su relación.


  Susana le sonrió con la esperanza de ablandarlo. Se había arreglado para él y con ella llevaba a su hijo acostado en el cochecito. Ella lo recorrió con su mirada. Estaba como siempre, impresionante y maliciosamente sexy. Siempre le había gustado eso de él, su estilo más informal y varonil.


  —Hola, Hugo.


  —Márchate. No sé qué quieres, pero me importa una mierda, Susana. Fuera de mi casa —su tono de voz fue cortante.


  —Hugo, por favor, escúchame. Tenemos que hablar —dijo sumisa.


  —No, no tenemos nada de qué hablar. Desde que te encontré abierta de piernas en mi cama con Sergey, dejamos de tener nada de qué hablar. —La rabia en su voz era bien patente.


  Ella apartó la vista arrepentida. Sí, se había acostado con Sergey, él la había perseguido y ella había caído bajo su embrujo. ¿Y quién no? Era un espécimen muy viril. Sus juegos sexuales la habían excitado como nunca. Lo que no se esperaba era que el mismo Sergey después de varios meses de relación terminara con ella.


  —Siento lo que pasó, necesito que me perdones. Cometí un terrible error. Te quiero, Hugo, siempre te he querido.


  —Nunca me has querido a mí, ¡sino a esto! —Abrió los brazos señalando a toda la casa—. Querías dinero, un buen pedigrí y el resto te daba lo mismo. Y yo fui tan idiota como para creer que me querías, pero ya no me lo creo, Susana. Y lo más importante, ya no me importa.


  —¡Me dijiste que me amabas! Por Dios Hugo ¿No puedes perdonarme? Si no hazlo por tu hijo…


  Hugo estaba a punto de mandarla a la mierda cuando asimiló la última palabra de la frase de Susana. Hijo.


  —¿Qué?


  —Este es tu hijo. ¿No lo vas a intentar aunque solo sea por él? ¿Vas a negarle tu cariño? ¡Es tu hijo!


  —No puede ser mío, Susana. Nunca follamos a pelo, así que, no. Olvídalo.


  No miró al carro, no quería. Estaba seguro de que no era suyo, pero no quería verlo.


  Susana lo sujetó de la pechera.


  —¡Claro que lo hicimos, pero estabas tan borracho que ni te acuerdas! ¿Ni siquiera vas a mirarlo?


  Hugo respiró agitado cuando la empujó para apartarla de él. No quería mirarlo, no podía ablandarse porque ella era una mentirosa. Y ese niño… Susana giró el carrito para que lo viera. Era pequeño, y parecía plácidamente dormido con un chupete azul moviéndose al succionar en la boca. No era capaz de ver si tenía parecido con ella, con él o con cualquiera de sus amigos que habían pasado por ella, porque la lista había sido realmente larga. Solo veía que tenía el pelo moreno, aunque eso no quería decir nada.


  —Solo es un bebé. Pero yo no soy su padre. —sentenció.


  Susana empezó a sollozar.


  —¿Cómo puedes ser así de cruel? ¿Tienes alguna zorra calentándote la cama? Seguro que es eso —escupió cada una de sus palabras con veneno.


  —Eso ya no es algo que a ti te importe. ¡Perdiste cualquier derecho a reclamarme nada hace mucho! ¡La única zorra que calentó mi cama fuiste tú!


  Susana le cruzó la cara de un bofetón.


  —No creas que me quedaré de brazos cruzados, Hugo Rivas. Este es tu hijo —recalcó las últimas palabras—. Y no dejaré que la zorra que está contigo lo prive de su padre.


  El pequeño pareció entender el enfado de su madre y lloró a pleno pulmón. Hugo dio un paso atrás, sin saber qué hacer. La situación lo abrumaba y lo superaba. No podía tener un hijo. Siempre había tenido cuidado incluso cuando su relación se puso realmente seria. Así que estaba seguro de que aquel pequeño no era hijo suyo.


  —No pienso privar a ese niño de su padre, Susana, pero ese no soy yo. Si quieres convencerme de lo contrario, quiero las pruebas de paternidad. Yo las pago porque imagino que el anillo de compromiso que no me devolviste lo has vendido para pagarte unos zapatos nuevos.


  Susana lo miró furiosa.


  —Eres un hijo de puta sin corazón. —Cogió a su hijo y atravesó el gran jardín. Lo recuperaría costase lo que costase. Y si estaba con una zorra, ella misma se encargaría de quitarla de en medio.


  Hugo de un portazo cerró la puerta y, apoyando la espalda contra ella, se dejó resbalar hasta el suelo. Maldita Susana. ¿Por qué había vuelto ahora? En realidad hubiera preferido que nunca lo hubiera hecho. Ahora entendía las llamadas y los mensajes que llevaba tres meses recibiendo de ella y que nunca había leído. Trataba de decirle lo del bebé, pero estaba seguro de que no era suyo. Borracho podría haber llegado a pasar, pero ella decía que tomaba la píldora.


  Tal vez ella lo había engañado con respecto a eso, como lo había hecho con tantas cosas. O tal vez, después de que le pidiera matrimonio la había dejado. No lo sabía, ni quería saberlo. Su vida ahora era Elsa, y si tenía hijos, sería con ella.


  Elsa... ¿Cómo iba a explicarle aquello? Le cortaría las pelotas, estaba seguro. Lo mejor sería no decirle nada hasta que no lo solucionara, y lo haría pronto. En cuanto consiguiera las pruebas de paternidad, demostraría que el bebé no era suyo, y se lo diría entonces a ella.
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  Cuando entró en el Mandarín, lo hizo casi corriendo. Casi dos semanas sin verlo tras el viaje a Lyon habían pasado factura a su necesidad de él. Las llamadas no eran suficientes ni de lejos, ni volver a ver las fotos, ni el llevar cada día el conjunto de Tiffany's, ni acariciar su tatuaje. La reconfortaban, no obstante también la hacían sentir una nostalgia que no podían llamarse de otra manera que no fuera amor. Sin embargo no podía decirlo en voz alta.


  Quería creer que el modo en el que él se portaba con ella, la tocaba, eran un reflejo de los mismos sentimientos, aunque ninguno de los dos lo había dicho, y todo porque ella estaba casada.


  Cuando lo vio en la mesa, trató de mantener la compostura por el lugar en el que estaban, pero al llegar, se sentó a su lado y, cogiéndole el rostro perfectamente afeitado, lo besó.


  Marcos enmarcó su rostro entre sus manos y profundizó su beso. Había pasado un infierno esas dos semanas. Necesitaba verla, tocarla, olerla. Ver el deseo en sus ojos cada vez que la besaba y escuchar sus gemidos, su risa... mierda, todo. La necesitaba como el respirar.


  —Hola, princesa. —Le tendió una rosa amarilla de talle largo.


  Natalia sonrió feliz, tomándola entre las manos.


  —Es preciosa.


  —Como tú. Te he echado de menos —susurró mirándola a los ojos.


  —Y yo a ti. No me basta con el teléfono. Necesito tenerte.


  —Lo sé. Quiero más Natalia.


  —¿Más?


  —Sí, nena. —Se acercó más a ella—. Te quiero a ti, princesa. Necesito pasar las noches y los días contigo. Necesito estar como estuvimos en Lyon.


  Natalia agachó la mirada. Ella también lo quería, pero no iba a poder dárselo. Al menos no aún.


  —Marcos, yo también lo quiero. De hecho, en cuanto volvimos, busqué unos abogados. Pero no me va a resultar fácil divorciarme. Y si lo hago, no sé si querrías lo que yo puedo ofrecer.


  —¿Por qué no lo querría? —preguntó confundido.


  —Marcos, no puedo tener hijos. Hace cuatro años perdí a mi bebé, estando de cuatro meses y los médicos me dijeron que no podría volver a quedarme embarazada por que había habido complicaciones en la operación.


  —Lo siento mucho, princesa, pero yo te quiero a ti. No voy a negarte que quiera tener hijos, Nat. Cuando construimos las casa, tanto Hugo como yo lo hicimos pensando en una familia, pero también te puedo asegurar que, si estuvieras conmigo, con respecto a los hijos, podríamos plantearnos adoptar. La sangre no hace una familia, lo hace el amor.


  —¿Lo dices en serio? —Gregorio le había negado aquella posibilidad desde que dejaran de intentar tener un hijo de ambos.


  —Claro, princesa. Hay varias alternativas. Lo más importante sería tenerte a mi lado.


  Natalia se apoyó en él, casi llorando.


  —Solo me falta recuperar mi empresa y deshacerme de Gregorio, pero el abogado me ha dicho que me llevará meses, y que él no debe sospechar nada, o perderemos antes de empezar. No puedo decirle que estás tú o que quiero divorciarme.


  —Te comprendo. Si necesitas de mi ayuda, no dudes en llamarme. —Elevó su barbilla con su dedo pulgar—. A mí siempre vas a tenerme.


  —Marcos, eres todo lo que quiero. Pero MedCom es lo único que me queda de mis padres, no quiero dejarla en manos de él. No quiero que quede nada de él en mi vida.


  —Natalia, te ayudaré a recuperar tu empresa —dijo seriamente.


  —Te quiero, Marcos.


  Marcos la miró intensamente.


  —No sabes lo que deseaba oírte decir esto... —La besó con todo su amor—. Te quiero, nena. Mi corazón te pertenece.


  Natalia le devolvió el beso, maldiciendo el día en que le cedió el control de su vida a Gregorio. Pero lo iba a recuperar. Para poder estar con el hombre al que amaba, recuperaría su vida costara lo que costara.


  


  


  Elsa estaba concentrada, poniendo los documentos al día en el PC cuando su móvil sonó. Su semblante cambió a raíz que el interlocutor le dijo que le llamaba de un bufete de abogados.


  —¿Cómo dice que se llama?


  —Soy Alba Solís, la llamo del Brunete y Rivas.


  —¿Para qué me llama? Yo no contraté a ningún abogado.


  —Su tío, Joaquín Arias, ha fallecido, y somos los albaceas de su testamento.


  Elsa se tensó al recibir la noticia.


  —¿Sus albaceas? ¿Dejó testamento? —Ella juraría que se había gastado toda la fortuna de su familia. ¿Por qué le dejaría algo a ella si la odiaba?


  —Sí, pero para saber los detalles, debe venir a las oficinas y hablar con el abogado, por eso la llamaba, para saber si podría reunirse hoy con él. Tiene un hueco después de comer.


  —Muy bien, allí estaré. Gracias.


  —Que tenga un buen día, señorita Arias, y de nuevo, la acompaño en el sentimiento.


  —Gracias... —Elsa colgó cerrando sus ojos. Su tío... Respiró hondo para apartar sus recuerdos. No tenía mucho tiempo, así que se puso a adelantar su trabajo. Así no dejaría que sus demonios se apoderaran de ella.


  A la hora acordada, Elsa estaba frente al bufete Brunete y Rivas. Se acercó a la secretaría decidida a zanjar ese asunto de una vez.


  —Buenas tardes. Tengo cita con uno de los abogados.


  —Usted debe ser la señorita Arias, hablamos esta mañana.


  Una mujer alrededor de los cuarenta años se levantó y le dio la mano para saludarla antes de indicarle que la siguiera hasta las puertas dobles del fondo del pasillo.


  —Su visita de las cuatro —dijo abriendo la puerta y dejándolos solos.


  —Adelante —una profunda voz desde dentro del despacho la instó a entrar.


  Elsa sonrió a la secretaria para despedirse y entró en el despacho.


  —Buenas tardes.


  El hombre que le devolvía la mirada era de complexión fuerte y entrado en los cincuenta, con unos expresivos y cálidos ojos claros. Vestía de traje y tenía un porte muy elegante. Un perfecto abogado si no fuera porque su mirada parecía humana.


  —Usted es Elsa Arias, ¿cierto? Siéntese, por favor, y reciba mis condolencias por su perdida. Yo seré su abogado en esta ocasión, soy Andrés Rivas.


  —Gracias —contestó ella sentándose.


  —No sé si estaba al corriente del testamento que dejó su tío —dijo mirándola fijamente.


  —No tenía ni idea de que hubiera hecho uno.


  —Al parecer, fue modificado de uno anterior, hecho por sus padres. Le deja la casa en Castillejo de Robledo, y algo en el banco, pero no lo especifica.


  —¿Me deja la casa? —Qué ironía del destino. Le dejaba la casa que había sido de sus padres, no de él.


  —Creo que más bien porque no le quedaba más remedio, si se me permite decirlo. No sé qué relación la unía a él, además del parentesco, pero la casa en realidad, se la dejaba a usted el testamento anterior, esté solo lo corrobora.


  —Era la casa de mis padres... Susurró.


  —¿Se encuentra bien? Parece algo pálida. —El abogado se inclinó en la silla preocupado.


  —Sí, estoy bien. —Intentó concentrarse en el abogado y apartar sus malos recuerdos de su mente.


  —Desde aquí, y por lo que al testamento concierne, yo solo puedo decirle que ahora la casa y unas cuentas en el banco de Castillejo de Robledo son suyas, pero, extraoficialmente, sí le digo que tiene que ir allí, antes de un mes y reclamarlo todo o pasará a manos del banco.


  —Gracias, iré lo antes que pueda. ¿Los papeles los tendrá el banco de Castillejo o el ayuntamiento?


  —En este caso, el banco.


  —Cuando los tenga, ¿se los entrego a usted? —preguntó.


  —En realidad, mi trabajo termina cuando usted salga por esa puerta.


  —Oh... bien. Entonces, gracias por todo. —Se levantó y le extendió la mano.


  Andrés miró la cara de pérdida de la joven y algo se le removió dentro. Era precisamente este tipo de cosas lo que años atrás lo impulsó a convertirse en abogado, guiar a la gente. Aunque en la actualidad, era casi tan tiburón como salvavidas.


  —Siéntese, por favor.


  Ella lo miró desconcertada.


  —Pero si ya ha terminado…


  —Cuando se marche, mientras, aún puedo explicarle cómo funciona todo esto.


  Se sentó de nuevo confundida e intrigada.


  —Le escucho —dijo cruzándose de piernas.


  —Como le he dicho, debería de ir antes de un mes, pero no sé qué tipo de arreglo tiene el banco en este tema, y la verdad, no me termina de gustar. Si no quiere perder la casa, vaya esta misma semana pues hay una clausula escondida. En cuanto a las cuentas, como no soy su abogado, si no el albacea del testamento, no he podido averiguar en qué circunstancias están, pero si hay algún problema con ellas, llámeme. Las escrituras las podemos cambiar de titularidad aquí una vez las traiga usted del pueblo, pero he de decirle, que su tío no dejó una previsión de gastos para ello, y deberá cargar usted con los gastos del cambio de propiedad.


  Ella suspiró.


  —Bien. Arreglaré mis cosas para ir mañana.


  —No se preocupe, la ayudaré en todo lo que pueda.


  —Muchas gracias, de verdad.


  Esta vez se levantó y se sentó en la mesa delante de ella.


  —No me las dé. De vez en cuando está bien ser más humano que abogado.


  Ella le lanzó una sonrisa cálida.


  —No tiene pinta de monstruo, créame.


  —Eso dígaselo a mi ex mujer. Está mucho más bonita cuando sonríe, señorita Arias. Hágame un favor y llámame cuando hable con el banco.


  Ella se ruborizó.


  —Lo haré y muchas gracias.


  Elsa salió del despacho con la sensación de que lo que se iba a encontrar no le gustaría. Y menos volver al pueblo del que salió huyendo años atrás.


  


  


  Elsa estaba abrumada por todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. Necesitaba los mimos de Hugo, que la abrazara y susurrara en su oído haciéndole olvidar todo. Sacó su iPhone del bolso y lo llamó con la esperanza de verlo.


  —Hola, Elsa.


  —Hola, cariño, ¿puedes pasarte hoy por casa? Necesito verte.


  —¿Hoy? —No podía ni pensar en verla en ese momento. Acababa de tener una pelea por teléfono con Susana y tenía los nervios crispados, y se sentía agobiado hasta un punto que lo único que necesitaba era estar solo porque si tenía a Elsa cerca, pagaría las frustraciones de lo que Susana intentaba hacer con ella, y era lo último que quería. Tenía que mantener a Elsa, a su nueva vida, lejos de Susana y el pasado—. No, hoy me va a ser imposible.


  Ella cerró los ojos sosteniendo fuerte el móvil.


  —Bueno... bien. —Se aclaró la garganta. No quería llorar, pero sus lágrimas sin permiso de su cerebro se derramaron por sus mejillas. —Entonces… ya nos veremos el viernes, si no te surge nada.


  —El viernes estará bien. Llevo una semana algo agobiada en el trabajo, con la sede. Hay problemas, ya sabes. —Se pasó la mano por el pelo nervioso, no es que le estuviera mintiendo, porque eso sí era verdad. Lo que no era verdad es que eso le impidiera ir a su lado.


  —Vale, no quiero interferir en tu trabajo, nos veremos el viernes. Te quiero, Hugo. —Notaba que se estaba alejando de ella. Desde que salían juntos, nunca habían estado tantos días sin verse y sin apenas hablarse. Siempre encontraba una excusa para verla aunque solo fueran diez minutos. Pero ahora... ahora eso ya no lo hacía y dolía como si le clavaran un cuchillo en el pecho.


  —Te quiero, Elsa.


  —Adiós... —Ella colgó secándose las lágrimas de su rostro y fue directa al trabajo. Como solía hacer siempre que algo le pasaba, se puso la máscara de todo va bien. Nunca exteriorizaba sus sentimientos y no empezaría hacerlo ahora. Durante toda su vida había tenido que ser fuerte y afrontar completamente lo que la vida le ponía delante. Pero mantenerse calmada con respecto a Hugo, cuando un torbellino de emociones amenazaban con salir, era lo más difícil que había hecho hasta ahora.
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  Ese día no había ido a trabajar. Se había pedido los días personales que le pertenecían porque ya los de vacaciones se habían agotado. Natalia le había preguntado, lógicamente, y ella, odiando mentirle, le había dicho parte de su verdad, que iba arreglar unos papeles al banco y necesitaba esos días. Pero ni por asomo le había dicho que salía para Soria. Nat, comprensiva como siempre, se los había dado sin dudarlo.


  Esa noche apenas había dormido, sus pesadillas habían vuelto y con fuerza. Ya creía que todo su pasado estaba bien enterrado y olvidado, pero no era así. Mil imágenes de lo ocurrido, palabras que se le habían clavado en el alma, le habían arrancado parte del corazón y fustigado su cordura, pero que ella, con su fuerza, había enterrado y aprendido a vivir con aquello, aunque siendo la mujer que debería ser, y no la que aquellas circunstancias podrían haber creado. Además, hacía ya una semana que no veía a Hugo y eso la hacía sentirse vacía. No sabía qué estaba ocurriendo en su relación y eso la alteraba hasta el punto de apenas probar bocado y no poder dormir. Lo había llamado, pero él se mantenía distante y frío, no era su Dragón, y lo echaba terriblemente de menos. Cada noche miraba la puerta de entrada con la esperanza de que sonara el timbre y fuera él con una rosa deseándole buenas noches. Pero eso quedaba ahí, en una ilusión, en un bonito recuerdo.


  Ya sin esperanza de volver a dormirse, se había levantado más pronto de lo normal y vestido con ropa de abrigo. En su maleta llevaba solo una muda de recambio y su plumón. En su pueblo natal hacía muchísimo frío.


  Sentada en su coche, puso a Enrique Iglesias en el radio cd y se adentró en la carretera dirección a Castillejo de Robledo. La canción que sonaba en ese momento era la de ‹‹Bailamos›› le recordaba a su amor y sus días en Ibiza.


  Tras tres horas de viaje y darle vueltas a sus pensamientos una y otra vez, decidió pararse en Zaragoza a tomarse un café y estirar las piernas. Apenas se detuvo media hora, en la cual aprovechó a atender sus necesidades y comprarse algunas chocolatinas para el trayecto que le quedaba. Adoraba el chocolate.


  En Tarazona paró a comer. El tiempo estaba empezando a cambiar y los colores del cielo avisaban que era muy probable, que pronto nevara. Mientras se estaba tomando el café, sacó su ebook y siguió con su lectura, y como siempre le ocurría al leer, perdió la noción del tiempo. Pero esa vez, era un escocés quien la tenía enamorada. Así que cuando salió del restaurante ya estaba bastante oscuro y había empezado a nevar muy suavemente. Se maldijo por ser tan distraída. Aún le quedaba una hora para llegar y esperaba no tener que parar para poner las cadenas.


  A los diez minutos de volver a la carretera, tuvo que detenerse a poner las cadenas si no quería tener un accidente.


  Una hora más tarde estaba ya en su pueblo, y había empezado a nevar con más fuerza. Una vocecita interior le decía que fuera a la posada primero, pero ella decidió tomar el desvío hacia el arroyo. Quería ver el que había sido, durante los primeros doce años de su vida, su hogar, y su infierno, los cinco años siguientes.


  Cuando llegó a la casa de ladrillo macizo rojizo y teja del mismo tono, no pudo evitar que un estremecimiento le recorriera la espalda. Estaba rodeada por un amplio terreno que la mantenía alejada del resto de vecinos, además de una especie de valla natural de pinos y arbustos ahora descuidados.


  Se bajó del coche abrazándose a sí misma tratando de no dejar escapar el calor. Hacía mucho frío y el suelo ya estaba bien cubierto de nieve, lo que hizo que sus botas de tacón de aguja se hundieran en ella.


  —Joder… —Maldijo al notar cómo se empapan sus pies a pesar de las botas, pero no estaban pensadas para combatir la nieve, sino el asfalto de la ciudad.


  Armándose de valor, cerró su coche y avanzó por el que antes fue un bonito camino de piedra rodeado de bellas flores y una fuente en medio. Ahora todo estaba blanco debido a la nieve, pero estaba segura, que no quedaba nada de aquello y la fuente lucía abandonada y con grietas. Al llegar al porche, acarició la pared de ladrillo cerrando sus ojos. Esas paredes habían sido testigos de sus gritos de socorro, de sus llantos, de cada mal recuerdo, de cada cicatriz que se había afianzado en su alma y que esa noche amenazaban con volver a abrirse… Sacó su llave y abrió la puerta. Estaba oscuro, buscó a tientas el interruptor y maldijo cuando la luz no se encendió. Por inercia se dirigió a la cocina y sorprendentemente las velas estaban donde siempre, junto con las cerillas y varios mecheros. Al encenderlas, ahogó un gemido. Todo estaba destrozado y sucio. Se apoyó en el marco de la puerta con el corazón acelerado y su mirada se dirigió a la bodega.


  Y sucedió lo que ella más temía. Sus recuerdos la golpearon haciéndola caer de rodillas. Elsa ya no estaba sola, ella estaba viviendo de nuevo su pasado. A pesar de que tenía los ojos cerrados, vio perfectamente lo ocurrido y fue incapaz de apartar las imágenes de su mente.


  Una niña de catorce años estaba en la cocina preparándose la cena cuando un portazo la sobresaltó.


  —¡Elsa! ¿Dónde estás, perra?


  Ella dejó todo y corrió a esconderse debajo de la escalera que daba acceso a la bodega. Se rodeó las rodillas con sus brazos y ahogó sus sollozos en ellos, temblando. El terror la paralizó y se arrimó todo lo que pudo a la pared. No podía encontrarla… no cuando estaba borracho.


  La joven escuchó los pasos cada vez más cerca. Más cerca…


  —Te encontraré, nenita… no te puedes esconder de mí…


  Elsa mordió sus labios con fuerza para no gritar de terror y se encogió más, cerrando con firmeza sus ojos, tal vez así lograría desaparecer. De repente, el grito desgarrador de la joven llenó la estancia haciendo estremecer hasta las paredes.


  —Te dije que te encontraría… —Joaquín tenía sujeta a Elsa del pelo y la arrastraba escaleras arriba. La sacó de la casa y la llevó a su sitio preferido. La fuente. Él le hundió la cabeza de ella con violencia en el agua, manteniéndola el tiempo suficiente para no ahogarla pero si llenarla de terror.


  —¡Eres una zorra desagradecida! ¡Yo te doy todo lo que tienes!


  Elsa tosiendo lo encaró.


  —¡Es el dinero de mis padres!


  Joaquín volvió a hundirla y al sacarla, la golpeó con saña y fuerza, una y otra vez, hasta que la oscuridad la envolvió. Después, sacudiéndose las gotas de agua del pelo, se marchó dejándola tirada al lado de la fuente inconsciente.


  Elsa se sujetó a sí misma tratando de calmarse, le costaba introducir el aire en los pulmones. Debía tranquilizarse, eso solo eran sus recuerdos, unos recuerdos que quería borrar para siempre. Dios. Estaba temblando.


  Poniéndose en pie y sujetando la vela con fuerza fue hacia el salón. Al observarlo, su alma se le cayó a los pies. Los sofás de piel estaban rajados y todo estaba tirado por el suelo y revuelto, como si hubiera entrado un ladrón buscando algo, y se hubiera ensañado con los muebles. Una de las ventanas del salón tenía los cristales rotos y entraba el fuerte viento a través de ella, incluso algo de nieve. Se asomó y apenas se veía a un metro. La tormenta de nieve no remitía, al contrario, empeoraba. No podría ir a la posada. Solo de pensar en pasar la noche allí se estremecía. No había electricidad ni agua. Nada. Estaba bien jodida. Sacó su móvil y se rio de sí misma al ver que no tenía cobertura.


  —Genial…


  Antes de que fuera a más, salió de la casa para buscar su maleta. Necesitaría la escasa ropa de abrigo que había traído si no quería morir congelada. Se frotó las manos, tratando de que dejaran de estar heladas.


  Una vez dentro, empezó a saltar para entrar en calor. ¡Estaba congelada! Fue hacia las habitaciones en busca de alguna manta. Al entrar en la que había sido la suya su corazón se detuvo al recordar…


  Elsa estaba con sus cascos puestos, escuchando música tumbada en su cama. Esa noche estaba relajada ya que su tío estaba en el pueblo de al lado con unos amigos.


  Si no hubiera tenido los cascos habría podido escapar. Pero cuando lo notó, ya estaba sobre ella.


  —Te has convertido en una muchacha muy bonita… —La joven estaba paralizada de miedo. Su tío despacio le introdujo una mano por el interior de su pantalón de pijama.


  —Seguro que nadie te ha tocado como te toco yo… solo yo soy dueño de esta mirada de odio y dolor. Ningún hombre jamás tendrá esa mirada. Porque solo me pertenece a mí. Y algún día seré yo el que se introduzca en tu interior y arranque tus gritos —mientras le hablaba iba frotando su clítoris, pellizcándolo entre los dedos, pero Elsa se retorcía bajo su agarre, aunque de poco le servía ya que su tío era mucho más fuerte que ella. —Te pareces tanto a tu madre… ya queda poco para que seas completamente mía… muy poco. Y haré contigo lo que me plazca.


  La besó con fuerza mientras le arrancó los pantalones. Era incapaz de defenderse.


  —Ahora te vas a estar quietecita. Quiero ver cómo tu coño se empapa. Quiero ser el primero en ver cómo te corres. Si no estás quieta, ya sabes lo que sucederá. —Su mirada era de lujuria enfermiza. No tenía escapatoria lo odiaba con todo su ser…


  Joaquín la sujetó de las piernas y se las abrió. De rodillas se colocó en medio de ellas y sujetándola de sus caderas la acercó a su boca y empezó a lamerla.


  —Oh, sí… sabes a virgen y eres toda mía.


  Elsa se odió a sí misma, se daba asco. No podía seguir así… se apartó de él dándole una patada aun a riesgo de salir mal parada. Su tío la miró furioso y le propinó una fuerte bofetada.


  —Te estaba gustando, zorra. Yo seré el que te enseñe las artes del sexo, y cuando estés lista para ser follada, ganaremos una fortuna…


  —¡Estás loco! —se apartó lejos de él, pero una fuerte dentellada en sus nalgas la hicieron gritar de dolor.


  Joaquín la miraba malicioso con su cinturón en sus manos. Alzó su brazo y volvió a dejar caer el cinturón causando un silbido en el aire y una marca rojiza en la piel de Elsa. Ella intentó apartarse pero él era más rápido y siguió golpeándola. Una de las veces le atizó con la hebilla en la cadera haciéndole un profundo corte. Ella alcanzó en su desesperación un jarrón y se lo lanzó con la buena fortuna de darle en la cabeza y dejarlo inconsciente en el suelo. Aterrada por todo, se vistió tras colocarse un apósito en la herida, cogió dinero suficiente para viajar y salió corriendo de la que fue una vez su hogar.


  Elsa se secó sus lágrimas. Había huido de su casa con solo diecisiete años. Esa noche corrió desesperada y al llegar a la estación de tren se había dirigido hacia Barcelona. Desde entonces, ella había sido la dueña de su vida. Había enterrado esos recuerdos muy en el fondo de su mente, pero al estar ahí, habían vuelto a ella con fuerza. Armándose de un valor que no tenía, buscó en los armarios. Sacó un par de mantas y al sacudirlas gritó al ver cucarachas. ¡Qué asco! Dejó las mantas y salió corriendo cerrando la puerta. Joder no las soportaba. Ya sabía que esa noche no dormiría.


  Se estremeció mientras regresaba muerta de frío al salón. Le castañeaban hasta los dientes. Sacó su ropa y se puso las mudas una encima de la otra. Al ver la chimenea cogió varias sillas y las rompió. Con paciencia logró encender un acogedor fuego y se sentó en el suelo. El calor de las llamas envolvió a Elsa que suspiró agradecida al entrar en calor. La tormenta seguía golpeando con fuerza, parecía furiosa por su regreso a casa. Qué ironía la suya. Observaba las llamas abrazar los trozos de madera. Si estuviera con Hugo esto no sería tan duro… No le había contado nada y ni lo haría. Esos años los quería borrar de su vida, se sentía sucia. Sabía que si no se hubiera ido, él habría acabado violándola o vendiendo sus servicios al mejor postor. Se estremeció limpiándose las lágrimas que no paraban de derramarse fuera de su control. Ahora esa casa era suya y estaba completamente en ruinas. Oía como caían gotas en varias partes de la casa. Solo arreglarla costaría una fortuna que ella no tenía. Aunque vivía cómoda, no podía permitirse el dinero que costaría dejar la vieja casa en condiciones. Elsa se encogió más sobre sí misma. Estaba tiritando de frío, y puede que también de miedo y frustración. A pesar del fuego no dejaba de estar a menos veinte grados bajo cero. Si su tío estuviera vivo, lo mataría ella misma con sus propias manos. Si lograba pasar la noche.


  


  


  Natalia estaba sentada en el salón, leyendo mientras escuchaba algo de música y jugueteando con el colgante de Tiffany's que Marcos le había regalado. Estaba tan absorta en la historia que cuando sonó el teléfono de la casa dio tal respingo que casi tiró el ebook al suelo. Estiró el brazo, esperando por la hora que fuera su suegra, aquella mujer era incapaz de llamar a Gregorio al móvil, nunca se aclaraba.


  —¿Dígame?


  —Ponme con Gregorio, ahora —el tono de Santiago era cortante.


  Natalia apartó el ebook de encima de sus piernas y se sentó enderezándose en el sofá.


  —¿Y puedo saber quién es usted?


  Gregorio le quitó el teléfono de las manos. Natalia se quedó extrañada por el tono del hombre al otro lado, que parecía sudamericano por el acento, pero aún más por los modos de él al quitarle el teléfono.


  —Ya atiendo yo, querida —y fue hacia su despacho de mal humor. —Soy Gregorio.


  —Gregorio, ‹‹amigo››, que gusto de oírle.


  —Lo mismo digo, Santiago. ¿A qué debo su llamada?


  —A que se acaba el plazo, y aún no tengo noticias suyas, a eso se debe mi llamada.


  —No le he fallado nunca. Hemos tenido problemas en las aduanas. El pedido llegará a su tiempo junto con su dinero.


  —Eso espero, porque Gregorio… no estoy de humor.


  —Lo tendrá, tiene mi palabra. —Gregorio tragó saliva. Mierda esto se le iba de las manos...


  —Tengo a los federales pisándome los talones, así que voy a necesitar un esfuerzo mayor por su parte.


  —Bien. Cuando pase la aduana, le aviso para que sus hombres estén alerta.


  —No me ha entendido, Gregorio. Suma tres millones más a la cuenta.


  —¡Eso no es lo que acordamos! —gritó enfurecido.


  —Parece que no lo comprende —se regodeó Santiago detrás de la línea telefónica.


  —Es una suma desorbitada.


  —Es que los negocios van bien, por eso tengo tantos fans entre los polis. Ya que va con retraso, seguro que su creatividad tiene tiempo para hacer algo con esa suma.


  Gregorio se paseó nervioso por su despacho.


  —Veré qué puedo hacer...


  —Seguro que sí, si aprecia la cabeza donde la tiene.


  —Le llamaré.


  —Se que lo hará. Y ahora, vuelva con tu mujercita.


  Colgó sin más, dejando a Gregorio nervioso y furioso. Lanzó el teléfono contra la pared haciéndolo añicos. ¡Tres millones! ¡Menudo hijo de la gran puta! ¿De dónde iba a sacar esa enorme suma sin dejar huellas fiscales? Cabronazo... se la había jugado y bien...


  —¿Estás bien? —Preguntó Natalia preocupada desde la puerta.


  —¡No, no lo estoy! ¡Tú vas paseando tu culo embutido en trajes caros, malgastando el dinero mientras yo me rompo los cuernos intentando duplicar mi patrimonio!


  —¿Tu patrimonio? ¿Malgastando? ¿De qué demonios hablas?


  Se acercó a ella en dos zancadas arrancando de su cuello el colgante.


  —¡¿Y esto qué es?! ¡Solo haces que gastar!


  Se le paralizó el aire en los pulmones, el colgante de Marcos.


  —¡Devuélvemelo! Eso fue un regalo. Y si quieres ahorrar, deja de gastar en tu puta.


  Gregorio le cruzó la cara de un bofetón.


  —Nunca he soportado a una mujer mal hablada, Natalia. No sé qué cojones vi en ti. Eres frígida, seca, sin una pizca de gracia... no sabes ponerme cachondo, y encima me dices que esto es un regalo. ¿De quién?


  —Tuyo no —contestó apretando los dientes, saboreando su propia sangre.


  Gregorio la sujetó fuerte de su mandíbula.


  —¿De quién?


  —Elsa —mintió para que no supiera nada de Marcos. Le habría encantado echárselo en cara, pero por el bien de su divorcio, y de su integridad en ese momento, era mejor no decirle nada.


  Él le lanzó el colgante con asco.


  —Ahora te pasarás una semana encerrada en tu cuarto sin salir, ¿verdad? Es lo que mejor sabes hacer, compadecerte de ti misma.


  Natalia cabreada, se giró y de la mesa cogió un marco de fotos y se lo lanzó.


  —¡Eres un cerdo!


  Gregorio lo esquivó por los pelos.


  —¿Ahora soy un cerdo? ¿Te joden las verdades, nena?


  —Serían las únicas que me jodieran. Y si es por verdades, a lo mejor no soy frígida, es solo que tú no eres lo bastante hombre como para ponerme caliente.


  Gregorio se abalanzó sobre ella cabreado. Quería dejar claro que él era su dueño, que él decidía sobre cómo sería su vida y cuándo ella era prescindible y cuándo no. Que pusiera en entredicho su hombría una mujer tan fría como ella lo ponía realmente furioso. Natalia no tenía derecho a decir que él, Gregorio Gómez, no era capaz de hacer que una mujer se corriera y estuviera caliente como una perra por él. La tumbó encima de su escritorio subiéndole la falda para arrancarle el tanga y entró en ella de una embestida sujetándola del cuello.


  —¿No soy lo bastante hombre? —embistió duro dentro de ella—. Eres fría como el hielo, ni siquiera estás mojada.


  Natalia le empujó, arañándolo. No podía ser verdad. No...


  —¡Déjame, hijo de puta!


  —Tú lo has provocado. —Siguió sin importarle sus gritos y arañazos. Entró y salió de ella buscando su propio placer hasta que se tensó y corrió dentro de ella, gimiendo. La sujetó de su rostro y la besó como una burla a lo que acababa de ocurrir—. No vuelvas a decir que no soy un hombre. —.Salió de ella y se abrochó los pantalones.


  Natalia se dejó caer en el suelo, hecha un ovillo. Gregorio acababa de forzarla. La había violado y humillado, y no se sentía muy diferente a las otras veces en las que se había acostado con ella. La diferencia era que ella no había consentido, que le había pegado, y que lo había hecho para dejar claro que ella no le importaba nada.


  Tratando de ponerse derecha, se apoyó en la pared. Como pudo subió hasta la planta donde estaba su dormitorio, y entró directamente al baño. Abrió la ducha y se dejó caer dentro vestida. ¿Cómo borrar aquello? ¿Cómo decírselo a Marcos? No, a él no podía decirle lo que acababa de pasar… si lo hacía, Marcos lo mataría.


  Llorando se quedó allí hasta que el frío del agua y de noviembre la obligaron a salir y secarse. Poniéndose un pijama de aquellos que Elsa llamaba anti sexo, se metió en la cama y cerró fuerte los ojos, rezando por que el nuevo día trajera la mejor noticia: que podía divorciarse.


  Gregorio salió de la casa dando un fuerte portazo para encontrarse con Graciela. Ella sí que hacía que su sangre se calentara. Esa mujer siempre estaba dispuesta. Una mirada, una sonrisa y sabía que ya estaría húmeda y lista para él. Ella sí que era una mujer… aunque someter a Natalia lo ponía muy cachondo.
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  La claridad hizo cerrar más los ojos a Elsa. Unos traviesos rayos se colaban por la ventana dándole de lleno en su rostro. Tenía el cuerpo engarrotado y le dolía horrores la cabeza. Parecía que tenía a una banda de músicos tocando el tambor dentro de ella. Abrió sus ojos y vio que ya estaba amaneciendo. El fuego estaba apagado, y ya no le quedaba nada más que poder quemar. Los muebles restantes no podría partirlos con su fuerza.


  Se sentía como si una locomotora hubiera pasado por encima de ella. Se levantó e intentó poner en orden su pelo. Asearse no podía ya que la casa no tenía ni agua ni luz. Hurgó en su bolso y sacó varias chocolatinas. Las devoró con gusto. Suerte que se le había ocurrido comprarlas en el camino. Miró su reloj y decidió ir primero a la posada a asearse y después iría al banco para recoger los papeles que el abogado le había recomendado.


  Un par de horas después, estaba recogiendo los papeles en el banco. Al leerlos tuvo que sentarse en un banco de la plaza. Resultaba que sí tenía una herencia por parte de su tío: el muy cabrón le había dejado 30.000€ de deudas. ¿Cómo iba ella hacer frente a esa cantidad en tan poco tiempo? La casa no podía venderla en aquellas condiciones, más aún como estaba el mercado inmobiliario y ella no tenía tantos fondos… ¿Qué iba hacer ahora? Elsa se derrumbó en medio de la plaza del pueblo. No le importaba que la gente la viera llorar desconsoladamente. Ya no le importaba nada. Estaba sola. Siempre lo había estado. Estaba tentada a llamar a Hugo, pero no deseaba que le contestara de forma fría. Lo que necesitaba en esos momentos era su calor, su amor, que la abrazara y le dijera que todo iba a solucionarse. Que la besara de esa manera tan suya que le hacía olvidarse de todo, pero sabía que eso no sucedería y tampoco sabía lo que se encontraría cuando lo volviera a ver. No había ni una sola llamada perdida de él en su móvil. Secándose las lágrimas que no paraban de derramarse por sus mejillas, se encaminó a su coche. Volvería a Barcelona y hablaría con el abogado. Necesitaba hacer cambios en su vida. Otra vez. Pero saldría adelante como siempre lo había hecho y siempre haría.


  


  


  Camino de Barcelona, Elsa no paraba de darle vueltas a qué hacer ahora con la deuda que le había dejado su tío, además de la que contraería para poder heredar la casa, que por derecho, le pertenecía. Desde el coche conectó el manos libres para llamar al abogado. No sabía qué hacer ni qué solución tomar y cada vez se encontraba peor. Le dolía todo el cuerpo sobre todo la espalda y le costaba horrores mantenerse despierta.


  —Brunete & Rivas, ¿en qué puedo ayudarle? —contestó la voz de la secretaria.


  —Buenas tardes. ¿Puede ponerme con el señor Rivas? Soy Elsa Arias.


  —Por supuesto, señorita Arias. —Apenas unos segundos después la grave voz de Andrés se escuchó al otro lado.


  —¿Qué tal le ha ido, señorita Arias?


  —Con el tema de los papeles bien, gracias a su consejo. Ya los tengo en mi poder. Pero no me esperaba que mi tío tuviera una deuda de treinta mil euros. Haré todo lo posible para saldarla, solo le pido que me dé algo de tiempo. Pero le pagaré... —secó sus lágrimas que volvían aparecer rebeldes por sus mejillas.


  —Elsa, ¿puedo llamarla Elsa?


  —Sí claro. —Sorbió por la nariz.


  —En ese caso, Elsa, no te preocupes. No sé por qué, pero me gustaste cuando entraste en mi despacho, y no pienses mal, no me van las jovencitas.


  Ella se rio secándose las lágrimas.


  —No soy mal pensada. Y gracias por confiar en mí.


  —Bien, en ese caso, hazme el favor de no llorar y no preocuparte por la deuda que tendrás con el bufete. La semana que viene cambiaremos la casa a tu nombre, y ya veremos cómo lo arreglamos, ¿de acuerdo? Y cuenta conmigo, te ayudaré con esas deudas, a ver cuántas podemos quitarte de en medio, legalmente claro.


  —Muchas gracias señor Rivas. —Ella suspiró algo aliviada, era un buen hombre.


  —Nos vemos pronto, Elsa. Conduce con cuidado.


  —Sí, gracias de nuevo. —Ella colgó frotándose el puente de la nariz. Su cabeza iba a estallarle y estaba mareada. Empezaba a sentir náuseas y aún le quedaba media hora para llegar a casa.


  No sabía cómo se las arregló para llegar de una pieza. Se tuvo que apoyar en el marco de la puerta para abrirla. Todo le daba vueltas y sentía arcadas provocadas por el dolor de cabeza. Al entrar, dejó las llaves en la mesita y se desnudó para meterse en la cama. Se tomó una pastilla para el dolor de cabeza, se tumbó en la mullida cama y se arropó con el nórdico, estaba tiritando de frío. No podía con su alma. Solo deseaba dormir. Pero no pudo dormir mucho, porque apenas una hora después de caer en la cama, sonó su móvil.


  Ella lo cogió gimiendo de dolor, le dolían todos los huesos del cuerpo. Dios se encontraba fatal...


  —Dime —apenas salió un susurro de sus labios.


  —Hola, preciosa. Es viernes, no hay líos laborales... Así que dime, ¿a qué hora te recojo? Me han dicho de un italiano nuevo. Tal vez tengan risotto de setas.


  Ella cerró sus ojos, deseaba verlo, estar con él pero no podía ni con su alma.


  —Hugo, hoy no voy a poder quedar. Estoy en la oficina y me han pedido que me quede a hacer horas. Lo siento, cariño —odiaba mentirle, pero en su estado no podía enfrentarse a una mirada o un gesto de frialdad.


  —Veo que sí hay líos laborales. ¿Quieres que pase por allí con algo de cenar?


  —No, no sé a qué hora saldré. ¿Nos vemos mañana? Te extraño mucho.


  —Está bien. Te llamo por la mañana y desayunamos juntos, ¿va bien?


  —Sí, te veo mañana.


  —Te quiero, Elsa.


  —Te quiero—ella colgó dejando caer el móvil al suelo. Se cubrió con su nórdico tiritando de frío y se dejó llevar por Morfeo.


  


  Ya eran cerca de las diez de la mañana, y ya iban tres llamadas a Elsa. La conocía, y no era dormilona, y aunque hubiera estado durmiendo, el teléfono la habría despertado. No. Si no lo cogía era porque no quería y no entendía por qué. Insistió otra vez más, y cuando volvió a sonar el contestador, cogió las llaves y salió de casa camino al apartamento.


  Conducía como un loco por el tráfico de Barcelona, en el que poco importaba el día o la hora, siempre era un caos.


  Dos manzanas antes de llegar, la llamó y, de nuevo, no lo cogió, así que cuando aparcó el coche, el portazo que dio al salir reflejaba bastante el enfado que llevaba. Estaba hecho una furia porque no entendía aquel desplante por parte de ella.


  Abrió la puerta del apartamento, y le extrañó aquel silencio. Fue directo al dormitorio de ella, sin saber muy bien qué se encontraría, pues por su mente toda su historia con Susana pasó en apenas una décima de segundo, pero en cuanto la vio, esos recuerdos desaparecieron de un plumazo. No tenía buen aspecto. Estaba boca abajo en la cama, medio tapada, sudando y desnuda. El brazo le colgaba y el móvil estaba en el suelo, cerca de la mano, pero estaba seguro de que no lo escuchaba.


  —¡Elsa!, nena, despierta —dijo sentándose a su lado y poniéndola boca arriba algo asustado.


  Ella gimió. Todo su cuerpo le dolía. Apenas podía abrir sus ojos.


  —Hugo... no me grites...


  —Lo siento, cariño, pero me has asustado. Estás ardiendo.


  —Me encuentro fatal...


  —¿Tienes algo en casa para la fiebre? Si no, puedo ir a la farmacia. En cuanto la bajemos, estarás mejor.


  —Tengo paracetamol en la cocina, de un gramo creo. —Notaba su boca seca.


  —Bien, voy a buscarlo.


  Apenas un minuto después estaba de vuelta con un vaso de agua y la pastilla. Lo dejó en la mesita de noche, y sentándose en la cama a su lado, la ayudó a incorporarse para que lo tomara mientras acariciaba su rostro suavemente.


  Ella se la tomó bebiendo todo el vaso de agua.


  —Gracias, cariño.


  —De nada, creo que acabas de ganarte un enfermero. —Dejó la chaqueta a un lado y le retiró le nórdico—. No deberías estar tan abrigada para bajar la fiebre. ¿Dónde están las sábanas?


  —En el armario, pero tengo frío —se quejó.


  —Es normal, te prepararé algo de caldo o sopa. Nana siempre nos lo hacía a Marcos y a mí. —Abrió el armario y sacó una sábana con la que la arropó.


  Ella le sonrió.


  —¿Me vas a cuidar? —se arropó con la sábana.


  —Sí, claro que voy a hacerlo. Soy tu novio, ¿recuerdas? Y no solo para estar en esta cama los dos desnudos gimiendo como locos. También para estar en la cama a tu lado cuando se te caen los mocos.


  —No se me caen los mocos —refunfuñó divertida. Tenerlo a su lado la tranquilizaba. Había echado mucho de menos a su Dragón. Y el que estaba delante de ella era él. No el de las semanas atrás.


  —Date tiempo. —La abrazó contra él y besó su frente.


  —Te he echado de menos estos días —murmuró.


  —Y yo a ti, créeme. Han sido estresantes.


  —¿Has podido solucionarlo? No me acostumbro a no verte en el café.


  —Estoy en ello, pero creo que pronto. Tengo que recuperar ese café con mi chica, porque lo echo de menos. Los días son peores si no lo tomamos juntos.


  —Se me han hecho eternos. —Se apoyó en su cuello rozándolo con la punta de su nariz.


  —Espero que no vuelva a pasar, aunque dejaré la obra a primeros de año.


  —¿Me estás diciendo que se acabaron los cafés de la mañana?


  —Estoy diciendo que no sé cómo, pero vendré cada mañana —aseguró.


  —Me conformo con verte cinco minutos cada día.


  —Eso puedo dártelo, seguro. Pero hasta enero, estaré en la torre de al lado.


  —Sí, junto a mí. —Cerró sus ojos suspirando.


  —Eso siempre, Elsa. Siempre. Aunque hoy haya sido un capullo.


  —¿Por qué dices eso? —eso llamó su atención haciéndola abrir sus ojos de nuevo.


  —Venía a montarte un pollo por ignorarme.


  —¿Estabas cabreado? —Lo miró a los ojos sorprendida por sus palabras.


  —Seis llamadas perdidas, y no contestabas. Pensaba que te habías cabreado por algo.


  —Qué poco me conoce, señor Rivas número uno. —Sopló, si él supiera por todo lo que había pasado esos días…


  —Lo de número uno me gusta. Pero sí te conozco, eres temperamental, y anoche tu tono no era amigable, pero imagino que era por la fiebre y no porque yo la hubiera cagado.


  —Siento haberte hablado así. Me encontraba fatal, mi amor.


  —No te disculpes. Solo descansa, y cuando te duermas, te prepararé algo de comer, ¿Vale?


  —Sí, pero abrázame. Te necesito conmigo. —No quería volver a tener pesadillas y necesitaba sentirse amada aunque solo fueran cinco minutos. Necesitaba creer que él la seguía amando para desechar sus pesadillas.


  —Claro, nena. —Se acomodó mejor y la abrazó a él. Siempre la cuidaría y protegería, tanto daba si era de un resfriado o del mundo. Su Dragona estaría a salvo con él. Porque la amaba y estaba dispuesto a darlo todo por ella—. Ahora duerme.


  Ella cerró los ojos murmurando que lo amaba antes de caer dormida.
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  Elsa esa mañana se encontraba muchísimo mejor y sabía que parte de su mejoría eran los cuidados y mimos de Hugo. Él se había encargado de que comiera en condiciones y se tomara la medicación que el doctor Solé le había recetado. Había llamado a su doctor privado para que la examinara, por encima de sus protestas diciéndole que él estaría mucho más tranquilo si la veía un médico en condiciones. El doctor Solé puso a Hugo al corriente de que había contraído una gripe muy fuerte y necesitaba cuidarla, cosa que él se había tomado al pie de la letra. Cada día que pasaba lo amaba más y esos días que había estado con ella volvía a ser el mismo de siempre, cosa que la tranquilizaba enormemente.


  Al entrar en la oficina, se sentó en su escritorio encendiendo el PC. Tenía que ponerse al día para no retrasarse.


  Natalia salió del despacho del gerente administrativo, porque tenía problemas con su ordenador y necesitaba que el informático le diera un ojo, cuando vio a Elsa sentada en su mesa, como siempre. Se acercó sonriente a ella.


  —¡Elsa! me alegro mucho de que hayas vuelto. Te he echado de menos.


  —Y yo la verdad, pillé la gripe así que de fiesta nada. —Hizo un mohín. Pero al observarla atentamente vio su labio amoratado—. ¿Qué te ha pasado?


  —¿Pasado? Nada —. Pero se puso nerviosa ante la pregunta.


  —Venga, Nat, que nos conocemos...


  —Sí, nos conocemos. ¿Comemos juntas y me cuentas?


  —Claro.


  —Bien. Ayer arreglé la agenda, si quieres échale, un ojo, y cualquier cosa me dices.


  —No te preocupes.


  La actitud de Natalia mosqueaba a Elsa. Pero más aún, que cerca de la una del mediodía, más de una hora antes de lo normal, Natalia le dijera que se fueran a comer antes. Cuando llegaron al restaurante donde solían ir, estaba más vacio de lo habitual, no era hora punta. Se sentaron en una mesa retirada de los escasos comensales, no en la de siempre. Elsa ya no podía más y le soltó:


  —¿Se puede saber qué narices te pasa? Estás rara.


  —Estoy asustada, Elsa.


  —¿Asustada? ¿De qué? —preguntó preocupada.


  — Fue Gregorio quien me partió el labio, fue hace ya unos días. Se enfadó. Alguien le llamó por teléfono, y se enfadó.


  Elsa apoyó su espalda en el respaldo de la silla con sus ojos abiertos por la sorpresa.


  —¿Y no le denunciaste?


  —Debería haberlo hecho…


  —Hazlo, no puedes permitir esto. ¡Por Dios, si lo ha hecho una vez, volverá hacerlo! —bajó su voz.


  —Fue peor, Elsa. Mucho peor—. Soltó el pañuelo blanco con flores verdes que Marcos le había regalado, y dejó ver las marcas que había en su cuello, ya casi difuminadas, de cuando la sujetó contra la mesa.


  Ella ahogó un gemido tapándose la boca con sus manos.


  —No... dime que no fue capaz de hacerlo...


  Asintió con la cabeza, incapaz de decirlo en voz alta. Elsa maldijo con insultos que escandalizarían hasta el propio diablo.


  —Vente a mi casa. No puedes estar bajo el mismo techo que él, y tenemos que ir a la comisaría de los mossos a poner la denuncia.


  —¡No! No puede enterarse nadie. Y no puedo marcharme de la casa, no aún.


  —¿Te has vuelto loca? Volverá hacerlo. —Elsa la miró horrorizada por su decisión.


  —No voy a darle opción. Si hace falta, me encerraré en mi dormitorio, que es lo que llevo haciendo desde el jueves. Elsa, estoy hablando con un abogado para divorciarme. No puedo darle motivos para que sospeche que lo estoy haciendo, y sobre todo, no puedo ser yo la que se marche de casa, porque lo considerarían abandono del hogar, y yo perdería opciones.


  —Mierda, Nat... te arriesgas demasiado. ¿Tardará mucho tu abogado en acelerar los trámites de tu divorcio?


  —Va a tardar, le di poderes, y acciones de todo. La empresa, ahora mismo, es prácticamente de él. Y no voy a dársela. Sé que estoy arriesgando, pero si controlo mi recién descubierto genio, puede funcionar.


  Elsa se masajeó las sienes. No le gustaba nada todo ese asunto y temía por su amiga. Sabía que Gregorio era un hijo de puta consumado pero ¿maltratador? Eso la había dejado muerta. Y con miedo en el cuerpo, si realmente era un maltratador, la próxima vez sabía que sería peor. Siempre era peor…


  —No deberías haberle dado nada.


  —Aún trato de saber por qué y cuándo lo hice, pero no lo sé. El abogado está trabajando en eso, en cuanto recupere la empresa, me iré de la casa y me divorciaré.


  —Pueden pasar meses, Nat.


  — Lo sé. Eso es lo peor, porque estoy deseando poder ir con Marcos, aunque ahora, es mejor que no le vea.


  —Sí, mejor que no créeme. Si tiene el mismo genio que su hermano puede que te quedes viuda. —Eso hizo sonreír a Elsa.


  —Pues igual eso sería lo ideal.


  —No me des ideas... me dan ganas de hacerlo por lo que te ha hecho.


  —Me sentí, y me siento, sucia, Elsa. No quiero ver a Marcos, porque me da miedo que lo sepa, y entonces él ya no me quiera.


  —¿Qué no te quiera? Tú estás tonta. Marcos te quiere y todo esto le dolerá. Lo sé. Deberías decírselo para que sea él quien lo ponga en su lugar.


  —Sé que me quiere, y por eso no voy a decírselo. No quiero que se enfrente a Gregorio, porque hay algo que no me gusta. Está irascible, y violento. No quiero a Marcos cerca de él.


  —¿Pero has visto el cuerpo de Marcos? Si es como Hugo, de un puñetazo tumbará a Gregorio. —Sonrió al imaginarlo. Si lo hacía, quería verlo en primera fila y con una bolsa de palomitas.


  —No sé cómo es Hugo, pero si como es Marcos, créeme, lo tengo muy en mente.


  —Llámalo, Nat. Creo que debe saberlo —aconsejó Elsa.


  —No, no voy a llamarlo.


  —Está bien, no te insistiré.


  Natalia asintió agradecida, porque estaba demasiado nerviosa y confusa como para meter a Marcos en la ecuación. Elsa miró a través de la ventana sumida en sus propios pensamientos. Sabía cómo se sentía Natalia porque ella se había sentido igual y eso solo el tiempo y la fuerza de cada uno lo sanaba.


  —¿Todo bien, Elsa? Tú tampoco pareces muy centrada.


  —Eh, sí. Estoy como siempre —carraspeó.


  —No, estás más seria. ¿Todo bien con Hugo?


  —Bueno, ahora sí. Aunque llevaba un tiempo raro.


  —¿Raro? Si siempre se le ve tan alegre.


  —Ya —sonrió—, él es así. Pero el trabajo se ve que lo tenía estresado y hemos pasado una semana sin vernos.


  —Sí, hay retrasos con el suelo, el material está retenido, y la sede va con retraso.


  —Por eso apenas hablamos. Pero me duele que no hable conmigo. —Se encogió de hombros.


  —Es extraño en él. Parece tan extrovertido.


  —Sí, yo estaba algo mosqueada —se sinceró.


  —¿Y eso no acojonó a Hugo?


  —No le he dicho nada. Pero la que estaba acojonada era yo.


  —Pero Elsa, solo hay que verle, por Dios. Babea cuando estás cerca.


  —Tengo miedo a perderlo, Nat. Y estos días ha estado extraño conmigo. Pero vuelve a ser el mismo de siempre. Ha estado cuidándome este fin de semana.


  —Mientras estabas enferma. Eso es amor del bueno. ¿Cómo dijo la bruja? Amor con mayúsculas.


  —Sí, no sé qué habría hecho sin él. Tuve fiebre muy alta. Llamó a su médico para que me visitara. Lo asusté mucho.


  —Pues yo si fuera tú, no me preocuparía. Si ha hecho eso por ti, no creo que salga corriendo por unos días estresantes en el trabajo.


  —No. No creo.


  Pero ella no estaba del todo convencida de que fuera solo el trabajo. Había algo más que él no quería decirle. Algo dentro de ella se lo advertía y eso le provocaba un nudo en el estómago que le impedía hasta comer.


  


  


  —¡Tres millones más! —Plantó sus palmas dando un golpe fuerte en su mesa mirando a su socio y mejor amigo Julián Teruel.


  —Ese hijo de puta nos tiene cogidos por las pelotas Julián. —Gregorio cada vez está más nervioso. Se acercaba la fecha de entrega y no tenía el dinero. Además de que no sabía cómo blanquearía esa cantidad tan grande en tan poco espacio de tiempo. Le pedía un imposible el cabronazo de Santiago.


  —Sí, pero siempre hemos salido bien parados. Por algo te casaste con Natalia, para tener activos extras —afirmó contundente.


  —Esta vez no nos basta con eso, Julián. Es mucho dinero y ha habido retrasos en la obra.


  —Lo de los retrasos puede servirnos, Goyo.


  Gregorio se paseó nervioso.


  —Estás muy tranquilo con todo esto. ¿Tienes idea de lo que nos harán si fallamos?


  —Matarnos. Pero soy abogado, si me pongo nervioso y muestro mi yugular al gritar, me morderán. Puse una clausula, ellos deben pagarte por los retrasos. Si la inflamos, podríamos blanquear una gran parte. Y luego, está la empresa de la que se encarga Roberto. Podríamos mandar una factura mezclada con las nuestras, para el resto. Cuando se den cuenta, el dinero estará ya en Suiza.


  Gregorio se sentó frente a Julián, tamborileando con sus dedos encima de la mesa.


  —Es un buen plan, nadie se enterará.


  —No, no se enterarán, y por si acaso, siempre nos queda el plan B. De todas maneras, ya no te hace tanta falta, ¿no?


  —¿El seguro o el florero de mi esposa?


  —Bueno, será un florero, pero vende.


  —Sí que lo hace. Si sale mal nuestro plan A, no dudaré en utilizar el B. Eso, amigo mío, tenlo bien claro —aseguró Gregorio.


  —Por algo me caes bien. —Levantó su vaso de whisky—. Por el cabronazo más grande: Tú.


  Gregorio alzó su copa, sonriendo diabólicamente.
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  Elsa, con todo el dolor de su corazón, había puesto su coche en venta por internet. Gracias a que estaba bien y era prácticamente nuevo, lo había vendido enseguida y esa misma tarde entregaría las llaves junto con los papeles de tráfico ya arreglados al nuevo dueño.


  Su ánimo estaba muy bajo, ya que ni con esas, saldaba la deuda. Tenía que replantearse su vida y hacer cambios en ella. Cambios importantes.


  Ese día estaba cansada, había vuelto a tener pesadillas y no había conseguido pegar ojo. Nadie sabía nada y seguirían sin saberlo. No quería involucrar a nadie en sus problemas, eran suyos y ella sola saldría adelante. Había estado mirando pisos de alquiler en otro barrio de Barcelona y un loft le había gustado. Era pequeño bien cuidado, pero al abandonar su piso actual antes de que finalizara el contrato no sabía si tendría que pagar más dinero. Preocupada decidió llamar al abogado. Andrés la asesoraría bien, confiaba en él.


  —Elsa, me alegra escucharte otra vez —dijo Andrés después de que Alba le pasara la llamada—, aunque algo me dice que no me llamas para invitarme a un café, ¿verdad?


  —La verdad es que no. He conseguido vender mi coche pero no tengo suficiente dinero para saldar la deuda. Así que me mudo de piso, y como lo dejo antes de que finalice el contrato y me hacen uno nuevo quería que lo viese para que no me cobren de más. Si no es mucha molestia, claro.


  —Claro que no. ¿Puedes mandármelo por mail? Lo revisaré esta misma tarde.


  —Gracias, ahora mismo se lo mandaré.


  —Bien. Elsa, además de cambiar de piso, vender el coche... ¿No hay nada más que puedas hacer? O más bien, alguien que pueda ayudarte.


  Ella se quedó callada durante unos segundos.


  —Sí... mi novio. Pero él no sabe nada, no quiero que asuma una deuda que no le corresponde. Tampoco quiero ponerlo en un compromiso obligándolo a que me ayude. No lo quiero por su dinero, y realmente podría pagar mi deuda sin despeinarse, pero no quiero que piense que me interesa su cuenta bancaria.


  —Eso te honra, de verdad, pero ¿estás segura de querer esto?


  —No me queda de otra, ¿no? Tengo que saldar la deuda de mi tío si no quiero que me embarguen mi nómina.


  —Sí, si adelantas lo del coche, y acordamos un mínima cantidad al mes, no te tocarán la nómina.


  —Aun con esas tengo que cambiarme de piso.


  Y eso le dolía, se sentía muy a gusto en él.


  —Lo siento, de verdad. Esta herencia le ha dado la vuelta a tu vida.


  —Sí...


  No lo sabía bien. Había sido más que eso. Sentimientos que tenía enterrados en el fondo de su alma habían vuelto, haciéndola recordar su infierno personal. Y volviendo a la vida sus demonios.


  —Bueno, pero no estás sola. Así que saldrás adelante.


  —Lo haré. Gracias por todo.


  —Nada, Elsa. Te llamaré en cuanto compruebe el contrato.


  —Bien. —Colgó a la vez que cliqueó para enviarle el email. Estaba bien jodida mirara por donde mirara.


  


  


  La fecha de entrega ya hacía días que había pasado, y el edificio estaba sin terminar. Solo faltaban dos pisos, pero hasta que no estuvieran terminados, no podían entregar el resto. Y sin embargo, aquello iba a beneficiarle en parte. Tal y como había apuntado Armando, los retrasos le vendría bien, pero no demasiado porque si las facturas se retrasaban en exceso, no las podrían cobrar a tiempo.


  Así que cabreado, llamó a Marcos Rivas para una reunión con la inútil de Natalia, que habían sido los que habían dejado aquel trato sin rematar. Así que a las doce, él, Graciela y Natalia, esperaban en la sala de reuniones. Gregorio solo tenía ojos para Graciela y Natalia hacía como que aquellos dos no existían. Iba a ser un momento tenso, estaba segura.


  Marcos llegó con un humor de perros. El tono de ese engreído no le había gustado nada. ¿Quién se creía que era? Le habían dado ganas de partirle la cara. Entró en la sala con su andar firme y saludó educado, pero deseando abrazar a su princesa. Cada vez que la miraba, caldeaba su corazón.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Señor Rivas —el tono de Gregorio seguía siendo autoritario y crispado, y eso hizo que Natalia se controlara para no levantarse y saludarle con un beso, pero acarició la parte interna de su muñeca mirándolo.


  Él le respondió tocándose el lado izquierdo del pecho, donde tenía el tatuaje. Desvió la mirada de Natalia y la clavó en Gregorio convirtiéndose en una mirada gélida, y con esa misma frialdad en su actitud, se sentó frente a él.


  —¿Y bien? ¿A qué debo esta invitación urgente?


  —¿Realmente lo pregunta? Hace ya once días que mi edificio debería estar acabado, y al parecer sigue sin saber cuándo me lo entregará.


  —Ya avisé de los retrasos. Yo no tengo la culpa de que los pedidos no lleguen. Ha habido problemas en las fronteras.


  —Claro, ni usted ni esta inútil tienen culpa. ¿Se puede saber qué demonios habéis estado haciendo en las reuniones, Natalia? —Golpeó la mesa dirigiéndose a ella—. Seguro que hincharte a caprichos, pero sin trabajar.


  —Eso no es así. Tanto el señor Rivas como yo hemos trabajado duro en el proyecto.


  —Modere su lenguaje cuando le hable a una mujer delante de mí, señor Gómez. Y la señora tiene razón. Solo quedan las dos últimas plantas.


  —No me digas como tratarla, Rivas. Dime cuándo terminaran esas plantas, o al final tendrás que regalarme el edificio.


  Marcos lo fulminó con la mirada. Tenía unas ganas tremendas de callarlo a puñetazos. No soportaba que tratara así a su Natalia. Y menos que fuera con esa prepotencia, eso lo enfermaba.


  —Los días exactos no puedo decirlos. Dependemos de los pintores para que cubran las vigas con la pintura ignífuga reglamentaria. Hasta que ellos no terminen, no podremos poner las placas del techo y avanzar.


  Natalia se quedó pensativa. Sabía que Gregorio tenía prisa también porque las oficinas que tenían repartidas por media Barcelona, las tenían vendidas, así que apoyando los brazos en la mesa, habló.


  —¿Cree que se podrían ir llevando los equipos a las plantas de laboratorio? Con eso adelantaríamos mientras terminan las dos plantas que faltan.


  —Claro, el edificio en sí está terminado. Como he dicho solo faltan las últimas plantas.


  Natalia sonrió, aquello debía calmar los ánimos.


  —¿Ves, Gregorio? Al final se arreglan las cosas. La empresa del señor Rivas es seria y cumplirá, no hace falta que te comportes así para conseguir las cosas.


  Gregorio estalló loco de rabia.


  —¿Te crees muy lista, Natalia? Eres lo más inútil que he visto nunca. ¡Mira por tu empresa, joder!


  Marcos cerró sus manos en puños. Gregorio se estaba jugando que le partiera esa cara de gilipollas que tenía.


  —Ya lo hago, créeme que lo hago.


  —¡Lárgate, Natalia! No quiero a bocazas cerca de mí. Ve a gastar mi dinero, que es lo que realmente se te da bien.


  Marcos deseaba llevarse a su amor de allí. Pero no pudo y eso lo estaba consumiendo. No soportaba ver esa mirada de dolor en sus ojos. Si ella fuera su esposa, la única mirada que habría en sus ojos sería la de satisfacción y deseo. Esta situación para él era una autentica mierda. Pero lo que lo destrozaba era ver la sumisión de ella. Sabía que ella tenía carácter y no entendía cómo no le paraba los pies a su ruin marido. Si por él fuera a estas alturas ese patán tendría puesta una ortodoncia nueva.


  Natalia centró su mirada en Marcos antes de salir. Odiaba mostrarse así frente a él, aunque se había prometido no provocar a Gregorio y pasar desapercibida ante él, pero claro, no podía dejar que despreciara el trabajo que Marcos había hecho. Solo esperaba que esa noche se marchara con Graciela que la miraba conteniendo la risa con deleite, y la dejara a ella en paz.


  Cuando Natalia estuvo fuera, Gregorio se colocó bien la chaqueta y se sentó de nuevo en su sitio.


  —Bonita pero cabeza hueca. Creo que no debí ponerla al frente del proyecto.


  —No estoy de acuerdo, señor Gómez. Ella ha trabajado mucho en este proyecto —su tono era sumamente cortante y frío.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo.


  —En ese caso, tal vez hablemos de trabajos diferentes. Mi mujer no es capaz de hacer nada bien, aparte de adornar. Y por lo que veo, usted tampoco, si los retrasos siguen acumulándose. Que empiece a ocupar el edificio no quiere decir que bajéis el ritmo y aún tengáis que pagar más de retrasos. Quiero inaugurar la sede antes de navidades, y como eso no ocurra, las consecuencias no serán agradables.


  —Antes de navidades estará entregado. Somos una empresa seria, señor Gómez.


  —Seguro que sí... —pero su tono lo ponía claramente en duda—. Nos veremos de nuevo pronto, con las llaves. Adiós, señor Rivas. Cierre al salir.


  Marcos salió de la sala maldiciendo a ese gilipollas. Estaba tentado de ver cómo estaba su princesa. Pero no quería ponerla en un aprieto, así que con su paso firme abandonó el edificio de MedCom. Tenía una charla pendiente con su hermano acerca de ese gilipollas.


  


  Elsa tenía casi todas sus cosas ya metidas en cajas. Solo había dejado fuera lo indispensable. Lo único que le quedaba era pedirle la llave a Hugo. Dios, estaba tan nerviosa por todo. No quería decir nada ni dar explicaciones de nada, y él se las pediría en cuanto viera todo en cajas y le pidiera la llave. Ella hizo incontables viajes a su nuevo hogar, había llevado su ropa. Tuvo que pagar una furgoneta para trasladar el resto de sus cosas y ahora tenía su pequeño piso lleno de cajas.


  Cerró su última caja cuando escuchó la puerta de la entrada cerrarse. Hugo ya había llegado…


  —¿Qué pasa aquí? —dijo al entrar y ver el comedor prácticamente desolado con un par de cajas y una maleta junto a la puerta—. ¡Elsa!


  Ella salió sosteniendo una caja.


  —Hola, cariño —intentaba aparentar normalidad. Cosa que no sentía.


  —Dime que es porque te vienes conmigo.


  —No, me traslado a otro piso —dejó la caja junto a su maleta.


  —¿Cómo a otro piso? Pero este está bien, y además en días estará al lado del trabajo.


  Eso ella ya lo sabía... le dolía abandonar su piso y más el por qué.


  —Sí, ya lo sé. Pero cada vez suben más el alquiler y prefiero pagar un poco menos —mintió.


  —Mi casa sería gratis, vente conmigo. —Se acercó a ella insinuante.


  —Es pronto para eso, Hugo.


  —Hay quien se casa a las dos semanas de conocerse. Podríamos probar que tal nos va juntos —insistió.


  —Prefiero hacerlo más adelante. No quiero que tu familia piense que me aprovecho de tu dinero.


  —No lo haces, y a mí me da igual lo que piense mi madre.


  —Pero a mí no —replicó.


  —Elsa, alguna vez tendrás que afrontar que tengo una casa y una familia. Pero sobre todo, tendrás que afrontar que tengo dinero.


  —Ya lo sé —cómo para olvidar a su estirada madre...—. Hugo, tienes que devolverme la llave.


  —Claro, hay que devolver las llaves. —La sacó de mala gana del llavero y la dejó sobre la mesa de malos modos.


  —Hugo, te daré la nueva cuando haga la copia. —Ella estaba tensa mientras lo encaraba. ¿Por qué se lo ponía tan difícil? ¿No podía entenderla?


  —Claro, pero eso no es lo que me molesta, Elsa. Esto no lo has pensado y hecho en media hora. ¿Cuantos días hace? ¿Por qué no me lo dijiste?


  —¿Que me mudaba? Te lo estoy diciendo ahora, ¿no?


  —Sí, y si no es por la llave, me lo dirías cuando estuvieras instalada.


  —Has estado ocupado con el trabajo, apenas nos hemos visto y no quería molestarte. Lo fui haciendo poco a poco solo tienes que llevarme al piso con estas cajas.


  —¿Y tu coche? —preguntó de pronto.


  Ella se mordió el labio. Tocaba seguir mintiendo. Se estaba convirtiendo en una costumbre y no le gustaba.


  —En el taller.


  —Está bien, te llevo, te devuelvo tu llave, pero nunca pienses que estoy tan ocupado como para no atender al menos una llamada, mucho menos si es tuya. Para ti siempre tengo y tendré tiempo.


  —Vale... —Cogió su maleta todavía nerviosa, no sabía qué le diría cuando viera su nuevo piso.


  Hugo cogió las cajas y las cargó en el coche. Subió y arrancó frustrado. Algo le pasaba a Elsa, no había querido llamarlo, porque no le cuadraba que no deseara molestarlo. Casi parecía una operación encubierta.


  Cuando llegaron a la dirección que ella le dio, comprobó de nuevo el GPS. Tal vez estaba equivocado.


  —Estás de broma, ¿verdad? —centró su mirada en ella incrédulo.


  —No ¿Qué pasa? —alzó ambas cejas.


  —Elsa, aquí los pisos son minúsculos.


  —Ya lo sé, y por si no te has dado cuenta, yo solo soy una.


  —Me he dado cuenta. Créeme, lo hago, no dejo de pensar en ti.


  Ella suspiró.


  —Y yo en ti. Ayúdame a subir las cajas. Es el último piso, el único con balcón. —Aparte del ático que le había gustado pero que ya estaba apalabrado.


  —Genial, al menos podrás mirar las vistas.


  Replicó con ironía. No podía ocultar el malestar porque le ocultara lo de la mudanza, ni por qué no se planteaba ir con él. Cogiendo las cajas, subió con ella. Al menos había ascensor.


  Cuando Elsa abrió la puerta y entraron dejando las cajas, ella lo miró fijamente irritada.


  —No sé por qué te molestas tanto. —Cruzó sus brazos casi sujetándose la cintura.


  —Ni yo. A lo mejor porque eres mi novia y podrías habérmelo contado. Tal vez hubiera podido ayudarte.


  —Te lo estoy diciendo ahora —sopló—. ¿No me acabas de ayudar subiendo las cajas?


  —A buscar un buen piso. Somos constructores, podría, no sé... haber movido contactos.


  —¡No quiero eso! Soy perfectamente capaz de hacerlo yo sola —señaló.


  —Eres una cabezota.


  —Soy realista.


  —Cabezota.


  —Tú estás acostumbrado a una llamada y está todo hecho. Yo no, Hugo —le echó en cara ese detalle que a él le molestó.


  —No a tanto. Y para hacer esa llamada, también he trabajado. Deja de pesar que soy un niño rico, Elsa, porque también he trabajado duro para tener esto.


  —No te juzgo. Solo que quiero que me entiendas —se quejó.


  —Y lo hago, pero somos pareja. Quiero que cuentes conmigo, igual que yo cuento contigo.


  —No contaste conmigo cuando tenías ‹‹problemas en el trabajo›› así que no me digas que cuentas conmigo —le soltó ya molesta colocando sus manos en la cintura.


  —Elsa, eso... joder —no podía explicárselo, no sin nombrar a Susana y a su supuesto hijo —. Eso ya pasó y no se repetirá.


  —Hasta que tengas otro problema y me dejes fuera —lo acusó.


  —No va a ser así. ¿Esa es la confianza que tenemos?


  —Esa es la que tú me tienes a mí. Me lo dejaste bien claro cuando apenas nos vimos y estabas más que distante —dijo dolida.


  —¿Sabes qué? Creo que esto no va a ningún lado. Tienes mi número, y si quieres darme la llave de aquí, perfecto, llámame. Y si ves que es mejor no dármela... Bien, pues entonces lo aceptaré. Pero se acabó.


  Elsa lo miró confundida. ¿Estaba dejándola? Un nudo se le formó en el pecho dejándola totalmente clavada en el sitio, incapaz de moverse por miedo a romperse.


  —Como quieras… —trató de mantenerse calmada, de no demostrarle el daño que le estaba haciendo su actitud con ella.


  —Espero que me llames.


  Y dando la vuelta, salió del apartamento dando un portazo.


  Elsa se dejó caer de rodillas al suelo llorando desconsoladamente. Su vida era un completo caos y Hugo se apartaba de ella cuando más lo necesitaba. Le pedía que confiara en él cuando no le daba motivos para hacerlo y su reacción con ella la dañaba. Escondió su cabeza entre sus rodillas y lloró desgarradoramente. Ella solo quería su apoyo, un poco de paz en su agitada vida. Con una sonrisa y un abrazo de él le hubiera bastado, no reproches por entregar una llave… su estructurada vida se estaba derrumbando y esta vez no sabía si podría salir sin salpicaduras.
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  Después de una semana estresada, aguantando quejas de Gregorio por su comportamiento delante de Marcos, con el que no había hablado desde la nefasta reunión del martes, y organizando que departamentos empezarían a mudarse a la nueva sede ese mismo fin de semana, Natalia estaba deseando poder salir a comer con Elsa, a un lugar donde la máxima preocupación fuera escoger la salsa con la que acompañar la carne o si querías Coca—Cola Zero o normal. Pero cuando salió, Elsa no estaba en su mesa, ni tampoco su bolso. Iba a llamarla al móvil, cuando Magda de contabilidad le dijo que si buscaba a Elsa estaba en la planta de arriba. Extrañada subió a buscarla. Miró por las oficinas, pero la encontró en la sala de descanso, sentada en una mesa sola, con un tupper. Natalia no dio crédito a lo que vio y entró mirándola como si tuviera dos cabezas.


  — ¿Se puede saber qué demonios haces?


  Ella miró ausente su tupper.


  —Comer o por lo menos intentarlo.


  Desde hacía ya unos días ella y Hugo acababan peleándose cada vez que se veían y eso junto a su problema le estaba afectando. Apenas comía y se había tenido que apretar más el cinturón de sus tejanos, señal de que estaba perdiendo peso.


  —Ya veo que estás comiendo, pero aparte de que es viernes, y siempre comemos juntas, ¿por qué estas comiendo aquí?


  —Necesitaba pensar —le sonrió sin que llegara a sus ojos.


  —Ya, claro. Como que me voy a tragar eso. Cierra el tupper y vamos.


  —Nat... ya tengo la comida...


  —Elsa, vas a venirte conmigo y me vas a contar la verdad sobre ese tupper.


  Ella lo cerró y accedió a irse con Natalia. Podía parecer dulce con esa carita de buena y el pelo rubio, incluso tonta delante de Gregorio… pero Elsa sabía que si quería algo, era un perro de presa implacable.


  —Está bien, cabezona.


  —Sabes que lo soy. Anda, vamos.


  Elsa la acompañó saliendo de la oficina.


  —¿Y a dónde vamos?


  —A donde siempre. No deberíamos perder las buenas costumbres y creo que las dos necesitamos despejarnos. Pero sobre todo, me vas a contar qué te pasa.


  —No me pasa nada, Nat.


  —Elsa, nos conocemos desde hace cuatro años —dijo abriendo la puerta del restaurante—. Nos lo hemos contado todo, eres la persona que más sabe de mí, y creo que yo también te conozco bien, así que no me mientas. Algo te pasa.


  —No estoy últimamente bien con Hugo —le dijo parte de la verdad mientras se sentaba en la mesa.


  —¿Qué ha pasado?


  Ella suspiró.


  —Me he mudado a un piso más pequeño y no le ha sentado muy bien. Bueno últimamente nada de lo que hago le sienta bien. —gruñó.


  —¿¡Te has mudado!? Últimamente no me cuentas nada.


  —Solo me he mudado a unas cuantas manzanas.


  —Pero podrías habérmelo comentado. —Cogió un trozo de pan que había en la panera y se lo llevó a la boca dándole un bocado.


  —Lo siento, Nat. De verdad. —Elsa desvió su mirada hacia la panera.


  —No me vengas con lo siento, no pasa nada. ¿Solo es por qué te mudaste?


  —No, él me dijo que me fuera con él a vivir. Yo le dije que aún no, que era pronto y... acabamos discutiendo.


  —Vaya. Eso pinta serio, Elsa.


  —Lo sé. Pero ha estado tan extraño qué no sé ya que pensar. Me pide que confíe cuando él no lo hace conmigo. Ya no viene a verme tan seguido como solía hacerlo.


  —No sé qué decirte, pero los hombres la mayoría de veces son mil veces más complicados que nosotras por mucho que se empeñen en convencernos de lo contrario. Puede que sea por el trabajo, Elsa, Gregorio los está atosigando mucho.


  —Puede que sea eso...


  Pero en el fondo sentía que había algo más. El trabajo nunca le había impedido presentarse en su casa para solamente darle un beso y verla. No, había algo que se le escapaba y no sabía verlo.


  La cogió de la mano para darle ánimo.


  —Claro que será eso. ¿Es que no escuchaste los gritos el martes? Deben estar agobiadísimos.


  Ella le lanzó media sonrisa.


  —Tienes razón. ¿Y tú cómo estás? —Era mejor desviar el tema.


  —Mejor, pero le echo de menos. Creo que es la primera vez que mataría porque hubiera congresos a toda hora.


  —Puedo imaginarlo. Lo tenéis difícil, casi imposible si sigues así.


  —Sí, vernos es cada vez más difícil, y me está matando —necesitaba sus besos, abrazos y palabras bonitas que siempre le decía Marcos susurrándole el oído.


  —Tendréis que buscaros alguna excusa para veros —la animó Elsa.


  —La sede está casi acabada. Se me acaban las excusas.


  —Utiliza tu hora de comer para veros. No lo dejes escapar, Nat. Marcos es un buen hombre.


  —No pienso hacerlo, y tal vez un día nos juntemos los cuatro en las comidas de navidad.


  —Eso sería estupendo —si ella llegaba a algo con Hugo, claro. Al paso que iba su relación, si superaban ese mes, tiraría cohetes.


  —Sí que lo sería.


  Si primero conseguía apartar al hijo de puta de su marido de su vida y su empresa. Entonces nada le impediría entregarse a Marcos, y tal vez, acabar juntos el resto de sus vidas.


  


  Después de volver a la oficina había estado pensando, en que, a pesar de que realmente había un retraso en la entrega de la sede, no era un retraso tan grande para que los agobiase el tiempo de tal manera como para que Hugo estuviera raro. Además que era Marcos, y no él, quien aguantaba los desplantes de los clientes.


  Y no había una razón lógica para la mudanza de Elsa, ni para que comiera en la sala de empleados. Algo les pasaba a ambos y por eso su relación podía estar resintiéndose, como lo había hecho la suya con Gregorio hasta volverse inexistente, y como tenía miedo que pudiera pasarle a la suya con Marcos si seguían sin verse por más tiempo. Pero por un lado, mantenerse en ese momento lejos de él había sido lo mejor, porque si lo hubiera tenido con ella después de que Gregorio la hubiera violado, se habría derrumbado. Le habría contado lo ocurrido y no quería enfrentarse a la reacción de Marcos. ¿Y si ya no la quería después de aquello?


  Apartó sus pensamientos de aquel día que trataba de olvidar y volvió al trabajo. Por suerte ya casi tenía todos los planes de traslado terminados.


  Tras apagar el PC y coger los papeles que quería repasar el fin de semana, volvió a extrañarse de que Elsa no estuviera en la mesa, pero ya lo tenía todo cerrado y recogido como normalmente hacía.


  Al llegar a la puerta, la vio andando con paso rápido hacia la parada del metro y eso la extrañó aún más porqué no se iba en su coche. Eso ya era demasiado. Piso nuevo, tupper y ahora el metro. Algo pasaba y pensaba averiguarlo.


  


  


  Ya volvía a ser viernes, una semana y apenas se habían visto cinco minutos. Cada vez se veían menos y eso le dolía. Lo poco que se veían era para acabar discutiendo. Sus ánimos no estaban muy al alza que digamos con todo lo que tenía encima y además sus pesadillas no la dejaban descansar, por lo que su aspecto no estaba en su mejor momento. Había perdido peso y tenía un ligero tono azulado debajo de sus ojos. Por suerte el maquillaje cubría suficiente y las gafas de sol ayudaban bastante.


  Coger el metro en plena hora punta, sin haber tomado el café con él, y tener que aferrar su bolso bien pegado a ella no era su hobby que digamos. Como no había recibido ninguna llamada de Hugo ni mensaje, ese fin de semana también lo pasaría sola. Si lo llamaba le pondría la excusa de que estaba cargado de faena y no tenía los ánimos para discutir. Hoy no. Centrada en sus pensamientos salió de la oficina sin prestar atención a su alrededor salvo por unas empleadas que suspiraban al pasar por su lado.


  —Madre mía, qué bueno está… ¿Para quién será ese regalo?


  Elsa desvió su mirada para encontrarse con la de Hugo que le sonreía apoyado en un BMW serie 1 azul con un lazo enorme rojo. Ella, impresionada y sorprendida, se acercó a él cautelosa. No entendía nada.


  —Hola, creí que hoy no te vería y…. ¿Este coche?


  —Feliz... No sé. ¿Feliz Navidad? ¿Feliz no-cumpleaños? Es un regalo para mi Dragona.


  —¿Mi regalo? ¿De Navidad?


  Ella estaba parada delante de él sin saber cómo reaccionar. La última vez que se habían visto habían discutido y él se había marchado cabreado, diciendo que no volvería a ella si no lo llamaba. Y ella, no lo había llamado.


  —Sí, es tu regalo. Sé que vendiste tu Audi, y sé el porqué. Me duele que no contaras conmigo, pero sé porque lo hiciste, orgullosa cabezota.


  Ella abrió sus ojos. Él no podía saberlo.


  —¿Cómo te has enterado?


  —Dejaste papeles a la vista. —Se encogió de hombros.


  Se mordió el labio maldiciendo no ser organizada con sus papeles. Lo era en la oficina, pero en su casa los dejaba siempre encima de la mesa.


  —Te dije que no te quería por tu dinero.


  —Lo sé, y esto es solo un regalo. ¿Sabes las veces que he visto vestidos, o joyas que he querido comprarte y que no he hecho porque te enfadarías por gastar mi dinero en lo que más quiero? Una joya me la podrías rechazar, pero esto no.


  —No, esto no puedo, tramposo. —Lo miró a los ojos—. Gracias, además el color es precioso.


  —El de los ojos de mi Dragona. —La cogió de la cintura y la besó.


  Elsa lo abrazó entregándose a su beso. Lo echaba de menos y necesitaba sentirse amada, aunque solo fueran unos instantes. Él le hacía olvidar todo con solo besarla.


  —Te quiero, Elsa. Y aunque pueda parecer un gilipollas, soy un gilipollas enamorado que no quiere perderte. Lo siento, siento cómo me he estado portando últimamente.


  Ella hundió su rostro en su pecho, inhalando su aroma siempre a limpio, y aguantando sus ganas de llorar.


  —Yo tampoco quiero perderte. Te quiero y sé que a veces mi carácter es difícil.


  —Pero eso me encanta. Me gustas peleona. Tu carácter luchador y difícil me tiene enamorado, Elsa. No me gustan los floreros, me gustan las mujeres.


  —Eres masoca, mi amor —su sonrisa delató su felicidad.


  —No creo que masoca sea el término. Y no me mates, pero... He hecho más cosas.


  Ella estrechó su mirada.


  —¿Qué has hecho, Rivas?


  —He hablado con tu abogado. Me dijo que no querías que yo pagara las deudas que has heredado, pero después de discutir un poco con él, las he pagado y he dejado el depósito para que la semana que viene vayas a poner esa casa a tu nombre.


  —¿¡Por qué!? No tenías que hacerte cargo de mis deudas... es mi responsabilidad...


  No podía creerse que él las hubiera pagado, no quería que la incluyeran en el saco de cazafortunas. Eso era justamente lo que quería evitar, por eso ella no le había dicho nada.


  —Porque no soporto la idea de que estés pasándolo mal y yo no hacer nada cuando está en mi mano hacerlo. Además, puedes pagármelo.


  — ¿Pagártelo? ¿¡Cómo, si ahora ya no tengo ni un puto euro en el banco!? —Odiaba a su tío, hasta después de muerto le amargaba la vida.


  —¿A besos? —Acarició su cuello y su pelo tratando de calmarla, porque había sabido desde el principio que se iba a cabrear y mucho por lo del dinero—. Elsa por favor, acéptalo. Algo se te ocurrirá para devolvérmelo si es lo que quieres, pero no tienes por qué hacerlo ya. Aunque yo preferiría que no me lo devolvieses.


  —No quiero que pienses que te quiero por tu dinero, ni que me pongan la etiqueta de cazafortunas —suspiró—. Pero lo aceptaré por ti, no me queda otra. Tengo un plazo de entrega.


  —No, no te queda otra. Y no pienso que me quieras por mi dinero. Sé que solo te interesa mi culo.


  Ella lo golpeó sonriendo.


  —Capullo... Eso y más cosas.


  —Sí, pero no pienso nombrarlas aquí. ¿Te apetece probarlo? —Levantó las llaves por encima de su cabeza.


  Ella las cogió.


  —Claro.


  Quitó el lazo rojo que había sobré el capó del coche y lo dejó en el asiento trasero al sentarse junto a ella ya dentro del vehículo.


  —¿Qué tal si vamos a que me enseñes esa casa nueva que has heredado?


  Ella puso los ojos en blanco.


  —¿De verdad quieres ver esa ruina?


  —Es tu pasado. El próximo fin de semana, podemos ir a la casa en la que crecí si eso te apetece. Y antes de que preguntes, no es donde vive mi madre.


  El alivio se vio reflejado claramente en su rostro.


  —Está bien, pero son casi seis horas en coche. —Se golpeó la barbilla con su dedo índice —. Hay tramos en los que podré pisarle así reduciremos tiempo. Y tenemos que coger ropa de abrigo. Estará nevado.


  —Bien, písale de camino a la casa porque ya prepare la maleta.


  —Lo tenías todo planeado, ¿cierto?


  —Culpable. —Sonrió de medio lado.


  Ella meneó su cabeza.


  —Eres increíble cuando quieres... —subió al coche y echó el sillón hacia adelante mientras Hugo se rio, y enseguida Elsa se le unió.


  


  


  Como ya le había advertido, el viaje no era corto, y Elsa disfrutó de su regalo acelerando más en los tramos en que ella pensaba que podría hacerlo. Pero además, fueron seis horas donde solo estaban ellos, sin más, y las disculpas habían dado paso a que volvieran a ser los de antes. La conversación era cariñosa, cómplice. No había reproches excepto en los modos de tortura que Elsa planeaba para hacerle pagar el que acabara con las deudas sin hablarlo con ella. Pero Hugo siempre esquivaba las quejas, ofreciéndole maratones de sexo para compensarlo.


  Cuando llegaron a la casa era más de media noche y aunque había nevado podían circular sin cadenas. Elsa aparcó el coche en la ruinosa casa, que en contraste con el BMW recién estrenado, parecía un chiste.


  —Vaya... Realmente tiene mala pinta —comentó Hugo al salir del coche.


  Elsa bajó cerrando el coche.


  —No has visto nada aún —pero cuando pisó el camino estropeado de piedra y vio la fuente tuvo que relajarse para borrar los recuerdos que la bombardearon sin cesar.


  —¿Tan mal? Tal vez pueda recomendarte a alguien que la reconstruya.


  —¿Un arquitecto sexy? —agradecía que la distrajera. Volver a estar allí era muy duro para ella. Entraron dentro y fue directa a por las velas encendiendo un par.


  —No, ese no porque el muy idiota trabaja gratis.


  —Entonces me cae mejor. —Lo cogió de la mano mientras avanzan hacia el salón. Quería alejarse de la cocina y sus duros recuerdos—. Cuando estuve aquí, pasé mucho frío. Una de las ventanas está rota y el techo tiene goteras.


  — Lo veo, pero la estructura es buena. —Miró con ojo profesional la planta baja. Ya empezaba a ver cómo pudo haber sido la casa, y cómo podría ser. Tocó las paredes, dio con la punta de su bota en el suelo—. Podría volver a ser un hogar.


  —Podría... —mucho tendría que cambiar esa casa para hacerla olvidar.


  —Se positiva, me han dicho que ese arquitecto sexy trabaja bien. Hace unas casas geniales, no solo edificios de oficinas.


  —¿Podrías cambiarla entera? Me refiero a distribución por dentro, que no se parezca en nada a cómo fue.


  —Claro. Cuéntame cómo la ves. Haz que yo lo vea. — Tiró de ella, y la abrazó pegando el pecho a su espalda. Cuando apoyó la barbilla en la cabeza de Elsa, la hizo girar hacia el salón—. Dime como es tu casa, la que llevas en el corazón, no esta.


  Ella cerró sus ojos intentando borrar sus recuerdos y se dejó llevar...


  —Donde estamos sería la habitación principal. Siempre he querido una habitación con chimenea. El salón daría a esa parte. —Señaló la parte trasera de la casa—. La cocina iría al fondo y crearía un bonito recibidor. Y la fuente…—Se tensó—. La fuente la quitaría y en su lugar pondría un jardín de rosas. Cambiaría el suelo de piedra y arreglaría todo su alrededor con flores.


  —Y en ese lado, la habitación de los niños. Cerca de la nuestra, pero no tanto como para que escuchen como le hago el amor a su madre.


  Ella sonrió apoyada en él.


  —¿Ya piensas en los niños?


  —Puede. —Besó su cabello cobrizo, pensando sin poder evitarlo en Susana y el bebé que decía que era suyo. Si realmente lo fuera, arruinaría todo con Elsa, y no podía dejarla hacer eso. Si un día había niños en su casa, como siempre había querido, serían de su amor—. Cuando diseñé mi casa, la hice pensando en que tal vez un día habría niños allí. Y entonces ni siquiera pensaba en tener novia.


  —Eso dice mucho de ti. Deseas una familia cuando llegue el momento —ella no había pensado en una familia, pero la idea de formarla junto a su Dragón le gustaba y mucho.


  —Cuando llegue el momento. —Besó su cuello despacio—. Podemos tapar esa ventana y encender el fuego. Y si necesitas más calor, yo te lo daré.


  —Seguro... —Miró los muebles que quedaban en el salón—. Yo utilicé todas las sillas cuando estuve aquí, no pude partir la mesa, ni salir fuera para comprobar si había algo de leña.


  —Pues busca algún mueble más mientras miro si hay leña en el cobertizo que había fuera. Menos esa cómoda. Restaurada me gusta para nuestra habitación.


  Ella le sonrió, había sido de su madre y aún recordaba con claridad cómo ponía flores en un jarrón de loza blanca cada domingo antes del desayuno.


  —Bien.


  Cuando Hugo volvió a la casa, su cabeza no paraba de darle vueltas a lo que había ocurrido allí. La casa estaba en ruinas, su tío la había dejado endeudada hasta las cejas, y no la había visto derramar ni una lágrima por él. Además, ella quería darle la vuelta a la casa en caso de que la reformara. Según su experiencia, eso solo lo hacías cuando buscabas romper con todo. Si era el caso de Elsa, él la ayudaría a dejar todo atrás, porque ella estaba ayudándolo a superar su pasado sin siquiera saberlo, lo mínimo que podía hacer era devolverle el favor. Porque la amaba como nunca había amado a nadie.


  Cuando entró al salón, vio que estaba destrozando varios marcos y un taburete.


  —He traído una manta del coche, y había algo de leña en el cobertizo, solo espero que no esté húmeda. Creo que con esto y tus muebles pasaremos la noche.


  —Esta vez el frío es más llevadero y no hay tormenta. —Dejó los trozos frente a la chimenea.


  —Parece que pasaste una noche de mil demonios.


  —Me quedé aislada aquí. Creí que moriría congelada. Cuando regresé ya tenía fiebre. —Se encogió de hombros.


  Se arrodilló frente a la chimenea, y encendió el fuego sabiendo lo que hacía.


  —Debiste haberme llamado, de verdad. Me siento culpable porque vinieras hasta aquí sola.


  —Te llamé. ¿Recuerdas? —le pasó los trozos pequeños de madera.


  —Joder... —Se sentó en el suelo contra la pared y la hizo sentarse en el hueco de sus piernas, apoyando la espalda de Elsa contra su pecho. La abrazó a él, acariciando sus brazos, tanto para hacerla entrar en calor, como para reconfortarla—. Metí la pata hasta el fondo, ¿verdad?


  —Un poco sí. —Se apoyó relajada en él—. Me gustaría que tuvieras la confianza de contarme lo que te pasa —dijo Elsa.


  —Lo que me pasa es que me siento agobiado, por el trabajo y eso. No tiene nada que ver contigo o con nosotros. Para mí, nosotros estamos bien, es perfecto. Aunque no me quieras por mi dinero, eso es algo que me duele mucho.


  —Capullo —sonrió. Aunque volvió a sentir el pinchazo del rechazo cuando él no le contaba toda la verdad—. Aún trato de asumir que estás forrado.


  —¿Y por qué tienes que asumirlo? Elsa, no es como si tuviera la peste. Creo que eres la primera mujer que encuentro que le molesta.


  —No me molesta solo que... Cuesta acostumbrarse cuando nunca se ha tenido. Ponte en mi lugar, amor. Yo tengo que trabajar todos los días para poder pagarlo todo.


  —Lo sé, y no te estoy pidiendo que dejes de trabajar si no quieres, solo que me dejes hacer las cosas más cómodas.


  —¿Qué es para ti más cómodo?


  —Que no mires la etiqueta de todo. Que pidas lo que quieras de la carta, sin mirar los ceros. Que si quiero regalarte un coche, solo te preocupe si el color hace juego con tus ojos. Eso es que te lo haga más cómodo.


  Ella suspiró, lo que pedía era difícil por su parte pero por él lo podría hacer. Si eso conseguía que se relajara y sonriera, lo haría.


  —Lo haré, amor. No miraré los precios de nada —prometió.


  —Bien, solo una cosa más.


  —Ya que estás puesto, suelta.


  —Que me quieras siempre.


  —Eso ya lo hago y dudo mucho que deje de hacerlo señor Rivas —su voz bajó un tono, acariciándolo como si fueran las manos de su amante.


  —Es que no sé qué haría sin ti, Elsa.


  Bajó la cabeza para besarla. Iluminada por el fuego, que arrancaba reflejos igual de rojos de su cabello, era aún más bonita y tentadora. Y lo que le había dicho era cierto. Cierto que le había mentido, porque toda su preocupación era Susana y lo que pudiera hacer para sacarla de su vida, y que no interfiriese en su presente y esperaba que futuro, al lado de Elsa. Pero también era cierto que la amaba y que entre ellos, todo estaba bien. Cruzaba los dedos para que esa omisión de la verdadera razón de sus problemas y preocupaciones no le pasara factura.


  —Ummm. Te quiero —mordió su labio, cariñosa.


  Las manos de Hugo se movieron por el cuerpo de Elsa, buscando sus pechos por debajo de la ropa. Acarició su vientre antes de llegar a ellos haciendo que estremeciera de placer. Cuando las manos llegaron a su destino, apartó el encaje para poder atrapar entre en índice y el pulgar sus pezones que ya estaban duros, esperaba que no solo por el frio de la casa.


  Ella suspiró de placer mientras sus manos acariciaban por debajo del jersey el fuerte tórax de él.


  Antes de saber cómo lo había hecho, la estaba girando y colocando a horcajadas sobre sus piernas y tirando del jersey hacia arriba para quitárselo. El sostén no tardó en seguir el mismo destino y aterrizó lejos de ellos, en la otra punta de la habitación. Cogiendo un pecho con la mano, se lo llevó a la boca para lamerlo despacio, jugando con su lengua sobre el duro pezón. Cuando ella gimió en respuesta, lo rozó con los dientes, mordisqueándolo.


  —Hugo...Ummm. —Enredó sus dedos por su cabello atrayéndolo hacia ella a la vez que se arqueó gimiendo.


  —Espero que así estés caliente. No quiero que vuelvas a enfermar —dijo contra su pecho, con su aliento acariciando su piel.


  —Cariño, solo con que me beses ya me pones caliente...


  —¿En serio? Déjame comprobarlo. —Metió la mano dentro de su tanga, buscando su hendidura y no le sorprendió que lo recibiera húmeda y ardiente. Sus dedos jugaron en su interior, buscando excitarla.


  —Me estás matando... —Ella se movió sobre sus dedos buscando alivio al deseo que sentía.


  —A mí sí me está matando verte así, y no estar dentro de ti…


  Ella sonrió pícara mientras le desabrochaba el pantalón y empezó acariciar juguetona su erección.


  —¿Tanto como a mí?


  —Sí, nena. Sí.


  Dejó caer la cabeza hacia atrás, disfrutando de sus caricias, pero quería más. Así que la sujetó por las caderas y la encajó en él. Estaba tan resbaladiza que lo hizo sin ningún esfuerzo y ambos jadearon mientras entraba dentro de ella profundamente.


  —Dios, amor... —Se sujetó a él, mirándolo con sus ojos llenos de deseo.


  —Siempre te deseo, Elsa. Siempre.


  Cogiendo de nuevo sus pechos con sus fuertes manos, los lamió y mordisqueó. Los disfrutó como un condenado a muerte su última comida. Ella empezó a moverse sobre su erección, arrancando gemidos de ambos, aumentando su ritmo y jadeos al notar cómo se endurecía dentro de ella. La estaba volviendo loca.


  Hugo estaba cada vez más excitado por sus movimientos, y necesitaba sentirla más, y más, así que la agarró por las caderas, sujetándola fuerte mientras él mismo elevaba las suyas. La fricción y la profundidad de las embestidas, unidas al sonido de sus gemidos los estaba arrastrando cada vez más y más rápido a un orgasmo brutal que los golpeó al mismo tiempo. Hugo la abrazó mientras su cuerpo aún convulsionaba.


  —No sabes cuánto te quiero... —suspiró.


  —Como yo a ti, Elsa.


  Sin dejar de abrazarla, la besó dulcemente y ambos acabaron tumbados en el suelo sobre sus chaquetas. A tientas, cogió la manta y los cubrió, terminando de sacarse los pantalones a patadas con las consecuentes risas de Elsa al verlo apurado. Esa risa le encantaba y le calentaría siempre el alma.


  —Mira que eres complicado para sacarte los pantalones. —Se arrimó a él para no coger frío.


  —Es que prefiero que me los quites tú, a mí no se me da bien.


  —Vaya, y yo que creía que se te daba todo bien... —lo provocó.


  —Solo hacerte el amor, y prefiero seguir practicando para no bajar el nivel.


  —En cuanto te recuperes, mi Dragón, es una forma muy placentera de entrar en calor.


  —Sí, prefiero entrar el calor a dormir. Dejemos un gran recuerdo de nuestra noche aquí. —Capturó de nuevo su boca, mordiendo suavemente su labio inferior.


  —Sí, me gustaría —susurró sobre sus labios, lo necesitaba para borrar los suyos y sentirse mejor, pero seguía teniendo esa extraña sensación en su pecho.


  Besándola en los labios despacio, tratando con aquella caricia hacerle llegar la magnitud de sus sentimientos, la abrazó más, creando que sus cuerpos desnudos se fundieran en uno frente al fuego. Elsa cerró los ojos sintiéndose plenamente amada y deseando que nada cambiara entre ellos.


  


  


  


  49


  


  Era viernes, cinco de diciembre y estaba sola en casa. Hasta aquí podía no ser diferente de cualquier otro viernes si no fuera porque era su cumpleaños.


  Gregorio había salido a cenar y a tomar unas copas, no sabía si con sus amigos o tal vez con Graciela. La verdad es que poco le importaba. No celebraba su cumpleaños desde hacía cuatro años y aunque esta era la primera vez que él no lo pasaba con ella, no lo echaba de menos. De hecho, agradecía que no estuviera. Su relación en los últimos meses había dado un giro que la había llevado a ese punto de apatía sobre lo que hiciera o dejara de hacer el que aún era su marido, y por el que, si era sincera consigo misma, antes de la aparición de Marcos ya había dejado de sentir lo que había sentido desde que lo conoció.


  Natalia paseaba como ausente por la casa con el móvil en la mano. Tentada de llamar a Elsa, tentada de llamar a Marcos. Pensando que era mejor no llamar a nadie. Aburrida, sacó un libro de la estantería del salón y sin darse cuenta tiró una pequeña caja de madera que había en la misma balda.


  Al recogerla del suelo, una ecografía cayó de la caja y Natalia retuvo el aliento al verla. La recogió y se sentó en el suelo, apoyándose en la pared y la miró sintiendo como todo volvía de nuevo a su mente. Al principio la vio claramente, pero después, la visión se enturbiaba por las lágrimas que se le escapaban.


  Recordaba perfectamente el día en que se la hicieron.


  Iba con su madre, que casi lloró más que ella al ver la naricita respingona insistiendo que era igualita a la suya cuando era un bebe. Pero Natalia no lo veía factible, apenas era un feto, según los médicos. Según ella, era su pequeño milagro. Un trocito del amor de ella y Gregorio creciendo al fin en su interior. Después de dos años de matrimonio y mil intentos, al fin había quedado embarazada. Ella estaba segura de que era una niña aunque aún no podían confirmárselo. Dos meses más y Ramón, el médico amigo de la familia, se lo confirmaría. Recordó la alegría que sentía el día que se había hecho la prueba de embarazo unas semanas antes. Cuando se lo había contado a Gregorio, que la besó y la levantó haciéndola girar en ese mismo salón. Aquella noche le había hecho el amor muy dulce, y había besado su tripa aún plana, pero con una vida creciendo en su interior.


  Un mes después de esa ecografía era su cumpleaños. Cumplía veintisiete e iba a anunciar el embarazo a los cuatro vientos, ahora que ya habían pasado la barrera del primer trimestre. Iba a celebrarlo en la Finca la Florida en el Tibidabo. Había alquilado incluso alguna habitación del hotel para ella, algunos amigos y sus padres. Quería que aquella noche fuera especial, no por la edad, si no porque la familia iba a aumentar llenándolos a todos de felicidad.


  Su madre, Gemma, no quería ir pero ella había insistido mucho. Había apelado a la debilidad que su padre tenía con ella para conseguir que fueran, y como no, había ganado. Su padre nunca le había podido negar nada. Gemma tenía miedo de que su marido, ya mayor y con algunos problemas de vista, condujera tan tarde. Por eso Natalia había alquilado las habitaciones, para que no volvieran a casa hasta el día siguiente después de comer. Pero ni tan siquiera llegaron a cenar.


  Empezó a ponerse nerviosa porque sus padres no llegaban y eran muy puntuales. Más de cuarenta minutos y no contestaban al teléfono. Ya empezaba a asustarse cuando un mosso entró en el restaurante buscándola.


  A partir de que aquel hombre empezó a hablar Natalia no fue capaz de nada. El mundo desapareció bajo sus pies, las voces eran un eco, una cacofonía de sonidos que no eran congruentes y que no entendía. Al parecer, un conductor que iba en dirección contraria mandando mensajes por el móvil, y no se dio cuenta de que invadía el carril contrario empotrándose contra el coche de sus padres de frente. Los airbags se activaron, los cinturones funcionaron, pero la velocidad del otro coche los empujo de manera tan brutal, que los dos vehículos acabaron cayendo por la ladera de la montaña. Por si fuera poco, el otro coche era gasolina y a pesar de que las posibilidades de que algo así ocurriera eran escasas, a causa de los golpes, el vehículo explotó calcinándolo todo. Sus padres no tuvieron ninguna oportunidad.


  Aún se estremecía al recordarlo. Se culpaba de aquello cada día. Si no hubiera insistido, si no lo hubiera celebrado tan lejos, si simplemente hubiera hecho una cena en su casa.


  Había tenido un ataque de ansiedad y la habían tenido que medicar, aunque no mucho debido a su embarazo. Ramón se hizo cargo de ella porque, tras el entierro, apenas era capaz de estar despierta sin llorar. Le daba pastillas para que pudiera dormir, para mantenerla calmada. Y eso había sido lo peor para ella. Debería haber sufrido la pérdida y afrontado la culpa como cualquier persona, pero Gregorio quería cuidarla y ahorrarle el dolor. Cuando despertaba, estaba a su lado en la habitación, mirándola con preocupación. Ojeroso de velarla.


  Pero el dolor se volvió insoportable, cuando apenas dos días después del entierro un dolor agudo e intenso en el abdomen la dejó doblada en la cama. Y entonces lo vio. Sangre. Mucha sangre entre sus piernas. Gritó llamando a Gregorio, que había ido a por un vaso de leche para ella, enseguida la trasladó a la clínica privada donde la intervinieron de urgencia. No recordaba aquello, solo gritar y el dolor, pero Gregorio le había dicho que se trataba de sujetar el vientre y levantarse de la cama para ella misma ir al médico. Le dijo que en brazos la había metido en el coche, que había acabado lleno de sangre. Un coche que nunca volvió a ver por qué les resultaba doloroso ver la sangre en el tapizado ya que nunca llegó a limpiarse bien.


  Cuando despertó de la anestesia en su habitación de la clínica, Ramón le explicó mientras Gregorio la cogía de la mano, que había perdido al bebé, y que había habido unas complicaciones en el embarazo que la habían dejado estéril. Gregorio lloró con ella, la abrazó y no la dejó sola, pero ella sabía que aquello nunca le devolvería todo lo que ella sola había perdido por su cabezonería y capricho.


  Eso la terminó de hundir en una depresión en la que apenas era capaz de levantarse de la cama y de mantenerse despierta. Cuando se despertaba, él siempre estaba allí, para reconfortarla. La abrazaba, le decía que no debía preocuparse, que todo iría bien. Era él quien se preocupaba de que tomara a tiempo su medicación, quien la duchaba y vestía. Rosa era la que se encargaba de que comiera al menos una vez al día, por pedido de él. Se había desvivido por ella, le dedicaba más tiempo del que tenía libre. En aquellos meses, Gregorio solo vivía para la empresa y para ella. Y ella solo vivía porque él la obligaba a hacerlo.


  No sabía muy bien que sucedió para que un día se despertara y dijera que se acabó, que no podía seguir fuera del mundo, que debía volver a vivir. Pero así lo hizo. Cuando bajo a desayunar, tanto Rosa como Gregorio apenas podían creerlo. Aquello los hizo muy felices, y poco a poco, ella volvió a sonreír y a vivir. Cada día era un poco más capaz de tener una vida normal y de levantarse con ganas de vivir. Le había llevado tiempo asimilar que nunca sería madre. Había hablado de adoptar, pero Gregorio se negaba. O era hijo suyo o no lo querría nunca. Y así, cada día había ido amoldando su vida a su nuevo puesto en MedCom y a su nueva situación familiar. Desde entonces, y ese día hacia cuatro años, no celebraba sus cumpleaños. Era su pequeño homenaje a sus padres y a su bebé.


  Se acarició la barriga, vacía. Y lloró de nuevo al hacerlo. Pero ya no lo hacía solo por el bebé que perdió si no por el que no podría darle nunca a Marcos. Gregorio se había volcado con ella, y ella le debía lealtad, ya que el amor se había acabado escapando antes de que Marcos apareciera, pero ella se había negado a verlo. Ahora podría ser tarde, no lo sabía. Las dudas la acechaban sobre cómo afrontar su vida, su situación. De lo que estaba segura, era que aquel Gregorio ya no era el que vivía ahora con ella.


  


  


  Tras recoger la ropa y la manta, Hugo dio otro repaso a la casa. La reforma quedaría perfecta, si ella quería hacerla. Aún seguía llamándole la atención que quisiera quitar la fuente, pero después de oírla hablar en sueños, algo le decía que esa fuente realmente debería ser destruida.


  —Elsa, ya está todo. ¿Nos vamos?


  —Si —fue hacia él, colocándose bien el abrigo y bostezando. Estaba muerta de sueño por culpa de Hugo que la había mantenido caliente hasta bien entrada la madrugada.


  —Había pensado que antes de ir a tu casa, podríamos ir a otro sitio.


  —¿A cuál?


  —A mi casa. Aún no la has visto. —dijo risueño.


  —Tienes razón, siempre vienes a la mía.


  —Sí, y además, así ves como se me da hacer casas y no edificios.


  —La diseñaste tú ¿No?


  —Sí, la mía y la de Marcos. Vive en la casa de al lado.


  —No me sorprende siendo gemelos —rio con ganas.


  —Que graciosa.—pellizcó su trasero haciéndola saltar—. Pero si tienen diferencias. Pequeñas, eso sí.


  —Ya me las irás diciendo —le lanzó una sonrisa levantando sus cejas juguetona.


  —Sí, y porque espero que vengas más de una vez.


  —Ummm. Eso es cosa tuya, cariño.


  Hugo la miró con la promesa de no dejarla escapar en sus ojos al abrirle la puerta del coche. Cuando ella se sentó al volante, él dio la vuelta, guardó la maleta y la manta, y subió a su lado.


  —Bueno, volvamos a casa.


  Elsa puso música y emprendieron el camino de regreso entre risas y conversaciones sinceras. Hugo tanteó el terreno para ver si podía sacarle algo más de su pasado, sobre esas palabras dichas en sueños, pero ella evadió bien las preguntas girándolas en su beneficio. Se detuvieron en Zaragoza para descansar y reanudar una hora más tarde. Cuando llegaron a Barcelona ya eran las tres de la tarde. Elsa detuvo el motor del coche delante de una elegante verja de hierro forjado negro en el barrio de Pedralbes, no muy lejos de dónde vivía Natalia.


  —¿Es esta? —preguntó impresionada.


  —Sí, esta es. La siguiente es la de Marcos. ¿Vamos? Quiero enseñarte mi dormitorio, tiene unas vistas estupendas.


  —¿Llegaré a verlas? —le alzó una de sus cejas. Los dos eran igual de ardientes e impulsivos y por las miradas que se lanzaban ambos sabían que la pasión los consumiría al cruzar la puerta de su casa.


  —Sí, justo antes de que te desnude.


  Abrió la puerta pero se quedó parado un segundo. La puerta no tenía la llave pasada dos veces como él siempre hacia y la alarma no estaba conectada. Miró el móvil un momento y vio que tenía el aviso hacia una hora pero no se había dado cuenta por ir hablando con ella. Abrió despacio, y le llegó una risotada familiar, se relajó.


  —Pero me temo que tendremos que esperar.


  Elsa lo miró sin entender.


  —¿Qué ocurre?


  —Marcos está en casa. Maldita la hora que le di una llave a esa copia barata mía.


  Ella se puso de puntillas y lo besó.


  —Es tu hermano. Más tarde ya me enseñarás tu habitación, y me cobraré el retraso.


  —Dalo por hecho, porque de aquí no sales hasta verla.


  Cogiéndola de la mano, entraron a un amplio salón decorado con muebles de líneas limpias en tonos oscuros con paredes de los mismos colores y blancas. Sentados en los sofás frente al televisor apagado, estaban dos hombres junto a unas cervezas.


  — ¿Se puede saber porque tengo un par de gorrones en el salón?


  Marcos alzó su cerveza a modo de saludo.


  —Papá y yo te estábamos esperando, pero ya veo la razón de tu retraso. Hola Elsa, no sé como aguantas a mi clon. —saludó Marcos con afecto.


  Elsa se aguantó las ganas de reír.


  —Hola Marcos, eso es porque me quedé con el más sexy.


  El otro hombre se giró y Elsa se quedó de piedra al verlo. Su abogado estaba ahí, y por lo que acababa de decir Marcos, era su padre... Andrés Rivas, y no los había relacionado.


  —¡Elsa! Me alegro de verte —después de que Hugo apareciera en su despacho pagando las deudas de la señorita Arias, y le explicara el porqué, no podía alegrarse más por su hijo.


  —Señor Rivas... no sabía que era usted su padre. —se disculpó.


  —Ni yo que fueras su novia, así que llámame Andrés, por favor. Me sorprendí mucho cuando vi al gemelo malo en mi despacho.


  —Ya estamos con lo del gemelo malo...


  —Asúmelo, lo eres —bromeó Marcos.


  —¿Por eso te enteraste de todo? —dijo Elsa apoyándose en él.


  —Me enteré porqué dejaste unos papeles a la vista en el apartamento después de la mudanza. Lo leí mientras te duchabas. Cuando vi el bufete que llevaba tus papeles, solo tuve que ir a ver a mi padre, y saber el resto. No quiso coger el dinero hasta que no le expliqué quien eras tú para mí, y lo mucho que te quiero.


  —Bueno, eso y porque amenazó con invitar a su madre a mi próximo cumpleaños. —replicó Andrés.


  Marcos, que estaba al corriente de todo, estalló en carcajadas.


  —Eso, preciosa, es la peor tortura para mi padre. —rio Marcos.


  —Ya sabía yo que eras un cotilla...


  —Lo soy con lo que me importa, cariño. Y tú me importas mucho.


  —Venga tortolitos, ya visitareis la cama cuando nos vayamos —en realidad se alegraba por su hermano. Elsa era perfecta para él. Y él quería lo mismo con Nat. No saber nada de ella lo estaba matando. Deseaba tenerla entre sus brazos y en su cama todas y cada una de las noches el resto de su vida.


  — Vamos, hijo. Déjalos. Es normal que estén así, y lo entenderías si sentaras la cabeza de una vez y dejaras de ir de modelo en modelo.


  —Ya me tomé un descanso de las modelos... —ahora solo había una mujer en su vida.


  —Pues entonces, búscate una mujer y dame nietos. Confío en que los genes de Elsa, serán buenos. Es de los de Hugo sobre los que tengo mis dudas.


  Elsa se ruborizó. Marcos sopló por la insistencia de su padre en que sentara la cabeza. En realidad lo hacía a la mínima que podían: su padre con las insinuaciones, su madre con la búsqueda de mujeres perfectas y de buen pedigrí para ambos.


  —El legado familiar está a salvo, papá. Hugo se encargará de eso. —respondió Marcos cansado.


  —Eso es lo que me da miedo, Marcos —Andrés rio antes de darle un trago a la cerveza.


  —Quizás no sepa hacerlo.


  Elsa estaba mirando a cada uno como si fuera un partido de tenis.


  —Sí que sabe, o al menos... Prefiero olvidar aquello —Rompió a reír recordando el día que pilló a Hugo con la sobrina de la vecina de al lado en su dormitorio —me preocupa la calidad del resultado.


  Marcos estalló en carcajadas. Elsa se cruzó de brazos y los encaró a ambos.


  —Su calidad es mucho más que buena y os aseguro que lo hace muy bien —cuando se dio cuenta de lo que había dicho quería que se la tragara la tierra. Andrés se levantó y le dio una palmada en la espalda a un alucinado Hugo.


  —Cuídala, hijo. Es perfecta para ti. —dijo Andrés.


  —Yo os mato. En serio, sois insoportables cuando os juntáis. —Hugo los miraba incrédulo.


  —Nos quieres hermanito —golpeó su hombro y se acercó mucho a él para que solo él lo escuchara —Y te envidio por lo que tienes. No la cagues.


  Hugo lo miró y solo con eso se entendieron. Se refería a Elsa, y a Natalia. No entendía que había entre ellos, aparte de sexo, claro. Seguía pensando que aquella mujer era una caza fortunas que no le convenía, aunque no había hablado del tema ni con él ni con Elsa. Pero sí, entendía a que se refería. Quería poder estar con ella como él estaba con su dragona.


  Marcos y Andrés se despidieron de la pareja y se marcharon para seguir tomando algo en casa de Marcos. Cuando se quedaron solos, Elsa sin saber muy bien que decirle optó por ser sincera.


  —Siento ser tan impulsiva, no volverá a ocurrir. —se disculpó.


  —¿Bromeas? Me gustas impulsiva, y además, son familia. Te habrás dado cuenta de que mi padre no es como mi madre en ese aspecto.


  —No. Él es más cálido y tampoco te mira por encima del hombro. Además siempre tiene una sonrisa en el rostro.


  —Me dijo que te negaste a pedirme ayuda. ¿No nos relacionaste? —Hugo acarició su rostro con los nudillos. La caricia fue suave como una pluma.


  —Estaba muy nerviosa por todo, y no, no os relacioné. No se me hubiera ocurrido que tu padre fuese un prestigioso abogado —. Cerró los girando su rostro hacia la mano de él.


  —Ahora ya no te preocupes más. Mi padre sigue encantado de ayudarte con lo del testamento y los contratos. Así que aprovéchate, no dejes de hacerlo porque ahora sepas que es mi padre.


  —Está bien. —volvió abrirlos para centrarse en él.


  —¿Sabes lo que estaría bien? —susurró con voz ronca.


  —No…


  —Ver las vistas de mi dormitorio.


  —Me parece una gran idea, veré como la diseñaste.


  —Perfecto. Tienes el resto del fin de semana para ver como es la casa.


  Esperaba que explorase cada rincón y le gustara, porque anhelaba compartir su hogar con ella. Teniéndola allí, con su risa y su genio, aquella estructura pasaría de casa a hogar en cuanto ella abriera los ojos cada mañana junto a él. Elsa giró con los brazos extendidos dando vueltas sobre sí misma, riendo.


  —Con lo grande que es sí que emplearé el fin de semana.


  Hugo la miró embelesado con una sonrisa soñadora.


  —Dios…eres tan bonita.


  —Cuando me dices esas cosas no sé qué decirte —se colgó de su cuello.


  —No hace falta que me digas nada, solo bésame. —posó sus manos en sus caderas.


  —Siempre —lo atrajo hacia ella y lo besó despacio, dibujando sus labios con su lengua provocadora, a la que él respondió, y sin dejar de hacerlo la cogió en brazos y la llevó escaleras arriba. No vería la habitación entonces, no. Solo seria consciente de la comodidad de la cama: Tal vez por la mañana le enseñaría el dormitorio y el resto de la casa. Pero esa noche sería completamente de él. Veneraría su cuerpo como se merecía.
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  Marcos estaba desayunando con un cliente en el restaurante del hotel Mandarín. La conversación de ambos era fructífera y sonreían viendo las expectativas que se avecinaban en los negocios. Los negocios fuera de las oficinas en un ambiente relajado, siempre salían mejor.


  Tomando su café, Marcos alzó la vista y vio a Gregorio Gómez con su secretaría. Iban cogidos como solo lo hacían los amantes. Lo vio atravesar el amplio vestíbulo, hasta la recepción de las suites. Eso hizo sonreír a Marcos, que sin planearlo, sabía que ese día vería a su princesa.


  Cuando se despidió de su cliente se acercó al mostrador del que ellos acababan de marcharse, y preguntó a la recepcionista por el señor Gómez. Esta era reacia a darle la información pero después de que le lanzara varias palabras y sonrisas seductoras, la recepcionista le informó de que el señor Gómez estaría todo el fin de semana en una de las suites. Sin perder más tiempo, miró su iPhone y activó el GPS junto con la correspondiente aplicación, gracias a eso, ya sabía dónde estaba Natalia.


  Mientras iba a su casa a cambiarse de ropa no dejó de pensar en ella. No había abandonado sus pensamientos ni un solo segundo y poco a poco se había enamorado muy profundamente de ella, hasta el punto de no querer a nadie en su cama si no era Nat. La duda que le estaba arañando su alma era si ella lo amaba lo suficiente para elegirlo a él y dejar a su marido. Para él ella era la única, y estaba realmente asustado ante la posibilidad de perderla. No lo soportaría. Ella era un rayo de luz en su vida, una vida que hasta ahora había consistido en una mujer distinta cada noche. Mujeres que ansiaban su posición y dinero. Mujeres que no sabían lo que era amar a un hombre si no era por su cuenta bancaria, su trabajo y su posición social. Mirándose al espejo sonrió al recordar su viaje a Lyon. Quería más días como esos. Quería una vida con ella, pero a su lado, no en la sombra.


  Ya vestido con unos jeans marrones, jersey negro y americana a cuadros escoceses marrón, decidió darle una sorpresa. Si estaba en Collserola habría llevado a su caballo con ella. Así que lo preparó todo para encontrarse con Nat allí, y darle una pequeña sorpresa.


  En poco más de una hora Marcos montaba a su pura sangre Avispado y con su iPhone en la mano fue en busca de su princesa. Tras varios minutos la encontró con su caballo al trote. No se había percatado de su presencia y eso lo hizo sonreír. Ella siempre sacaba lo mejor de él. Al mirarla, no pudo evitar apreciar que estaba preciosa con los rayos de sol acariciando su rostro y su pelo rubio como el platino, era una Diosa bajada del Olimpo. Era solo su Diosa… suya. Se acercó más a ella y vio que parecía estar en otro lugar, ausente. Marcos se colocó con su pura sangre al lado de ella.


  —Hola hechicera, te he echado de menos.


  Natalia dio un respingo al escuchar una voz a su lado, y estuvo tentada de lanzar a Rolo a la carrera, pero cuando vio que era Marcos, se relajó al instante y una sonrisa, que llevaba días esquivándola, lo recibió.


  — ¿Pero qué haces aquí? Y sí, te he echado de menos.


  —Venir a buscarte. Sé que vas a pasar sola este fin de semana y no podía estar más tiempo sin verte.


  —¿Sola? ¿Cómo sabes más que yo? —clavó su mirada asombrada en él.


  Había salido a cabalgar por la montaña porque no quería ir al club y responder a porque no estaba con Gregorio. Contar que había salido a comer con un cliente sonaba extraño si ella no estaba, y sabía que había salido a comer con Graciela. Ya no se escondía y notaba en su cara que disfrutaba de su frustración cuando le decía que salía con ella. Mientras cabalgaba a su lado, alargó su mano y sujetó la suya acariciando su palma.


  —He visto a tu marido con su secretaria en el Mandarín. Sé que pasarán el fin de semana allí.


  —Y luego me dice que yo derrocho. ¿Qué hacías en el mandarín? —Temía que en aquellos días, él hubiera estado con otra u otras, si se basaba en sus relaciones pasadas. Se habían pedido más, pero ella no podía dárselo. No eran novios, ni pareja, tan solo amantes, así que él podía estar con otras mujeres sin que ella le pudiera reprochar nada. Marcos detuvo ambos caballos y la sujetó del rostro fijando su mirada penetrante en ella.


  —He estado con un cliente, princesa. Tú eres la única que calienta y calentará mi cama —se acercó a ella despacio y la besó apasionado.


  —¿Sigues queriéndome? —dijo apenas separando de sus labios.


  —Claro. ¿Qué te hace pensar lo contrario?


  —No lo sé. Odio tener que mantenerme lejos de ti. Hacía semanas que no nos veíamos, y solo fue en esa reunión en que Gregorio te estuvo chillando. Dicen que la distancia es el olvido, ¿no?


  —Para mí, agrava el deseo. Princesa, te dije que te quería y lo sigo haciendo, solo que no quiero presionarte, aunque desee hacerlo. —su mirada decía a ciencia cierta que no le mentía.


  —Créeme, que mi abogado está a solo dos mensajes de bloquearme.


  —¿Por qué no te mudas? —preguntó.


  —Porque empeoraría las cosas para el divorcio. Si me marchara de casa, se supone que yo abandono el hogar y de ese modo pierdo más posibilidades de recuperar MedCom.


  —Entiendo, es solo que tengo ganas de verte libre —y lejos de ese hijo de puta que no la merecía. Natalia se lo merecía todo y él estaba dispuesto a dárselo.


  —Y yo. Cuando estuvimos en Ibiza te dije que quería romper con todo, y es verdad. Quiero dejar atrás todo y empezar de cero. Y es contigo con quien quiero empezar de cero y tener una nueva vida.


  —Te apoyaré en todo, princesa. Lo sabes.


  —Solo quiéreme. —susurró.


  —Lo hago a todas horas, créeme. No sabes lo difícil que es para mí no llamarte, no tenerte ni besarte... hasta estoy sintiendo celos de mi hermano.


  —¿De Hugo? ¿Por qué? Él no me parece ni la mitad de sexy que tú.


  Él le lanzó una sonrisa complaciente y que escondía promesas de demostrarle como de sexy le parecía ella.


  —De su relación con Elsa. Verlos juntos me recuerda a lo que quiero contigo y no tengo, porque no podemos aún. Quiero estar igual que él. Poder pasear por la calle cogidos de la mano y detenerte en medio de las ramblas para besarte. Quiero eso Natalia. Te quiero en mi vida.


  —Te quiero, Marcos...


  Marcos la agarró y tiró de ella colocándola delante de él en el caballo. La abrazó entre sus brazos besando su cuello.


  —Te quiero, princesa. —murmuró rozando los labios en el cuello de Natalia.


  —Me gusta tu caballo...


  —Y a mí me gustas tú.


  Giró su rostro hacia él y la besó muy suave y despacio. Invadiendo su boca con su lengua como si degustara un manjar. Que para él lo era. Natalia buscó su lengua, enroscándola con la suya. Lo había echado mucho de menos, pero no sabía hasta que punto, hasta que se tocaron ansiando sus caricias. Y ahora que su boca devorada la suya, lo que ansiaba era su cuerpo. Su cuerpo desnudo y sudoroso pegado al de ella haciéndola sentir el más intenso placer que solo él era capaz de darle.


  Rompió su beso a regañadientes.


  —Pasa el fin de semana conmigo, en mi casa. Solo tú y yo. En el merendero tengo a mi gente para hacerse cargo de los caballos. Dime que aceptas.


  —Sí... Claro que sí.


  Marcos volvió a besarla y regresaron juntos al merendero donde el personal de Marcos se hizo cargo de ambos caballos y ellos subieron al deportivo de él incorporándose a la carretera que los llevaría a un fin de semana romántico.


  Al llegar a casa de Marcos, este la cogió en brazos cruzando el umbral de la puerta y la llevó directamente a su habitación. Allí la devoró a besos contra la pared, sin apenas darle opción a respirar nada que no fuera su aliento. Por encima del jersey acarició su torso y sus pechos, pero pronto buscó el borde de la prenda. De un tirón se lo sacó por la cabeza haciéndolo volar junto a su sujetador. Atrapó sus pechos entre las manos masajeándolos.


  —Adoro tus pechos...


  —Dios, pues no dejes de disfrutarlos —gimió contra sus labios antes de besarlo con tanta hambre como la que demostraba él. Sentirlo siempre tan fuera de control por su culpa, la hacía sentir una pasión y un deseo que no sabía que tenía dentro, pero que él sacaba con tanta facilidad como le arrancaba la ropa… casi siempre.


  —Mierda, nena, estos tejanos te sientan de vicio, pero joder, para sacarlos... —forcejeó impaciente con el botón. Necesitaba sentirla, piel con piel.


  Natalia lo empujó separándolo de ella, y terminó de desabrocharlos sin dejar de mirarlo a los ojos, humedeciéndose los labios mientras los deslizó por sus muslos hasta deshacerse de ellos.


  —Mejor así.


  Marcos tragó saliva sintiendo el terrible tirón de su erección dentro de su bóxer.


  —Sí, nena —la sujetó de nuevo entre sus brazos y con su cuerpo la guió a su cama mientras la besaba loco de deseo. Natalia tiró del jersey de Marcos, dejando al descubierto su pecho, besó el Kanji gemelo del suyo recorriendo un camino de besos que llegaban hasta el cuello de él. Jugueteó con su lengua creando dibujos que solo hicieron que alimentar el deseo.


  Marcos la tumbó en su cama besándola sin tregua mientras, cómo pudo, se desabrochó los pantalones y se los bajó lo más rápido que fue capaz. Sus manos traviesas viajaron por todo el cuerpo torneado de Nat. Oírla gemir por sus caricias era su mejor recompensa.


  Sintiendo ya dolor por la necesidad, Natalia enredó las piernas a su cintura y apretó su húmedo deseo contra su erección provocándolo, buscando volverlo tan loco por ella, que perdiera aún más el control.


  —Nena... —no pudo evitarlo y despacio entró en ella sintiendo como lo succionaba gruñendo de placer.


  —Si... —había tenido miedo de ese momento después de lo que Gregorio le había hecho, pero su cuerpo no rechazaba a Marcos. En ningún momento le había dado miedo que la tocara, ni que la besara y ahora que la hacía suya disfrutaba. Si... Marcos borraba todo lo malo que la vida le había puesto delante. Tal vez acabaría realmente borrando todo su pasado y parte de su presente, creando un futuro nuevo para ella.


  —Joder, te quiero —susurró en su oído mientras entraba y salía de ella despacio. Necesitaba sentirla, amarla y venerarla como se merecía.


  —Te quiero


  Gimió al sentir como embestía más profundo y sintió como crecía en ella el placer, a punto de estallar. Marcos sonrió mientras le hizo el amor con dulzura. Quería quedarse impregnado en su piel y borrar todo rastro de ese desgraciado que era su marido. Sujetó sus pechos masajeándolos y la besó con ardor. No aguantaría mucho más.


  —Córrete conmigo —susurró en su oído —lo quiero solo contigo...


  Él embistió más duro cuando se tensó y gruñó de placer. Juntos se liberaron gritando, abrazándose, besándose. Ambos parecían querer estar seguros de que el otro era real, que realmente no era un sueño, uno que habían tenido desde la misma noche en que se separaron.


  Marcos rodó con ella en la cama manteniéndola abrazada.


  —No saldremos de esta cama hasta el domingo por la noche.


  —Me parece un gran plan —acarició el Kanji, su corazón, apoyando la cabeza en su pecho.


  —Más tarde te enseñare toda la casa. —murmuró besando su sien.


  —¿Pero tu casa tiene más que el dormitorio? —dijo fingiendo sorpresa.


  —Por supuesto —se rio rodeándola con sus brazos.


  —Más tarde, ahora no quiero soltarte.


  —Ni yo cariño, necesitaba sentirte de nuevo.


  —No quiero volver a estar tanto tiempo separada de ti.


  —No lo estaremos, ya veré la manera de tenerte más tiempo para mí.


  —¿Vas a volver a secuestrarme mientras me relajo con Rolo?


  —Es probable.


  Ella sonrió y volvió a acurrucarse contra él, se sentía segura, amada como nunca se había sentido. Marcos era su refugio y su hogar. El dolor de solo dos días atrás, que aún la atenazaba, había desaparecido. Las traiciones, las perdidas, ya no importaban porque él la sostenía y hacía sentir viva de nuevo. Marcos la abrazó contra su cuerpo y besó sus labios con dulzura.


  —Descansemos un poco. Después volverás a ser mía.


  —Tantas veces como quieras.


  —Será un fin de semana muy agradable. —dijo sonriendo.
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  Viernes noche en la ruinosa casa de su niñez. El sábado después de que conociera a su padre, o más bien reconociera, disfrutaron de la intimidad de su hogar hasta el lunes por la tarde. Le había enseñado la casa y habían comprobado la comodidad de la alfombra frente a la chimenea, la robustez de la encimera de la cocina, los sofás, el jacuzzi de la terraza y las maravillosas vistas del barrio de Pedralbes y del monasterio que le daba nombre.


  Verla allí, en el que él había diseñado como el hogar de sus sueños, el hogar que llenar de vida, de niños de tardes de paz frente al fuego de la chimenea, incluso con discusiones tontas porque programa ver en televisión, había hecho que no quisiera tenerla lejos de allí por mucho tiempo más. Quería tenerla allí por siempre en realidad.


  Pero había algo que le impedía dar el paso de al menos vivir juntos, que estaba seguro que funcionaría a pesar de que ambos eran de fuerte carácter. Y eso era Susana y el bebé que pretendía hacer pasar por suyo.


  Tenía que librarse de ella, y pensó que lo mejor era preguntarle al mejor abogado que conocía. Con una gran sonrisa saludó a Alba, la secretaria de su padre por más de quince años, que le dijo que pasara sin llamar, cosa que hizo sin perder tiempo.


  —Buenos días, papuchi.


  Andrés dirigió su mirada hacia la puerta y sonrió al ver a su hijo entrar.


  —Vaya el gemelo malo y enamorado se deja caer por aquí —se levantó rodeando la mesa para abrazar a su hijo. ¿Qué te trae por aquí?


  —Vengo como cliente, me temo.


  Andrés apoyó las caderas en su mesa.


  —Te escucho hijo.


  —Imagino que recuerdas a Susana Gil, ¿no?


  —Claro que la recuerdo. Esa mujerzuela te hizo mucho daño —cuando se enteró de lo que realmente le había hecho a su hijo quiso matarla él mismo con sus propias manos. Hugo, tras el engaño de esa mujer, había cambiado mucho. Pero ahora veía ese brillo particular en sus ojos y sabía quién era la culpable de la dicha de su hijo.


  —Y sigue haciéndomelo.


  Andrés se tensó.


  —Cuéntamelo todo, si es algo legal no le daré tregua. Esa mujer es el mismísimo demonio.


  —Bien, te explico. A primeros de julio, hace ya cinco meses, empezó a llamarme, mandarme mensajes diciéndome que necesitaba verme, hablar conmigo, que me echaba de menos, pero yo no le contesté nunca. Como no lo hacía, en octubre se presentó en mi casa. Venía con un bebé que había nacido a primeros de julio, cuando empezó a llamarme. Decía que era mío. Por las fechas, podría ser porque cuando nació, hacia ocho meses que lo habíamos dejado, pero sé que no es mío porque siempre, y digo siempre, usé protección con ella.


  Andrés se frotó pensativo la perilla, un gesto que siempre hacía cuando le daba vueltas a algo.


  —Ahora quiere cazarte alegando que es hijo tuyo —Afirmó.


  —Creo que era su idea cuando se quedó embarazada, porque ella insistía en que tomaba la píldora. Pero como la pillé con otro, se le jodió el plan.


  —Esa mujer es una víbora. ¿Qué quieres hacer?


  —Demostrar que ese bebé no es mío. Susana se negó a dejarme hacer la prueba de paternidad cuando vino a casa con el crío. Y desde ese día no para de mandarme fotos de él al móvil, tratando de ablandarme, pidiendo verme.


  —Sin una denuncia no puedes hacerle las pruebas y si la pones, Elsa se enterará. Supongo que esto es lo que quieres evitar. ¿Cierto? Además de que solo puede obligarla un juez, pero en un juicio, y aún así, si no se presenta no pueden hacer nada más que volver a citarla. Podría llevarte años.


  —Elsa no puede saber nada. —se frotó el cuello nervioso.


  —Hijo... ¿No sería mejor que le contaras la verdad?


  —¿Y que crea que ese niño es mío y que pretendo darle la espalda?


  —¿Crees que si se lo contaras ella no te creería? Hijo, no veo a Elsa de ese tipo. Ella te quiere, pude verlo en sus ojos y en como sacó sus garras para defenderte —sonrió al recordarla. Esa mujer le gustaba para su hijo, era el molde de su zapato.


  —Elsa me quiere, y yo a ella, pero no quiero que Susana se meta y ensucie lo nuestro. Ella... no sabe que estuve prometido.


  Andrés miró comprensivo a su hijo.


  —Si la quieres de verdad, mi consejo como padre es que seas sincero con ella. Esa mujer, es un demonio Hugo.


  —Sé como es, aunque me enteré demasiado tarde. Y si, amo a Elsa.


  —Bueno por fin uno de mis hijos sienta cabeza. Me gusta para ti. —sonrió satisfecho.


  —Gracias, papá. Pero ahora dime... ¿No notas a Marcos raro?


  —Tú también te diste cuenta —alzó una ceja.


  —Sí. No te discutió el sábado en mi casa cuando le dijiste que sentara la cabeza.


  —¿Sabes si sale con alguien? —preguntó Andrés.


  —Sé que ve a alguien. Pero no salen.


  —Quizás esta vez sí vaya en serio.


  —Tal vez. Solo que no quiero que le hagan daño. Es un estirado, que lleva un palo en el culo muchas veces, pero es mi hermano. Esa mujer... no sé, tal vez sea buena gente, o una caza fortunas más.


  —En ese caso Hugo, tendrá que ser él quien abra los ojos. Recuerda cuando fue Marcos quien intentó avisarte de Susana.


  —Sí, lo recuerdo. Le di un puñetazo por decirme que Susana había intentado acostarse con él, y resultó ser verdad.


  —Tuviste que abrir tú los ojos —le sonrió con calidez—. Mira hijo en esta vida se aprende a base de golpes y de tropezar mil veces con la misma piedra. Pero de los errores aprendemos y nos fortalecemos. Sé que quieres a tu hermano, pero tienes que dejar que sea él quien decida.


  —Lo sé, lo sé. Tú nos enseñaste eso, y pasaste lo mismo que yo con mamá. Solo espero que tengas razón con la rubia.


  —Seguro que la tengo, confía en Marcos.


  Hugo se quedó pensativo por un segundo. Sí, eran iguales, y además se entregaban realmente. Solo esperaba que, como decía Elsa, Natalia fuera de fiar. Porque si le hacía daño a Marcos, le iba a dar igual que fuera amiga de Elsa, la destrozaría.


  —Sí, lo somos. Bueno, intenta ver si puedo hacerle esas pruebas de paternidad al crío sin Susana, quiero quitármela de en medio.


  —Lo consultaré, hijo, pero ya te digo que esa orden solo puede decretarla un juez.


  —Uno como su padre. Bueno, haz lo que puedas —se levantó desanimado —te veré pronto.


  —Anímate hijo, prometo hacer todo lo posible para alejar a esa mujer de ti.


  —Sé que lo harás.


  Dando media vuelta salió del despacho de su padre, que realmente era un perro de presa en un juzgado. Si alguien podía encontrar un recoveco legal, era él.


  Andrés preocupado por su hijo cogió el teléfono y empezó a llamar a sus contactos. No iba a permitir que esa mujer arruinara la relación que tenían Hugo y Elsa.


  


  


  Y llegó la fecha de entrega de las nuevas oficinas y con ello la fiesta de inauguración. Todo había salido correctamente y ambas partes estaban satisfechas. En la inauguración del edificio nuevo de oficinas solo asistirían los empleados, inversores y constructores. Así se había decidido en la junta directiva.


  Esa noche era especialmente fría y curiosamente las estrellas se podían ver con claridad ya que se había pasado todo el día lloviendo. En algunos puntos del cielo se podían ver algunas nubes pero el aire que soplaba en esos momentos las alejaría en breve o acabaría por traer más y volver a provocar una tormenta.


  Una de las plantas había sido arreglada para la inauguración convirtiéndola en casi una sala de fiestas. Camareros uniformados de rojo y negro con sus bandejas llenas de copas esperaban a que los invitados fueran llegando. Una orquestra esperaba situada al fondo tocaba música suave para crear un ambiente agradable. Gregorio estaba junto a su mujer en apariencia. Odiaba esos eventos en los que tocaba aparentar, prefería dejárselos a ella. Aunque no tenía más remedio que asistir a la inauguración de su propia empresa, pero en la fiesta, él tenía planes mucho más placenteros que quedarse al lado de su frívola esposa. Él prefería estar con Graciela. Esa mujer lo volvía loco y nunca estaba saciado de ella. Solo pensar en ella y su erección amenaza con romper sus caros pantalones.


  —Cielo, espero que te encargues de ser amble con nuestros invitados. Yo esta noche tengo otros planes.


  —¿Piensas estrenar el cuarto de mantenimiento o tu despacho? —dijo sin inmutarse mirando sonriente hacia la sala.


  Gregorio la sujetó del brazo apretándolo más de la cuenta.


  —Eso ni te va ni te viene. No me provoques Natalia.


  —Solo quería saber donde no ir, me provocaría náuseas. Y suéltame si no quieres que dé un espectáculo.


  Él la soltó a regañadientes.


  —Tú no te muevas de aquí. Así serás útil y te ahorrarás las náuseas —sin decirle más se alejó de ella en busca de Graciela.


  Natalia se alegró de perderlo de vista, prefería estar sola en aquella clase de eventos, sintiéndose más relajada que si estuviera con él, ya que se vería forzada a comportarse de un modo que no era ella misma. A pesar de que él tenía amantes, Gregorio seguía siendo un hombre celoso, o más bien posesivo. Siempre la había reñido por ser demasiado provocativa, de insinuarse a hombres incluso delante de él cuando simplemente era amable. Y encima, tenía la desfachatez de llamarla frígida y fría. Si lo era, ¿qué más le daba que tonteara con otros, más cuando a él, ella no lo calentaba? Ya habían tenido una buena discusión sobre eso al salir de casa cuando vio su vestido, pero le había dado lo mismo. Ella quería gustar, pero no a él, por lo que su opinión sobre lo apropiado o no de su vestido, no le era de ninguna utilidad.


  Trató de desechar aquellas ideas, y centrarse en que en breve, Hugo y Marcos llegarían. Elsa lo haría con su novio, por lo que no se quedaría a su lado y en ese momento se notaba muy sola en medio de la multitud de empleados e inversores. Solo algunos de los trabajadores del laboratorio la habían saludado efusivamente. Aquel cambio los había alegrado realmente, y Guillermo estaba entusiasmado con los nuevos laboratorios, hasta el punto que aquel hombre de aspecto serio estaba riendo sin parar con sus compañeros.


  Se quedó allí, cerca de la puerta, como buena anfitriona, esperando a recibir al resto de invitados cuando en realidad, quería coger su abrigo y salir de allí corriendo.


  En ese momento Sergey Záitsev hizo su aparición, solo su presencia llenó la sala. No se podía negar que era un hombre tremendamente guapo, aunque era el contrario de los gemelos. Un rubio de ojos azules que ya había llamado la atención de casi todas las mujeres de la sala. Al ver a Natalia se acercó a ella con su sonrisa de bribón.


  —Muy buenas noches, preciosa.


  Natalia fingió la mejor de sus sonrisas, aquella que usaba cuando negociaba las condiciones de venta, pago y entrega.


  —Buenas noches, señor Záitsev.


  —Sergey, para ti —la mirada del ruso recorrió todo su esbelto cuerpo.


  —Bien, Sergey. Bienvenido a la nueva MedCom.


  —Me pido el primer baile, preciosa.


  —Ese normalmente es para mi marido, Sergey. Y Agradecería que me llamaras por mi nombre, Natalia.


  —Hoy será para mí —se alejó de ella con una sonrisa, dejando aturdida a Natalia.


  Eso es lo que aquel tipo se pensaba. Todos sus bailes, tenían un dueño, y no eran ni Gregorio, ni Sergey. Era Marcos.


  Como si fuera invocado, Marcos apareció por la entrada de la sala vestido con un traje de Giorgio Armani hecho a medida, negro, con un jersey de cuello redondo también negro. Su pelo como siempre bien peinado hacia atrás y su sonrisa de pirata, se dirigió directo hacia Natalia. Besándola en la mejilla le susurró.


  —Estás preciosa, princesa, me robas el aliento.


  —Tú te llevaste el mío al entrar.


  —Nena, verte con ese vestido me ha vuelto loco. Deseo quitártelo con los dientes —susurró en su oído.


  —Tal vez luego puedas enseñarme las instalaciones…


  —Eso no lo dudes. —afirmó.


  —Podrías quedarte conmigo, si quieres. Eres el constructor, el merito de este lugar es tuyo y de Hugo.


  —Es mi deseo quedarme a tu lado. ¿Tu marido? —preguntó mientras recorría con la mirada la sala.


  —Tirándose a Graciela —contestó con toda la naturalidad del mundo.


  Marcos la miró intensamente.


  —Si fueras mía no te dejaría tiempo de pensar en otro.


  —Pero soy tuya, lo sabes. —bajó la voz para que nadie los escuchara.


  —No como quisiera. —Marcos centró su mirada en sus labios. Deseaba besarla hasta robarle el aliento.


  —Pronto, o eso espero.


  Marcos besó con disimulo su cuello. Necesitaba sentirla cerca de él. Era como una necesidad.


  


  


  Elsa bajó del coche junto a Hugo. Estaba nerviosa por la inauguración y por llegar uno de los últimos.


  —Seguro que somos los últimos en llegar. Mira la gran cantidad de coches que hay.


  —Así hacemos una entrada triunfal. Y créeme, con ese vestido la haremos.


  —Lo tenía reservado —le sonrió seductora.


  Hugo miró el seductor vestido rojo con aquel escote en V ciñéndose a su cintura mediante drapeados bajo el pecho, en la cintura y las caderas, justo antes de que la falda se abriera en un corte que iba desde el inicio del muslo al tobillo. Solo de verla así, ya le molestaban los pantalones, pero si al conjunto sumabas su melena leonina y los ojos de gata, sabía que todos lo envidiarían, y con razón. De hecho estaba casi seguro que nadie se fijaría en él y en que por una vez, llevaba traje.


  —Como sigas mirándome así, no llegaremos arriba —estaba arrebatador con su traje negro a juego con la camisa. Verlo así, hacía a su corazón acelerarse más. Que Hugo se pusiera traje debería estar prohibido, era un peligro para la salud de todas las mujeres.


  —Si no subimos, Marcos me mata. Así que me arriesgo al calentón y te sigo —le ofreció su brazo para entrar en el edificio e ir hasta la planta donde la fiesta se estaba celebrando. Allí, junto a la entrada, Hugo vio a Marcos y a Natalia. De nuevo tensos, de nuevo con roces furtivos. Aquello era el colmo. Esa caza fortunas tonteaba con su amante, delante de todos, en la fiesta de su marido.


  Elsa notó como el rostro de Hugo cambiaba. No sabía a que era debido, pero ella lo sujetó haciendo con ese gesto que la mirara y lo besó.


  —Te quiero —susurró en sus labios mientras llegaban hasta donde estaban Natalia y Marcos.


  —Tramposa —se acercó a ellos y saludó a la pareja —cara de acelga, Natalia. Buenas noches.


  —Buenas noches —Elsa sonrió a ambos. Estaba feliz por ellos.


  Marcos sopló.


  —Clon... Buenas noches Elsa.


  —Te recuerdo, que el clon eres tú, enano. —dijo Hugo divertido.


  —Ya...


  Natalia como siempre disfrutaba de sus riñas acercándose a Elsa, y la besó en la mejilla. Se alegraba tanto de tenerla allí.


  —Como empiecen así, serán una atracción turística.


  —Sí, estaba pensando que tal vez podrían ir al club de la comedia. Y a ti... Elsa, estás impresionante.


  —Gracias pero tú vestido me encanta, el blanco te sienta muy bien. —dijo sincera, era verdad, el blanco le favorecía mucho a Natalia.


  —Gracias. Lo compré ayer para una ocasión especial.


  —¿Esa ocasión se llama Marcos Rivas?


  —Me has pillado. —dijo riendo Natalia.


  Elsa se rio y Marcos miró interrogante a Hugo.


  —¿Te ocurre algo?


  Hugo tiró un poco de él para apartarlo de las chicas que hablaban animadas ajenas a ellos.


  —¿No te parece un poco pasarse que tontees con ella en la fiesta de su marido?


  —¿Te refieres al marido que no está con ella? ¿Quieres saber dónde está? El muy hijo de puta en este momento se está tirando a su secretaria en alguna habitación. —dijo entre dientes furioso.


  —Eso sí es pasarse. Pero en serio, no sé si ella es buena para ti. Siempre has huido de las caza fortunas, Marcos.


  —¿Y quién te ha dicho que sea una caza fortunas Hugo? Ella es la dueña de la empresa, la dueña del dinero. Sus padres la fundaron.


  —¿Ella? Pero pensé que habías dicho que estaba casada con el gilipollas por dinero. Que te había revisado de arriba a abajo, y evaluado.


  —La juzgué mal. Es ella la que posee la fortuna, no él.


  —Supongo que en ese caso estaba equivocado con ella también. Pensaba que solo estaba contigo por dinero.


  —Sabes que huyo de esa clase de mujer. Natalia es muy diferente, Hugo.


  —Te veo diferente con ella, y me preocupaba que pudiera hacerte daño. Eres una mala copia mía, pero en el fondo te quiero, lo sabes.


  —Lo sé hermano. Y estoy feliz de que hayas encontrado a una mujer que te quiera. —Marcos alzó la mirada para centrarla en las mujeres.


  —Créeme que lo sé. Elsa es lo mejor que me ha pasado nunca.


  —Se te nota.


  


  


  Sergey había estado observando atentamente las miradas de Marcos hacia la dueña de la empresa. Natalia. La rubia y fría mujer de negocios que se derretía ante el soso de Rivas. Una sonrisa maliciosa asomó a su rostro. Los hermanos habían caído bajo las redes de una mujer…estúpidos. Los arrebatos de ira de Hugo cuando les hizo ese inocente comentario, la tensión en el cuerpo de Marcos cuando se acercaba deliberadamente a ella. Todas esas señales le indicaban que esa noche se lo pasaría muy bien. La caza lo estimulaba, lo hacía sentirse vivo, y de paso les demostraría que todas las mujeres eran iguales. Veían a un hombre rico y lo dejaban todo, incluido sus bragas. Como esa zorra de Susana. Para un par de polvos estuvo bien pero cuando ella quiso más, pronto le dio pasaporte.


  Observó apoyado en la pared con los brazos cruzados a Natalia, como sonreía a Marcos, como cuando se creían que nadie los veía, se susurraban demasiado cerca y acariciaban íntimamente. Tenía curiosidad sobre cómo se iba a comportar Marcos cuando sacara a bailar a esa preciosa mujer.


  Colocándose bien la americana se encaminó con paso firme hacia ellos, plantándose delante de ambos.


  —Voy a robártela un rato Marcos, me debe más que un baile.


  Marcos se adelantó para interponerse entre ella y Sergey.


  —Ella no te debe nada. —dijo amenazante.


  —Te equivocas. Me debe una comida y este baile, así que si no quieres hacer un espectáculo, me dejarás que la saque a bailar. Ya que no es tu novia, ni nada que pueda decirse en público. ¿Cierto? —su sonrisa se volvió más amplia. Había dado en el clavo.


  Marcos apretó su mandíbula. El muy cabrón tenía razón pero no soportaba que otro hombre pusiera las manos en ella. Y menos que fuera Sergey. Mierda, ella era solo suya y solo verla bailar con este cabronazo lo iba a pasar realmente mal.


  —No, no lo es —quería gritar a los cuatro vientos que para él sí lo era. Que ella era la mujer de su vida. Lógicamente no podía hacerlo y eso era frustrante.


  Sergey sonriendo sensual a Natalia la sujetó de su cintura.


  —¿Bailamos?


  Natalia tragó saliva. No quería bailar con aquel tipo, al que llevaba semanas dando esquinazo para no comer con él. Había visto la tensión en la mandíbula de Marcos, y pensó de nuevo en la reunión en la que conoció a Sergey. Apoyando una mano en el brazo de él, lo miró tranquilizándolo. Después se volvió hacia el ruso, que ya estaba arrimándose a ella demasiado, y le contestó que sí.


  Sergey la llevó a la pista donde la música lenta y la fantástica voz de Avril Lavigne en "When You're Gone" envolvió la sala y las parejas que salían a bailar. Marcos no apartó la vista de Natalia. Mierda, se sentía impotente de no poder reclamarla. En ese momento se sentía tal y como decía la canción.


  —Ha sido usted muy amable viniendo a la fiesta, pero quiero que sepa que yo no le debo ninguna comida. Y si le he concedido este baile, es porque soy una buena anfitriona.


  —No dudo que lo sea y te repito, llámame Sergey. No le he dicho que esta noche está muy hermosa —acarició su espalda suavemente. Al verlo, Marcos apretó más la mandíbula. Deseaba partirle las manos por acariciar lo que era suyo.


  —Gracias.


  —No me las de... —bajó su cabeza y besó su sien a la vez que la pegó contra su duro cuerpo. Marcos cogió furioso una copa de la bandeja de un camarero que pasaba por su lado y se la bebió de un trago, esperando que el alcohol relajara sus ansias asesinas.


  —Creo, Sergey, que está tomando unas confianzas que no son suyas.


  —No me diga que no le gusta —sus manos viajaron hacia su trasero acariciándolo.


  —Pues no, y si no vuelve a poner las manos en su sitio, lo echo de aquí.


  —No sea dura, eso me excita más —apretó sus nalgas pegándola a él, frotando su erección con ella.


  De la nada apareció Marcos, sujetándolo de la americana y apartándolo violentamente de Natalia. Al girarlo le arreó un puñetazo en la mandíbula haciendo que se tambalease hacia atrás. Marcos se giró hacia Nat.


  — ¿Estás bien, cariño?


  Ella asintió con la cabeza, agradecida de que se lo quitara de encima, pero sorprendida de que lo hiciera delante de todo el mundo. Pero a Marcos apenas le dio tiempo a ver como ella le respondía o su cara de asombro, porque Sergey le devolvió el puñetazo sin tardanza.


  —Estoy perfectamente, amorcito. ¿A qué coño ha venido eso, Rivas?


  Marcos enfurecido lo encaró devolviéndole otro puñetazo.


  —¡Te estabas pasando de la raya con ella, Záitsev! ¡No debes tocarla! —le dijo entre dientes ante la mirada atónita de un buen puñado de empleados, que también se habían percatado de que las manos del ruso, no estaban en su sitio.


  —Eso solo lo haces tú, ¿No? —dijo limpiándose el hilillo de sangre que le salía del labio.


  —Eso a ti no te importa. Solo aléjate de ella ¿Te queda claro? —amenazó Marcos muy fríamente.


  Se enderezó, y colocó bien la corbata mirando tranquilo a Marcos. Luego miró a Natalia que estaba casi temblando. Parecía que todo había terminado por la actitud relajada de Sergey, casi insultante, o eso les pareció a todos los espectadores cuando el ruso empezó a caminar hacia Marcos con los brazos laxos pegados al cuerpo. Pero al pasar junto a él, le dio un puñetazo en el estomago que lo deja doblado sobre su puño.


  —Y yo espero que a ti te quede claro, que si te la follas tú, también podemos los demás.


  Marcos se lanzó encima de él tirándolo al suelo dándole varios puñetazos en el rostro.


  —Eres un hijo de puta, si te acercas a ella juro que te haré la cirugía estética.


  Natalia se lanzó a por Marcos ayudada por Hugo y algún empleado más a quitarlo de encima de Sergey. Hugo lo cogió por detrás y tiró de él, porque aunque ganas no le faltaban de hacer lo mismo que estaba haciendo su hermano, no era momento ni lugar. Pero Marcos se resistió y protestó hasta que la voz de Natalia llegó a él entre los gritos de Hugo y el sonido de su ira golpeándole en los oídos como él golpeaba a Sergey. Ya de pie, mientras su hermano aún lo sujetaba miró al ruso que se rio en el suelo.


  Poniéndose de pie con algo de dificultad por el mareo, sonrió provocador.


  —Igual de patéticos. Se nota que sois gemelos.


  Marcos intentó abalanzarse sobre Sergey gruñendo maldiciones.


  —Quieto hermanito. Aquí no.


  Marcos intentó calmarse.


  —Puedes soltarme, Hugo.


  Natalia se acercó a él, preocupada por como estuviera, y por los demás. Sergey, riéndose se dirigió al baño para limpiarse la sangre que el niño mono de Rivas le había hecho derramar. Era poca, pero no resultaba sexy. Sonrió a Natalia antes de irse, y le guiñó un ojo a la escultural morena de rojo que estaba con Hugo. Si, la cacería era un placer.


  


  


  Antes de nada, dispersar el tumulto, pensó Natalia deseosa de atender a Marcos.


  —Todo está controlado. Perdonad lo ocurrido, el señor Záitsev es un hombre muy impulsivo y no creo que se repita. Os pido disculpas, de nuevo, y por favor, seguid disfrutando de la velada.


  La mayoría parecía conforme con la explicación, pero por si acaso, Natalia paró a uno de los camareros y le pidió que sirviera una ronda doble de alcohol y comida para distraerlos de lo acontecido. Luego se giró hacia Marcos que ya parecía más calmado por lo que Hugo lo estaba soltando. Cogiéndolo de una mano miró los golpes de su cara y nudillos.


  —Gracias.


  —No me las des, no podía soportar que otro pusiera sus manos en ti —llevó su mano a sus labios besándola. Pero ella se apartó. Había demasiados ojos pendientes de ellos, aunque los miraban a hurtadillas.


  —Se te van a inflamar los nudillos. Deberías ponerte hielo o algo.


  —El hielo estaría bien.


  —Ven, abajo hay un botiquín —se giró hacia Hugo y Elsa que estaban mirándolos con cara de alucinados por lo ocurrido —¿Os importa encargaros de la fiesta? Debería ver que esté bien.


  —Claro, ve tranquila —Elsa nunca habría pensado que Marcos fuera tan protector e impulsivo. Se parecía mucho a su hermano en ese aspecto y eso era justo lo que Nat necesitaba.


  —Sí, iros. Así también se olvidarán un poco del combate de boxeo. —soltó Hugo.


  Natalia y Marcos abandonaron la sala y fueron hacia el ascensor que había en el pasillo, manteniendo aún la escasa distancia y compostura que les quedaba, pero en cuanto las puertas del ascensor se cerraron dejándolos solos y lejos de miradas indiscretas, Natalia lo besó tirando de las solapas de su chaqueta.


  Marcos la pegó contra la pared del ascensor profundizando su beso. Necesitaba su contacto.


  —Estás loco…


  —Por ti nena —volvió a besarla profundamente dibujando su cuerpo con sus expertas manos.


  —Lo que acabas de hacer ha sido... sexy


  —¿Te ha gustado? —le sonrió sensual—porque lo haría mil veces más.


  —¿Que mi caballero de brillante armadura me rescate y machaque al ruso manos largas? Me ha puesto a cien.


  Los ojos de Marcos chispearon de deseo. El ascensor se detuvo y sus puertas se abrieron. Marcos tiró de Natalia y la llevó al que sería su futuro despacho. Cerró con pestillo la puerta sin soltarla y la guió hasta su escritorio donde la sentó sujetándola por la cintura.


  —A mí me tienes a cien desde que te vi con ese vestido.


  —Pero no sabes lo mejor de este vestido, cariño.


  Él le alza una ceja.


  —¿Se quita fácil?


  —Eso también, pero es tan ceñido, que me dio miedo ponerme ropa interior, por si se notaba...


  Marcos gruñó arrodillándose entre sus piernas. Su mujer lo mataría de deseo, pero sería una gran muerte. Suave le separó y acarició sus tobillos subiendo por sus pantorrillas hasta el interior de sus muslos. Mirándola a los ojos le abrió más las piernas pudiendo ver su hermoso sexo.


  —Precioso... —acabando de subirle el corto vestido la sujetaó de las caderas y empiezó a lamer su sexo muy despacio. Trazando círculos en su clítoris y recorriéndolo por completo con la lengua.


  Natalia gimió apoyándose hacia atrás en los brazos y empujando sus caderas hacia delante.


  —Dios...


  Marcos siguió lamiéndola, bebiendo los jugos que ella iba soltando a medida que se acercaba a su orgasmo. Con sus dedos hábiles le introdujo dos para tocar esa zona rugosa que la lanzaría más allá del paraíso. Deseaba tenerla temblando de placer. Y lo consiguió. Tensando su cuerpo justo antes del orgasmo, Natalia gritó su nombre dejando caer la cabeza hacia atrás rendida al placer.


  Marcos no la soltó hasta que no notó como su cuerpo se relajaba. Sin prisa se desabrochó los pantalones y sujetándola de sus caderas la atrajo hacia él penetrándola despacio. Abriéndose camino hacia su interior. Su templo. Ella lo era todo para él.


  —Nat...princesa...


  Rodeándolo con las piernas, lo abrazó a ella tan profundo como pudo. Besó el Kanji sobre su pecho por encima de la tela, siempre consciente de que estaba ahí, que lo señalaba como su hogar. Lo deseaba y amaba una tal intensidad que asustaba, y hoy él había reaccionado tan protector... Natalia recordó en ese instante las palabras que le dijo ese día la bruja: Es un protector. Debes quitarte la venda que tienes para dejar entrar al amor con mayúsculas.


  —Marcos...


  —Te amo Nat. Jamás he amado a nadie como te amo a ti...


  Entró profundamente dentro de ella silenciando su gemido con su beso lleno de promesas de amor que ella creyó y compartió, porque después de conocerle a él, de enamorarse y de ser amada en las pocas ocasiones que podían verse, Natalia estaba segura que lo que sintió por Gregorio no fue amor.


  Él sin perder el contacto visual entró y salió de ella a un ritmo cada vez más apremiante. Quería prolongar este momento. Llevarla grabada en su piel y dejar su marca en ella.


  —Verte así por mí me vuelve loco princesa.


  Sus acometidas eran ahora firmes y duras. Buscaban el placer de ambos. Él solo quería volver a ver como sus preciosos ojos verdes se oscurecían por el deseo y sus carnosos labios se entreabrían invitándolo a besarla muerto de hambre de ella.


  Al que Natalia lo impulsaba al clavarle las uñas en las nalgas y besarlo con una pasión capaz de quemarlos a ambos.


  Marcos gimió en sus labios.


  —Joder nena... no puedo más.


  —¿Y por qué te contienes?


  Su sonrisa hizo contener el aliento a Natalia. Marcos embistió duro y profundo dentro de ella liberándose en su interior y arrancando otro orgasmo de ella, que casi sin aliento cayó sobre su pecho. Él la abrazó y sujetando su muñeca le besó el Kanji.


  —Mi corazón te pertenecerá siempre.


  —Como el mío a ti. Si no es para ti, no concibo a nadie más a quien entregárselo.


  Besó sus labios saliendo de dentro de ella.


  —Nos hemos arriesgado esta vez. No quiero ser el causante de que puedas tener problemas.


  —Está con Graciela, así que dudo que se dé cuenta de nada que me afecte.


  —Cielo, aún así no quiero correr riesgos —la besó de nuevo. Era tan adictiva… —si ese cerdo de Sergey te vuelve a poner la mano encima, lo mataré.


  —Casi no podía creerlo cuando te has lanzado sobre él.


  —Ni yo —se rio —solo lo vi todo rojo. Me afectas mucho, princesa. Nunca suelo perder el control, solo en lo concerniente a ti.


  —Me alegro, y ahora déjame ver esa mano. No quiero que se te inflame y no puedas tocarme con ella.


  El dejó que ella lo cuidara mirándola con amor. Esa mujer era la dueña absoluta de su corazón y de su alma.


  


  


  Sergey estaba en el baño limpiándose la sangre del labio y de la camisa, afortunada mente granate, por lo que no se notaria demasiado aunque al llegar a casa acabaría en la basura. Aún le quedaría bien para ir a conquistar a la acompañante de Hugo Rivas y demostrarle que sus mujeres, eran también suyas, y que nada podía hacer por evitar que se abrieran de piernas para él. Bueno, tal vez un puñetazo en medio del baile, pero eso no había sido nada más que un bache en el camino.


  Alisándose la ropa salió del baño, cuando, al salir al pequeño distribuidor que separaba los aseos de señoras y caballeros, la vio entrando al de señoras. Sin pensarlo, y sonriendo ante su buena suerte, entró tras ella y se apoyó en la puerta.


  —El otro día estabas preciosa, pero hoy... espectacular —dijo con su fuerte acento ruso.


  Elsa se giró asustada al escuchar una voz de hombre tras ella y además una que conocía y le ponía los pelos de punta.


  —Este es el baño de mujeres. No puede entrar aquí.


  —Sí que puedo. De hecho, ya estoy dentro.


  —¡Pues lárguese por donde ha entrado! —su mirada lasciva la estaba poniendo muy nerviosa. Era una mirada que había visto en su tío miles de veces.


  —No. Porque en realidad, preferiría entrar. Pero en ti.


  Dio una zancada, anulando el espacio que los separaba, y agarrándola por la nuca la besó de manera dura y salvaje. Elsa apoyó las manos en su pecho empujándolo lejos de ella pero era en vano, él era mucho más alto y fuerte que ella. Pero eso no evitó que ella forcejease mordiéndole el labio y haciendo que él la apartara por el dolor. Lo había mordido justo sobre el corte que el otro Rivas le había provocado. Debía admitir que era peleona y eso avivaba sus ansias de caza.


  —Así que eres una gata salvaje, ¿verdad? Lo sabía. Sois las más calientes en la cama.


  Elsa le asestó una sonora bofetada.


  —Nunca vuelvas a besarme. —dijo furiosa.


  —Nena, eso me ha puesto tanto, que podría follarte sin necesidad de besos, así que estoy de acuerdo.


  Ella dio un paso atrás.


  —¡No te acerques a mí! ¡Eres un cerdo! —gritó asustada.


  —No te hagas la estrecha. Vamos a ahorrarnos el momento en que protestas para conservar tu dignidad, y pasemos a cuando me dejas quitarte las bragas. Eres como todas, o no estarías con un tipo con él. Dime de cuantas cifras quieres el cheque y será tuyo.


  —¿Y tú que cojones sabes? Yo le amo a él no a su dinero. Y tu dinero puedes metértelo por donde te quepa. No soy una puta —. Retrocedió hasta que se dio contra la pared. Los recuerdos empezaron a invadirla haciendo que su cuerpo temblara. Ella intentó mantener el poco control que tenía sobre su cuerpo. A parte de su tío nunca se había visto en una situación semejante, y como entonces, rezaba por un milagro.


  —Mírate, tiemblas como una zorra de expectación... el numerito de no quiero tu dinero, te ha quedado de cine. Casi me lo he creído… casi.


  Acarició sus pechos por encima de la ropa al aprisionarla con su cuerpo contra la pared. Dios, de cerca aún era más deliciosa. Tenerla desnuda para él, seria toda una delicia. Quizás la mantendría mucho más tiempo a su lado.


  —¡Suéltame! —golpeó fuerte su tórax intentando apartarse de él. Temblaba como una hoja, muerta de miedo.


  —¡Ha dicho que la sueltes hijo de puta!


  Una mano, que Elsa no sabía de dónde había salido, apartó a Sergey de delante de ella y en su lugar apareció Hugo, poniendo su cuerpo entre ella y el ruso. Su milagro había llegado.


  —Si la tocas, te juro que te mato, Sergey. —la furia era bien patente en la voz y cuerpo de Hugo.


  Él lo miró retador con su sonrisa maliciosa.


  —Tiene unos labios deliciosos aunque es una gata salvaje. Temblaba de deseo Rivas.


  —Lo hacía de asco —Hugo recordó las palabras que ella decía en sueños, y estaba seguro que todo eso lo estaba teniendo muy presente en aquel momento. Pondría la mano en el fuego a que ella sufrió abusos de niña, y que Sergey estaba haciéndole más daño del que creía con aquello.


  —Permíteme dudarlo. Seguro que meto la mano debajo de ese vestido y la encuentro mojada por mí.


  Hugo no lo pensó, y golpeó a Sergey en la mandíbula. Sintió como si la mano fuera a estallarle, pero no le importaba estaba insultando a su novia y eso no lo toleraría. Sergey sonrió limpiándose la sangre.


  —La habéis tomado con mi boca hoy, Rivas. Pero sabes que es cierto. Podríamos compartirla.


  Elsa ahogó un sollozo abrazándose a sí misma. No daba crédito a lo que estaba presenciando.


  —La hemos tomado con tu boca, porque hay que cerrártela.


  De nuevo lo golpeó, pero esa vez en el otro lado. No quería parar ahí, y aunque notó un golpe en las costillas, no paró, y siguió golpeando al último amante de su ex prometida, hasta arrinconarlo contra la pared.


  —Tú aún estás resentido por lo que pasó Rivas... —sonrió cuando le dio un puñetazo en el estómago.


  —¡Cállate!


  Sergey se apartó de él.


  —Venga, no soportas que se fuera conmigo y temes que con ella ocurra lo mismo. Pues ocurrirá. En cuanto vea los ceros de mi cuenta, perderá las bragas.


  El puñetazo que Hugo le dio en ese momento, casi le parte la mano con la fuerza que fue dirigido el golpe. Elsa no era Susana, ni de lejos. Ella no se iría con Sergey, ni trataría de seducir a Marcos, ni a sus amigos... no. Ella era Elsa, no Susana. Aquello no iba a pasar. Ella lo amaba a él, Hugo, el hombre, no a su dinero.


  Sergey se apoyó en el lavabo sangrando.


  —Mierda Rivas golpeas duro —se colocó bien la americana. —No creas que me he rendido, es un bombón que deseo probar, y sabes que acabaré probando. Solo es cuestión de tiempo.


  Abrió la puerta y salió del lavabo de mujeres para entrar en el de hombres y volver a limpiarse la sangre.


  Hugo se apoyó sobre la encimera del baño, sin saber qué hacer. Recuperaba el aliento pensando en que encontraría en el rostro de Elsa cuando la mirase. ¿Que habría oído e interpretado de Sergey? ¿Qué pensaría de él al verlo golpearlo así, hasta que sus nudillos sangraran?


  —Gracias... —su voz era apenas un susurro. Lo miraba con amor en sus ojos aunque no pudiera parar de temblar. Verlo defenderla la había llenado de orgullo y la había hecho soñar apartando los malos recuerdos de ella. Lo amaba, había sido su salvador. Su milagro.


  Al escucharla, se giró hacia ella y la abrazó, besando su pelo y susurrando que lo perdonase por no llegar antes. Ella negaba con la cabeza.


  —No sabías que él estaría aquí... —su abrazo la reconfortaba.


  —No, pero estando él aquí, no debí dejarte sola. Dime que no te hizo nada...


  —Nada que no pueda superar. Estoy bien gracias a ti, tú impediste que pasara algo peor, amor.


  Acariciándole el pelo y su rostro la miró, casi sin creer que estuviera bien. No quería ni pensar que Sergey fuera capaz de hacerle daño.


  —Prometí que cuidaría de ti.


  —Y lo has hecho —acarició sus manos heridas —tienes que lavarte las manos, mi amor...


  Sonriendo, se acercó al lavabo y abrió el grifo.


  —¿Qué tal enfermera eres, cariño?


  —Una muy buena —le echó jabón en las manos y se las lavó con cuidado de no dañarlo más. Verla cuidarlo así, solo hizo que estuviera más seguro de su elección, de sus sentimientos y del motivo por el que lucharía a su lado.


  —Tienes razón, eres muy buena.


  Ella le sonrió.


  —Solo te las estoy lavando —cogiendo papel se las secó dando pequeños toques —No creo que se infecte, los cortes no son profundos.


  —No, tiene la cara muy dura, pero no para tanto. ¿Sabes? Tenía pensado traerte al baño y hacerte el amor en uno de los cubículos, pero ya no sé si es tan buena idea.


  —¿Por qué dices eso? Solo me ha besado y yo le he mordido... —si en ese momento él se separaba de ella la destrozaría.


  —Porque pensé que ahora no querrías hacerlo en el baño.


  —Solo quiero que me hagas olvidar. —apartó la mirada de él.


  Y no necesitó decirle más. Hugo la besó, acariciando despacio sus labios con los suyos, moviendo su lengua para invadir su boca y luego hacerla danzar enroscada a la suya. Borraría el sabor de Sergey de sus labios y lo reemplazaría por él suyo. Las manos tomaron vida propia, y acariciaron cada curva de su cuerpo por encima del vestido buscando el camino para llegar a estar debajo, tocando directamente su piel. Elsa jadeó en su boca pegándose más a su cuerpo.


  —Te quiero...


  —Te quiero, mi Dragona. No te voy a dejar escapar.


  Al fin sus manos habían encontrado el camino, y empujándola dentro de uno de los cubículos, levantó el precioso vestido hasta llegar a su tanga, y apartándolo, empiezó a acariciar la entrada de su hendidura, buscando ese botoncito que la haría enloquecer.


  Ella clavó sus uñas en sus amplios hombros moviéndose sobre su mano. En ese momento solo existía su Dragón.


  —Nena...


  Introdujo dos dedos dentro de ella al besarla, apresándola contra la pared. Su beso ahogó el gemido de ella. Alzó sus manos para atrapar entre sus dedos su pelo atrayéndolo más a ella.


  Con sus dedos y caricias la llevó hasta el borde del precipicio, pero no la dejó caer. Cuando notó por sus movimientos y gemidos que estaba a punto de estallar se detuvo para liberar la más que dolorosa erección que tanto la deseaba y se introdujo duro en ella, arrancándole un nuevo gemido de placer, más intenso que los anteriores.


  Cogiéndola por los muslos la instó a que rodeara su cintura con las piernas, y así empiezó a moverse dentro de ella, clavando los dedos en su perfecto trasero mientras la embestía acallando su placer con sus besos.


  Ella se encontró perdida entre sus brazos. Se fundió con sus besos y caricias, él conseguía moldear su cuerpo como si se tratara de arcilla y ella se dejaba llevar. Cada beso, cada caricia para ella era la vida, se entregaba a él en cuerpo alma y corazón. Lo amaba y notarlo en su interior la hacía comprender que ese era su lugar. Hugo era su hogar... su amor.


  —Hugo... —gimió.


  —Sí, así, mi Dragona. Quiero llegar contigo, siempre es mejor contigo.


  Sus ojos azules se clavaron en los de él llenos de amor y deseo.


  —Oh dios... amor... más fuerte —apretó con sus piernas sus caderas.


  Y él se lo dio. Penetrándola tan profundo que su cuerpo golpeó contra la pared a cada embestida. Ella gritó su nombre cuando sus embestidas la llevaron al paraíso que solo ellos alcanzaban.


  —Te quiero, Elsa. Nunca lo dudes. Y al terminar la fiesta, vendrás a mi casa, y repetiremos esto como mereces.


  —No lo dudo, cariño —acarició su rostro despacio mirándolo con ojos llenos de ternura.


  —¿Crees que deberíamos volver?


  —¿A la fiesta o a tu casa? —preguntó curiosa.


  —¿Mi casa?


  —Me encantaría. Tienes una cama muy cómoda.


  —Pues duerme en ella cuando quieras.


  —No te burles que es cierto, dormí muy bien.


  —No me burlo. Me gusta dormir a tu lado. Así que vámonos, y dame el gusto de verte en mi cama.


  Ella se acomodó bien el vestido.


  —Vamos.


  Cogiéndola por la cintura, salieron sonrientes del baño cruzando la animada sala de la fiesta, camino del parquin, un coche y una noche de pasión.
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  El Hotel Val de Neu era uno de los más lujosos de Baqueira Beret, y Hugo había llevado a Elsa a pasar las navidades allí. Su relación iba viento en popa, y esperaba que fuera así por siempre porque no se podía imaginar cómo seguir sin ella. Pasar las navidades separados para él no era una opción y dado que ella no tenía familia, convencerla no había resultado nada difícil. Le encantaba cuando sonreía ante una sorpresa, pero también los morritos de enfado que ponía cuando le decía que ella no pagaría ni un céntimo de nada. Pero él había sabido convencerla y la había esperado en la puerta del trabajo cuando salió de allí al medio día del día de Nochebuena.


  La mañana del día de Navidad, Elsa había reclamado su regalo entre risas y juegos, pero Hugo le dijo que primero esquiarían, y después hablarían del regalo. Pero no fue así, después de esquiar, comieron en el restaurante, la comida estaba deliciosa y el vino causó el efecto esperado, y su Dragona se dejó llevar hasta la habitación de nuevo, y habían hecho el amor en la alfombra que había frente a la chimenea.


  Estaban en el suelo, abrazados, envueltos en mantas sobre pieles y mullidos cojines calentándose por el fuego de la chimenea y el de sus propios cuerpos. Hugo jugaba con su pelo al que las llamas arrancaban reflejos rojizos y anaranjados que le daban a su piel un color casi comestible.


  —Apenas llevamos un día aquí, y no quiero marcharme.


  Elsa relajada entre sus brazos suspiró.


  —Ni yo, estoy como viviendo un sueño. Son las mejores navidades de mi vida.


  —Eso debe ser por el hotel.


  —No seas tonto —le pellizcó el trasero desnudo —es porque estoy contigo. A mí me daría igual que estuviéramos en una tienda de campaña en medio del monte.


  —Lo apunto para el año que viene —dijo con guasa.


  —Apunta que podamos ver las estrellas —sonrió.


  —Para eso solo tendríamos que salir a la terraza, pero mejor con ropa.


  —Sí, hace bastante frío... aunque tú sabes quitármelo muy bien —le insinuó.


  —Pienso repetir. Pero antes, tal vez quieras tu regalo.


  Ella se incorporó haciendo que las mantas se deslizaran por su cuerpo. Elsa nunca había sido pudorosa y menos delante de él.


  —¿Qué es?


  Hugo la miró relamiéndose antes de estirar el brazo para coger una cajita negra con un lazo plateado que había en el cajón de la mesita.


  —Espero que te guste, mi Dragona.


  Ella con impaciencia abrió la pequeña cajita y dentro vio un llavero de platino con las iniciales de ellos dos como colgantes. En él solo había una llave que Elsa no reconocía. Lo miró emocionada.


  —Es precioso... ¿la llave de dónde es?


  —De mi casa.


  Ella abrió sus ojos sorprendida.


  —¿De tu casa?


  —Sí, no la tenías. Quiero que pongas aquí todas las llaves que nos unen: La del coche, la de tu casa, ahora la de la mía. Pero espero que tal vez con el tiempo, algunas llaves cambien, y otras desaparezcan.


  Ella se llevó sus manos al rostro cubriéndose sus labios.


  —Esto significa mucho para mí...


  —Y para mí, Elsa. Es la llave de mi vida, y es tuya.


  —Te quiero, mi Dragón. Yo te compré un detalle. Cuando pueda quiero hacerte un regalo en condiciones.


  —Elsa, no existen los regalos en condiciones. Un regalo solo lo es, si lo haces de corazón.


  —Lo sé, pero me gustaría haberte comprado otra cosa —se levantó quedando totalmente desnuda y fue hacia su maleta. De ella sacó un paquete en forma rectangular de dos palmos envuelto en un bonito papel plateado y se lo entregó sonriendo.


  Hugo lo cogió sonriente, y como un niño, rompió el papel de regalo. Dentro encontró unos guantes de piel negros con un grabado en los puños: Para siempre, HE. Hugo se los probó con cara de entusiasmo y apretó los puños como comprobando la comodidad.


  —¡Son perfectos! Con esto será un placer ir en la mula.


  —¿Te gustan? —cuando se los había comprado no estaba del todo convencida de que le gustaran, aunque el dependiente le había asegurado de que eran unos guantes muy cómodos.


  —¿Bromeas? Me encantan. Elsa, de verdad, son perfectos.


  Ella le sonrió aliviada y feliz.


  —Te quedan muy bien, te hacen más sexy.


  —A ti te queda bien estar desnuda.


  —Saldré entonces así esta noche para cenar —bromeó.


  —Ni se te ocurra —cogiéndola por los hombros tiró de ella para ponerla boca arriba bajo su cuerpo y atrapar sus labios con los suyos, invadiendo su boca sin cuartel.


  Ella ahogando un grito respondió a su beso.


  —Bruto —dijo riendo.


  —No provoques al bruto, nena. Puedes acabar así más de una vez —con sus piernas, le separó los muslos para colocarse sobre su centro, apretando su miembro contra ella.


  —Si el bruto responde así, lo provocaré más —se movió haciendo que su erección se rozara contra el sexo de ella.


  No dijo nada más, solo la besó, despacio. Disfrutando de la presión de sus carnosos labios en los suyos y del sabor de la lengua que jugaba a perseguir la de él. Pero no se detuvo ahí, sus manos acariciaron sus pechos despacio, subiendo por sus brazos haciéndola levantarlos por encima de su cabeza y los sujetó ahí con ambas manos cuando la cabeza de su miembro se introdujo despacio dentro de ella, buscando llegar a lo más profundo de ser, y una vez lo logró, empezó a moverse con un ritmo sensual y acompasado, como el de su lengua.


  Ella se arqueó elevando sus caderas hacia él gimiendo en sus labios que no se separan de ella mientras sus movimientos, cada vez se iban volviendo más rápidos y exigentes.


  Las manos de Elsa que Hugo había liberado, recorrieron la espalda de él hasta llegar a su duro trasero clavándole las uñas en él. Haciéndolo gemir.


  Ambos se movían acompasados, como un solo cuerpo. Sin prisa, solo buscando tocarse, rozarse, amarse y llegar al más intenso placer juntos, que es lo que hicieron gimiendo uno en los labios del otro.


  —Hugo... —su respiración era acelerada mientras acariciaba y hundía sus dedos en su cabello.


  —Te quiero. Más de lo que he querido nunca, Elsa. Tú eres mi verdadero regalo.


  —Yo no sabía lo que era amar hasta que te conocí —pasó los dedos suavemente por su boca, dibujándola como si venerara algo sagrado.


  —Entonces, estamos igual, mi vida ¿Te parece si más tarde pedimos que traigan la cena aquí? Cenar así frente a la chimenea me apetece más que el restaurante hoy.


  —Claro, me apetece pasar una velada romántica contigo.


  Hugo sonrió y la abrazó. Su Dragona era única. La única a la que le había entregado la llave de su lugar más preciado: Su hogar. Ni siquiera Susana la tuvo y solo faltaban cuatro meses para la boda cuando lo dejaron. Cada sonrisa de ella le calentaba el alma, y su roce la reconfortaba. No era solo sexo. Su conexión iba mucho más allá.


  


  


  Solo llevaban dos días en Londres y ya no aguantaba más. Si tenía que seguir allí iba a volver a necesitar las pastillas para la ansiedad, o bien darse a la bebida y mantenerse borracha hasta que volvieran a Barcelona y pudiera alejarse de Gregorio y de la bruja de su madre.


  Cansada de escucharla decir maravillas del desgraciado de su marido, Natalia había subido al dormitorio de invitados de la casa de Notting Hill donde vivian sus suegros. Era bonita, y el barrio le encantaba. Solo que ella no era Julia Roberts ni encontraría a su vendedor de guías de viaje a la vuelta de la esquina. Su hombre estaba lejos de ella, y estaba deseando volver a su lado. Cerró los ojos en el butacón al lado de la ventana pensando en él.


  Gregorio entró cerrando la puerta a su espalda. Plantándose frente a ella se cruzó de brazos.


  —Sé todo lo que ocurrió en la fiesta de la inauguración.


  Natalia abrió los ojos deseando haber tenido solo unos minutos de paz.


  —¿Y eso que se supone que significa?


  —No te hagas la tonta. Eres mi mujer y actúas como una calienta pollas.


  —Tú eres mi marido y estabas follándote a Graciela en tu despacho, no veo la diferencia.


  —Si no fueras una frígida no buscaría a otras. Y deja de vestirte como una zorra. ¡Eres mi mujer joder!


  —¿Pero de que estás hablando, Gregorio? No me visto como nada.


  —En la fiesta ibas con un vestido muy corto. Ya viste lo que provocaste. Seguro que meneaste tu culo delante de ese par de imbéciles hasta que se pusieron a darse de golpes por ver cuál de los dos te llevaba a su cama.


  —No me meneé delante de nadie: Sergey se pensaba que podía tocar la mercancía y el Señor Rivas hizo lo que deberías haber hecho tú: pararle los pies.


  Gregorio la sujetó del rostro bastante fuerte, hundiéndole los dedos en las mejillas.


  —No me digas lo que tengo que hacer. Deja de ponerme en evidencia y nos llevaremos bien —la soltó de mala manera.


  —En evidencia te pones tú solo. —el tono era venenoso.


  —Deja de tocarme las pelotas, Natalia...


  —Oh, créeme. Eso no volveré a hacerlo. Y ahora si no te importa, me duele la cabeza, márchate con tus padres y déjame descansar.


  —Con gusto me largo —cerró de un portazo.


  Natalia se dejó caer en la cama cerrando los ojos. El dolor de cabeza lo provocaba su sola presencia. Sacando el móvil del bolsillo, mandó un mensaje.


  <<Te echo de menos. Siempre tuya>>


  Marcos recibió el mensaje sentado en el salón de su casa junto al gran ventanal que daba al jardín trasero. Cuando vio de quien era, no pudo evitar mirar las estrellas, a la espera de que ella mirara las mismas que él, y así compartir algo más que la distancia.


  <<Estas navidades son muy tristes si no estás a mi lado. Eres la dueña de mi corazón princesa>>


  —Para mí también —dijo en un susurro. Oía pasos en el pasillo, y voces. Así que no quería arriesgarse demasiado.


  <<Volveré con el nuevo año, y espero que sea una nueva vida también. Te quiero>>


  <<Siempre estaré esperándote, Te quiero>>


  Marcos lo envió mirando al cielo, preguntándose si ella lo estaría mirando también...quería pensar que estaba sola o se volvería loco de celos. Era él quien tenía que estar a su lado, porque era él quien la amaba de verdad, quien daría hasta su último aliento por ella.


  —Vuelve pronto a mí mi vida, sin ti estoy vacio.
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  Solo llevaban un día en Barcelona y a Elsa ya la embargaba la nostalgia de los pasados días. Había vivido las mejores navidades de su vida. Y en esos momentos pagaría una fortuna por volver y no tener que ir a casa de Juliana a pasar el fin de año. Si por ella fuera se quedaría en casa de él delante de la chimenea con una cena ligera esperando por las campanadas. Con dos copas de cava para brindar, ellos dos en la intimidad y después empezar el año haciendo el amor.


  Hugo ya estaba listo y esperando de brazos cruzados sonriendo guasón. Esa sonrisa siempre la desarmaba y conseguía de ella todo lo que quería. Centrándose en el espejo se acabó de pintar los labios de un marrón más oscuro que hacía juego con sus uñas esmaltadas del mismo tono. El vestido era de Giorgio Armani, negro, con un escote en forma de pico hasta apenas poco más arriba del ombligo. La espalda solo era cruzada por dos finos tirantes y quedaba libre justo hasta sus caderas dejándola toda expuesta. Pero lo que hacía más sensual el conjunto en sí, era la raja en la pierna derecha que dejaba a plena vista sus bien torneados muslos.


  Cuando terminó lo miró sonriendo. Había decidido seguir su consejo de dejarse el pelo suelto, como a él le gustaba. Como amaba a ese hombre, la forma que tenía de mirarla, de acariciarla y besarla… él era su vida, lo era todo para ella.


  —Cuando quieras nos podemos ir amor.


  No se lo diría, pero estaba como un flan. No se fiaba del humor de Juliana ni que podría decir de ella, o más bien contra ella, y eso la ponía nerviosa. Siempre se encargaba de recordarle cual era su lugar y eso la cabreaba y dolía a partes iguales.


  —Te digo que por mi nos quedaríamos, pero se ha puesto tan pesada con que vayamos. Al menos así estará tranquila unos meses.


  —Es tu madre y os quiere juntos el fin de año.


  —Sí, es mi madre —le tendió el brazo devorándola con la mirada. Realmente, preferiría quedarse con ella en casa —Vámonos, preciosa.


  Elsa se cogió de su brazo feliz por poder estar con él en un fin de año. Se sentía como una princesa en un cuento de hadas.


  


  


  Tras un paseo en coche, en el que Hugo no tenía prisa ya que en cada parada la besaba, llegaron hasta la casa de Juliana, iluminada por luces navideñas por la fachada y el jardín. Parecía la típica estampa sacada de una película navideña. Solo faltaría cambiar aquel frio por una capa de nieve y sería el perfecto decorado del especial navidad de los Simpson. Del interior salía el sonido de voces amortiguadas, y música. Dejó el coche frente a la puerta, y bajó para abrirle a Elsa. Miró la calle, llena de coches de alta gama. La típica fiesta de su madre, llena de rostros ricos y famosos que la adoraban. Esperaba llegar hasta Marcos pronto y hacer aquello soportable. Entre los dos harían de escudo de Elsa.


  —Vamos, la fiesta parece estar dentro.


  Ella observó a su alrededor y suspiró para sus adentros. Esta vez esperaba que la lengua viperina de Juliana quedara bien sujeta. Un escalofrío le recorrió la espalda haciéndola estremecer.


  —Mejor, hace frío —y algo dentro de ella le decía que algo no estaba bien.


  —Entonces, deja que yo te haga entrar en calor.


  Abrazándola por la cintura y orgulloso de llevarla a su lado, entraron en la casa. Había gente por todas partes, pero estaba seguro que su madre estaría en el salón, cerca de la chimenea ya que era su lugar favorito para presidir sus fiestas. Allí se sentía la reina de su hogar y desde su atalaya lo controlaba todo para que no fallase nada. Debía reconocer, que además de buena actriz era una magnifica organizadora de fiestas.


  Marcos, en el momento que localizó a su hermano entre los invitados, se disculpó muy educado de las damas que lo rodeaban y salió en su busca. Al llegar junto a ellos silbó apreciando el atuendo de Elsa.


  —Ciertamente, mi clon no merece a semejante belleza. Estás preciosa Elsa —besó su mejilla. Ella le devolvió la sonrisa.


  —Gracias Marcos.


  —Esas confianzas, hermanito —dijo bromeando —y la verdad, espero sí merecerla.


  —Hacéis muy buena pareja. ¿Vamos a saludar a mamá? Ya estaba nerviosa pensando que no vendrías.


  —Claro. ¿Vienes solo?


  —Sí. Natalia está en Londres —su tono de voz sonó melancólico. La verdad era que estaba pasando unas navidades de perros. No podía dejar de pensar en ella, si ese hijo de puta la estaba tocando, besando... debía de dejar de pensar en eso o acabaría volviéndose loco.


  Hugo no le contestó, solo apoyó una mano en su hombro y ambos se miraron. Como siempre, sobraban las palabras entre ellos. Estando seguro de que Natalia no era una caza fortunas, se sentía más tranquilo ante la relación de su hermano y quería apoyarlo. Aunque sabía que esa relación era difícil.


  —En ese caso, vayamos a por mamá.


  —Vamos, tengo ganas de que acabe todo esto.


  Cuando entraron al salón, era justo como Hugo pensaba que sería. Su madre, preciosa como siempre, llevaba su larga melena castaña en un moño bajo y un vestido azul noche que abrazaba unas curvas que aún daban vértigo. Desde allí parecía una reina con toda su corte alabando sus palabras, riendo sus ocurrencias, besando el suelo que pisaba. Héctor estaba a su lado, mirándola con devoción, y Hugo aventuraba que era amor. O al menos, eso empezaba a saber distinguir desde que Elsa estaba con él.


  Héctor había sido la causa del divorcio de sus padres. Era diez años más joven que su madre, pero llevaban juntos casi quince años, aunque el divorcio no se firmó hasta apenas seis años atrás. Había sido duro saber que su madre era igual que Susana, pero al menos fue por amor, no por lujuria. Aunque les había costado aceptarlo, Juliana estaba feliz, y su padre también. Todos habían salido ganando.


  Pero cuando estuvo prácticamente frente a su madre, no pudo creer lo que vio de pie junto a ella. Susana.


  Ella estaba allí, al lado de su madre, vestida de fiesta como si todo fuera normal, y su madre, se agachó en ese momento para coger al hijo de Susana en brazos y hacerle carantoñas delante de todos. Delante de Elsa.


  — ¿Se puede ser más guapo? Seguramente no, pero claro, Hugo es guapísimo, su hijo no podía ser menos.


  Elsa se quedó de piedra. Si en ese momento la pinchaban no sacarían ni una sola gota de sangre. ¿Su hijo? ¿De quién? ¿Por qué no le había dicho nada? ¿Era por eso que estaba así de raro con ella? ¿Por qué no había sido sincero con ella? ¿Por qué…? Lo peor de todo, lo que la había dejado helada por dentro, es que le ocultara que tenía un hijo… ¡Un hijo, por Dios! Se sentía tan sola y fuera de lugar en ese momento que solo deseaba desaparecer. ¿Y esa mujer? ¿Qué era de Hugo? ¿Por qué la miraban con esa mirada maliciosa? ¿Qué ocurría ahí? Demasiadas preguntas en apenas un segundo que se agolpaban en su confundida cabeza.


  — ¡Hugo, cariño! — Juliana fue hasta ellos, sin apenas mirar a Elsa a la que Hugo no soltaba, tratando de convencerse de que aquello era real, que su madre y su ex—prometida no estaban a punto de presentarse ante ella, ante su Elsa, con una mentira en forma de bebé.


  —¿Qué hace ella aquí? —dijo Hugo entre dientes.


  —Tú la has traído, cariño —su madre miró con desdén a Elsa, que la observaba aguantando el tipo por Hugo.


  —¡Me refiero a esa mentirosa! —señaló furioso a Susana que llegaba en ese momento con una sonrisa de deliciosa venganza.


  —Vamos, cariño. No te pongas así. Hoy es un día para estar en familia, por eso la he llamado.


  —Esto no puede ser verdad. —se quejó.


  Soltando a Elsa, tiró de Marcos arrastrándolo fuera de allí que estaba alucinando al ver como tiraba de él Hugo, pero lo siguió sin poner objeción. De lo que no se dio cuenta fue que había abandonando a su suerte y sin un salvavidas a su Dragona.


  Elsa no sabía cómo reaccionar, no podía creerse que Hugo se hubiera marchado dejándola sola en medio de la fiesta. Y a merced de esas víboras.


  —Así que eres tú la que ahora ocupa mi lugar. —dijo sarcástica Susana.


  Ella se tensó pero no bajó la mirada.


  —Yo no ocupo el lugar de nadie. —contestó firme Elsa.


  —Claro que sí. Hasta hace poco, yo era la que le calentaba la cama, solo que con un anillo en el dedo, que tú no llevas, por lo que puedo ver.


  —¿No lo sabías, Elsa? Susana, era la prometida de Hugo. Hasta que en noviembre él cancelo la boda.


  Elsa la miró sin poder dar crédito a lo que escuchaba. Prometida... ella era su prometida y madre de su hijo. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué tenía que enterarse por ellas?


  —No, no lo sabía —sacó fuerzas de dónde ya no le quedaban, su mente era un caos en ese momento.


  —Eso tal vez, te demuestre lo enserio que va contigo. Bueno, de todas maneras no podéis llevar tanto juntos. Cuando hable con él en julio no me habló de ti.


  Esas palabras eran peores que puñales. Se sentía engañada. En julio ya llevaban un tiempo saliendo. Deseaba gritar de rabia e impotencia a la vez. Necesitaba que él se lo dijera a ella en la cara, que la mirara a los ojos y le dijera la verdad de toda esa pesadilla. No podía creer que fuera todo fingido... ¿O sí? Tenía que hablar con Hugo. Necesitaba hablarlo con él.


  —Eso no es problema tuyo. Al fin y al cabo te dejó —dio media vuelta y salió por donde los hermanos habían salido con un nudo que atenazaba su corazón.


  


  


  Hugo estaba hablando con Marcos, tratando de desahogar todo lo que llevaba dentro guardado como una olla a presión durante meses. Una olla que le había estallado en las narices.


  —Papá lo sabe, y está tratando de demostrar que ese bebé no es mío, pero parece que sin pruebas, ha convencido a mamá.


  —Ya sabes que ella desea ser abuela y lucir ante todos a su nieto. Te dije que era una víbora —se pasó las manos por el pelo. La situación de su hermano era muy delicada.


  —Lo sé. Tengo que quitármela de encima como sea, y cuanto antes. Solo quiere mi dinero.


  —Y está Elsa también.


  —Lo sé. También tendré que hacer algo con ella.


  Elsa había estado buscando por las habitaciones hasta que de una de ellas escuchó la voz de Hugo haciendo que su mundo acabara de hundirse. Se apoyó en la pared para recuperar el aire que había perdido por las palabras que nunca pensó escuchar de su Dragón. Con el corazón destrozado se apartó de la pared en la que había estado apoyada tratando de tranquilizarse. Tratando de asimilar las duras palabras que había escuchado del hombre al que amaba, del hombre que lo era todo para ella, se sujetó el pecho por el creciente dolor que sentía dentro de ella en ese momento.


  Hugo la había engañado… oh dios…él creía que ella era una más que iba a por su dinero. En ese instante deseaba que la tierra se la tragase, nadie la echaría en falta. Estaba sola. Siempre lo había estado, pero esta vez, darse cuenta de su verdad era mucho más doloroso. Se sentía traicionada. Por unos meses se había sentido amada, o eso había creído. Hugo le acababa de demostrar que los cuentos de hadas eran eso, cuentos. Sus sueños y esperanzas con él acababan de romperse, como su corazón.


  Como pudo se secó las lágrimas que no cesaban de derramarse por su rostro. Sacó las llaves del coche y se dirigió a casa de Hugo. Sin poder parar de llorar, dejó el coche en el parking de la casa y las llaves en el buzón. Sebastián el mayordomo de Hugo salió a recibirla pero en cuanto la vio llorando, preocupado se acercó a ella.


  —Señorita Arias ¿Está usted bien?


  Elsa asintió.


  —Sí, no se preocupe. Solo venía a dejar algo que no es mío. Ya me marcho.


  —Deje que le llame un taxi, señorita.


  —Gracias Sebastián, pero prefiero andar.


  —Insisto Señorita, ya es tarde y…


  —Sebastián —Elsa alzó su mano para acallarlo —por favor, no me lo haga más difícil. Necesito alejarme de todo.


  Sebastián asintió resignado. ¿Qué le habría ocurrido a la Señorita Arias? Ella que siempre tenía una sonrisa cálida para él y palabras amables…


  Elsa aliviada de que Sebastián no insistiera se marchó andando a su casa. Suerte que llevaba su bolso. Cogería el metro. El fin de año lo pasaría en la soledad de su hogar, como debería haberlo hecho desde el principio.


  Frotándose los brazos paseó por la fría noche con su rostro surcado en lágrimas y su corazón roto en mil pedazos.


  


  


  Marcos salió a que le diera un poco el aire al jardín de postal navideña. Después de la movida que había tenido que aguantar, su hermano necesitaba alejarse de su madre por el bien de todos. Esperaba que Hugo encontrara a su novia. No tenía que haberla dejado sola ante el peligro que su madre suponía. Sacó su móvil y le mandó un mensaje a su princesa.


  <<Feliz Navidad, mi tesoro más preciado. Cada vez que miro las estrellas veo tus ojos reflejados en ellas. Te echo mucho de menos y no veo el momento en poderte estrechar entre mis brazos y besarte. Te quiero nena>>


  Natalia notó vibrar su móvil apenas unos minutos antes de la media noche, y disculpándose, se dirigió al baño, su única vía de escape sin tener que dar explicaciones en aquella casa que se le antojaba una prisión. Cuando leyó el mensaje se echó a llorar como una tonta.


  Ella también lo echaba de menos, más de lo que creería que lo haría. Estar con Gregorio solo hacía que resaltar los momentos con Marcos. Era como estar con Jeckyll y Hide. Y no sabía cuál de los dos le daba más miedo y asco. Secándose las lágrimas cogió el teléfono que había dejado sobre el lavabo por miedo a que se le cayera de las manos.


  <<Te quiero, y estoy deseando volver contigo. Cada campanada, pensaré en ti. Tú hazlo en mí, será como empezar el año juntos. Te quiero, Marcos. Con todo mi corazón>>


  Marcos cerró sus ojos emocionado.


  <<Cada campanada diré tu nombre princesa. Estás en mi corazón>>


  <<Lo sé. Te quiero, pero tengo que volver. Cada campanada, contigo>>


  Y apretando el móvil volvió a la aburrida velada con sus suegros, y su marido. Pero su corazón y sus pensamientos estaban a kilómetros de allí, estaban con el hombre que la hizp sentir viva.


  Marcos guardó su iPhone en su bolsillo y se dejó caer en una silla. Solo deseaba estar con ella en esos momentos y no rodeado de gente que apenas conocía.
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  Había pasado una noche de perros. Primero había discutido con Susana, luego con su madre, aunque el tema era el mismo en ambas discusiones: Susana y el bebé eran una farsa que quería fuera de su vida. Una vida en la que su madre tenía que dejar de meterse, o él acabaría sacándola.


  Al llegar a casa en un taxi, dado que Elsa había desaparecido de la fiesta y se había vuelto loco buscándola y buscando a alguien que la hubiera visto. Se había relajado al ver el coche de ella en la puerta del garaje de la casa, aparcado. Pero al entrar y no encontrarla se desesperó de nuevo. Sobre la encimera de la cocina, estaban las llaves del coche con una nota de Sebastián diciendo que Elsa las había dejado allí para él. Eso quería decir que había llegado allí cabreada, pero sana y salva. Seguramente habría ido a su casa, así que aunque no había dormido, se dio una ducha, cogió el coche de Elsa, y fue a buscarla al apartamento.


  Abrió con su propia llave, y entró al dormitorio, donde la encontró sentada en la butaca que tenía cerca de la ventana, hecha un ovillo, sujetándose las rodillas. No tenía muy buen aspecto, parecía no haber dormido y haber estado llorando, y sabía porque.


  —Elsa...


  —Coge tus cosas y vete —ella no se giró para mirarlo, siguió con su mirada clavada en la ventana.


  —No. Tenemos que hablar. —su corazón iba a mil por hora.


  —Hablar... ahora ya es un poco tarde para eso.


  —Sí, supongo que mis explicaciones llegarán tarde, pero creo que no viste más que lo que ellas querían que vieras, no la verdad.


  Ella lo encaró furiosa.


  —¡Me mentiste! ¡Me hiciste creer que me amabas pero es mentira!


  —Eso no es mentira, Te amo, Elsa. Más de lo que puedas imaginar.


  —Escuché lo que le dijiste a Marcos. Sé lo que piensas de mí. Recoge tus cosas y vete, no me lo hagas más doloroso. —su voz se quebró.


  —¿Y qué escuchaste de ti? Y no, no me voy hasta que me escuches.


  —Que voy solo por tu fortuna. Que soy como las demás. —en sus ojos se reflejaba el dolor que le causaban esas palabras.


  —¡Nunca! yo no diría eso de ti, de sobra me has demostrado que no es así. Elsa, sé que me quieres a mí, no a mi dinero. Si hoy me arruinara, tú me seguirías queriendo igual.


  Ella apartó la mirada de él. Dolía.


  —Eso no es lo que le dijiste a tu hermano.


  —Con Marcos hablaba de Susana. —Hugo abría y cerraba los puños nervioso. No podía perderla, no por una mentira.


  Ella mira sin ver a través de la ventana.


  —Ya no sé qué pensar, ni qué hacer...


  Hugo se arrodilló frente a ella cogiéndola de las manos.


  —Voy a contártelo todo, luego piensa, y si aún me quieres fuera de tu vida, me iré, pero por favor, déjame contarte la verdad. No lo hice hace tiempo por miedo a esto, a que me odiaras, o a que pensaras que no se qué de mí. He sido un cobarde pero no quiero perderte, Elsa.


  —Me dejaste sola sin importarte que me dijeran. Sabías como me sentía en esa fiesta y aún así me dejaste sola —susurró dolida.


  Hugo cerró los ojos, sabiendo que tenía toda la razón y que él no tenía perdón.


  —Estaba furioso. Si me hubiera quedado allí un minuto más, hubiera hecho lo que nunca en mi vida he hecho: Pegar a una mujer.


  —Y escogiste irte —suspiró. Ella no era tan importante.


  —Supongo que sí, pero no fui consciente. Solo sabía que si me quedaba, le daría un puñetazo a Susana. Y que no sería amable con nadie. Ella miente, Elsa, no es mi hijo.


  Ella le sonrió sin ganas


  —¿Qué me vas a decir tú?


  —Que con ella siempre use protección, aunque ella decía tomar la píldora. Y que estoy seguro de que el crio es de cualquiera de sus amantes.


  Elsa se limpió una lágrima que empezaba a derramarse por su mejilla.


  —Lo que hizo ella no me importa. Lo que me ha hecho daño es que no confiaras en mí.


  —No es que no confiara en ti. Dios, ¿cómo explicarlo? Ella me traicionó. La encontré en la cama con Sergey, cuatro meses antes de nuestra boda. Pensaba que nunca volvería a confiar en nadie, a enamorarme, y menos tan pronto. Solo hacia seis meses que la saque de mi vida, y apareciste tú. Y lo pusiste todo cabeza abajo. ¿Recuerdas que te dije que este dragón, eras tú? —ella asintió, y él continuó —lo tatué unos días después para que protegiera lo que quedaba de mi corazón. Y entonces, mi Dragona, llegó. Lo reconstruyó, lo enseñó a latir de nuevo, y lo protege. Porque es solo suyo. Y yo un cobarde, que no quería que mi relación pasada estropeara lo nuestro. No quería a Susana cerca de ti, ni tan siquiera su recuerdo.


  Ella se echó a llorar.


  —Pensé que... creí que se había acabado... duele. Duele mucho. —sollozó.


  —Lo siento, Elsa, lo siento mucho —la abrazó tratando de calmar el dolor de su Dragona de la que solo él era el causante —ojalá pudiera volver atrás, y contártelo desde el principio.


  Ella lloraba hundiendo el rostro en su cuello, negando con la cabeza.


  —Ahora ya está hecho —sollozó.


  —No puedo perderte, Elsa. Sé que lo he hecho mal, pero por favor, no me pidas que me marche.


  Ella se limpió sus lágrimas. Mirándolo a los ojos.


  —Nunca he querido a nadie como te quiero a ti. Dejarte marchar dolía... —susurró.


  Hugo se acercó a ella despacio, esperando por si quería que parase o se apartase de ella, pero no hizo nada. Cuando rozó sus labios sintió que su corazón latía de nuevo, y al ver que seguía sin apartarlo, acarició sus carnosos labios con la punta de la lengua.


  Ella aguantó la respiración sintiendo como de nuevo su corazón se caldeaba. Entre abrió sus labios al notar como Hugo se los acariciaba y al hacerlo, él entró en ella, buscando su lengua con un gemido mas de anhelo y necesidad que de placer. El sonido de volver al hogar, de encontrar la razón de su existencia. Así era como se sentía estando con ella. Completo, feliz, dispuesto a luchar contra el mundo con las manos desnudas. Si su Dragona lo amaba y estaba a su lado, el resto era solo una batalla más que superar juntos.


  Ella entrelazó sus manos en su pelo tirando de él para profundizar su beso. Un beso que le estaba devolviendo la vida.


  —Te quiero —susurró contra su boca. Sujetándola por las caderas, tiró de ella colocándose entre sus piernas, pegando sus cuerpos. Sintió los pechos de ella contra el suyo, su sexo contra su cintura, sus brazos alrededor de su cuello, mientras enredó con las manos su pelo —Vuelve a casa.


  —Ya estoy en casa si estás conmigo. Te quiero.


  Acarició con su nariz la punta de la suya inclinando su cabeza lo suficiente para volver a besarlo. Y sin romper el beso, tiró más de ella, hasta arrancarla de la butaca donde estaba, y la deja en el suelo despacio, tratando de no hacerle daño. Las manos, como siempre que tocaban su cuerpo, tuvieron vida propia, y levantaron el fino camisón para dejar su piel al alcance de él. Besó sus pechos desnudos, teniendo especial atención con sus duros pezones hasta dejarlos tan sensibles con su lengua, que el simple roce del aire la hacía estremecer. El camino de besos, lo llevó por su vientre hasta el único trozo de tela que aún le ocultaba una parte de su cuerpo, pero precisamente la que más necesitaba en ese momento. Cogiéndolo con los dientes, tiró hasta llevarlo a sus muslos y de ahí, hacerlo desaparecer con manos mágicas.


  Un gruñido escapó de su garganta al verla allí, expuesta como una exquisita obra de arte. Elsa se humedeció los labios mirándolo con amor puro y creciente deseo.


  Se quitó la chaqueta, que aún llevaba puesta y el jersey sin dejar de mirarla. El dragón, lucía en su pecho como un faro, y él acarició el de la cadera de ella, notando de nuevo la cicatriz que ocultaba.


  —Se pertenecen. Deben estar juntos —empiezó a besar la cara interna de su muslo en dirección ascendente.


  —Si... —gimió.


  Sus caricias hacían que se estremeciera de placer y se estremeció cuando la lengua de él acarició su clítoris. Cuando su boca se adueñó de su sexo, Elsa se retorció y él la sujetó firme de las caderas, no quería que se le escapara y dejara de sentir el placer. Uno al que la arrastró cada vez con más fuerza y que cuando estalló en su boca, la de ella lo acompañó gritando su nombre. Y con la respiración acelerada.


  —Hugo...


  —Estás preciosa así —con prisas, se quitó los pantalones. Acarició su cuerpo mientras se colocó entre sus piernas buscando entrar en ella, lento y profundo. Sintió como se deslizaba en su resbaladizo interior siendo bien recibido y como las paredes de su sexo lo abrazaban haciéndolo gemir.


  Elsa le sonrió y rodeó sus caderas con sus piernas sujetándolo fuerte a ella. Necesitaba sentirse amada y solo él la hacía sentirse así. Deseaba que borrara con sus caricias todo lo malo. Con sus manos acarició su fuerte espalda de arriba abajo, llegando hasta sus nalgas, que las acarició y apretó juguetona recibiendo una sonrisa como respuesta y una fuerte embestida que la hizo gemir.


  —Ummm, mi Dragón... —acarició la entrada de su ano muy despacio.


  —Nena —aquella caricia, lo había sorprendido, pero también gustado.


  —¿Sí? —chupó su dedo para lubricarlo y se lo introdujo despacio para no hacerle daño.


  —¡Joder! —cerró los ojos y siguió moviéndose, entrando y saliendo de ella, al tiempo que ella entraba y salía de él.


  Elsa clavó los pies en el suelo sin dejar de estimular su punto G y arqueó sus caderas para que entrara más profundo en ella. Quería que ese día fuera especial para ambos. Que sustituyera el fracaso de fin de año.


  Y lo sería porque Hugo estaba sintiendo más de lo que nunca había hecho, y sentía como el orgasmo crecía en su interior mucho más rápido que otras veces.


  La mirada de ella estaba cargada de deseo y un amor profundo por él. Ella se lo estaba dando todo. Confiaría en él porque lo amaba y necesitaba. Hugo era el centro de su vida. Y estaba totalmente enamorada de él.


  —Te quiero, mi Dragón.


  —Te quiero, mi Dragona.


  La besó, dejándose llevar por el placer, embistiendo más rápido en su interior. Ella gritó al verse arrastrada por el increíble placer que Hugo le daba.


  Cuando ambos se relajaron, quedaron abrazados y sudorosos en el suelo. Se giró, y colocándola sobre él, acarició su rostro y su pelo.


  —Feliz Año Nuevo.


  —Feliz Año Nuevo —besó sus labios sellando un nuevo año, y de nuevo un amor para ambos.


  


  


  Habían llegado de Londres la noche anterior, y realmente necesitaba descansar. Habían sido unas navidades agotadoras mentalmente, y dormir le vendría de perlas, pero también lo que iba a hacer.


  Natalia salió de casa tras despedirse de Rosa, diciéndole que iba a comer con Elsa. Gregorio apenas le había prestado atención cuando se lo había dicho, estaba pendiente del whatsApp, y de la conversación con Graciela por la erección que lucía y la sonrisa lasciva de su boca.


  Aunque habían hecho puente ese año, era viernes y no quería perder su costumbre, además de que así podrían ponerse al corriente de sus vacaciones de navidad, mejor y más tranquilas que en la empresa cuando volvieran el lunes, después de varios días parados por las fiestas.


  Aparcó el Q7 blanco frente al restaurante donde había quedado con Elsa, y entró buscándola con la mirada entre la gente que estaba sentada en la barra.


  Ella al verla elevó su mano saludándola. Y Natalia acudió a su lado con una enorme sonrisa. Al llegar se abrazaron con fuerza. Natalia necesitaba unos brazos amigos, ya que no podía tener los que necesitaba.


  —¡Dios! Cómo te he echado de menos.


  —¡Y yo! —le devolvió el abrazo con una enorme sonrisa.


  —Feliz año, me habría encantado celebrarlo contigo —a pesar de las duchas desde que había vuelto de Londres, aún no había logrado quitarse el olor a falsedad de encima.


  —Feliz año, Nat. Pero no habría sido muy buena compañía —se sentaron ambas en una mesa apartada.


  — Eso lo dudo.


  — Te digo que sí, Nat. Fui a casa de Juliana y me llevé una gran sorpresa.


  —¿Que hizo esa mujer? —preguntó oliéndose lo peor.


  —Presentarme a la ex de Hugo y a su supuesto hijo —no pudo esconder el dolor que aún le causaba aquello. Ella confiaba en él pero eso lo tenía siempre presente. Al fin y al cabo era un hijo…


  Natalia la miraba sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —¿Hijo? ¿Pero qué demonios ha pasado? Apenas estuve fuera una semana, ¿Cómo le dio tiempo a tener un crio?


  —No lo sé. Esa mujer lo presentaba y alardeaba como si realmente fuera su nieto. Diciendo que Hugo es guapísimo y su hijo lo sería igual a él. Me fui de allí. Jamás me había sentido tan despreciada ni humillada.


  —Madre mía. Entonces, ¿Tú y Hugo? —Casi se temía lo peor. Conociendo a Elsa y su carácter, lo más probable es que lo hubiera castrado.


  —Esa noche lo dejé, sí. Pero por la mañana se presentó en casa y me contó la verdad.


  —¿Y la verdad cuál es? Dios mío, un hijo... —dijo más para sí misma que en voz alta.


  —Según él, siempre usó protección con ella, así que no puede ser hijo suyo. Pero lo que me mató fue enterarme de que era su prometida, cuando me conoció solo hacia seis meses que lo habían dejado. —Elsa retorcía la servilleta de tela encima de la mesa.


  — Prometida. ¿Y no te lo había dicho?


  — Ni una palabra —el camarero les tomó nota y se retiró dejándoles las bebidas.


  — Tal vez lo hizo por eso, porque hacía poco que lo habían dejado —no pudo evitar preguntarse si ambos hermanos se parecían también en ocultar relaciones pasadas.


  — Él me dijo que tenía miedo de estropear lo nuestro. Pero no entiende que cuando me enteré tuve que aguantar las miradas de triunfo de ese par de víboras y los demás me miraban por encima del hombro. Fue humillante. Encima él se fue con Marcos y me quedé sola —eso la había matado, el ver como se alejaba con su hermano y la dejaba a ella apartada y sola.


  Natalia la cogió de la mano, tratando de demostrar su apoyo.


  —Ellas no han ganado. Lo has hecho tú porque él fue a buscarte para contarte la verdad y que lo perdonaras. Has ganado tú. Y Elsa, tanto como tú me dices que rompa con todo, yo te digo que ignores a esos snobs que no tienen más vida que sentirse superiores.


  —Lo sé Nat, pero me sentí tan sola...no quiero volver a pasar por eso, no quiero ver más a su madre. —Bebió de su bebida.


  —Ojalá eso pudiera escogerse. Mira que mi suegra vive lejos, pero aún así, los ratos con ella son tan odiosos que perduran en la distancia.


  Elsa se rio con ganas. El camarero les trajo la comida y ellas empezaron a comer mientras seguían hablando.


  —Supongo que no puede ser tan perfecto todo.


  —No, supongo que no —dijo con cierta nostalgia —pero ¿Qué tal el esquí?


  —Nos lo pasamos muy bien. Nos gustan los mismos deportes. Hicimos Snow y fue muy atento y romántico conmigo. Me regaló esto —le enseñó orgullosa su llavero con sus iniciales.


  —Es muy bonito. —dijo Natalia sonriendo.


  —Él dice que aquí pondremos todas nuestras llaves en común.


  —Eso es precioso ¿Y tenéis muchas? —la miró con picardía


  —Ahora llevo la del coche que me regaló, la de mi apartamento, que él también tiene y la de su casa.


  —¡La de su casa! Elsa, eso es mucho. —exclamó con alegría.


  —Sí. Lo amo Nat. Nunca he sentido nada parecido por nadie.


  —Se a que te refieres. Necesito a Marcos con desesperación. Nunca sentí algo así por Gregorio, ni tan siquiera al principio. Es demasiado intenso.


  —Lo tuyo es complicado... —le encantaría ayudar a su amiga, ella se lo merecía.


  —Sí. Solo espero solucionarlo pronto, librarme de él, y tomar las riendas de una nueva vida. —alzó su copa en un gesto de brindis.


  —Me encantará ver ese día. —Elsa imitó el gesto y ambas bebieron un sorbo.


  —Te buscaré asiento de primera fila. Los únicos momentos felices de estas navidades, han sido los pocos mensajes que hemos podido enviarnos.


  —Menuda despedida de año has tenido...


  —Si vuelvo a escuchar una vez más lo maravilloso marido que es Goyo, o que es mi estilo de vida el que impide que me quede embarazada, esa mujer sufrirá un accidente —levantó un brazo con un trozo de pan en la mano y con gesto dramático terminó —A Dios pongo por testigo que jamás volveré a Londres.


  Elsa se rio a carcajadas.


  —Que a gusto te quedarás cuando rompas con todo. —afirmó.


  —En la gloria seria decir poco.


  El móvil de Natalia sonó y cuando vio el identificador de llamadas, se le encogió el estómago.


  —¿Necesitas algo? —su tono trataba de mostrar indiferencia, no darle a entender el rechazo que él le producía, tanto, que ya habían perdido las buenas maneras y ni se saludaban. Y ninguno de los dos, protestaba por ello.


  —¡¿Te vas a pasar todo el día fuera de casa?! —gritó desde el otro lado de la línea.


  —¿Notarías la diferencia? Estoy comiendo con una amiga, y aún no han servido el postre.


  —No me hables así. No tardes —le colgó de malos modos.


  —Gregorio te manda saludos —dijo al colgar de mala gana.


  —Deberías mandarlo a la mierda y largarte con Marcos. Serías más feliz.


  —Pero no es tan fácil. Sabes lo que mi padre luchó por MedCom, y que él quería que la dirigiese yo. No puedo irme y entregársela a Gregorio. No más de lo que ya he hecho. Recuperaré mi empresa, lo sacaré de ella y de mi vida, y empezaré de cero con Marcos. Sé que puede parecer una tontería, pero MedCom significa mucho para mí. Es lo único que me queda de mis padres, y no quiero perder esto también.


  —Te ayudaré en todo lo que pueda. —sujetó su mano en muestra de su apoyo.


  —Lo sé. En ti puedo confiar.


  Terminaron la comida, hablando de mil cosas más, pero sobre todo de los gemelos Rivas, notándose lo enamoradas que estaban ambas. Cuando se despidieron en la puerta y volvió a subir al coche, Natalia sintió un peso y un vacio en su pecho. Volvía a su prisión, su jaula de oro con un tiránico carcelero. Acarició su móvil, su ventana a la felicidad. Al menos esa noche estaría sola en su cama, y podrían hablar otra vez. Estaba segura de que Marcos le haría olvidar todo.
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  Marcos estaba repasando en su oficina las facturas de los clientes. Llevaba horas liado con ellas frente al ordenador cuando su secretaria llamó suave a la puerta y entró entregándole un sobre. Le dio las gracias y con el abre cartas lo rasgó tranquilamente. Cuando empezó a leerla y comprobarla no logró entenderla. Era una factura de MedCom pero lo que se detallaba en ella, ellos no lo habían hecho, estaba seguro. Además, la cantidad presupuestada, y que iban a cobrar, era desorbitada. Se levantó confuso de su despacho y fue en busca de su hermano. Entró sin llamar plantándose delante de su mesa y dejando la factura a su vista.


  —Oye Hugo, ¿Hiciste tu este presupuesto?


  —¿Qué presupuesto? Lo mío es hacer planos, no presupuestos.


  —Por eso te lo pregunto, yo no hice esto —le señaló la factura acercándola a él. Hugo la cogió y no entendía lo que está viendo.


  —Pero esto no es lógico. —dijo frunciendo el ceño.


  —No lo es. Con esa cantidad me acordaría al detalle de todo, eso te lo aseguro.


  —Sí, es una cantidad importante. Más de tres millones —Hugo miró el número de la empresa y se queda extrañado —esta numeración, no es la de siempre. Las facturas del material si las hacía yo, y sé que terminaba en 25, no en 86.


  Marcos se pasó las manos por el pelo.


  —No quiero pensar mal. De verdad que no.


  —¿No quieres? Pues lo es, Marcos —abrió el programa de facturación y buscó una de las facturas de MedCom —Mira, es otra numeración, aunque usa el mismo logo. Y si este dinero no lo hemos facturado nosotros, tal vez sea una estafa.


  —No veo a Natalia estafándome, Hugo. Eso lo podría ver claramente una persona que trabaje allí y tenga acceso directo.


  —¿Estás seguro? Pero ella es la dueña, ¿no? Esto tiene que venir de arriba para poder hacerlo. —soltó Hugo.


  —Está el cabrón de su marido. —Marcos apretó su mandíbula, ese gilipollas lo ponía enfermo.


  —Se nota que te gusta. Bueno, puedo hacerte un favor.


  Levantando una ceja le sonrió.


  —Gustar es poco. ¿Qué favor?


  —Mira, no es que no me fie de la rubia, a ti ella te gusta. Y Elsa es su amiga, así que sé que me juego las pelotas diciendo esto, pero no le digas nada de la factura. Puede que no sea cosa suya, pero que esté al tanto y preferiría que no levantáramos la liebre. Di a contabilidad que deniegue el ingreso, que no la cobre mientras le pido a Elsa que investigue.


  —Lo haré y ¿ella podrá hacerlo? Es solo una secretaria.


  —No es secretaria solo. Estudió económicas, así que sí, podrá encontrarlo.


  —Joder... ¿Y la tienen como secretaria? —Marcos miró a su hermano sorprendido.


  —Cosa de Goyito.


  Marcos gruñó.


  —Que hijo de puta es...


  —Algo he oído sobre eso. Déjame la factura. Esta noche se la enseñaré y le pediré que nos ayude con esto.


  —Ahí te la dejo. Voy hacer la llamada para que no cobren nada. Y tenemos dos meses antes de que se acabe el plazo para hacerla efectiva.


  —Perfecto, tenemos dos meses de margen antes de que Goyito empiece a llamarte.


  —Espero que tu chica descubra algo —se dirigió hacia la puerta —me alegro de que estés bien, hermano.


  —Gracias. La quiero.


  Marcos con una sonrisa salió del despacho. Esa tarde tenían trabajo y esperaba que la confianza que Hugo tenía en su chica no los dejara en la estacada. Aunque si era sincero consigo mismo Hugo no confiaba en cualquiera y él confiaba en su corazón y le decía que Natalia no tenía nada que ver con el tema de la factura.


  


  


  Graciela había salido a comprarse algo de ropa por los alrededores de la nueva sede. El barrio no estaba mal, pero no era ni de lejos como el paseo de Gracia, donde estaban antes. Movía sus caderas seductoramente de vuelta a la oficina, cuando pasó por delante de una peluquería abarrotada de gente. Le gustó lo que vio desde fuera y decidió llevarse uno de los folletos que había en la puerta para pedir cita otro día. Al menos, su escapada para descubrir nuevos lugares por la zona no había sido infructuosa.


  Casi llegando a la entrada del edificio, miró el folleto en busca del número de teléfono pero lo que descubrió casi le gustó más que la peluquería. Esperaba que aquello, de lo que estaba segura su Gregorio no tenía ni idea, aceleraría el que al fin se divorciara de ella, y le pusiera un pedrusco en el dedo. Ella era la que tenía que ir del brazo de Gregorio no esa estirada y frívola mujer.


  Cuando bajó en la última planta, dejó el bolso en su mesa y entró al despacho de Gregorio con una sonrisa traviesa.


  —Buenos días, cariño.


  Gregorio se levantó y acudió a ella besándola apasionado. Solo con verla su cuerpo reaccionaba ardiente. Era todo pasión y lujuria a su lado.


  —Buenos días, cielo.


  —Veo que estás de buen humor. Por eso me va a dar más pena enseñarte lo que tengo. —dijo haciendo un mohín.


  —¿Qué pasa cielo?


  Ella le enseñó el folleto y le señaló una foto que había a pie de página.


  —Lo he cogido en una peluquería que hay apenas a un par de manzanas de aquí.


  Gregorio miró el folleto y su cara cambió. Lo dejó de malas maneras en su mesa. Ya se encargaría más tarde de ponerle las cosas claras a su mujer...


  —Gracias por enseñármelo. No soporto que se comporte como una furcia barata.


  —Cariño, es lo que es, por muy de buena familia que sea. Deberías divorciarte de una vez, ese tipo de comportamientos van a perjudicar tu imagen. Deshazte de ella, cariño.


  —No te preocupes mí ángel, no tardaré en deshacerme de ella. —aseguró.


  —¿De verdad? —sus ojos brillaron de esperanza y le rodeó el cuello con sus brazos.


  —Lo prometo —la besó sujetándola de la nuca.


  —Te quiero, Gregorio.


  —Y yo a ti nena.


  La sujetó de la cintura y la subió encima de la mesa colocándose entre sus piernas sin dejar de besarla intensamente. Era verla y toda su sangre se calentaba. La deseaba en ese momento y sabía que cuando la acariciara ya estaría lista para él. No como la frígida de su mujer...


  —No puse el pestillo, nos podrían pillar...


  —Entonces tendremos que ser rápidos, ángel.


  —Sí —levantó bien su corta falda y le desabrochó los pantalones con ansia por lo que escondían. Sus manos se movieron rápidas, liberando la erección de Gregorio y retirando el escaso tanga que cubría su húmedo deseo.


  —Siempre lista para mí... —entró en ella de una embestida gruñendo de placer.


  —Sí, mi amor... siempre lista —apoyó la cabeza en su hombro y clavó los dedos en su espalda. Separó más las piernas para que la penetrara bien profundo. No entendía como aquella frígida desperdiciaba a su hombre.


  Gregorio entró y salió de ella cada vez más rápido y duro.


  —Oh...si, nena...


  Graciela gimió en su oído excitándolo más, y a ella también por la reacción salvaje de él. Cuando los dos alcanzaron el orgasmo, Graciela lo besó con ansia.


  —De verdad, quiero que vengas a mi casa esta noche. Pienso comerte entero.


  Gregorio mirándola enamorado la besó despacio.


  —Espérame desnuda.


  —Lo haré.


  Se separaron y se recolocaron la ropa, como si no hubiera pasado nada. Ambos perfectos, saciados pero aún así deseosos de más. Graciela salió para sentarse en la mesa junto a la puerta del despacho y retocarse el carmín que había dejado en los labios de su jefe.


  Gregorio saciado y más tranquilo siguió con su trabajo con una sonrisa en su rostro, esa mujer era puro fuego.


  


  


  Esa noche, Natalia entró en casa cansada, quitándose los tacones antes de subir las escaleras. Se había pasado el día dando vueltas por culpa de aquel cliente brasileño tan pesado, que llevaba dos días en Barcelona y se había empeñado en tener la reunión con ella mientras hacia las compras de regalos para su familia. Había sentido como sus instintos asesinos se habían desarrollado esa misma mañana con una intensidad alarmante. Tendría que tener un ayudante solo para lidiar con ese hombre.


  Media hora después, se sentó en el sofá del salón, cómodamente vestida con unos pantalones y una camiseta. Cogió el e—book, dispuesta a leer algo mientras le preguntaba a Marcos por WhatsApp que tal le había ido el día.


  Gregorio entró dando un portazo.


  —¡Natalia!


  Natalia respiró hondo y dejó el mensaje a medio escribir bloqueando la pantalla.


  —Estoy en el salón, ¿Qué pasa? —procuraba no darle importancia a su mal humor, porque últimamente, parecía su estado natural.


  Entró como una exhalación y le lanzó el panfleto a su rostro.


  —¡Qué significa esto! —las aletas de la nariz de Gregorio estaban ensanchadas por la furia que sentía.


  Natalia vio el folleto de la peluquería y no necesitó mucho más para saber que estaba enfadado.


  —Es un folleto, de la peluquería de un amigo.


  —¡Te estás comportando como una puta! ¡¿En qué cojones estabas pensando?! —gritó.


  —¿Cómo una puta? Solo le dejé que me hiciera una foto del peinado, pensando en ayudarle.


  —No perteneces a ese mundo de muertos de hambre. ¡Eres mi mujer! ¡Tienes que dar una imagen!


  —¿De verdad soy tu mujer? No me tratas como tal, así que no vengas dándome lecciones de moral, Gregorio.


  La sujetó fuerte del rostro con sus dedos crueles.


  —Te comportarás cara a los demás. No me hagas perder la poca paciencia que me queda.


  —Ya me comporto cara a los demás. Aguanto que te acuestes con Graciela, aguanto los insultos de tu madre poniendo buena cara. Si tan poca paciencia tienes, si tanto te avergüenzo, llama a tu querido amigo, Armando y dile que prepare los papeles del divorcio, y sal de mi empresa.


  —No te equivoques querida —la soltó de mala gana— la empresa es mía.


  —Hay una cosa que no entiendo, Gregorio.


  —¿Qué?


  —Si no me quieres, ¿Por qué sigues aquí?


  —¿Y lo preguntas? —clavó su mirada con desdén.


  —Sí. Creo que me debes una explicación a esto. Al daño que me haces, al que le has hecho a nuestro matrimonio.


  —No te debo ninguna explicación —le dio la espalda —no me esperes esta noche —salió del salón dando un portazo.


  Se dejó caer en el sofá agotada de aquello, de sentirse siempre tan en guardia con él. No le quería, eso lo tenía claro, porque estaba enamorada por completo de Marcos. Pero a aquel hombre le había entregado tanto, que se sentía deshecha al enfrentarse a él. Necesitaba que todo acabara, que el divorcio llegara. Había tenido la esperanza de que al estar con Graciela pensara él en divorciarse, pero no iba a ser el caso. Debía ser ella quien diera el paso, seguir haciéndolo como hasta ahora, a escondidas, porque si por una foto se enfadaba, por una llamada de teléfono llegaba a pegarle y forzarla, ¿Qué haría si supiera que estaba tramitando el divorcio y que tenía una relación con Marcos? No quería ni pensarlo. Cogió el teléfono, y en lugar de un mensaje, sabiendo que Gregorio no volvería, llamó a Marcos. Esa noche, nada de mensajes.


  Al primer tono Marcos respondió.


  —Hola, mi princesa.


  —Hola, cariño —se recostó en el sofá —¿Qué tal te ha ido el día?


  —Estresante, he cuadrado facturas. ¿Y el tuyo? —colocó los pies en la mesita de café mientras veía la televisión.


  —Estresante también. Como loca por cerrar una venta.


  —¿La cerraste? —sonrió mientras le pegó un trago a su cerveza y notó como el líquido recorrió su garganta.


  —Eso sí, pero juro que ese hombre me supera. Me llevó corriendo detrás de él por toda Barcelona. Pero al fin en casa.


  —Nena, no estás en casa, tu casa es a mi lado.


  —Lo sé, y mataría por estar allí. Odio esta casa, odio estar aquí sola.


  —¿Estás sola? —Marcos se incorporó en el sofá.


  —Sí, por eso te llamé. Prefería tu voz a los mensajes.


  —Yo prefiero tu presencia. —insinuó bajando su tono de voz.


  Natalia cerró los ojos, recordando cómo era tocarlo, olerlo, notar su aliento sobre su cuello cuando le susurraba que la quería.


  —Necesito tu presencia.


  —¿Voy a buscarte?


  —Sí.


  —En cinco estoy en tu casa.


  Colgó y de un salto se puso de pie para ir a buscar a su princesa. Como le había dicho en cinco minutos estaba pitándole en la puerta de su casa, de la que ella salió como una exhalación. Solo había cogido el chaquetón y las llaves de casa. Al subir al coche lo besó abrazándose a él.


  Marcos no perdió tiempo y juntos montaron al coche y se dirigieron a su casa. Una vez dentro la elevó en brazos y cruzaron su puerta. Despacio la soltó en el sofá donde no había apagado ni la televisión.


  —¿Una cerveza? —sonrió al verla en su casa, en su sofá, donde pertenecía.


  —Sí —sonrió al ver como de desesperados por tenerse al lado estaban ambos.


  Marcos regresó con dos cervezas bien frías y le tendió una a ella. Juntos y abrazados se sentaron en el sofá.


  —Me gustaría tenerte siempre así.


  —Hoy le he preguntado por qué no se divorcia de mí. Sería todo más fácil, pero no quiere renunciar a la empresa. Si lo hiciera, me marcharía de allí en el momento en que lo propusiera —dijo Natalia elevando la botella de cerveza y dando un largo trago.


  —Ahora tienes que tener paciencia, cariño. Te dije que te ayudaría en todo lo que pudiera.


  —Tenerte es lo que me da paciencia, pero también lo que me hace desesperar.


  —Te entiendo muy bien —besó con ardor y ansia de sentirla de nuevo contra su cuerpo, solo necesitaba un roce con su piel para poder seguir respirando. Y ella respondió de la misma manera. Se veían poco, pero cuando lo hacían, era como si el tiempo estando separados no hubiera existido nunca y sus cuerpos reaccionaban igual. Siempre se reconocían y necesitaban.


  Marcos sin romper su beso acarició su cuerpo por debajo del jersey instándola a que se tumbara. Atrapó sus pechos prestando especial atención a sus pezones, que los pellizcó volviéndolos más duros y sensibles a su toque.


  Pero ella no se estaba quieta, y también buscó el cuerpo de Marcos bajo la ropa. Sus marcados abdominales fueron lo primero que acarició antes de llegar a su duro pecho donde jugueteó con el vello que lo salpicaba.


  —Nena... —con maestría la desnudó contemplando su cuerpo —siempre quiero más de ti —atrapó su rostro y la besó demostrando con ese beso lo mucho que la amaba. Poseyéndola intensamente.


  —Nunca será bastante —lo rodeó con sus piernas, atrayéndolo más a ella.


  —¿Quieres hacerlo aquí, o vamos a la cama?


  —Aquí. Hace siglos que no lo hago en un sofá.


  Con su sonrisa de pirata la besó provocador tumbándose encima de ella. Recorrió su cuerpo con sus besos haciéndola gemir entre sus brazos. No dejó ni un solo rincón de ella por recorrer y saborear, dejando su sexo para el final. Cuando le abrió las piernas dejándola expuesta a él y vio su brillante deseo, no pudo evitar gruñir de orgullo masculino. Se lanzó a su sexo lamiéndolo de abajo arriba. Degustándola como el manjar que era para él.


  —¡Marcos! —gritó de placer completamente entregada. Ya solo existía él, el mundo había desaparecido de su alrededor centrándose solo en Marcos que la sujetó de sus caderas penetrándola con la lengua con la urgente necesidad de hacerla suya.


  —No pares, por dios. No pares.


  —Nunca, nena, eres deliciosa —rodeando su clítoris con su lengua la penetró con dos dedos tocando ese punto que no tardaría en hacerla estallar de placer.


  Natalia se movió al compás que él le marcaba. Sus caderas se pegaban a Marcos, rotaban, se alejaban. Hasta que el orgasmo la alcanzó y la llevó al paraíso.


  Marcos se desprendió de sus tejanos y colocándola a cuatro patas la penetró por detrás besando su nuca.


  —Oh, princesa... sí...


  —Oh, si... —se apoyó en su pecho, apretando el trasero contra su pelvis. La iba a matar de placer pero no le importaba, mientras siguiera embistiendo duro dentro de ella.


  —Te quiero, princesa... me estás volviendo loco.


  —Te quiero, Marcos. Y ya estamos locos…


  —Por ti nena, por ti —entró y salió de ella loco de deseo, embistiendo como un pistón en ella.


  —Córrete conmigo...


  No le hizo falta más. Se corrió dentro de ella gruñendo su nombre cuando embistió fuerte y duro, prolongando el placer de ambos. Apoyándose en él, giró la cabeza y atrapó su boca con la suya en un beso que los dejó jadeando con ganas de más.


  —No creo que pueda separarme de ti si sigues haciéndome esto.


  —Eso es que lo hago bien —salió de ella y cayeron juntos en el sofá abrazados.


  —Haces más que esto bien.


  —Por ti lo que sea princesa —besó sus labios recorriéndolos con su lengua. Cuando rompió el beso, ella se abrazó a él fuerte. Sabía que no podía quedarse mucho más, pero no quería apartarse de él.


  —Solo espérame, porque vendré a por ti.


  —Aquí me tienes preciosa.


  Se quedaron abrazados sin apenas decir nada durante horas, solo abrazados, acariciándose, sintiéndose. Era una ilusión y ambos lo sabían y eso los estaba matando. Pero no por ello iban a dejar de luchar por lo que sentían, por lo que necesitaban y querían. A ellos, a una vida juntos y al amor. A eso no renunciarían nunca.
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  Elsa como cada día se sentó frente al ordenador, pero ese día era distinto. Ese día entraría en los archivos de la empresa para averiguar si realmente su jefe estaba tramando algo. Hugo le había pedido ese favor y ella lo haría. Algo dentro de ella siempre le había dicho que Gregorio no era trigo limpio. ¡Qué ganas de perderlo de vista que tenía! Más de media hora después logró encontrar la factura y, copiando el número de registro mercantil, empezó a teclear investigando hacia donde le llevaría.


  Ya llevaba más de dos horas y siempre acababa en un archivo vacío. Fantasma… esa factura era invisible. Frustrada se reclinó en su silla frotándose sus sienes, empezaba a dolerle la cabeza de estar con la vista fija en la pantalla. Desde su PC no podría llegar a más. Estaba vetado. Pero desde el ordenador del gerente… Sonriendo traviesa y sabiendo que habían salido de reunión y tardarían en regresar, se coló en el despacho de uno de los gerentes. Sin perder tiempo sus dedos volaron en el teclado. Un listado de facturas de ventas de equipos apareció en la pantalla dejando a Elsa sorprendida. Las fechas eran de hasta hacía cuatro años, y no recordaba haber hecho ella ninguna, de hecho, no estaban hechas con su número de empleada. Todo esto apuntaba a que había una tapadera. ¿Pero cuál? Pondría a Hugo al corriente e intentaría descubrir hacia donde eran destinadas esas facturas y sus beneficios. Porque de una cosa estaba segura: ella no había hecho ni una sola de esas facturas y sus cantidades eran alarmantes. Al intentar pasarlas a un pen drive una ventana encriptada apareció en medio de la pantalla. Elsa maldijo y apagó el ordenador borrando antes todo indicio de su visita. Abandonó el despacho con el móvil en la mano. Hugo tenía que saber todo esto.


  


  


  Llevaba cinco días investigando el origen de esa factura y todo la llevaba a un callejón sin salida. Cuando lograba acceder a un archivo siempre le salía el mensaje encriptado impidiéndole avanzar. Cuando no, solo lograba ver archivos vacíos.


  Al llegar a casa con un terrible dolor de cabeza abrió su buzón y recogió varias cartas. Mientras subía aba abriendo un sobre que curiosamente solo llevaba su nombre. Al leerla jadeó.


  <<Deja de meter tus narices en los asuntos que no te incumben. Sería una verdadera lástima tener que enterrar en un agujero a una belleza como tú>>


  Elsa entró en su casa cerrando a su espalda. Sabían que estaba investigando y esta nota solo verificaba las sospechas que tenía ya de Gregorio. Cuando entró en la empresa como economista ya hacía cuatro años, tuvo su primer enfrentamiento. Fue cuando descubrió uno de sus trapicheos. Gracias a ello el muy hijo de puta la había bajado a trabajar como secretaria. Arrugó la nota amenazadora en su mano, furiosa. Si ese papanatas se creía que iba a dejar de investigar era que no la conocía, porque ahora ya era personal. Lograría averiguarlo todo. No pararía hasta conseguirlo. Y si con ello libraba a Natalia de él, mucho mejor. Su amiga merecía ser feliz.


  Elsa volvió a mirar la nota con un pinchazo de miedo en su interior. Esperaba que fueran amenazas sin sentido.


  


  


  


  Susana estaba sentada en la mesa, viendo como Juliana jugaba con el pequeño Víctor. Teniéndola como aliada, y viendo como les fue en Nochevieja, sabía que en breve se quitaría de en medio la competencia, y recuperaría a su Hugo.


  —La verdad, es que te queda perfecto un bebé en brazos Juliana. Casi pareces su madre más que su abuela.


  —Eres muy amable. Veremos si el atolondrado de mi hijo abre sus ojos ya —le hizo carantoñas a su nieto.


  —Tiene que hacerlo, por Víctor. Esa mujer no es buena para él, lo sabes. Tenemos que hacer algo —fingió su mejor tono preocupado.


  —Es una muerta de hambre. Pero tienes razón en lo de hacer algo. No puedo permitir que una caza fortunas como esa entre en la familia. Además que no tiene clase alguna, solo nos pondría en ridículo a todos.


  —Tienes toda la razón, como siempre.


  Si una caza fortunas se quedaba con Hugo, esa seria ella. Ya que Sergey no quería saber nada de ella, ni de su hijo, se encargaría de que Juliana obligara a Hugo a cargar con las consecuencias de su lujuria. A Juliana no le importó que hubiera tenido un desliz, porque no supo nada de todos los anteriores. Ni siquiera de su intento de seducción a Marcos. Él también podría ser un problema, pero teniendo a Juliana de su parte, y enchochada con el crío, todo saldría como ella quería y se quedaría con el dinero que quisiera. Hugo era un buen aliciente, pero no tan poderoso.


  —Pero siento decirte que no será fácil. Hugo está muy encaprichado de esa pelandrusca. Tengo que reconocer que es muy bonita y eso tiene perdido a mi hijo.


  —Oh, pero eso puedo arreglarlo. Si ve que es como todas, que lo es, le dará él mismo la patada que ambas queremos darle. Solo hay que demostrarle que va únicamente a por el dinero, que no lo quiere.


  —¿Le pondrás un espía? —Juliana la miró curiosa.


  —Sí. Tengo algunos contactos gracias a mi padre, el juez. Hay detectives que nos dirían hasta la marca de potitos que su madre sacaba de la basura para alimentarla.


  —Perfecto entonces —aplaudió Juliana —Le demostraremos a mi hijo el error que está cometiendo. Si no puede abrir los ojos por el mismo, se los abriremos nosotras.


  —Y que yo, y solo yo, soy su mejor opción. ¿Sabes lo que quiere hacer? Y seguro que es cosa de ella.


  Juliana prestó toda su atención.


  —¿El qué?


  —Hacerle la prueba de paternidad a Víctor. ¿Crees que eso lo diría Hugo o que es cosa de esa zorra?


  —Seguro que es cosa de ella. Mi niño no diría tal cosa. He criado hombres hechos y derechos que asumen sus responsabilidades.


  —Por eso hay que sacarla de en medio cuanto antes, porque le esta sorbiendo el seso.


  —Ya sabes cómo piensan los hombres y ella es muy mona. Solo le tenemos que poner en sus narices como es ella.


  —De eso me encargo yo. Tú encárgate de Hugo.


  —Está bien.


  Susana sonrió satisfecha. Iba a ser fácil manipularlos a todos. Al final el bebé no iba a ser tan inútil como pensaba. Y Hugo volvería a ser suyo, junto a toda su fortuna.
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  Elsa esa tarde había ido a la peluquería de Jordi y este la había peinado y maquillado a su manera. Había puesto empeño en resaltar sus ojos de gata y el resultado había sido extraordinario. Se miraba al espejo, ya vestida con un vestido largo de Yves Saint Laurent de seda color rojo que abrazaba sus curvas resaltándolas, con la espalda descubierta y un solo tirante cruzando el hombro izquierdo. La hacía una mujer de revista. Si a eso le sumabas el recogido que Jordi le había hecho, dejando mechones de cabello suelto, la mujer que le devolvía la mirada desde el espejo no parecía ella. Estaba muy nerviosa y sentía miedo. Cuando Hugo le había regalado el vestido, al principio se había molestado con él. No quería que se gastara el dinero en ella, ella no quería ser como las demás. Pero él solo la había sonreído y mirado con esos ojos azules que la hechizaban diciendo que era una inversión en su felicidad. Y ahí ella ya estaba sin argumentos para discutirle.


  Por ese motivo estaba aterrorizada. Siempre que se cruzaba con esa mujer algo pasaba en su relación con Hugo. No quería ir. No quería salir del baño y tener que enfrentar a la alta sociedad y sus manías. No quería enfrentarse con la mirada despreciativa de su madre. Ni colocarlo a él en una posición incómoda. Pero él le había dicho que aquella era la mejor manera de demostrarle a todos, quien era su novia. Apoyada en el mármol del lavabo respiró profundamente para calmarse sin lograrlo.


  —Cariño, ¿Sigues viva? Llegaremos tarde.


  ¿Y si no iban? Alzó su mirada y se enderezó. Se sentía igual que un animal llevado al matadero. Abrió la puerta del baño y ahí estaba él. Tan guapo que hacía que su corazón se olvidara de latir. Su esmoquin hecho a medida solo hacía que aumentar su sex apeel. Hugo estaba arrebatador.


  —Sí, ya estoy lista —trató de esconder lo nerviosa y asustada que se sentía.


  —Sabía que ese vestido te quedaría bien, pero no tanto. Elsa, estas preciosa, de verdad.


  —Tienes un excelente gusto.


  —No creas —dijo tendiéndole el brazo —buscaba los que eran más sencillos de quitar para manos torpes como las mías.


  Ella se apoyó en su brazo riendo más relajada.


  —Sobre todo torpes...


  Cuando aparcó el coche en casa de su madre, ella seguía nerviosa. Aunque habían reído en el coche por las ocurrencias de Hugo haciendo que se tranquilizara un poco, a medida que se acercaban a su destino sus inquietudes y miedos volvían a ella. Hugo estaba seguro que era por lo ocurrido no llegaba a un mes atrás, en Nochevieja. Pero aquello había pasado, las cosas se habían explicado y el recuerdo de su relación con Susana se acabó. No pensaba que nada pudiera hacerle daño ahora. El había sido bastante claro respecto a la relación que mantenía con Elsa.


  La ayudó a bajar del coche y a ponerse bien el abrigo que en esos últimos días de enero era tan necesario.


  —Tranquila, cariño. Es solo su cumpleaños, así que estará más preocupada de que le digan lo perfecta que es que de otras cosas.


  Ella no estaba tan segura, esa mujer le había demostrado que era una víbora.


  —No puedo estar tranquila. Siempre sucede algo.


  —Con suerte la tarta será espantosa y no habrá que comerla así podremos irnos pronto.


  —Te quiero —besó sus labios suavemente, tomándose su tiempo. Era reacia a separarse de él.


  —Y yo a ti —Hugo la envolvió bajo la protección de sus brazos profundizando su beso. Esa noche no se separaría de ella. Sabía que estaba preocupada.


  Dentro, el jaleo de siempre en las fiestas intimas de su madre, llenas de camareros y gente de los más altos escalones de la sociedad barcelonesa. Buscaba a su hermano con la mirada por la sala, esperaba verlo acompañado por una mujer y que ese capricho que sentía por Natalia se le acabara. Estaba casada, no podía divorciarse y ahora su empresa mandaba facturas falsas. No iría a por su dinero, pero no estaba seguro de que fuera lo mejor para Marcos.


  Elsa notó miradas por encima del hombro, pero arrimándose más a Hugo las ignoró respirando hondo para calmarse ella misma. No entendía a esa clase de gente, con el vestido que Hugo le había regalado parecía una de ellos, pero Juliana se había encargado de dejar claro delante de todos que ella no era de los suyos, y eso pesaba más que el vestido o las joyas.


  Marcos apoyado al lado de la chimenea con una copa de cava en la mano, saludó con la cabeza a Hugo. Estaba cansado de asistir a fiestas sin su princesa, y tener que quitarse de encima educadamente a las solteras de la alta sociedad. Eran auténticas depredadoras alentadas por su madre.


  —Ey, clon. ¿Otra vez solo?


  —Mejor solo que mal acompañado. Hola, Elsa, estás preciosa —besó su mejilla.


  —Hola, Marcos —sonrió. Siempre la trataba con educación y amabilidad.


  —Pues ahora te acompañamos nosotros. En este caso, tres no son multitud.


  —Siempre se agradece una bella compañía —le guiñó un ojo a Elsa haciendo que se ruborizara, no acababa de acostumbrarse a los cumplidos.


  —Marcos, no te pases. A Elsa no le resultas ni la mitad de guapo que yo, seguro.


  —Ella solo tiene ojos para ti. No sé qué te vio. —provocó Marcos.


  Ella les sonrió, ese par siempre estaban igual.


  —Que tú solo eres la copia. El original siempre es mejor.


  —Vete a la mierda, "Original". —Marcos golpeó el hombro de su hermano.


  Hugo sonrió como un niño que acaba de conseguir que le den el mejor caramelo. Picar a Marcos siempre era divertido. Iba a decir algo más cuando su madre entró en el salón con Héctor del brazo. Iba radiante con una sonrisa en el rostro. Como siempre impecablemente vestida y al verlos hizo un gesto para que se acercaran a ella.


  Marcos se colocó al lado de Elsa dejando claro que él si la aceptaba.


  Elsa, cogida del brazo de Hugo y tensa, se acercó al lado de Juliana y Héctor.


  —Gracias a todos por estar conmigo en un día tan especial para mí. Y para mi familia también, ya que hoy quisiera anunciar, con el permiso de mi hijo, algo que me ha pedido que mantuviera en secreto, pero que mañana va a estar en todas las revistas y publicaciones digitales, y es su boda. Mi querido Hugo se casa.


  Hugo no dio crédito a lo que escuchaba, ¿Casarse? Bueno, si era lo que deseaba hacer con Elsa, pero ni había hablado de esa posibilidad con su madre, ni mucho menos con Elsa.


  —Pero mamá, yo aún no le he pedido a Elsa que se case conmigo.


  —Pues claro que no, y a Dios gracias. ¿Por qué ibas a pedirle a esa pelagatos que se case contigo?


  —Mamá, no te permito que la insultes. —gruñó Hugo.


  —Pero si permites que ella le falte el respeto a la madre de tu hijo, y futura esposa.


  En ese momento, Susana entró al salón con el bebé en brazos.


  Elsa no dio crédito a lo que veía y escuchaba. ¿Se casaba? ¿La había utilizado? Percibió las miradas clavadas en ella. Eran miradas acusadoras. No era aceptada entre ellos. Ella sintiendo como se le encogía el estómago solo buscaba con su mirada a Hugo. Necesitaba su apoyo. Esto no estaba pasando… No de nuevo.


  Marcos no perdió detalle de Elsa, esto no pintaba nada bien. Los ojos de ella eran tan expresivos que el corazón de Marcos le dio un vuelco.


  Susana se pegó a Hugo y lo besó en los labios, sin ningún ápice de vergüenza, dejando bien claro ante todos que era ella la única con derecho sobre él.


  —Me alegro tanto que al fin se sepa todo, cariño.


  Hugo pensó que vivía una pesadilla. No era verdad. No estaba pasando aquello. Pero cuando se giró hacia Elsa, buscándola para explicarle que no sabía que estaba pasando lo hizo con un bebé en brazos que no sabía cómo había llegado a sostenerlo, y Susana le agarraba del brazo sonriendo feliz.


  —¿A qué hacen una estampa perfecta de familia feliz? Justo lo que son —dijo Juliana mirando fríamente a Elsa.


  El mundo de Elsa se fue resquebrajando a pasos agigantados. Era su hijo, se iba a casar. Ella solo había sido un entretenimiento. Una pobre muerta de hambre que había caído en los juegos del niño rico. A su alrededor todo pasó como en una película, escuchó los comentarios hirientes, los susurros acusadores y las miradas de censura hacia ella. Cada una se clavaba en ella como puñales desgarrándola. Conteniendo sus lágrimas dio media vuelta abandonando la sala. No podía más, esto ya era suficiente para ella. Se había burlado de ella. Le había hecho creer que la quería. Pero ya no más. Salió de la casa sin su abrigo, no quería permanecer ni un minuto más en esa casa. Se olvidaría de todo, de él…sin hacer caso de la servidumbre que la observaron extrañados al verla abandonar la fiesta, Elsa sin poder ya aguantarse estalló en un llanto desgarrador al salir de la mansión andando bajo el frío de la noche.


  Hugo quería ir tras ella, pero entre su madre y Susana se lo impidieron. Ambas parecían coordinadas en cortarle el paso cada vez que hacía un intento de acercarse a Elsa. Le hizo un gesto a su hermano que entendió enseguida y salió detrás de ella.


  Pero Marcos llegó a tiempo solo para ver como ella subía en un taxi. Suponía que iría a su casa, así que dio media vuelta en busca de su coche.


  


  


  Elsa le dijo entre sollozos la dirección al taxista. Se apoyó en la ventana sin poder dejar de llorar. El dolor que sentía en su pecho era desgarrador. Pinchazos continuos hacían que respirar costara la vida misma. El taxista, un hombre entrado en los cincuenta de apariencia bondadosa arrancó y se mezcló con la circulación, miró por el retrovisor a la muchacha y amablemente le preguntó.


  —¿Le ocurre algo señorita?


  Elsa negó con la cabeza incapaz de hablar. El taxista le sonrió mostrando sus dientes blancos.


  —Mi padre siempre decía que hablar con un extraño era la mejor terapia para sentirse mejor. Y la causa de hacerla llorar de esa manera solo puede ser el amor.


  Elsa miró por la ventana viendo pasar a otros coches.


  —Creí que me amaba —susurró—pero ha resultado ser una farsa. Ha jugado conmigo y ahora se va a casar con una de su clase social. Hasta tienen un hijo… —se rio sin ganas secándose las lágrimas que no paraban de derramarse por sus mejillas. —No entiendo porque no me di cuenta. Debería haber sabido que un hombre como él no se casaría con alguien como yo. Una trabajadora de clase media. Fui una estúpida ignorante —y locamente enamorada de él…


  —Si quiere mi humilde opinión, ese hombre no la merece si no ha sabido ver lo bonita que es. Los mal de amores solo los cura el tiempo y otro amor. Es muy joven señorita, seguro que ahí fuera hay un hombre esperándola que la amará más que a su propia vida.


  El taxi se detuvo en la puerta del edificio de Elsa. Ella le pagó y le sonrió con lágrimas en los ojos.


  —Gracias…


  —Para eso estamos. Anímese mujer, que es una chica preciosa y llena de vida, no malgaste su vida en alguien que no la merece.


  El taxista esperó a que Elsa cerrara la puerta, arrancó y se marchó. La joven agradeció las palabras del hombre, pero sabía que le resultaría muy difícil olvidar a su Dragón. Al subir a su casa y cerrar la puerta se apoyó en el mueblecito del recibidor rompiendo de nuevo a llorar. Dolía demasiado saber que esta vez lo había perdido para siempre.


  No sabía el tiempo que pasó llorando, sentía sus ojos hinchados, pero como una autómata, se quitó el vestido y los zapatos y se puso el chándal para estar más cómoda. Se frotó las sienes por los pinchazos que estaba empezando a sentir, al parecer un dolor de cabeza tenía intención de unirse a la fiesta de su destrozado corazón. Cuando se dirigió a la cocina a por una pastilla con paso cansado, el timbre de su puerta sonó. Hugo no era, ya que él tenía su propia llave, y no esperaba que tocara la puerta. Abrió y se quedó mirando a Marcos.


  Llevándose las manos a su pecho lo miró anhelante, por un instante había deseado que fuera Hugo y no él. Era Hugo quien tendría que estar en su puerta… ¡ÉL!


  Marcos clavó su mirada en la mujer que amaba su hermano. Jamás había viso tanto dolor en una mirada, pero los ojos de Elsa hablaban por sí solos.


  —¿Estás bien?


  Elsa negó con la cabeza. Desvió su mirada hacia el llavero que había dejado en el mueble junto a la puerta y cogiéndolo quitó la llave de su casa, pero dejó la de casa de él y la del coche. Le tendió el llavero a Marcos que lo cogió sin comprender.


  —Hugo entenderá. Dile que se acabó, que le deseo lo mejor con su hijo y su perfecta esposa —se le cortó la voz pero continuó—dile que no quiero que me busque —clavó su mirada dolida en la de Marcos. Cada palabra que pronunciaba le estaba rompiendo una gran parte de su corazón, casi podía escucharlo resquebrajarse en su pecho —si se presenta en mi casa, lo denunciaré por acoso.


  Marcos abrió sus ojos alucinado. No se podía creer que ella estuviera diciéndole esas palabras tan duras. Eso destrozaría a su hermano que se había quedado tan alucinado como ella, y suponía que la mayoría de los presentes por el anuncio de su madre. Estaba seguro que Hugo no sabía nada, que todo había sido una encerrona orquestada por Susana y su madre. Si tan solo Elsa lo escuchara.


  —Elsa deja que hable contigo, es un…


  Elsa lo hizo callar elevando una mano y negando con su cabeza.


  —Por favor…no me digas nada…no ahora… — a su alrededor todo empezó a darle vueltas, apenas era capaz de tenerse en pie, el aire se paralizó en sus pulmones y las piernas fueron incapaces de sostenerla. Quería caminar, llegar a su sillón, pero no se movió, solo lo hizo la casa, el suelo, incluso Marcos. Pero todo acabó cuando la oscuridad la atrapó y escuchó a Marcos maldecir de fondo.


  —¡Joder! —Marcos la atrapó antes de que cayera al suelo. Sujetándola en brazos la tumbó en el sofá le levantó las piernas y al verla reaccionar le trajo un vaso de agua. A los dos minutos Elsa abrió sus ojos gimiendo y aceptó el vaso de agua.


  —Gracias.


  —Supongo que son muchas emociones en un día. Elsa déjale que se explique, ambos lo merecéis —la mirada de ella lo hizo callar.


  —¿Le puedes decir lo que te he dicho y darle el llavero? Solo pido esto. No pido nada más.


  —Está bien se lo diré. ¿Seguro que puedo dejarte sola?


  La miró preocupado. No quería insistir, de sobra sabía que estaba destrozada por dentro. Su desmayo era la prueba del estado de nervios en que la pobre se encontraba. Y no era para menos. Su madre esta vez había cruzado la línea. Y a su hermano esto lo iba a matar… odiaba ser él quien le dijera esta mierda.


  Ella asintió sin decir nada. Marcos se levantó y besando a Elsa en la mejilla salió de su casa con el corazón en un puño. Ella lo vio marchar y rompió a llorar sintiendo como una parte de ella le era arrancada.


  


  


  Una hora después, Marcos llamó a la puerta de casa de su hermano. Estaba nervioso ya que no sabía cómo decirle lo que Elsa le había dicho. Mierda, esta situación era bastante incómoda.


  Hugo lo miró desesperado al abrirle la puerta, mirando a los lados de Marcos, sin entender porqué iba solo. Había logrado escapar de la fiesta tras gritarles a su madre y a Susana que salieran de su vida, que no quería volver a verlas ni a ellas ni a sus mentiras, refiriéndose al crío. Pero había sido unos minutos tarde. Elsa ya se había ido destrozada, pero por suerte Marcos había ido tras ella, y esperaba verla allí con él para poder contarle la verdad, que él no había tenido nada que ver, y que esa boda era una mentira que no iba a celebrarse. Pero algo estaba fallando en su plan.


  —¿Dónde está?


  —Hugo, mejor que entremos.


  Hugo le dejó pasar y una vez en el salón, se dejó caer en el sofá. No iba a gustarle lo que Marcos tenía que decirle, lo sabía. Esa expresión en su rostro se lo confirmaba. Eso y la ausencia de Elsa.


  Marcos se sentó frente a él y le extendió el llavero mirando a su hermano a los ojos.


  —Ella me dijo que tú entenderías, pero antes de nada Hugo, sé que ella te ama.


  Hugo no escuchó, ni vio nada más que no fuera el llavero con la llave de la casa y del coche que le regaló. Ya era la segunda vez que se la devolvía. Pero lo que le dolía era el llavero, el significado que tenía, el momento en que se lo dio. Le había entregado más que a ninguna, y ella se lo devolvía todo. No se quedaba nada, cosa que no había hecho ninguna. Ella era diferente a todas, ella era su Dragona…


  —No...esto no…


  —Hugo... cuando me lo entregó vi el dolor en sus ojos. Mierda nunca he visto una mirada como la que tenía ella al entregarme este llavero. No está todo perdido hermano.


  —No es solo el llavero. Con esto deja claro que no hay más...me ha dejado, Marcos. Y yo, ya no sé vivir sin ella.


  —No te rindas hermano —joder ¿Cómo le decía el resto? —Y sí...ella te ha dejado. Pero sé que te ama.


  —¿Me ama? ¿Entonces querrá hablar conmigo? —dijo esperanzado.


  —No. Me dejó claro que no quería que te acercaras a ella. Si lo haces te denunciará por acoso. Eso no quita de que te ame Hugo.


  —¡Maldita sea! —Hugo apoyó la cabeza entre las manos y rompió a llorar como un niño pequeño. —La odio...odio a Susana con todo mi ser.


  Marcos se acomodó al lado de Hugo y pasó su brazo por encima de sus anchos hombros para reconfortarlo.


  —¿Si te digo que se desmayó al decirme que te dejaba te tranquiliza?


  —¿¡Qué!? ¿Ella está bien? ¡Marcos, dime que Elsa está bien! —sin darse cuenta estaba zarandeando a su hermano sujetándolo por las solapas del traje.


  —Ella está bien, la sujeté a tiempo. Escúchame, Elsa te ama y por el estado en que se encontraba puedo asegurarte que esa mujer está enamorada de ti. El hijo de Susana no es tuyo ¿Cierto?


  —¡Claro que no! Y por eso la odio. Trata de hacerme pasar por el padre del hijo de uno de sus amantes, ha convencido a mamá de ello, y entre las dos me han destrozado la vida...la odio. Odio todo esto.


  —Pídele las pruebas de paternidad.


  —Se niega a hacerlas. Es lo primero que le pedí cuando se presentó aquí en casa. Tal vez debí haberle dado un cheque, así se habría ido, porque solo busca el dinero.


  —Esa zorra no se llevará ni un euro de los Rivas. Ahora lo más importante es poder demostrar que ese hijo no es tuyo y lo más complicado. Recuperar a tu mujer.


  —Sí, mi mujer, porque te juro, que Elsa lo será.


  —Con tu cabezonería lo sé desde hace tiempo. Me gusta para ti.


  —Lo de cabezón no sé si agradecértelo o no. A mí también me gusta, Marcos. Ella le da sentido a todo. Sin ella...todo se vuelve gris.


  —Aunque te cueste creerlo, sé cómo te sientes. Ella es la razón por la que te levantas con una sonrisa cada mañana. La que con una sola mirada, desde la distancia hace latir tu corazón.


  —¿Es así como te sientes con ella? —preguntó Hugo.


  —Sí. La amo como tú amas a Elsa.


  —Vaya dos. Se nota que somos gemelos. Encontramos el amor a la vez, y ninguno la tiene a su lado.


  —La vida no es fácil para nadie. Pero no nos rendiremos. El lugar de ellas es con los Rivas.


  —Sí, voy a recuperarla, Marcos. No sé cómo, pero ella tiene que ver que yo no he tenido nada que ver con esto. Voy a matarlas, a las dos.


  —No puedo creer que mamá haya llegado hasta este punto. —dijo Marcos meneando la cabeza.


  —La obsesiona ser una abuela joven y guapa. Y siempre pensó que debía perdonarle los cuernos a Susana. Pero no sabe con cuantos me los puso. Y yo no estoy seguro de saberlos todos, pero al menos fueron ocho, nueve, si cuento que intentó meterse en tu cama, y eso solo el último año que estuvimos juntos.


  —Su jugada le salió mal conmigo. Pero no con el resto. Siempre ha sido una zorra Hugo, va a la cartera más llena. Y en cuanto a mamá no sé si la podré perdonar. —dijo Marcos apenado, al fin y al cabo era su madre.


  —Ni yo. Podría llegar a tener una posibilidad, solo si recupero a Elsa, si no...puede ir olvidándose de mí. —sentenció Hugo.


  —La recuperarás. ¿Has hablado con papá?


  —Sí, pero obligarla necesitaba una denuncia, que no quería poner para que no lo supiera Elsa. Una vez que lo supo, le pedí a papá que las pusiera, pero dijo que podrían tardar meses, si no años. Incluso llegando a juicio puede negarse a ir, y la cosa se iría alargando en el tiempo, y yo no tengo todo ese tiempo. Necesito a Elsa de vuelta ya.


  —Tienes razón. Algún Don Juan puede llamar a su puerta... —lo pinchó para que se animara.


  La mirada de Hugo lo habría matado en ese momento.


  —Elsa no es así. Ella no se iría con el primero que se le cruce.


  —No, no lo es. Ella nos diferenció desde el principio y nunca me ha mirado como te miraba a ti.


  Hugo se dejó caer en el sofá. Estaba agotado por todo lo que había ocurrido. Sabía que lo quería, y que él daría todo por ella, de modo que encontraría una manera para poder estar juntos. Sabía que Elsa no se iría con otro hombre a la primera de cambio, y como había dicho Marcos, sus miradas habían sido solo para él.


  —La quiero, y sé que ella también a mí. Solo espero poder tenerla pronto a mi lado de nuevo, por el bien de mi corazón. Ya lo noto cansado de latir, y solo hace unas horas que no está conmigo.


  —Juntos pensaremos en algo. Ahora tienes que descansar, no tienes buen aspecto.


  —Lo intentaré. Pero puede que mañana me tome el día libre, díselo al jefe. —Hugo palmeó el brazo de su hermano.


  —Contaba con ello, Hugo —lo miró serio. Se levantó y abrazó a su hermano.


  —Gracias por todo, Marcos. Te quiero, pero si lo dices por ahí, te arranco los ojos.


  —Tu secreto está a salvo. Te quiero —le devolvió el abrazo.


  Cuando escuchó la puerta cerrarse, subió a su dormitorio, donde las sabanas aún olían a ella. Donde todo le recordaba a su amada. Se dejó caer en la cama vestido, y abrazó la almohada inhalando su perfume mientras lloraba como el niño indefenso que era sin ella, sin su Dragona, sin la guardiana de su corazón. Sin amor.


  


  


  


  58


  


  Esas dos semanas Elsa había ido a trabajar con normalidad, llevando su dolor por dentro. Tenía que concentrarse en poner un pie delante de otro y forzar a su cuerpo a funcionar. Levantar la cabeza y forzarse a sonreír aunque lo que deseaba en ese instante era desaparecer. Por sorprendente que podía parecer, cada día que pasaba era peor que el anterior. Se tenía que maquillar mucho más cada mañana ya que apenas dormía por sus pesadillas y porque lo echaba terriblemente de menos. El color azulado debajo de sus ojos ya era permanente. Algunos compañeros de trabajo le habían preguntado si se encontraba bien. Ella siempre respondía que sí. Que irónico. Estaba muerta por dentro y el mundo seguía girando ajeno al dolor que ella sentía.


  Intentaba mantenerse ocupada en el trabajo y fuera de él. Había aumentado sus visitas al gimnasio para acabar completamente agotada y no tener fuerzas para pensar en él, pero cuando llegaba a su casa rompía a llorar por el recuerdo de Hugo en cada rincón de su hogar. Tenía que cambiarse de piso, estar ahí era demasiado doloroso para ella. Él estaba presente en cada rincón de aquella casa. Su mirada, su sonrisa, sus caricias, esa manera suya de arrinconarla para atraparla con su cuerpo mientras con sus fuertes manos sujetaba su rostro para poder besarla despacio.


  Harta de dar vueltas en la cama se levantó y como sucedía ya desde hacía una semana salió corriendo al baño a vomitar. Se lavó los dientes y se dirigió a la cocina para ver su calendario. Al ver el día en que estaba, un nudo se le formó en la boca del estómago. No podía estar pasando…no ahora, no a ella…se dejó caer de rodillas ahogando un sollozo. No podía estar embarazada. No…no…no… ¿Qué iba hacer ahora? ella era siempre puntual con su menstruación y el retraso de dos semanas solo confirmaba lo evidente. ¿Cómo había pasado si ella tomaba la píldora? No se lo podía decir a Hugo, el pensaría que era como las demás. Que lo querría retener por su dinero y embarazo. Que quería recuperarlo a toda costa. Y además con una historia que se parecía alarmantemente a la que él mismo le había contado sobre Susana, su prometida. ¿Cómo decirle entonces lo mismo? Pensaría de ella que era otra caza fortunas, que había ido a cazarlo con un bebé, solo que ella no tendría el apoyo de Juliana, si no todo lo contrario. Lanzaría a los abogados y la arruinarían, o peor, le quitarían la custodia de su hijo. Solo de pensarlo y a pesar de que apenas hacía dos minutos que sospechaba de su existencia no pudo más que llevarse la mano al vientre con pánico ante la idea.


  No…él no lo sabría nunca. Era lo mejor para ambos. Aunque le destrozara el alma. Y sintiera como miles de espinas atravesaban su corazón, Hugo nunca sabría que ella llevaba un hijo de él.


  Vistiéndose rápida a la vez que maldecía por estar perdiendo tanto peso, salió de su casa para ir a la farmacia. Quería dejar ese tema zanjado. Veinte minutos después estaba sentada en el baño mirando sin ver las dos rayitas rosas de la prueba de embarazo. Estaba embarazada del único hombre al que había amado y nunca tendría. Experimentó como su corazón le oprimió el pecho impidiéndole respirar. Cubriéndose el rostro con las manos vio como su mundo se desmoronaba.


  Cuando llegó la hora de irse a trabajar, Elsa se colocó su máscara de normalidad, aunque en el fondo estaba destrozada. Pasó por el lado de su casero y este, con una sonrisa, le informó que esa misma tarde podía trasladarse al ático, si quería. Al parecer la pareja que vivía allí había vaciado sus cosas el día anterior y él iba a subir a limpiarlo esa misma mañana para ella. Después de su ruptura había hablado con él para ver si le podía dar un piso más pequeño en el mismo edificio, aludiendo a que estando sola, era lo mejor para sus cosas y su economía. El hombre enseguida se comprometió a hacerlo y aquel día, al menos iba a traer una buena noticia. Elsa le dio las gracias algo aliviada, ya que al menos, la casa no le recordaría a él, pero si lo que llevaba dentro.


  


  


  A la hora de comer, Natalia salió a buscar a Elsa. Desde hacía dos semanas estaba abatida por lo de la boda de Hugo, aunque ella sabía que no habría tal boda si Hugo podía evitarlo. Cuando tanto Marcos como Elsa, le contaron lo sucedido en aquella fiesta de cumpleaños, se alegró de no haber ido para no sufrir nunca un ataque de aquella mujer, pero por otro lado, lamentó no haber estado para apoyar a Elsa. No se podía imaginar cómo debió haberlo pasado su amiga sola ante los ataques de aquel par de perros de presa con faldas.


  Se quedó delante de aquella mujer que se parecía mucho a Elsa. Su sonrisa y la chispa de sus ojos había desaparecido de su demacrado rostro y eso le dolía. Ella era muy importante en su vida y no quería verla sufrir como lo estaba haciendo.


  —¿Vas a querer venir a comer conmigo?


  —Sí, necesito contarte algo.


  —Claro. Además, necesitas comer algo en condiciones, estás más delgada, Elsa. Y el maquillaje no lo esconde todo, ¿Sabes?


  Ella suspiró.


  —No se te escapa nada...


  —Nos conocemos. Puede que los demás no se hayan dado cuenta, pero yo sí, y me preocupas. Me duele verte así, y no poder hacer nada por ti.


  —Dicen que el tiempo lo cura todo ¿No? —dijo con su mirada triste.


  —Eso dicen, pero lo único que hace es enseñarte a vivir con ello, sin que te acose constantemente el dolor o el recuerdo. Pero pienso, que debes hablar con él.


  —Hablar...—suspiró—volvió a dejarme sola en la fiesta. Se quedó con ella y su hijo. Él sabía cómo me sentía yo en esa fiesta. Sabía el miedo que tenía por si volvía a pasar algo, lo hablamos y él me dijo que había dejado claro lo que sentía por mí. Pero ya sé que era solo palabrería, porque me dejó sola y aceptó de cara a todos que esa mujer era su prometida y el bebé su hijo. No...nunca pertenecí a su mundo Natalia.


  —Elsa, creo que no lo entiendes. Para Hugo, tú eres su mundo.


  —Si soy su mundo ¿Por qué no fue a buscarme? ¿Por qué fue Marcos y no él? —se quejó.


  —Por que Hugo no pudo ir, estaba deshaciéndose de Susana y el bebé. ¿Por qué no se lo preguntas a él, cabezota? Está destrozado, Elsa. —Natalia centró su mirada en ella, y ella la apartó.


  —No más que yo.


  —Pues entonces, dale una oportunidad, Elsa. ¿Qué tienes que perder?


  Abrió la puerta del restaurante Divinus, en pleno paseo de Gracia, y se encaminaron a la mesa de siempre, saludando al camarero, que ya las conocía, con la mano.


  —Ya lo he perdido todo. Va a casarse con una de su clase y que es aceptada por la víbora de su madre.


  —Lo perderás si no luchas. Tú no eres como esa mujer, créeme. La conozco. —dijo tomando asiento.


  —Nat, ya lo he perdido para siempre. Y más con lo que voy a contarte.


  —Pues cuéntame, a ver si entiendo algo de esto. —se cruzó de brazos esperando.


  —Estoy embarazada.


  Natalia parpadeó varias veces antes de ser capaz de procesar lo que Elsa le había soltado a bocajarro.


  —Em... Embarazada. Dios santo…


  —Que suerte la mía ¿eh? —sonrió sin ganas.


  —No bromees. Imagino que Hugo no lo sabe. —apoyó los codos sobre la mesa.


  —No lo sabrá nunca, Nat. No voy a ser como ellas. —empezó a darle vueltas a la servilleta.


  —Sé a qué te refieres, pero Elsa, ¿estás segura?


  —Sí —no le diría que no sabía si lo tendría o no. Nat en ese tema era bastante sensible.


  Natalia la cogió de la mano y la miró con todo el cariño que le tenía, que no era poco.


  —Vas a aceptar una cosa, y no pienso tolerarte un no por tu parte, ¿me oyes? Vas a ir a la mejor clínica privada, bien para llevar a término el embarazo, o no. Pero irás, y yo correré con los gastos, y como digas que no, te juro que friego el suelo contigo.


  —Está bien. Solo porque lo necesito. Mierda, esto no está pasando —cerró sus ojos derrotada frotándose el puente de su pequeña nariz.


  —Voy a estar aquí, para lo que te haga falta, Elsa. —consoló Natalia.


  —Lo sé, solo que es duro —se sentía sola y lo echaba terriblemente de menos.


  —No puedo ni imaginarlo, pero no quiero que te hundas. Aunque lo sentí por poco tiempo, es una sensación maravillosa, Elsa.


  —Yo no lo tengo a mi lado Nat, es distinto.


  —Yo tampoco tuve a Gregorio, no le emocionaba la idea, la verdad. Bueno, al principio sí. Hizo un gran revuelo, me mimó, pero se le pasó en apenas unos días. Después de eso, parecía indiferente a mi estado. Pero estuvo mi madre, y contigo estaré yo si sigues adelante o si no.


  —Gracias.


  —Y ahora come, o te lo daré yo. Tienes que cuidarte.


  —No tengo apetito. Se me cerró el estómago.


  Natalia esta cada vez más preocupada por Elsa. Y se sentía impotente. Sabia como estaba Hugo por lo que Marcos le había contado, y veía como estaba ella. Sabía que Hugo no quería esa boda, y algo tenía que hacer por su amiga. No podía dejar que Susana se saliera con la suya.


  


  


  A las cuatro estaba otra vez sentada en la mesa de su despacho, y aunque sabía que Elsa podría enfadarse, no iba a quedarse de brazos cruzados, aunque no le diría nada del bebé, aún.


  Llamó a Marcos al móvil, esperando que estuviera solo y pudiera hablar con ella. Al segundo tono lo cogió.


  —Hola, princesa.


  —Hola, cariño. Tengo que hablar contigo de Hugo.


  —¿Qué ocurre? —el tono de su voz sonó preocupado.


  —Elsa está rota. Y no entra en razón con respecto a hablar con él. Y creo que se cual es el mayor obstáculo, y del que debemos librarnos: el bebé y Susana.


  —Hay que demostrar que no es de él ¿Has pensado algo?


  —Bueno, la verdad es que algo he pensado. Conozco a Susana de antes, se qué la mueve, y por donde se mueve. Tal vez podamos concretar algo. Pero Hugo tendría que venir conmigo después. Hay un laboratorio donde nos harían las pruebas muy rápido, y son 100% fiables.


  —Me parece perfecto. Hugo te acompañará encantado. ¿Cuándo sería?


  —Pronto. No creo que debamos dejarlo mucho tiempo. Elsa no está nada bien.


  —No. Me preocupa mi hermano. Hoy tampoco ha venido a la oficina. —se recostó en la silla para fijar su mirada en la ventana.


  —Eso ya es mucho tiempo. Se quieren demasiado para estar separados, que bonito.


  —Es precioso si están juntos, princesa. No me gustaría pasar por lo que está pasando mi hermano. Ella es su vida, lo es todo para él.


  —No, a mí tampoco me gustaría sentirme como Elsa. Aunque estamos separados, sé que me quieres, y estoy segura de ello.


  —Eso nunca lo dudes. —su tono bajó una octava.


  —Ni tú.


  —No lo hago. Hablaré con Hugo.


  —Te llamaré esta noche. Y no llevaré ropa cuando lo haga.


  —Mierda, Nat... te estaré esperando —Marcos se había tenido que colocar bien en la silla. Una palabra de ella y su otro yo levantaba cabeza.


  —Estoy contando los minutos. Te quiero.


  —Te quiero, mi princesa.


  Natalia colgó con una sonrisa en los labios y una idea rondándole cada vez más clara en la cabeza de cómo conseguir esa muestra.


  


  


  


  El mensajero de SEUR llamó a la puerta de Hugo. Este aún no había llegado por lo que Sebastián firmó para recoger el paquete y como de costumbre se lo dejó en su despacho junto a una nota.


  Después de un día agotador, Hugo llegó a casa y saludó sin demasiado ánimo a Sebastián. Siempre le hacía gracia el nombre tan tópico que tenía su mayordomo. Aunque a él no le gustaba llamarlo así, ni tratarlo así. Sebastián era muy correcto, y eso le gustaba, nunca se metía en nada, y al ser hombre y hetero, era un descanso después de dos chicas que lo hacían sentir incomodo en su propia casa. Una incluso llego a esperarlo desnuda dentro de su cama. La agencia después de aquello, tuvo el buen criterio de mandar a un hombre, y daba gracias por Sebastián desde ese día.


  —Señor, —todavía seguía llamándolo así después de las mil veces que le había dicho que lo llamara Hugo —ha llegado un paquete para usted esta mañana.


  —Bien, ahora lo abriré. —dijo apenas sin ganas.


  —Es de la señorita Arias.


  El rostro de Hugo cambió y echó a correr hacia el despacho, siempre dejaba las cartas y paquetes allí. Sobre la mesa del ordenador, había una caja grande con pegatinas de Seur. No lo había traído ella, si no un mensajero y eso le hizo una herida más en su corazón ya maltrecho. No hacía falta abrirlo para saber lo que había dentro.


  Cogió la caja y le dijo a Sebastián que se cogiera un par de días libres y que se marchara a casa ya. Necesitaba soledad. Aquel había sido el primer día que iba a trabajar después de varios encerrado en casa, y aunque ahora mismo quería volver a aislarse, sabía que era lo que tenía que hacer. Debía enfrentar la situación y ponerla a su favor. Debía de ser fuerte por ella.


  La llamada de hacía dos días de Marcos, le había dado cierta esperanza, el plan de Natalia parecía bueno, y esperaba que funcionara. Abrió la caja, y dentro estaba justo lo que esperaba encontrar: Los vestidos, zapatos y demás regalos que le había hecho. Los fue colocando en el lado de su armario que había vaciado para ella antes del cumpleaños de su madre. Había pensado que podría dejar allí algo de ropa, incluso había vaciado una balda en el baño para ella. Pero nunca tuvo la oportunidad de decírselo. Aún así, mantenía la esperanza de conseguir arreglar las cosas con ella, a pesar de lo mal que pintaba con aquel envío. En la mesita de noche contraria a la suya, estaba el llavero con las llaves y una foto de los dos juntos en las vacaciones de navidad frente a la chimenea de la habitación. Mirarlos le hacía daño, pero también le daba la esperanza de llegar a recuperarla algún día y esperaba que un día cercano.


  Sabía que era difícil, más aún después de que al día siguiente del cumpleaños, hubiera un anuncio en la prensa del corazón de su compromiso de boda, junto a una foto de él con Susana y el niño en brazos.


  Había hablado con su madre, o más bien gritado por teléfono mil veces por aquello. Le había dicho que se olvidase de él, que no quería saber nada de ella por haberle destrozado la vida. De Susana había querido saber aún menos. Solo le había mandado un mensaje diciéndole que si no era para hacerle las pruebas de paternidad que no lo llamara ni lo molestase.


  Aún así, no paraba de pedirle verse y hablar.


  Después de colocarlo todo se sentó en la cama y sin poder evitarlo lloró. Nunca había llorado, ni siquiera cuando Susana lo traicionó. En aquel momento había sentido rabia, pero no aquel dolor que sentía como si una parte de él, de su alma y de su corazón le hubiera sido arrancado.


  No sabía si le contestaría, si lo ignoraría o si simplemente lo bloquearía, pero no pudo evitarlo. Cogió el móvil y entre lágrimas, escribió un whatsApp y se lo envió a Elsa.


  <<Te quiero…siempre lo haré. Te echo tanto de menos que duele hasta respirar. Por favor, te lo pido de rodillas. Déjame explicarme. Te quiero, Elsa. No puedo dejar de hacerlo>>


  


  


  Natalia había salido a media mañana aludiendo que tenía que hacer unos recados para una venta que era mejor hacer en persona. No le dijo a Elsa a donde iba, porque lo más probable es que le montara una escena y tratara de impedírselo y ella estaba dispuesta a hacer lo que fuera por qué Elsa recuperase la sonrisa y además al amor de su vida, porque ella tampoco creía que el niño fuera de Hugo por tres razones.


  Primera, se lo había dicho Marcos, y ella confiaba plenamente en él. Segunda, había visto a Hugo y a Elsa juntos, y el amor que se profesaban era casi palpable. Y tercera, había conocido a Susana Gil en el club de hípica. Era una calienta braguetas snob que posiblemente se había acostado con la mayoría de los socios masculinos del club. Su padre era un Juez muy reputado y conocido que había tapado más de uno de sus deslices pero que se rumoreaba que ya le había cerrado el grifo y posiblemente esa era la razón por la que trataba de pescar tan desesperadamente a Hugo.


  Cuando llegó al parque donde le habían dicho que Susana llevaba ya un par de días bajando con el pequeño Víctor, se hizo la distraída hasta llegar a donde ella estaba.


  —¿Susana? ¿Eres tú?


  Ella se giró y sonrió falsamente a Natalia.


  —¡Hola, Natalia! Cuánto tiempo sin verte.


  —Es cierto —se acercó a ella, y la saludó dándole dos besos —¿y este pequeñín?


  —Ay, es mi tesoro, cariño. Es el hijo de Hugo Rivas. Pronto nos casaremos.


  —¿Hugo Rivas? No me suena. Pero me alegro de que vayas a casarte. Y el pequeño, es precioso. ¿Cómo se llama?


  —Víctor. Y será como su padre. Alto, fuerte y seguro que un rompecorazones.


  —¿Puedo cogerlo? Yo siempre he querido tener niños, pero no puedo. Y es ver uno, y se me cae la baba.


  Susana le pasó a su hijo sonriendo.


  —Es una lástima que Gregorio y tú no podáis tener. Son una alegría.


  —Sí, una lástima —cogió al pequeño sintiendo como querría que fuera suyo, pero suyo y de Marcos. Le habría gustado tanto que un trocito de él llegara a crecer en su interior. En la mano siguió llevando el móvil, y envió el mensaje que tenía preparado para mandarle a Hugo en cuanto tuviera al niño en brazos.


  A los pocos segundos Susana recibió una llamada a su móvil y viendo que era de Hugo se alejó para hablar con él.


  Natalia aprovechó para quitarle el chupete que llevaba el pequeño y lo cambió por otro que llevaba en el bolsillo. Le parecía casi increíble lo que era capaz de hacer con una sola mano. Dándole la espalda a una sulfurada Susana, logró meter el chupete del pequeño Víctor en una bolsita de plástico para que no se estropeara la muestra. Así sería más fiable y rápido el resultado.


  Tras un par de minutos de discusión al teléfono, Susana volvió al lado de Natalia.


  —El ajetreo de la boda me tiene estresada... —le sonrió.


  —Normal. Casi me volví loca, menos mal que Philip se cruzó en mi vida. En realidad se llama Felipe, pero dice que así le da más glamour. Organiza bodas, y es un mago. Si quieres, puedo pasarte su número. Ya solo coge clientas por recomendación personal.


  —Oh ¡Me encantaría!


  Le devolvió al niño, y sacó una tarjeta de la empresa de su bolso.


  —Llámame un día y tomamos un café con él.


  —Lo haré. Ahora tengo que irme, le toca comer.


  —Me ha encantado verte, y saber que todo te va tan bien. Espero tu llamada.


  Susana besó su mejilla y se alejó con su hijo.


  Natalia sacó el móvil y llamó a Hugo para reunirse con él en el laboratorio que iba a hacerle el favor de analizar la muestra. Hugo había insistido en pagarlo, a pesar que el laboratorio les había dicho que no era necesario.


  Las pruebas estarían listas en apenas dos días, pero Luis, el técnico del laboratorio le había dicho que le daría prioridad y que realmente estarían en dos días. Había una lista de espera de casi mes y medio y Natalia no estaba dispuesta a esperar tanto tiempo. Aunque ambos sabían que a la hora de presentarlo ante un juez esa prueba no sería válida.


  


  


  Debía admitir que le había sorprendido la llamada de Marcos contándole el plan de Natalia, pero también que podía funcionar. Si no para presentar ante un juez por el modo en que la muestra se había tomado, si para quitarse de en medio a Susana, que su madre dejara de molestarlo y meterse en su vida, y lo más importante, tendría una opción de recuperar a Elsa.


  Estaba sentado en el coche de vuelta a su casa, al lado de Natalia, no sabía cómo agradecerle. La idea había sido de ella, y ella era la que se había arriesgado a cogerla, hablado con los laboratorios que en solo dos días le enviarían los resultados a casa. Además, no entendía por qué había insistido en pagar ella las pruebas. Y pensar que había estado pensando mal de ella durante meses, incluso había tratado que Marcos la dejara. Y sin embargo… ahora tenía que estarle realmente agradecido.


  —Ya hemos llegado —dijo ella al parar el coche frente a la casa de Hugo —espero que pronto los resultados te den la razón, Hugo.


  —Gracias, de verdad Natalia. No tenías por que hacer todo esto.


  —Sí que tenía. Quiero a Elsa, y también a tu hermano. Y los dos te quieren, así que no podía dejar de hacer algo.


  Hugo le dio un beso en la mejilla antes de abrir la puerta del Audi y bajarse.


  —Mi hermano realmente tiene suerte. Espero que pronto se arregle todo, para todos.


  Natalia arrancó y mirando la casa junto a la de Hugo con anhelo, se marchó a su jaula de oro. Realmente esperaba que pronto todo se arreglara para los cuatro.
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  Las amenazas para que dejara de investigar los archivos de MedCom no paraban de llegarle, por carta, e—mail y desde hacía varios días le llegaban mensajes al móvil desde diferentes números. Pero ella no iba a dejarlo estar. Llegaría hasta el final. Había hecho una promesa y pensaba cumplirla aunque no estuviera con él. Esas amenazas se centraban en que dejara lo que estaba haciendo y eso solo le estaba indicando que iba en buen camino. Ese hijo de puta de Gregorio escondía algo sucio, algo grande y lo descubriría a costa de su empleo si era preciso. Levantándose como una exhalación salió disparada hacia el baño a vomitar. Odiaba sentirse así.


  Tras la visita ginecológica y confirmarle lo que ella ya sabía, que esperaba un hijo, un hijo de Hugo, la Doctora Creus le había aconsejado que se cuidara y alimentara bien por su bebé. Que se relajara y no estuviera tan nerviosa. ¡Qué fácil era hablar cuando uno se sentía bien! Pero en el caso de ella, mantenerse tranquila era en lo último que pensaba. Y si lo intentaba, simplemente no podía.


  Su bebé… no tenía claro que hacer al respecto. Se sentía media mujer, ya que Hugo se había quedado lo mejor de ella y no creía que se recuperara nunca. Con cada día que pasaba sin él, le dolía más. Y en el fondo de su corazón sabía que jamás podría olvidar lo que sentía con él.


  Saliendo del baño se dirigió a su mesa intentando poner su mente en blanco para no pensar, para no recordar, ni sentir...un infierno y lucha continua consigo misma… eso era lo que cada día significaba para ella. No paraba de leer el mensaje que le envió Hugo. No era capaz de borrarlo ni de bloquearlo. Se pasaba horas muertas con el móvil en la mano. Esas palabras serían lo único que le quedara de él. Porque ella no podía dejar de amarlo. Si cedía en ese momento ¿Qué sería lo siguiente? Era mejor dejarlo ahora aunque dolía como el infierno.


  Elsa se despertó temprano con el corazón acelerado y lágrimas en los ojos. Sus pesadillas habían vuelto. Desde que no estaba con Hugo la acosaban continuamente. Apartó el nórdico lila de una patada y salió a su terraza envuelta en una bata rosa de algodón. Poco después de dejar a Hugo había hablado con el casero y acordado que en cuanto le quedara el ático libre la avisara. El hombre había cumplido y en cuanto los inquilinos se fueron ella pudo trasladarse. Quedarse en el loft en el que había compartido tanto con él era demasiado doloroso. Cada rincón de su antiguo piso le recordaba a él. Hugo le había susurrado que tenían que estrenar el loft, y ese día lo estrenaron grabando a fuego en su alma como le había hecho el amor. Sujetándola de esa manera suya contra la pared pegando sus caderas a las suyas, acariciándola con ese deseo en sus ojos y esa hambre voraz cuando la besaba…en cuestión de segundos su ropa había desaparecido y Hugo entraba en ella arrancándole gemidos de placer. Recordaría cada encuentro con él y lo atesoraría. En este, aunque mirara la cama, el sofá, la ducha, no le recordaba a él. Pero sí sentía su ausencia. Si alguien le hubiera dicho que amar era tan doloroso quizás hubiera evitado enamorarse…solo quizás.


  Suspiró mirando al cielo que empezaba a clarear, recordando los amaneceres con él. Lo echaba tanto de menos que no sabría si podría soportar el dolor de su corazón. Abrir sus ojos y ver su rostro relajado a su lado, con esos hermosos ojos cerrados y sus labios entreabiertos. Acariciar su pelo revuelto mientras dormía. Pero lo que más anhelaba era estar entre sus brazos. Arropada, protegida y amada. Era como se sentía cada vez que él la abrazaba.


  Secándose las lágrimas que empezaban a brotar de nuevo por sus mejillas decidió meterse bajo la ducha. El agua ayudaría a llevarse sus lágrimas. Ya vestida cogió las llaves de su Citroën C3 color negro de segunda mano. Lo había comprado por internet bien de precio. No era gran cosa pero la llevaba a todas partes. Una vez dentro encendió la radio y sonó la canción de “Perdedor” de Enrique Iglesias. Elsa sujetó fuerte el volante suspirando. Ella se sentía así, una perdedora que lo había dado todo y no le quedaba más por dar.


  Sumida en sus pensamientos puso rumbo al Centro Comercial de las Glorias. Necesitaba distraerse así que aprovecharía hacer unas compras. A los diez minutos de salir se encontró la gran vía parada, los vehículos, con los cuatro intermitentes puestos avisaban de que estaban completamente parados Elsa tuvo que pisar el freno a fondo. Con horror se dio cuenta que su choche no frenaba, insistió con el pie pisándolo repetidas veces. Desesperada, solo pudo desviar su coche hacia el arcén con la mala fortuna de que este era muy justo y estrecho. Colisionó contra el muro de hormigón pudiendo ella girar el coche a tiempo y darse de lado. El impacto lo sufrió en todo su cuerpo. Los airbags y el cinturón de seguridad la mantuvieron sujeta en el sillón del conductor. Notó como un aguijonazo que la hizo gritar sintiendo como un líquido caliente se deslizaba por su brazo. Al moverlo notó el escozor haciendo una mueca. Salió como pudo por la puerta del copiloto intentando no mover su brazo izquierdo, con la ayuda de varios conductores que habían llegado para ayudarla. En cuestión de poco tiempo, la Gran Vía era un caos de ambulancias y mossos de escuadra. Un mosso la acompañó mientras le tomó declaración. Al decir que estaba embarazada, la ambulancia se hizo cargo de Elsa llevándola a la Vall D´Hebron.


  Tras horas de pruebas y verificar que todo estaba bien, Elsa salió del hospital ya bien entrada la tarde con el brazo vendado. Le habían puesto puntos y la vacuna antitetánica. Al colisionar de lado, el mismo cristal le había cortado a la altura del hombro. Haciéndole un corte profundo a pesar de la ropa que llevaba.


  Al llegar a su casa solo quería tumbarse y descansar. Había sido un día estresante. Pero al poner la llave en la cerradura, la puerta se abrió sin apenas girarla y Elsa contuvo el aliento. Su piso estaba patas arriba, todo roto y revuelto. Entró con cuidado, precavida. No habían dejado nada intacto, pero si otra nota amenazadora pegada en la puerta del salón. Su corazón palpitó acelerado y un terror desconocido se apoderó de ella. Recogió toda su ropa y la colocó en varias maletas. Llamó a una agencia de alquiler de coches desde su móvil, a la vez que cogió sus efectos personales y alquiló uno con urgencia. Tenía que marcharse de allí. Si los que habían hecho eso la estaban vigilando, sus amenazas iban en serio. Y lo de su accidente no había sido casualidad. Así que decidió irse al lugar que sabía que no la encontrarían. Su casa de Soria.


  Ya anochecía cuando dejó el coche en la puerta de la vieja casa familiar. Al pisar la entrada tuvo que retroceder y mirar el número de nuevo. Volvió a entrar y paseó su mirada por el terreno sorprendida de verlo todo cuidado y totalmente cambiado. En lugar de la fuente había un hermoso jardín, los árboles que rodeaban la casa estaban bien cuidados y la fachada totalmente reformada. Elsa conteniendo el aliento tocó el trozo de pared en el que había un hueco que era donde se guardaba la llave para emergencias. Soltó el aire al ver que si estaba. Entró y encendió la luz quedándose clavada en su sitio. Su casa estaba arreglada completamente, es más, no se parecía en nada a lo que había sido. El suelo de parquet, la distribución de la casa era totalmente diferente a cuando ella vivía en ella. Elsa se abrazó a sí misma apoyándose contra la pared rompiendo a llorar susurrando su nombre. Hugo…


  Hugo había hecho esto, sin decirle nada había reformado la casa de sus padres borrando así sus malos recuerdos para que ella pudiera construir nuevos. Amaría a ese hombre toda su vida…la nueva distribución de la casa era la misma que ella había dibujado con palabras aquella fría noche mientras estaban abrazados.


  Sin poder detener sus lágrimas Elsa pasó por delante de un despacho. Entró viendo un ordenador portátil. Curiosa lo encendió y vio que disponía de internet. Se sentó frente a él y tecleó clínicas privadas para abortar. Lo haría, ya estaba decidida a hacerlo, ella sola no podía sacar adelante el embarazo, y más siendo vigilada por a saber quién. No. No podía tener a su hijo si quería pasar página en su vida y mantenerlo seguro. Encontró varias cerca del pueblo, una de ellas era en Ciudad Real. También imprimió algunas direcciones en Portugal por si le ponían algún impedimento. Imprimió los papeles y los dejó al lado del ordenador. Estaba agotada con todo lo ocurrido ese día. El sonido de su estómago le recordó que no había comido nada, así que apagando la luz se dirigió a la cocina. Abrió la despensa y con alivio vio que estaba llena. Se cogió una lata de atún con dos rebanadas de pan de molde y apoyó sus caderas en la encimera mientras se comía el sándwich.


  Tras lavarse y cambiarse se acostó en la cama. Por la mañana vería el resto de la casa, pero esa noche estaba agotada y necesitaba el descanso. Rodó para el lado derecho así no apoyaría su brazo izquierdo y se quedó profundamente dormida en apenas unos minutos.


  


  


  Cuando el mensaje de alarma de que alguien había entrado en la casa pitó en el móvil no podía creerlo. Elsa estaba en la casa de Soria. Poco tardó en coger lo que le hacía falta y salir con el coche a buscarla.


  No había levantado el pie del acelerador hasta que llegó a la puerta de la casa. Llegó de madrugada, pero entrar durante la noche no habría sido lo mejor, así que pasó lo que quedaba de noche en el hotel del pueblo, y a primera hora había salido en dirección a la casa. Apenas había dormido pensando en ella, en el momento en que llamara a la puerta. Sopesando que decir, ensayando mil discursos. Pero al parecer, el agotamiento había hecho mella en él bien entrada la madrugada y al menos unas horas logró dormir.


  Ahora estaba plantado de pie, en la puerta de la casa. Esperando. En cuanto vio movimiento en la cocina no lo dudó y entró en la casa con su llave. Era mejor eso que exponerse a que le cerrara la puerta en las narices. Como bien había supuesto, estaba en la cocina y lo miraba con los ojos abiertos de par en par.


  —Buenos días, Elsa —. Dejó el ramo de flores que había comprado en el hotel encima de la mesa con cuidado de no estropearlas. No sabía si acercarse a ella o no. No había contestado a su mensaje y no sabía si la taza de café que llevaba en la mano acabaría estrellada contra su cabeza.


  Ella dejó despacio la taza de café en el mármol de la cocina. Su cuerpo temblaba como una hoja y no quería que la taza se le escurriera de las manos y se rompiera a sus pies. No se podía creer que él estuviera frente a ella. Tan guapo que dolía mirarlo. Su corazón ya latía apresurado por él. Al parecer, por mucho que pasara entre ellos, siempre tendría ese efecto en ella.


  —¿Qué...qué estás haciendo aquí? —Su voz era apenas un susurro.


  —He venido a por ti. Sabía que estabas aquí y necesito hablar contigo. Por favor, déjame explicarme.


  —No te irás hasta que lo hagas, ¿no? —su mirada anhelante se clavó en él.


  —No, no lo haré. Es demasiado importante como para dejarlo, Elsa.


  —Te escucho —era lo mínimo que podía hacer ya que se había tomado la molestia de reformarle su casa.


  Del bolsillo de su pantalón sacó un sobre y un recorte de revista de hacía dos días.


  —Creo que esto apoyará mis palabras —Le tendió el sobre junto al recorte que ella sujetó con manos temblorosas —Víctor, el hijo de Susana no es mío, como te dije. Natalia me ayudó y le hice las pruebas de paternidad dejándolo bien claro. Después de eso, conseguí desenmascararla y cancelar esa boda a la que no iba a presentarme de todos modos. Todo el mundo lo sabe ahora, con la cancelación pública que hice. Vamos a ir a juicio, mi padre les ha puesto una demanda, pero tardará bastante tiempo. Así que legalmente no podré demostrar que no es mi hijo hasta que se celebre el juicio. Pero esas pruebas las hice para ti. Para demostrártelo a ti. Espero que así veas que nunca, y repito, nunca tuve intención de irme con esa mujer ni de casarme. Que yo jamás le dije a mi madre que quería casarme con ella. Elsa, yo solo te quiero a ti.


  Ella leyó el recorte por encima. Sus lágrimas distorsionaban las letras impidiendo centrarse en el papel. Se apoyó derrotada en el mármol de la cocina.


  —¿Todo esto porque tu madre quiere a una de su clase? —susurró sin fuerzas.


  —Me da igual lo que mi madre quiera. A mí solo me importa lo que me hace feliz, y esa eres tú. También vine porque tenía que darte algo más. Sé que me lo devolviste esa misma noche, pero esto es tuyo cariño.


  Sobre la encimera de la cocina dejó el llavero de platino. En él estaba la llave de la casa de Hugo, la del coche que le regaló... y algo más.


  Ella cogió el llavero y jadeó al ver el anillo. Era un solitario de oro blanco, liso, muy sencillo pero con un diamante de un quilate engarzado en el centro.


  —Hugo... esto... —acarició el anillo de diamantes casi con miedo a que no fuera real.


  Hugo se arrodilló delante de ella, y la miró con ojos llenos de amor, dolor y súplica, todo a la vez.


  —Elsa, nunca he querido a nadie del modo en que te quiero a ti, y no creo que pueda llegar a hacerlo. Estos días sin ti han sido un infierno, una muestra de cómo podría ser mi vida contigo fuera de ella, y no la quiero. Quiero verte a mi lado al despertar, acostarme a tu lado y abrazarte hasta quedarnos dormidos. Quiero comer contigo, escuchar tus risas cuando meto la pata, si lloras, que sea por esas películas moñas que me obligas a ver. Quiero juguetear con tu pelo mientras lees apoyada sobre mí. Y lo quiero por el resto de mis días. Si tengo hijos, quiero que sean tuyos, cariño. Te quiero y lo quiero todo contigo. ¿Quieres casarte conmigo?


  Ella se arrodilló frente a él y lo abrazó con solo el brazo derecho llorando de alegría. No se lo podía creer pero volvía a tenerlo con ella y esta vez no lo dejaría marchar. Porque ella también había vivido un infierno sin él.


  —Te quiero, mi Dragón. Nunca he dejado de hacerlo, estos días han sido peor que el infierno. Me sentía vacía sin ti.


  Hugo la abrazó y sintió como de nuevo el calor volvía a su corazón, al que notó de nuevo latir desbocado al tenerla con él de nuevo.


  —Por qué no debemos estar separados, nos pertenecemos, Elsa. Ya no me separaré de ti, nunca. Solo dime que sí. Dime que te casarás conmigo.


  —Sí, mi amor. Me casarme contigo.


  Hugo la besó. Y fue como si el paraíso hubiera estallado en su pecho. Sentir sus labios en los suyos y su aliento envolviéndolo era volver a la vida. Cuando la acarició en el brazo y la notó dar un respingo en sus brazos, se separó de ella preocupado.


  —¿Estás bien? —dijo mirándola a los ojos.


  —Sí, solo que me hice daño en este brazo.


  —¿Crees que estarás bien si te llevo al dormitorio y te hago el amor? —Susurró sin desviar su mirada.


  —En tus brazos siempre estoy bien —ella lo besó despacio. ¡Cómo lo había extrañado! Él era su vida.


  Levantándose tiró de ella y la hizo levantarse. La cogió en brazos y susurrándole cuánto la había echado de menos, la dejó sobre la cama desecha. Sin alejarse de ella, se desnudó. Después de dejar su ropa caer al suelo, le quitó despacio el pijama besando la piel que iba dejando al descubierto, creando un camino que iba desde su ombligo hasta sus pechos. La había extrañado, y casi juraría que los veía más llenos. Los lamió, prestando especial atención a sus sensibles pezones. Le encantaba el modo en que gemía y se retorcía de placer cada vez que los dejaba extremadamente sensibles y los rozaba con los dientes después.


  —Nena, te he echado tanto de menos que esto casi me parece un sueño. Dime que eres tú, que eres real.


  Ella enredó sus manos en su pelo gimiendo por cada caricia.


  —Soy real y soy tuya mi amor...


  —Mía, futura señora Rivas. Solo mía.


  Esta vez abandonó sus pechos e invadió su boca hundiendo su miembro en la dulce humedad de ella tan profundo que ambos gritaron de placer. Hugo sintió un escalofrió al oírla gemir y sus caderas saltaron embistiendo en ella de manera salvaje, como si quisiera marcar su cuerpo como suyo. Pero en realidad quería marcar su cuerpo, su corazón y su alma. Todo. Como quería que el suyo propio quedara marcado por ella.


  —Hugo... mi amor... —ella lo abrazó y rodeó con sus piernas. Se estaba entregando a él con todo lo que era. Quería sentirlo en todo su cuerpo. Demostrarle que lo amaba más que a nada.


  Hugo cada vez embistió más profundo, más rápido y ella se apretaba contra él, aplastando sus pechos contra el suyo, apretando sus piernas contra su trasero haciéndolo sentirla más aún y cuando la liberación le llegó y lo arrastró con ella, ambos gimieron bebiendo el uno del aliento del otro uniendo sus labios en un beso que sellaba el compromiso y ponía fin a su separación.


  —Mi Elsa, te quiero tanto…


  —Eres mi vida, Hugo — le sonrió amorosa.


  — Y tú la mía — se tumbó a su lado, acariciando sus labios. — ¿Vas a decirme ahora qué te ha pasado en el brazo?


  —Tuve un accidente en la gran vía. Para no colisionar con los otros vehículos que se habían detenido de golpe me di contra el muro. Los frenos del coche no me funcionaron.


  —¿Pero qué mierda de coche te has comprado? Vuelves a llevar el BMW desde ya.


  —Cariño con el BMW me hubiera pasado lo mismo. Los frenos de mi coche fueron manipulados.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Quién? —El corazón de Hugo casi dejó de latir en ese instante.


  —No tengo pruebas, amor. Pero pienso que Gregorio contrató a alguien para que me vigile. Por eso estoy aquí. Cuando llegué a casa me la encontré patas arriba y la puerta abierta. Y eso no es todo.


  —¿Qué más? —Preguntó apretando la mandíbula. Si cogía a ese hijo de puta iba a arrancarle la cabeza con sus propias manos.


  —Desde que empecé a investigar la factura he recibido cartas amenazadoras y mensajes a mi iPhone. Sé que es él, aunque eran anónimas, lógicamente y los mensajes llegaban de varios números —lo miró a los ojos convencida.


  —Pues déjalo. No quiero que un intento de estafa acabe contigo herida. Hablaré con mi padre, lo haremos de otra manera, aunque tardemos más, no me importa esa factura, solo que tú estés a salvo.


  —Puedo parar por un tiempo, que piense que me ha asustado, pero no quiero dejarlo, Dragón —acarició dulce su rostro —quiero destapar lo que está haciendo, sea lo que sea.


  —Y algo me dice, que no vas a dejarlo aunque insista, ¿verdad?


  Ella sonrió traviesa.


  —No, pero seré más precavida.


  —Lo serás, y además yo cuidaré de ti. Ven a vivir conmigo.


  —Sí, mi Dragón. No quiero separarme más de ti —besó la punta de su nariz.


  —Y no lo harás. Dime, ¿has visto la casa?


  —Detenidamente no. Llegué agotada.


  —Entonces, deja que te la enseñe, y de paso, vamos a la cocina a por tu anillo de compromiso.


  —Hugo —se sentó en la cama mientras lo miraba—, gracias por la casa. Significa mucho para mí.


  —Algo me dijo cuando estuvimos aquí, que había algo en esta casa que necesitabas borrar. Cuando volvimos a Barcelona, empecé los planos. Y en menos de una semana empecé la reforma. Sabía que si te preguntaba te negarías, pero si algo aquí te causaba dolor, quería eliminarlo.


  —Y lo has hecho. Borraste los malos recuerdos —. Se levantó y besó —Ahora señor Rivas, enséñame la casa.


  —No, no te la voy a enseñar, hasta que me cuentes que he borrado. Hablas en sueños, ¿sabes? Y parecías asustada. También cuando te encontré en el baño con Sergey en la fiesta de MedCom. Cuéntamelo Elsa. Nada de secretos, y prometo que no te juzgaré, por favor.


  Elsa desvió la mirada, se avergonzaba de lo que había pasado a pesar de que la víctima había sido ella. Era su tío al que se le debería de haber caído la cara de vergüenza, pero nunca fue así. El desgraciado seguramente se habría sentido orgulloso de lo que hacía.


  Tragó y respiró hondo. Su voz apenas fue un susurro, pero Hugo la abrazó y le dio fuerzas, unas que para el resto de cosas sacaba de mil rincones, pero que para aquel tema no tenía, no para decirlo en voz alta. Sin embargo, con él, encontraba el valor, y poco a poco le contó cómo había sido el accidente de sus padres y hermano. Cómo se había quedado sola, en aquella casa que hasta entonces había sido un hogar, pero que al quedarse al cuidado de su tío se había convertido en un infierno. La miraba de un modo que a ella la asustaba, la trataba de malas maneras y ella prefería estar en el instituto a estar en su propio hogar. Con un nudo en la garganta, le contó cómo había tratado de violarla después de tocar su cuerpo. Narró cómo había metido su cabeza en aquella fuente que le había rogado que derribara a la entrada de la casa, y notaba como el cuerpo de Hugo se tensaba con cada palabra. ¿Y si ahora la rechazaba? No había llegado a violarla, por suerte, pero el dolor y el miedo, la humillación habían estado ahí y durante un tiempo la habían marcado y mucho. Después había comprendido que si seguía asustada, su tío ganaba, de modo que había mantenido una lucha con ella misma de la que salió vencedora y reforzada como mujer. Cuando acabó de contarle como había salido adelante sola, guardo silencio sin mirarlo, temiendo ver rechazo en sus ojos, pero no fue eso lo que vio cuando él, cogiéndola de la barbilla la obligó a encararlo.


  —Si no estuviera muerto, lo mataría con mis propias manos. Sabía que eras fuerte, pero no tanto, mi Dragona —y la besó borrando de un plumazo las dudas sobre lo que fuera a pasar a partir de ese momento. Él la seguía queriendo y deseando y eso era lo único que importaba.


  —Te quiero.


  —Y yo a ti, nunca dejaré que algo así vuelva a pasarte, borraré cada recuerdo, sustituyéndolo por uno nuevo, de los dos. El pasado lo borraremos juntos.


  Elsa se abrazó a él, calentando tanto su piel como su corazón en aquel abrazo. Notó como besaba su sien, y aquel gesto tan dulce la hizo sonreír. Sí…con él a su lado, aquello acabaría desapareciendo. Tras unos momentos abrazados en silencio, Hugo la separó un poco para mirarla a los ojos.


  —Ahora, vamos a que te enseñe tu nueva casa.


  Se pusieron algo de ropa, y cogidos de la mano salieron a ver la reforma. Junto al dormitorio estaba el salón. Confortable, en madera y piedra, pero con muebles modernos. Una mullida alfombra con cojines estaban frente a la chimenea a la espera de noches de invierno en compañía. El baño era enorme, con cabina de hidromasaje y una gran bañera. También una ventana que iba desde el suelo al techo, dando vistas de la montaña cercana al que estuviera cómodamente tumbado en la bañera. Después entraron al despacho.


  —Veo que aquí ya has estado. —comentó al ver el portátil abierto y algunos papeles sobre la mesa.


  —Sí, solo un rato —dijo nerviosa.


  —Ummm. Me estás ocultando algo. Si es porno, podemos verlo juntos —. Se acercó a la mesa y vio los papeles. Los cogió y leyó frunciendo el ceño —Elsa...qué... ¿qué significa esto?


  Ella se mordió el labio nerviosa. No sabía cómo se iba a tomar lo de su embarazo.


  —Estaba mirando clínicas...tú no estabas y yo sola con todo lo que había pasado entre nosotros... —titubeó.


  —¿Estás embaraza? ¿Ibas a abortar?


  —Si... y no lo sé —lo miró dolida —yo sola no podía hacerme cargo de él y no quería que pensaras que era como ella...Dios... —se apoyó en la pared apartándose la melena del rostro, aterrada porque su corta felicidad se esfumara.


  Hugo caminó pasándose las manos por el pelo nervioso. Iba a ser padre, pero ella quería abortar. Saber que Víctor no era hijo suyo, confirmarlo había sido un alivio, pero pensar en un bebé, uno con Elsa, le gustaba. No sabía cómo reaccionar, si gritarle, si abrazarla. ¿Qué le decía? No quería hacerle daño con algo que él dijera.


  —¿Y ahora? Ya no estás sola. ¿Qué vas a hacer ahora?


  —Si tú lo quieres, tener a nuestro bebé. Hugo te juro que estaba tomando la píldora pero la doctora me dijo que el estrés en el que estuve sometida anuló los efectos. No soy esa clase de mujer...


  Hugo la calló con un beso. Iba a darle un hijo y la felicidad que sentía no sabía cómo expresarla si no era amándola. Cuando se separó de ella, apoyó la mano en el vientre plano de ella y le sonrió con los ojos brillantes de emoción.


  —Claro que vas a tenerlo. Y será precioso, como su madre. Y los dos cuidaremos de él o de ella como se merece.


  Elsa se relajó y le sonrió.


  —Te quiero. Serás un padre muy sexy.


  —No quiero ni decirte lo preciosa y sexy que serás como madre. Ya decía yo que te notaba mas tetas.


  —Eres increíble. ¿Me notas más tetas? —lo golpeó en el pecho.


  —Sí, pero pensé que era porque llevaba tiempo sin verte. ¿Cuándo nacerá? ¿Sabes ya que es?


  —Nacerá en Octubre y aún no sé que será. Estoy solo de unas tres semanas.


  —Da igual lo que sea, mientras sea nuestro. Y creo que la habitación que hay junto al dormitorio principal será perfecta para el cuarto del bebé.


  —La decoraremos juntos.


  —Por supuesto. ¿Qué tal si nos vestimos y te llevo a comer al pueblo? Después iremos a casa, y estarás a salvo de Gregorio. No te buscará allí y yo te tendré a todas horas para hacerte él amor.


  —Me parece genial —sus ojos brillaron enamorados y por primera vez en semanas Elsa sonrió feliz.
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  Juliana estaba sentada en el salón de su mansión mirando incrédula la cancelación de la boda de Hugo y Susana en las páginas de la revista que días atrás había publicado el anuncio de la misma. Ni siquiera el director de la revista la había llamado para confirmar con ella aquella mentira, porque dudaba que Susana hubiera dejado que el ceporro de su hijo cancelara la boda y ella ya le había dejado muy claro a Hugo, que debía apechugar con donde metía lo que llevaba en los pantalones. Iba a ser abuela, y él no iba a impedírselo.


  Pero el muy idiota no le cogía el móvil, y Susana tampoco. No entendía nada.


  —Señora, tiene una visita. —dijo una joven sirvienta.


  —Está bien, dile que pase, pero no esperaba a nadie hoy —estaba segura que sería el director de la revista para ahora, tarde, hablar del tema de la boda.


  Sin embargo fue Andrés quien entró en el lujoso salón con paso firme. Hacía años que no veía a su ex mujer y tenía que reconocer que estaba preciosa. Ella siempre había mimado su imagen.


  —Buenos días, Juliana.


  —¡Andrés! ¿Qué haces aquí? —Se levantó sorprendida de que su ex marido estuviera allí. Desde la inauguración de la empresa de sus hijos, seis años atrás no se habían vuelto a ver.


  —Mi visita es por Hugo, como seguro, te imaginarás.


  —Hugo. Dime que no tienes que ver con la decisión de ese irresponsable —. Agitó la revista en alto.


  —Ese irresponsable tiene bien puesta su cabeza sobre sus hombros, Juliana. ¿En qué estabas pensando? Nuestro hijo ya es bastante mayorcito.


  —En que se hiciera cargo de lo que ocurre cuando se mete entre las piernas de alguien, en primer lugar. Y después, nunca debió romper su compromiso con Susana, y menos irse con una pelandrusca como esa con la que iba.


  —Juliana... —puso los ojos en blanco. Su ex mujer era exasperante. Única para sacar a la gente de sus casillas —en primer lugar, a la que defiendes con tanto ímpetu se había acostado con todos los amigos de tú hijo mientras estaba prometida a él. Y segundo, Elsa es digna de nuestro hijo. Es toda una mujer con los pies bien puestos en la tierra y no en tacones de lujo.


  Juliana puso los ojos en blanco en cuanto Andrés se refirió a Elsa.


  —Eso de que se había acostado con todos, sería una mentira —no se creía eso de Susana.


  —No, Juliana. He visto las pruebas de paternidad y el hijo de Susana no es de Hugo.


  —¿Qué estás diciendo? Ella me juró que era de Hugo, las fechas coincidían.


  —Claro que coincidían, si fue Hugo quien la sorprendió con otro en la cama — comentó sarcástico.


  Juliana se dejó caer en el sofá. No podía creerlo. Por eso Susana no quería dejar a Hugo hacerse las pruebas. Por eso los ojos del niño, aunque azules, eran mucho más claros que los de sus hijos, y no era tan moreno como ellos. Susana tenía el cabello claro, no se lo teñía. No había querido verlo en su ansia por ser abuela, una abuela joven.


  —¿Crees que me perdonará? Dijo que lo había perdido por arruinar su vida, y puede que lo haya hecho Andrés. ¿En qué clase de madre me he convertido? Siempre he querido lo mejor para ellos, y ahora...ahora me odian.


  Andrés se sentó a su lado.


  —Juliana, Hugo ama con toda su alma a esa muchacha y con todo este follón de la boda, tú hijo está destrozado. Ella lo dejó, se apartó de él sin pedirle nada. Y te digo que esa muchacha es lo mejor que le puede pasar a nuestro hijo. Ella lo ama a él, no a su apellido.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Elsa vino a mi despacho hace ya un tiempo. Yo no sabía quién era ni ella tampoco sabía quién era yo. Tenía un problema de una deuda heredada. La pobre no podía hacer frente a esa cantidad que le vino por sorpresa y le sugerí que se lo pidiera a alguien. Su novio. Ella se negó. Dijo que ella no amaba a Hugo por su dinero. Que era su deuda y su problema, no el de su novio. Eso me gustó de ella. Es valiente y decidida, como nuestro Hugo. Es su media naranja, Juliana.


  Juliana apoyó la mano en el muslo de su ex marido. Él siempre tenía razón al juzgar a las personas, era su don y eso lo hacia una gran persona y un buen abogado. Si él había conocido a esa chica y decía eso, lo mejor era tomarlo en cuenta.


  —Está bien. Si tú lo dices, lo tendré que creer. Hazme un favor. Si ves a Hugo, dile que le quiero, que no lo hice con mala intención. Me crees, ¿verdad?


  —Te creo, pero tienes que dejar de juzgar a las personas por su cuenta bancaria.


  —Los hábitos cuesta perderlos, cariño. Este es un mundo que lo mueve el dinero.


  —Llevas ya demasiados años cielito —le recordó sutil.


  —Hacia mucho que no me llamaban así. Díselo a Hugo por favor. No quiero perderlo.


  —Se lo diré —besó su mejilla y se levantó —Ya nos veremos.


  —Espero que sí, me ha alegrado verte.


  —A mi también —salió del salón con un peso de encima menos. Quería ver a sus hijos felices. Se lo merecían ambos.


  


  


  Hugo y Marcos estaban ambos concentrados en los nuevos planos de un nuevo proyecto que empezarían en breve cuando el intercomunicador sonó anunciando la llegada de Sergey Záitsev. Ambos hermanos se miraron a los ojos tensos.


  —Ya me dirás que es lo que quiere ese cabrón —Hugo se había dejado caer cabreado en la silla.


  —Estoy tan sorprendido como tú. Pero tranquilízate ¿ok? Recuerda que estamos en la oficina —. Se apoyó en la mesa esperando la entrada del ruso. Se mantenía de pie por si su hermano saltaba a la garganta del ruso.


  Hugo sopló, no le gustaba tenerlo otra vez frente a su cara, no después de lo que le hizo a Elsa. La puerta del despacho se abrió dejando ver la imponente figura de Sergey. Con su paso firme y decidido se plantó delante de los hermanos levantando una mano para silenciar sus preguntas.


  — Sé que estáis sorprendidos de verme, pero no podía volver a mi amada Rusia sin antes disculparme por mi comportamiento. Os aprecio aunque lo dudéis —los gemelos pusieron los ojos en blanco pero mantuvieron silencio —Hablo en serio —continuó —cuando me acosté con Susana fue para abrirte los ojos Hugo, ibas a cometer un error. Yo ya la conocía cuando me la presentaste y sabía qué pie calzaba, pero estabas tan cegado con ella que si te hubiera dicho algo me abrías golpeado. Así que tracé mi plan. Siento si mis métodos no son los más acertados, pero tenía que impedirte que te casaras con esa zorra.


  Hugo se incorporó estrechando su mirada.


  —Si la conocías deberías de habérmelo dicho, no esperar a que formalizara el compromiso. No solo se acostó contigo joder, ya perdí la cuenta de los que pasaron por su cama.


  —Lo sé, pero en esa época me salió un negocio y tuve que ausentarme bastante tiempo. Cuando regresé ya estabas comprometido y a punto de casarte, apenas me dio tiempo. Hugo…—clavó su fría mirada en él —lo siento, creedme. Quería comprobar que vuestras damas eran dignas de vosotros. En el mundo donde nos movemos nunca sabemos si una mujer se enamora de uno mismo o de su dinero.


  Ambos hermanos se miraron entendiendo la posición de Sergey. Ellos sabían a qué se refería. Marcos se acercó a él encarándolo y fijando su mirada en la suya.


  —Aceptamos tus disculpas Sergey, pero no vuelvas acercarte a nuestras mujeres. Si lo haces necesitarás cirugía estética. Y hablo muy en serio.


  Sergey sonrió.


  —Marcos lo he captado, para mi vuestras damas son intocables. Disculparos en mi nombre, os lo agradecería y Hugo…


  El aludido levantó una ceja.


  —¿Qué?


  —Cuida a tu dama, es una gata salvaje. Perfecta para ti.


  —Tengo pensado hacerlo.


  Sergey asintiendo dio media vuelta y antes de salir por la puerta se giró.


  —Seguiremos en contacto —desapareció por el pasillo dejando a los hermanos sorprendidos y tranquilos por su declaración.


  


  Gregorio, apoyado en el marco de la ventana de su despacho miraba distraído como la gente iba de un lado a otro con prisas. Esa era la vida de la ciudad condal, un continuo estrés. Pero a él le gustaba esa vida. Cuando era un niño, viva en un barrio de provincias y a pesar de su temprana edad, sabía que era lo que quería, y no era estar allí. Estudió, consiguió una beca y entró a la universidad. Además trabajaba para conseguir más dinero. Siempre quería más. Fue en la Universidad que conoció a Armando, su mejor amigo y socio en sus actividades ilegales. Actividades que había empezado poco tiempo después de entrar en nomina del que sería su futuro suegro. Buscando multiplicar su dinero había conocido a Santiago. Le había ofrecido una buena comisión si le ayudaba con sus “problemas” financieros. Armando y él trabajaban en el departamento legal de MedCom, pero Gregorio se las arregló para falsear facturas que no le correspondía hacer. Después logró entrar al departamento a base de mucho trabajarse al viejo, y desde allí todo fue rodado.


  Compró la casa de Londres para sus padres. Su madre siempre había querido vivir allí, y él era su ángel, el que le concedía todo lo que ella quería. Sus cuentas crecían, pero seguía queriendo más. Tenía que andar con pies de plomo en la empresa para que no lo llegaran a descubrir, y entonces, en una comida de la empresa, llegó su tabla de salvación: Natalia. Fue tan sencillo engañarla, era tan inocente y manejable que pronto la tenia enamorada y dispuesta a abrirse de piernas para él. Cuando se casaron, su objetivo de quedarse con MedCom para tapadera de los blanqueos de dinero para el narcotráfico estaba más cerca. Solo se interponía el viejo. Pero una llamada a Santiago, y eso ya no fue problema. Ni ellos, ni Natalia. Ahora era prácticamente el dueño de todo lo que alguna vez fue de ella. Y cuando fuera cien por cien suyo, cuando ella ya no le hiciera falta…


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de su móvil. Sujetándolo entre sus manos, fijando su vista en la pantalla, respiró hondo para calmarse y contestó tranquilo.


  —Santiago.


  —Gómez… me debes una suma importante —el tono de voz al otro lado de la línea era amenazadora.


  —Santiago, dame un poco más de tiempo para solucionar esto. Nunca os he fallado.


  —Tienes hasta finales de abril para pagarme lo que me debes. No blanqueaste todo el dinero y por tu negligencia tengo a los federales mordiéndome el culo, y eso no me gusta. Así que, o tengo mi dinero cuando te lo pida, o tendrás una visita de mis hombres.


  Gregorio tragó saliva apretando fuertemente su móvil.


  —Lo tendrás.


  —Más te vale que lo tenga —el otro lado de la línea quedó en completo silencio.


  Gregorio guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y cogiendo un abrecartas, lo lanzó contra la pared furioso por toda la situación en la que se encontraba y a la que debía encontrar solución antes de abril.


  Graciela entró en el despacho preocupada al escuchar el golpe contra la pared cerrando la puerta a su espalda y pasando el cerrojo.


  —Nena, ahora no, no estoy de humor.


  —Ya sabes, —dijo sensual —que yo puedo quitarte ese mal humor de golpe.


  Gregorio inspiró profundamente, cuando Graciela tenía esa mirada lo volvía loco, más aún cuando ella se plantó delante de él arrodillándose. Con manos expertas le desabrochó el botón del pantalón y liberó su erecto miembro. Sin dejar de mirarlo a los ojos, lamió su glande, rodeándolo con su lengua y recorriendo toda su longitud. El gruñido de satisfacción de Gregorio fue bien audible cuando la sujetó del pelo instándola a que se lo tragara entero. Y ella lo hizo, una y otra vez, acariciando sus pelotas y llevándolo al límite. Gregorio la apartó de él y la hizo ponerse de espaldas, apoyada contra la mesa. Sin miramientos le subió su escasa falda y como siempre, no llevaba ropa interior. Eso lo hizo sonreír. Sujetando su dura erección la colocó en la entrada de su húmedo sexo y la penetró de una sola embestida haciéndola gemir de placer. Apoyando sus manos en sus caderas entró en ella una y otra vez hasta hacerlos estallar de placer.


  Gregorio se apoyó en la espalda ella y la besa en el cuello, Graciela sí sabía lo que necesitaba. Siempre estaba pendiente de sus necesidades y la adoraba por ello.
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  Elsa volvió al trabajo con una sonrisa de felicidad en su rostro. Se había trasladado a casa de Hugo y su sorpresa al ver lo que ella le devolvió colocado en su parte de armario la llenó de felicidad. Había saltado a su cuello susurrándole que lo amaba mientras lo besaba por todo su rostro hasta llegar a sus labios, él la había sujetado de la cintura y devuelto todos sus besos intensamente. Lo amaba más que a nada en este mundo. Ahora ya estaba perfectamente instalada y despertarse entre sus brazos era el mejor bálsamo para ella. En especial cuando la despertaba con un beso y él introducido profundamente dentro de ella. Eran los mejores buenos días de su vida. Hugo la mimaba y cubría de detalles. Pero lo que más le gustaba era que dormía abrazado a ella con sus manos rodeando su vientre.


  Tras saludar a sus compañeros, Elsa se sientó en su mesa para empezar con la rutina.


  Natalia al verla llegar salió a abrazarla.


  —Dime que estás bien —sabía por Marcos que Hugo había ido a buscarla, y esperaba que le diera buenas noticias.


  —Si lo estoy y más que bien —le enseñó el anillo de diamantes.


  —Dios santo, Elsa —cogió la mano de su amiga para poder verlo mejor, y entonces tiró de ella y la metió en el despacho —. Ya puedes darme detalles. Con razón esos dos no me decían nada.


  —Heredé una casa de mis padres y Hugo me la reformó sin decirme nada. Como estaba tal alterada por todo lo sucedido decidí irme allí para pensar. Hugo se presentó allí con un ramo de rosas rojas, el llavero con las llaves de su casa, el coche y la casa en que estaba. Pero el llavero llevaba el anillo —sus ojos chispearon felices recordando —y se puso de rodillas para pedirme que me casara con él. Soy tan feliz...


  —Elsa, eso es precioso. Y me alegro tanto por los dos. Entonces, ¿Tendrás al bebé?


  —Sí. Hugo está encantado y yo también. Ahora que lo tengo a mi lado puedo respirar tranquila.


  —De verdad, me alegro tanto —Natalia se limpió las lágrimas de felicidad por su amiga, y apoyó la mano en su vientre plano —y este pequeñín, va a estar muy mimado, ya te lo aseguro yo.


  —Me lo creo por tu parte y la de su padre —sopló divertida —estamos empezando ya con la decoración de su cuarto. Por catálogo claro.


  —Déjale que te mime. Y escoge lo que te guste, pero dile, que yo os regalo la cuna.


  —Se lo diré, pero está con su niño que ni te cuento —sonrió feliz.


  —Os lo merecéis, y más después de lo de Susana, que no es más que una petarda con complejo de abeja.


  —Si me la vuelvo a cruzar esta vez sabrá quién soy yo.


  —Me lo imagino, pero ignórala. Ahora céntrate en tu bebé y tu prometido.


  —Ay, Nat... — suspiró —es mi prometido...


  —¿Sabes la envidia que me das en este momento?


  —No me la tengas, cielo.


  —Solo un poco. Pero te quiero más. Así que hoy, si no viene Hugo, come conmigo aunque no sea viernes.


  —No te aseguro nada, está muy protector y eso me encanta —se rio.


  —Está bien, pero si estás sola, comemos juntas.


  —Claro.


  Elsa volvió a su mesa, y Natalia se quedó sola en su despacho, sonriendo feliz por Elsa. Al final el plan había dado mejores resultados de los que esperaban y se alegraba por la pareja.


  


  


  Marcos entró en el nuevo edificio de MedCom vestido con su traje de Armani a juego con su maletín Hermes en su mano y su andar intimidante. Con una sonrisa se sacó las gafas de sol apoyándose en el mostrador y se dirigió a la recepcionista.


  —La señora Capdevila me espera. Soy Marcos Rivas.


  La chica nerviosa dio el aviso a Elsa, la secretaria de Natalia. Cada vez que veía a uno de los hermanos Rivas necesitaba un abanico. Eran el sueño húmedo de cualquier mujer.


  —Le está esperando señor, Rivas.


  Tras asentir subió en el ascensor y le dio al botón de la séptima planta. Al final del pasillo se hallaba el despacho de Natalia. Giñándole un ojo a Elsa llamó suave a la puerta y entró cerrando a su espalda.


  —Cada día que pasa estás más bonita y más seductora —con dos zancadas se apoyó en la mesa y la besó.


  —¿Se puede saber que haces aquí? —le dijo con una sonrisa.


  —Vengo por trabajo, pero así te veo princesa. —le devolvió la sonrisa guiñándole un ojo.


  —Pues siéntate y que parezca que trabajamos —le indicó con la mano un enorme sofá en tono burdeos con una mesa delante que había en el amplio despacho.


  Marcos dejó su maletín Hermes en la mesa y sacó la copia definitiva del contrato para que la firmara y así finalizar los pagos pendientes.


  —Con esto finalizamos los negocios, princesa.


  —Solo los negocios.


  —Solo eso —se acercó a ella y besó su cuello —Nena... te echo de menos...


  —Y yo a ti. No puedo dejar de pensar en nosotros, sobre todo cuando me quedo sola en mi habitación. Te querría a mi lado. Odio salir a la calle y ver a todas esas parejas que parecen perseguirme cogidas de la mano comiéndose a besos mientras pasean o en los restaurantes, y no poder estar contigo igual.


  Marcos sujetó su rostro entre sus manos y volvió a besar suave sus labios, arriesgándose a ser sorprendidos.


  —Lo pienso todos los días. Desearía tumbarte en este sofá y hacerte el amor.


  —Me encanta la idea, pero me temo que tendremos que dejarla.


  —¿Segura? —la tentó con sus besos y caricias.


  —No, y menos cuando haces esto...pero cualquiera puede entrar.


  —Así es...pero necesito estar dentro de ti, sentir como me acoges en tu interior...


  Natalia sentía como todo su cuerpo se calentaba y la necesidad de él se multiplica hasta doler.


  —Comamos juntos, y yo seré tu postre. Te meterás tan profundo dentro de mí, que nada podrá sacarte.


  —Me haces sufrir, princesa. Te deseo tanto que duele. —se acomodó la erección que ya le oprimía los pantalones.


  —Me pasa lo mismo, Marcos, pero estamos cerca del final del túnel, no quiero echarlo a perder ahora. Te quiero, no lo olvides. Estar contigo es mi mayor deseo y por lo que lucho.


  Él la sujetó de la nuca tirando suave de su pelo y la besó posesivo.


  —Te espero donde siempre. Comeremos en la suite.


  —A las dos estaré allí, me escaparé antes.


  —Perfecto, firma el contrato después de leerlo, princesa. Cualquier duda me lo dices a la hora de comer.


  —De acuerdo. Nos vemos pronto.


  —Cuento las horas —la besó antes de salir y cerrar a su espalda. Cuando vio a Elsa frente al ordenador se acercó a ella y la besó en la mejilla.


  —Felicidades por el compromiso. Ya era hora de veros juntos.


  —Gracias, Marcos. Tu hermano es el hombre de mi vida.


  —Lo sé, eres su mundo créeme.


  —¿Cómo te va con Natalia? —bajó su voz.


  El sonrió.


  —Me va bien, solo que unos meses atrás estuvo algo tensa y distante. Pero ahora estamos muy bien. No veo el día de estar con ella libremente. Solo que tenemos una molestia en medio. Ya me entiendes —alzó ambas cejas divertido.


  Gregorio pasó por delante de Elsa y Marcos y se detuvo un momento.


  —Señor Rivas, ¿A que debemos su visita?


  —Buenos días. Traje la copia del contrato. —le respondió con tono firme.


  Elsa se tensó y no pasó desapercibido por Marcos.


  —Bien, así todo queda zanjado. Ahora si me disculpa, tengo que hablar con mi mujer.


  Y sin decir más abrió la puerta del despacho donde apenas un par de minutos antes, él había estado a punto de hacerle el amor a Natalia.


  Marcos se giró apretando la mandíbula. No soportaba verlo cerca de Natalia, ella era su mujer.


  —Te invito a un café y me explicas que está pasando.


  Elsa asintió y se marchó con Marcos. En la cafetería Elsa se lo contó todo. Media hora después la ira envolvía a Marcos. Una rabia asesina corría por sus venas. Gregorio. Ese hijo de la gran puta había forzado a su mujer. Porque Natalia era suya. ¡Suya! y no era solo eso, había intentado matar a su cuñada y su sobrino. Subió furioso dándole un fuerte golpe al botón del ascensor. Cuando llegó a la planta salió como una exhalación y entró de golpe en el despacho de Natalia.


  —¡Maldito hijo de puta! —se abalanzó sobre Gregorio dándole un puñetazo certero en la mandíbula dejándolo tumbado en el suelo. Seguidamente lo pateó en los riñones. Marcos respiró agitado pero trató de calmarse por el bien de Natalia, que entre sorprendida y asustada, se levantó de su silla y los papeles del contrato quedaron desparramados por el suelo del despacho. No entendía que pasaba, pero Marcos tenía la cara descompuesta por la ira, como cuando había golpeado a Sergey, pero ¿por qué razón estaba golpeando a Gregorio?


  Su marido se levantó del suelo tambaleándose y lo miró sujetándose la mandíbula entre enfadado y sorprendido.


  —¿Pero qué demonios haces? —Gregorio se frotó la mandíbula mirándolo furioso.


  —Lo que me sale de los cojones —dio media vuelta y salió del despacho dando un fuerte portazo. Si se quedaba más tiempo allí sabía que lo mataría.


  Natalia quiso salir detrás de Marcos, saber el por qué, ver si estaba bien, pero eso tendría que esperar a la hora de la comida, ahora su obligación era ver como estaba el hombre que era su marido.


  — ¿Estás bien, Gregorio? —dijo agachándose a su lado viendo que un moratón amenazaba con salir.


  —Sí, lo estoy. Ese hombre está loco. ¿Tú sabes algo?


  —No, solo dejó el contrato y se marchó, no dijo nada más.


  —Esos hermanos se creen superiores a los demás... —gruñó.


  Natalia no dijo nada, pero lo ayudó a levantarse.


  —No sé qué ha pasado, pero al menos estás bien.


  —Si... estupendo. Voy a mi despacho —salió cabreado sin apenas mirarla.


  Natalia miró la hora. Quedaba poco más de hora y media para ir al Mandarín, y se le harían unos minutos eternos.


  Elsa vio salir a Marcos hecho una furia, y poco después a Gregorio. Había escuchado los ruidos, así que sabía lo que acababa de suceder en el despacho y que había hecho bien. Marcos tenía que saber de lo que era capaz Gregorio y la reacción de él le había encantado. Sobre todo ver salir a Gregorio con un gran moratón en su rostro. La sonrisa de Elsa se amplió. Demasiado poco le había hecho Marcos.


  


  


  A las dos en punto, Natalia tocó a la puerta de la suite donde siempre se había reunido con Marcos. Estaba nerviosa, quería saber que había pasado para que golpear a Gregorio de ese modo.


  Marcos abrió con el rostro pétreo y la mandíbula tensa.


  —Pasa.


  No le gustaba su expresión, ni su postura. Entró pero tenía dudas de si hacerlo o no. Parecía Gregorio a punto de saltar sobre ella, y no quería pensar o sentir eso de Marcos, aunque si iba a ser como Gregorio, era mejor saberlo ahora y salir corriendo aunque eso le partiera el alma.


  —Hola.


  Marcos cerró y apoyó su espalda en la puerta mirándola intensamente.


  —¿Por qué Nat? ¿Por qué no me dijiste nada?


  —¿De qué?


  —De lo que ese hijo de la gran puta te hizo —tuvo que controlar su tono, estaba lleno de rabia por no haber podido cuidar de ella.


  Natalia cerró los ojos derrotada. Lo sabía. Caminó hacia el sofá y se dejó caer en él. Sintió como le quemaban los ojos de las lágrimas que no quería derramar por que ahora él ya no la querría.


  —Para que no me rechazaras.


  —¿Te has vuelto loca? ¿Me crees tan ruin?


  —No sé qué creer de nadie, porque nadie es como parece ser. Gregorio es un cerdo, pero nunca me había puesto la mano encima, ni... ni... hecho nada que yo no quisiera. Pero lo hizo. ¿Por qué no ibas tú a ser como todos?


  El se arrodilló delante de ella con su mirada llena de amor por ella.


  —Porque yo te quiero por encima de todo, princesa. Te necesito como el aire que respiro. Jamás te trataría mal, antes me corto las pelotas.


  Natalia sonrió ante su declaración.


  —Te querría aunque te las cortases, Marcos.


  —Nena... deberías habérmelo contado. Si vuelve a ponerte la mano encima... —apretó su mandíbula para controlar su genio —Lo mataré.


  —No ha vuelto a hacerlo, para nada. No me ha vuelto a tocar nadie desde ese día excepto tú.


  El la atrajo hacia él y le recorrió el rostro con sus besos.


  —Solo yo te tocaré, solo yo te acariciaré y haré que grites de placer, eres mía, princesa. Mierda, te quiero.


  —Claro que soy tuya.


  Lo abrazó para besarlo, había echado de menos sus labios y ahora los necesitaba más que nunca. Saber que había golpeado a Gregorio por ella, por lo que aquel malnacido le había hecho, la había hecho sentirse protegida de todo. Su protector.


  —Princesa, no me ocultes nada más —besó su cuello bajando por su hombro para volver a recorrer su cuello con sus besos húmedos y llenos de necesidad por ella.


  —Nada más.


  Desabrochó la camisa de Marcos y acarició su duro y tibio pecho que adoraba. Él lentamente la fue desnudando besando a su paso cada trozo de piel que queda expuesta. La escuchó gemir y estremecer entre sus brazos y eso hizo que su ingle diera varios tirones reclamando a su mujer.


  —Eres hermosa...


  —Y tú demasiado sexy para mi salud. Necesito que estés dentro de mí, ya.


  Tiró de ella y la colocó a horcajadas encima de él rozando su erección en su sexo resbaladizo.


  —Me gusta verte loca por mí —sonrió seductor.


  Besándolo, rozó su sexo contra su erección, buscando que entrara en ella. Sujetando sus caderas, Marcos la elevó y entró en ella despacio, mirándola a los ojos mientras notaba como lo abraza y absorbe en su interior. Ella era su paraíso.


  —Oh, joder... si...


  Las caderas de Natalia tomaron el control, moviéndose al principio más despacio, haciéndolas rotar provocando gemidos en ambos cada vez que un estremecimiento los recorría. Pero poco a poco la intensidad subió provocada por las caricias de las manos y la boca de Marcos.


  Movió sus caderas al ritmo que ella marcaba, elevó su pelvis para penetrarla más profundamente mientras deslizaba su mano entre sus cuerpos acariciando su clítoris.


  Natalia sentía que iba a explotar. Clavó los dedos en sus hombros buscando anclarse a él, pero es con la boca con lo que lo hace. Mordió su cuello cuando el orgasmo la arrastró, apretándose más fuerte contra él. Marcos la sujetó de las caderas y se unió a ella gruñendo de placer al derramarse dentro de ella.


  —Mi princesa... —la besó en la cabeza.


  —Odio vernos tan poco, pero me encantan nuestro reencuentros.


  —Lo sé —la besó fugaz en los labios —¿Vas avanzando en el divorcio?


  —Muy poco. Dicen que no pueden anular mis firmas, pero que van a seguir investigando algún resquicio legal.


  —Mierda, esto va para largo... deseo tenerte solo para mí.


  —Sueño cada día y cada noche con eso. Odio esconderme, como si lo nuestro fuera algo sucio. Por eso te dije que no quería un amante, porque no puedo gritar a los cuatro vientos que te quiero.


  —Con que me lo digas a mí, me vale —sonrió abrazándola contra su duro cuerpo.


  —Te quiero.


  —Te quiero y nunca lo dudes —sujetándola del rostro se tomó su tiempo para besarla y degustarla, separándose de ella con un gruñido de satisfacción masculina al verla de nuevo con sus ojos llenos de deseo —¿Te apetece comer?


  —Sí, la verdad es que tengo hambre.


  —Vamos —tiró de ella hacia el salón donde les espera una mesa con una deliciosa comida. Él ya tomaría el postre directamente de su cuerpo.
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  Hacia una semana que Elsa se había mudado con él. Una semana de su compromiso y de saber que iba a ser padre y que el niño lo tendría con la mujer a la que amaba. Adoraba despertarla cada mañana y dormir abrazado a ella. La vida le sonreía tanto que casi deslumbraba.


  La había convencido para ir a comer juntos después de salir del médico y recoger los primeros análisis que decían que todo iba perfecto. Había tenido que pelear mucho para convencerla porque la llevaba al Club de Polo. Ella era reticente aún a comportarse o más bien, aprender a convivir con el dinero, con el lujo y las comodidades que él quería brindarle.


  Cuando llegaron al restaurante, él le retiró la silla para que pudiera sentarse y saludó con la cabeza al grupo de cinco hombres de aproximadamente su edad que estaban en la mesa de al lado. Conocía a algunos de ellos del pádel, a otros por el trabajo o bien por los contactos de sus padres.


  —Recuerda nuestro trato. Pide lo que te apetezca, no mires el precio, ¿ok?


  —Está bien, aunque sé que aquí se pasan —sujetó la carta y ojeó el menú sonriéndole traviesa mientras le señala con el dedo algunos precios desorbitados.


  —Ni caso —se rio al ver lo que señalaba —el socio es Marcos, yo solo me hago pasar por él, y él pagará la cuenta, así que tranquila.


  Ella abrió los ojos.


  —Bromeas...


  Hugo estalló en carcajadas. Le encantaba tomarle el pelo a la gente con lo de que eran gemelos, pero tomárselo a ella y ver sus expresivos ojos no tenía precio.


  —Sí, pago yo.


  Elsa le lanzó la servilleta a la cara.


  —Capullo —sonrió.


  Los de la mesa de al lado los miraban, comentaron algo en voz baja y riéndose miraron a Elsa. Incómoda, se enderezó y fijó su mirada en la carta. No le gustaba que hablaran de ella, la hacían sentirse tan fuera de lugar, y no quería estropear esa velada con Hugo.


  Hugo los miró con cara de pocos amigos, tentado de levantarse y dárles un buen par de puñetazos a cada uno por burlarse de su prometida, pero entonces uno de ellos, al que más conocía, le hizo gestos para que mirara su móvil que enseguida pitó con un mensaje de whatsApp.


  <<Me han dicho que tu chica la come muy bien>>


  Y a continuación una foto de Elsa con un tipo rubio, besándose. Las manos del tipo estaban en sus pechos y en su trasero. Sus cuerpos estaban casi fusionados, ni una ligera brisa podría pasar entre ellos. Y había una fecha impresa: 12 de febrero. Era de los días que habían estado separados, cuando él supuestamente había vuelto a estar prometido con Susana y sufría por haberle partido el corazón a Elsa, que realmente no parecía haber sufrido por su separación.


  Puso el móvil delante de ella, con la foto.


  —¿Puedes decirme que significa esto?


  Ella fijó su mirada en la pantalla del móvil, pasmada y con el corazón acelerado negando con la cabeza.


  —No lo sé. Nunca estuve con ese y menos el 12 de febrero. No sé ni quien es…


  —Pues la de la foto eres tú. Y no parece que ese tipo sea un espejismo, Elsa, por cómo te tiene sujeta lo debiste pasar muy bien. ¿Quién es? ¿Te lo follaste?


  Todos los recuerdos de lo ocurrido con Susana volvieron de golpe. Las burlas de los demás, la negativa de ella a reconocerlo aun habiendo sido descubierta. Todo se repetía y nunca pensó que le ocurriría de nuevo con su Dragona.


  Ella estrechó su mirada dolida y furiosa.


  —¿De verdad crees eso de mi? No sé quién cojones es, Hugo. No he estado con nadie —su voz se le cortó.


  —¿Y qué quieres que crea? ¡Mira la maldita foto! —le gritó haciendo que las mesas de su alrededor se centrasen en ellos.


  —¡Ya la veo joder! ¡Y te digo que no estuve ahí con ese! ¿Quién te crees que soy?


  —Creía que lo sabía, ahora no lo sé.


  Ella lo miró horrorizada, sintiendo náuseas en ese momento.


  —Crees que lo hice... —sujetó su copa con fuerza, esto no podía estar pasando. No ahora que estaban tan bien, que compartían hogar y además estaba esperando un hijo de él.


  —No sé qué creer ya de nada, ni de nadie. No sería la primera vez que me traicionan así —la miró fijamente, con una expresión en la que se podía ver, en sus ojos el dolor de la traición.


  —Claro, y crees que yo te he traicionado ¿Verdad? ¿Qué soy como ella? ¡Eso es lo que tratas de decirme! —se levantó furiosa plantando sus palmas de la mano sobre la mesa, no era un gesto muy elegante, pero en ese instante a Elsa ya le daba todo igual.


  —¡Lo que trato de decirte es que esto dice que lo eres! —volvió a mostrarle la foto agitando su móvil.


  Su desconfianza la mató por dentro haciendo que sintiera pinchazos en su pecho cortándole la respiración. Furiosa le lanzó su copa de cava por encima.


  —¡Eres un cabrón! —le gritó herida —Olvídame.


  Se alejó de él con la cabeza bien alta cuando pasó por delante de la mesa de esos hombres que acababan de destrozarle la vida por pura diversión. Se secó furiosa las lágrimas sacando su móvil para llamar a un taxi. Pasaría la noche en un hotel era incapaz de ir a casa, en esos momentos lo odiaba tanto como lo amaba.


  


  


  Hugo se levantó de la cama y fue directo a la ducha. No había dormido. Era la segunda noche que Elsa pasaba fuera de casa, y la segunda en que apenas pegaba ojo pensando en ella. No lo había llamado ni él a ella tampoco. Pero la echaba de menos, tanto que era como si le faltara el aire. Se levantaba por inercia y trabajaba desde casa porque no se veía capaz de relacionarse con nadie. Incluso le había vuelto a dar más días libres a Sebastián, que ya empezaba a preocuparse por el estado en que se encontraba.


  Aún mojado de la ducha, y vestido solo con un pantalón de pijama largo, se sentó en la cama a seguir mirando la foto que había provocado el caos en su vida. No podía creer lo que veía, pero aquello estaba allí, delante de él y no podía negar que era ella.


  El timbre de la puerta sonó en el silencio de la casa.


  Hugo bajó corriendo. ¿Y si era ella que volvía a casa? ¿Estaba dispuesto a perdonarla por ser ella? Sí, a ella le perdonaría lo que no pudo soportar de Susana porque a ella la amaba de verdad y sabía que no podía vivir sin ella. Pero al abrir la puerta, fue Susana la que estaba al otro lado.


  —¿Qué haces tú aquí? ¿Vienes a contarme más mentiras?


  —Solo vengo a verte, Hugo —se insinuó dejando ver claramente sus encantos a través del escote.


  —Pues has perdido el tiempo. Márchate —empujó la puerta para cerrarla en sus narices, pero ella lo detuvo.


  —¡Hugo, ya has visto como es ella! ¿Qué tiene ella que no tenga yo? — lloriqueó.


  —Corazón. Escrúpulos. Decencia. ¿Quieres que siga? Y de todas maneras, ¿Tú que sabes de ella? ¿Por qué has venido?


  —Porque quiero volver contigo, cariño. Te quiero —se lanzó a sus brazos para besarlo, pero él la apartó asqueado sujetándola de los brazos.


  —Pero yo no quiero nada contigo. No quiero volver a verte, ni a ti ni nada que tenga que ver contigo y tus mentiras. Aléjate de mi vida, Susana, o te juro que haré que te arrepientas —su tono y la forma de mirarla le advirtieron que lo cumpliría.


  —¡Estás ciego, ella es como todas! ¡Nunca te querrá, Hugo!


  —Tú tampoco lo hiciste.


  Y de un portazo la borró de su vida, o al menos eso pretendía, no quería volver a saber nada de ella y sus mentiras.


  Y ella sabía lo de la foto…


  Le decía que ahora le había mostrado como era. Joder, no podía ser verdad. Volvió a su habitación subiendo las escaleras de dos en dos sujetando su móvil entre sus manos y abrió de nuevo la foto. Miró al detalle todo, diseccionándolo y entonces vio el reloj del tipo. ¡Era su reloj! Y si se fijaba en Elsa, sus pechos no estaban tan llenos como lo estaban ahora por el embarazo, si esa foto era de solo unos días antes de que él la encontrara en la casa del pueblo, no era posible. Se dejó caer encima de su cama pasándose su mano por el pelo. Maldita sea, había caído en una trampa como un idiota y había estropeado la relación más maravillosa por culpa de Susana otra vez.


  Marcó el número de Elsa, y cruzó los dedos esperando que le contestara. No sabía dónde estaba o habría cogido el coche he ido a ponerse de rodillas frente a ella pidiéndole mil veces perdón.


  


  


  Elsa llevaba dos noches sin apenas dormir. Sin poder parar de llorar. Sus lágrimas parecían tener piloto automático porque era incapaz de detenerlas, y el mar de hormonas que ahora habitaban su cuerpo por el embarazo no hacían más que empeorarlo. No entendía nada de lo ocurrido ni la razón por la que alguien hizo ese montaje. Le dolía en el alma el saber que Hugo no confiaba en ella. Se tumbó boca arriba mirando el techo, ya no sabía qué hacer, ni que decir para defenderse de algo que ella no había hecho. Escuchó su iPhone sonar y miró el número. Su corazón se aceleró al ver su foto en la pantalla. Era él... temblorosa contestó con voz ronca.


  —Hola.


  —Soy un cerdo, un imbécil, y todo lo que tengas a bien decirme, Elsa. Lo siento... He sido tan ciego, cariño. Lo siento, lo siento…


  —Si... lo eres —murmuró intentando detener otro río de lágrimas.


  —Me equivoqué tanto, no sé como pedirte perdón, ni si lo merezco. Sé que el de la foto soy yo. Fue antes de navidad, salimos a cenar al italiano donde habíamos tomado el risotto de setas otra vez. Después fuimos al Caché. Allí nos besamos hasta que tuviste los labios hinchados y después acabamos haciendo el amor en tu casa todo el fin de semana.


  Ella intentó silenciar su sollozo. Recordaba esa noche en el Caché. Como recordaba todas y cada una de las noches junto a él.


  —Yo nunca te traicionaría... no sé cómo puedo demostrártelo.


  —Lo sé. Me traicionó Susana, no tú y el recuerdo de aquello me ha nublado y no vi su engaño.


  —Nunca lo verás si piensas que soy como ella —suspiró.


  —No lo pienso. Tú eres Elsa, eres la mujer más maravillosa, cabezota y perfecta que nunca he conocido. La mujer con la que quiero pasar el resto de mis días, con la que quiero formar una familia. Mi Dragona, la que me devolvió el corazón y la que lo tiene para siempre con ella. Te quiero, Elsa. Y nada lo podrá cambiar. Ni tan siquiera que esa foto hubiera sido verdad.


  Elsa se secó las lágrimas.


  —Te quiero, aunque seas un capullo.


  —Pues perdona a este capullo y dime donde recogerte para traerte a casa, y así prometerte que se acabó la desconfianza. Tu lugar está en casa, a mi lado.


  —Estoy en el Hotel Condes, en el paseo de Gracia.


  —Recoge tus cosas, estoy allí en menos de una hora. Te quiero, no me cansaré de decírtelo.


  —Te quiero, mi Dragón —ella colgó quedando pensativa en la cama. ¿Cuánto duraría esta vez su felicidad? Se acarició el vientre preocupada y no era para menos, siempre que la felicidad los envolvía algo o alguien los separaba.


  Suspirando se levantó para darse una ducha, necesitaba despejarse, por lo que se quedó simplemente quieta, apoyada en la pared de la ducha, dejando que el agua caliente resbalara por su cuerpo como un bálsamo. Al salir envuelta en una toalla y con el pelo húmedo escuchó unos suaves golpes en la puerta. Extrañada, ya que ella no había pedido nada de comer, abrió la puerta y se quedó totalmente clavada en su sitio.


  Hugo, con la respiración acelerada y el pelo revuelto la miraba fijamente. No la dejó hablar, solo entró a la habitación en toda su estatura cerrando a su espalda y sujetando su rostro entre sus manos.


  —Te quiero… Te quiero… —atrapó sus labios en un beso hambriento, un beso demoledor que la dejó jadeante y temblando entre sus brazos. Hugo no se detuvo ahí sino que la apoyó contra la pared sujetándola contra su cuerpo recorriendo con sus besos su cuello susurrándole cuanto la amaba. Dejándose caer de rodillas, besó su vientre por encima de la toalla mirándola a los ojos.


  —Te quiero, mi Dragona. Os amo a ambos. Nunca más dudaré de ti…


  Los ojos de Elsa se empañaron de lágrimas al escuchar sus palabras. Ella sabía que lo amaría el resto de su vida. Hugo se levantó y besó cada una de sus lágrimas. Despacio la colocó de espaldas a él contra la pared subiéndole los brazos por encima de la cabeza y entrelazando sus dedos para sujetarle las manos.


  —Déjame demostrarte cuanto te amo… —besó su cuello dándole pequeños mordiscos, la toalla se deslizó de su cuerpo quedando a sus pies mientras que Hugo acarició sus muñecas y seguía el contorno de sus brazos con suaves caricias. La respiración de Elsa cada vez era más acelerada, estaba tejiendo a su alrededor una nube de placer que la dejaba sin aliento. Hugo recorrió todo su cuerpo con besos húmedos manteniéndola en esa posición y un estado de creciente excitación. Al llegar a su trasero lo acarició tomándose su tiempo, lo besó y mordisqueó. Encendiendo si era posible más su sangre que ya la notaba como lava fundida por sus venas. Al notarla temblar por sus caricias la giró y volvió a tomar posesión de sus labios. Alzándola, la llevó a la cama donde la contempló con ojos ardientes y llenos de amor. Se desnudó dejando caer la ropa a sus pies y trepó encima de ella besando sus labios. La amaba y se lo demostraría cada día. Separó sus labios para verla sonrojada y con esa mirada que a él tanto le atraía. Porque solo lo miraba así a él, con esa mezcla de deseo posesión y amor. Su mujer era hermosa y él era jodidamente afortunado de tenerla. Atrapando sus labios de nuevo silenció su gemido cuando entró en ella despacio. Ella se arqueó buscando que la penetrara profundo y él se lo dio. Las embestidas iban creciendo junto con sus jadeos. Hugo la sujetó de las muñecas entrando y saliendo de ella más duro y profundo, pero cuando Elsa se arqueó y lo atrapó con sus piernas rodeando sus caderas, fue la perdición de Hugo que la besó jadeando y hambriento.


  —Juntos, mi Dragona… —su tono de voz salió ronca.


  Elsa clavó una mirada abrasadora en él, sonriéndole.


  —Juntos…


  El orgasmo los atrapó a ambos en una espiral de sensaciones haciéndolos gritar de puro placer. Abrazados, sudorosos y saciados se besaron sabiendo que su amor estaba por encima de todo.
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  Elsa se sujetó el vientre con ambas manos, llevaba un rato dando vueltas en la cama y gimiendo, cuando le vino una arcada, saltó de la cama veloz dirigiéndose al baño. Se arrodilló frente a la taza del water y vomitó todo el contenido de su estómago. A ese paso, antes de ganar peso, lo estaba perdiendo. Respirando acelerada por el esfuerzo se recogió el pelo en una coleta alta inspirando hondo. Deseaba que las náuseas cesaran ya de una vez, pero ya le habían advertido que la acompañarían durante el primer trimestre.


  Una vez aseada y vestida para el trabajo, bajó a la cocina, donde su apuesto futuro esposo, le estaba preparando el desayuno, vestido con sus jeans descoloridos y su camisa negra estaba que quitaba el aliento.


  —Buenos días, mi Dragón —lo abrazó por detrás pegando su cuerpo al suyo. Era tan alto que le hacía sentirse protegida.


  Hugo sonrió al notarla contra su cuerpo, y se giró para abrazarla. Tenerla cada mañana junto a él era su mejor regalo.


  —Buenos días, pequeña. Veo que el pequeño alien te ha hecho vomitar otra vez. —Apoyó la mano en su vientre y se agachó besándolo —No le hagas eso a mami, que no le gusta demasiado. Mejor hazla tener antojo de papi.


  Ella se rio.


  —¿Más?, y espero que esto no continúe —se quejó haciéndole pucheros.


  —Bueno —se levantó atrapándola entre sus brazos y besando sus carnosos labios —según he leído, solo es el primer trimestre. Luego se pasan.


  —No siempre. Espero no ser el caso.


  —Podemos pasar por la consulta luego. Tal vez pueda darte algo para las nauseas, porque no es por nada, cada vez cocino mejor y es una lástima que lo vomites.


  —Sabía que me quedaba al mejor —poniéndose de puntillas entre sus brazos lo besó en los labios —¿Qué preparaste? Quizás esta vez lo aguante.


  —Café con leche, un par de tostadas y algo de fruta.


  —Ummm. Me quedo el café con leche y las tostadas.


  Retiró una silla de la mesa que había junto a un ventanal para que se sentara y le sirvió el desayuno. Antes de sentarse a su lado, la besó dulce en los labios. Tenerla allí, cada mañana al despertarse, cuidar de ella, mimarla, era lo mejor de cada día.


  —¿Te llevo al trabajo? Luego puedo recogerte sin problemas si quieres.


  —Mejor, así no conduzco yo —bebió de su café.


  Hugo sonrió, así pasarían más tiempo juntos.


  —Creo que me gustan nuestros desayunos. Es como recordar cada día nuestra primera cita.


  Ella lo miró a los ojos enamorada.


  —Fuiste único.


  —¡Qué más quisiera ser único! —Se rio — te recuerdo que tengo por ahí una copia defectuosa.


  —¡Hugo! —se rio —cómo te gusta meterte con tu hermano.


  —Es un hobby que tengo desde que estábamos en el vientre de mi madre.


  —Seguro que a él no le hace nada de gracia.


  —Es porque no tiene sentido del humor.


  —Te lo llevaste todo tú.


  —Y soy más guapo. —Se acercó a ella y le acarició el cuello con la punta de la nariz —. Y más sexy.


  —Ummm sí, lo eres. Para mí.


  —¿Sabes lo que eres para mí?


  —No —contestó.


  —Todo.


  Ella pasó suavemente la mano por su rostro, dibujando con sus dedos el contorno de sus labios.


  —Te quiero muchísimo.


  —Y yo, mi Dragona. —La besó despacio, sin prisa alguna, acariciándole la espalda, atrayéndola a él. Necesitaba su contacto como el respirar.


  —Cariño, tenemos que trabajar... —murmuró sobre sus labios.


  Besó la base de su cuello antes de separarse un poco de ella.


  —Pero esta tarde no tienes nada que hacer, ¿Verdad?


  —No. Pasarás a recogerme.


  —Y entonces, no me valdrán escusas de que tenemos que trabajar, te desnudaré, te devoraré entera y cuando creas que no puedes más, entonces me introduciré tan duro y profundo dentro de ti, que perderás el sentido. Solo gritaras que quieres más, y yo te lo daré hasta que no nos queden fuerzas.


  —Joder, mi amor... ¿Cómo pretendes que vaya ahora a trabajar? —sonrió traviesa.


  —Tan caliente como iré yo. —Se levantó colocándose el pantalón obviamente incomodo.


  —Esta vez has sido tú solito. Ten cuidado que no salte un botón —se cachondeó.


  —Si le saco un ojo a alguien con esto, —se sujetó su erección —diré que es por acordarme de ti, y compartiremos culpas. —La ayudó a colocarse el abrigo para ir al trabajo. Cogió su mochila y le pasó a Elsa su bolso.


  Ella se lo colocó en el hombro con su media sonrisa.


  —Mi culpa... claro.


  Riendo, salieron de la casa y montados en el coche de Hugo fueron hacia la nueva sede de MedCom, el lugar donde se conocieron. Ahora empezaban una nueva obra en el mismo parque empresarial, pero justo en la otra punta, andando era un paseo, pero en coche apenas cinco minutos.


  Cuando paró en la puerta del edificio, la cogió de la mano antes de que tratara de bajar del coche.


  —Si ese hijo de puta, te dice lo que sea, te amenaza o solo te mira mal, dímelo y estaré aquí en cinco minutos. Y cuida del pequeño Hugo, ¿Vale?


  Ella lo besó.


  —Tranquilo. Y te recuerdo que puede ser una pequeña Elsa.


  —Sea lo que sea, es nuestro. Pero es un niño, lo sé.


  Elsa sacudió la cabeza poniendo los ojos en blanco.


  —No voy a discutir.


  —Te quiero. Te recojo después.


  —Estaré en la puerta. Te quiero. —Tras darle un beso de despedida salió del coche hacia la oficina. Él era lo único que necesitaba para ser completamente feliz.


  Una vez puso en orden su PC, cogió la agenda y entró en el despacho de Natalia bostezando.


  —Buenos días, Nat.


  —¿Buenos días? ¡Si te estás durmiendo Elsa! Tal vez sería mejor que te pusiera una cama en lugar de una mesa de despacho. —Rompió a reír al ver la cara que le puso.


  —Natalia Capdevila. Vete a la mierda. —Se dejó caer en la silla volviendo a bostezar —Y no le digas nada a Marcos de mi somnolencia.


  —¿Por qué no?


  —Porque se lo cascará a Hugo y éste insistirá en que deje de trabajar. La palabra protector se quedó corta refiriéndose a Hugo.


  —Venga ya. Si solo es un síntoma. Yo no me sentía así, tuve un primer trimestre sosísimo. Ni vómitos, ni mareos. Solo algo más cansada, pero eso también lo estoy ahora por el estrés. Es una cosa natural.


  Si no supiera su historia, se podría llegar a pensar que estaba embarazada.


  —Pues mejor que empieces a relajarte o te dará algo. —Se apoyó en el respaldo —. Dios, que sueño tengo.


  —Lo dicho, una camita para la señorita. Tómatelo con calma, ¿vale? Si necesitas hacer un par de descansos más, los haces, y si no, pues sigues como siempre. No voy a prohibirte nada, ponte tú los límites, pero ten en cuenta que te voy a dejar hacer lo que quieras.


  —Me malcrías, Nat.


  —Seguramente, pero déjame hacerlo.


  La quería como si fuera una hermana. Desde luego hacía mucho que habían pasado las barreras de empleada y de amiga. Era su familia, y como tal, iba a protegerla a pesar de que en esos momentos, un ligero aguijonazo de envidia la atravesaba. Ella siempre había querido hijos, un marido que la quisiera y había pensado que con Gregorio lo tendría. Y en honor a la verdad, por un tiempo sí lo tuvo, y hasta creyó ser feliz. Pero ahora no tenía nada, solo la esperanza de un día, lograr estar con ese hombre que la amaría por encima de todo hasta el fin de sus días, pero que ahora solo era su amante. Un amante que la cuidaba y protegía cuando podía. Y Elsa, ahora tenía todo lo que ella siempre quiso.


  —Aunque no te deje, sé que lo harás. —Se encogió de hombros.


  —Chica lista. Pero ahora, saca la agenda, a ver si cuadramos las reuniones con Pascal y con Fernando. Quiero quitarme a esos dos de en medio cuanto antes.


  —Te entiendo —un escalofrío le recorrió la espalda—, esos dos son....aggg. Sin comentarios.


  —Sin comentarios, Amén.


  Entre risas y bostezos empezaron a trabajar como cualquier otro día.


  


  


  Gregorio paseaba nervioso por su habitación pasándose las manos por su pelo una y otra vez. El tiempo se le acababa. Ese hijo de puta de Santiago le había puesto un ultimátum... y no tenía el dinero. Sus pelotas realmente peligraban esta vez y ese hijo de la gran puta no se andaba con ostias. Era un tipo peligroso que había que tener en cuenta. Cada vez estaba más furioso con él y con ese cabronazo. El móvil de Natalia sonó, distrayéndolo. Un móvil carísimo que no recordaba haberle dejado comprarse. Gregorio lo cogió aprovechando que ella estaba en la ducha, y vio en la pantalla del iPhone un mensaje de Marcos Rivas. Un mensaje íntimo que nunca se tendría con un cliente.


  ¡Será zorra, se estaba acostando con ese cabrón! ¡Por eso el puñetazo! ¡Hija de puta!


  Desbloqueó el teléfono, ojeó los mensajes anteriores y su furia se volvió casi palpable. La muy zorra se lo estaba tirando desde hacía tiempo.


  Natalia salió de la ducha con el camisón puesto y el pelo aún húmedo envuelto en una toalla. No se sorprendió de verlo con aquella cara de estar a punto de matar a alguien pues llevaba días así, por no decir semanas. Sin más fue a buscar su móvil, que estaba desbloqueado encima de la mesa. Lo cogió sin decir nada. No sabía si decirle algo sobre invadir su intimidad o no, no se fiaba de cómo iba a reaccionar, ni que habría llegado a ver.


  —¿Cuánto llevas dejando que ese hijo de puta te la meta hasta el fondo? —dijo lleno de veneno.


  —No se dé que me hablas. —Sujetó con fuerza el móvil.


  —¡Venga…!¡Ahora no te hagas la tonta que no tienes ni un pelo, zorra! —Se acercó a ella amenazante— ¡¿Cuánto hace?! —Le gritó.


  —Meses. Desde este verano, y te aseguro que es mil veces más hombre que tú.


  Ya la había descubierto, así que ¿Para qué comportarse como una niña buena? mejor ser la adolescente rebelde.


  —¡Puta! —Gregorio perdió el control empezando a tirar todo lo que pillaba a su paso. La sujetó del cuello apretándoselo con fuerza—Mándale un mensaje y le dices que lo dejas o juro que lo mato, Natalia. No me toques los cojones con esto.


  —No... no quiero dejarlo.


  —O lo haces o te juro que no lo cuenta.


  Gregorio le gritó furioso empezando a golpear la pared. Natalia percibió resbalar las lágrimas por su rostro y apretó el teléfono en la mano. Algo en la mirada de Gregorio, en cómo estaba de tenso sujetándola del cuello, apretando más, le decía que ese desconocido que tenía delante sería capaz de hacerlo.


  


  <<Marcos, me he dado cuenta de que todo esto es una farsa, una mentira. Que realmente no siento nada por ti. Quiero dejarlo así que no me llames, ni me busques más. Se acabó>>


  


  Lo escribió sintiendo que con cada palabra se le partía el corazón, pero encontraría la manera de explicárselo, lo haría. Le dio a enviar derrotada. Gregorio se pegó más a ella para susurrarle.


  —Si te veo con él, te arrepentirás. —La soltó de mala manera alejándose de ella.


  Natalia se dejó caer en el suelo, llorando y llevándose la mano al cuello. Le dolía y seguramente habría vuelto a marcarla. Tenía que irse de allí, hablar con Marcos y contarle lo que había pasado, el por qué de aquel mensaje que no sentía porque no quería que Marcos pensara que era verdad.


  Fue a levantarse cuando vio a Gregorio delante de ella. Seguía furioso, plantado frente a ella con los puños apretados y los ojos desorbitados. Parecía a punto de atacar y ella se asustó, haciéndose un ovillo en el suelo de su antiguo dormitorio.


  


  


  Marcos leyó el mensaje varias veces. No podía ser... Natalia no lo estaba dejando, no de esa manera. Marcó su número y esperó que contestara en vano.


  —¡Me cago en la puta! —Lanzó la lamparilla de noche contra la pared frustrado. Eso no iba a quedar así. Por la mañana iría a su oficina a que le diera una explicación. Cómo mínimo tenía ese derecho...se dejó caer en su cama frotándose el pecho. Sentía un gran vacío en él. No podía creerse que su princesa lo abandonara. No, ella lo amaba ¿Verdad?


  


  


  Sin apenas dormir Marcos se dirigió directamente a las nuevas oficinas de MedCom. Por el manos libres avisó a su secretaria de que aplazara las citas que tenía a primera hora. Aparcó frente a la puerta y con su paso decidido fue directo al despacho de Natalia. Elsa lo miró interrogante pero no le dijo nada. Su rostro era el mismo que ponía Hugo cuando estaba muy cabreado. Al parecer ese era un día realmente extraño: Gregorio había hecho entrar a Natalia a su despacho y esta estaba demasiado callada. No había salido, y parecía obsesionada con su ordenador. Y ahora Marcos, que entraba sin llamar y cerró a su espalda.


  —Dame una razón lógica para dejarme de la manera que lo has hecho. —dijo Marcos.


  Natalia, blanca como el papel, se llevó la mano al pañuelo que llevaba anudado al cuello cubriendo las marcas de los dedos de Gregorio. Era el pañuelo que él le había regalado en Ibiza la primera vez que hicieron el amor. Demasiados recuerdos, demasiados para lo que tenía que hacer.


  —¿Qué haces aquí? Te pedí que no me buscaras.


  Se plantó delante de la mesa mirándola fijamente con una expresión impenetrable.


  —Y yo quiero una explicación, princesa. ¡No puedes dejarme así!


  —¿Prefieres que te lo diga ahora? Por favor, márchate. No quiero que estés aquí.


  Y eso era cierto. Si Gregorio lo veía allí, sabría que había ido a por ella, pero pensaría equivocadamente que era por sexo y no era así. Venía por amor, algo que Gregorio no entendía, y ella por amor, debía sacarlo de allí.


  Marcos se fijó en el pañuelo y frunció el ceño.


  —¿Te ha puesto la mano encima ese mal nacido? —gruñó.


  —Eso no es asunto tuyo, él es mi marido, no tú.


  Sus duras palabras se le clavaron como cuchillos ardientes en el pecho.


  —¡Joder Natalia! —se frotó la nuca nervioso. No podía perderla, ella era su luz, su esperanza de un futuro —Nena te quiero. No me dejes.


  Sintió un nudo en el estómago y como se le oprimía el corazón al escuchar el dolor en su voz, la desesperación en sus ojos. Iba a contestarle, cuando la puerta se abrió y Gregorio entró. Cuando los vio allí a los dos, montó en cólera.


  —¿Qué hace aquí? Ya nada le trae a esta empresa, así que márchese.


  Marcos se giró furioso.


  —Puedo ir donde quiera —apretó la mandíbula.


  —¡Fuera de mi empresa!


  Gregorio dio un paso al frente con los puños apretados.


  —Dame una razón Gómez... —lo retó Marcos.


  Y se la dio en forma de puñetazo directo a la mandíbula.


  —Ese te lo debía, hijo de puta.


  Marcos se volvió rápido y lo golpeó en el estómago con fuerza haciendo que Gregorio se doblara y tosiera por el golpe.


  —¡Cabrón!


  Natalia les gritó que parasen, de pie junto a ambos que seguían golpeándose. Gregorio le dio otro golpe a Marcos que no se quedó quieto. Alguien fuera del despacho gritó, Natalia no sabía si era Elsa, o si era alguien más, pero enseguida entró el vigilante de seguridad del edificio, junto a uno de los chicos de ventas y los separaron a duras penas, pero entre los dos, lograron sujetar a Marcos que trataba de soltarse para darle su merecido a ese cabrón…


  —Sacadlo de aquí, y que no vuelva a entrar en el edificio. Si lo intenta, llamar a la policía. —Ordenó Gregorio.


  Marcos miró con dolor a Natalia, pero no le dijo nada. No quería meterla en más problemas, aunque lo que deseaba en ese momento era llevársela de allí y tenerla protegida en su casa. Porque algo le decía que Gregorio tenía que ver, y mucho, con todo aquello. Limpiándose la sangre del labio dejó que los muchachos se lo llevaran. Al salir por la puerta se dirigió a Gregorio.


  —Esto no acaba aquí, hijo de puta.


  —Ya lo creo que sí.


  Y de un portazo se giró encarando a Natalia que aún temblaba y lloraba por lo que acababa de ocurrir. Quería salir tras Marcos, porque era con él con quien quería estar y a quien debería explicar lo ocurrido, y sin embargo, estaba atrapada en un despacho con su peor enemigo y además cabreado.


  —Recoge tus cosas. Nos vamos a casa.


  —¿Por qué has hecho eso?


  —No te importa una mierda lo que yo haga o deje de hacer. He dicho que recojas tus cosas que nos vamos. No me hagas repetirlo. No estoy de humor.


  —¿Vas a volver a pegarme?


  Gregorio le lanzó una mirada intimidatoria.


  —¿Quieres que te saque a rastras?


  Cogió el bolso y salió mirando a Elsa, tratando de decirle lo que le pasaba con una sola mirada, pero era imposible explicarlo de ese modo.


  Elsa sabía que algo anda muy mal. Pero no sabía cómo ayudar a su amiga, si hacía algo fuera de lo normal la podría meter en serios problemas.


  Gregorio la sujetó del brazo y tiró de ella con fuerza.


  —No hace falta que seas tan brusco. —se quejó.


  —Solo soy brusco con las putas.


  —Deja de llamarme como a tus amantes. Eres un maldito hipócrita.


  —Cállate.


  Por un momento pensó en contestarle, en decirle lo desgraciado que era, pero pensó en su integridad y en que era mejor llegar hasta la casa y escapar. De modo que se calló y subió al coche con él sin decir más.


  Al llegar a la casa, la sujetó del brazo y la llevó hasta su dormitorio. Mirándola con desdén le dijo frío.


  —Ponte de rodillas.


  —No.


  La sujetó del pelo dándole un fuerte tirón e hizo que se agachara delante de él, justo como la quería.


  —Obedece, perra. Tu lugar es estar así, de rodillas delante de mí —se desabrochó la cremallera y liberó su miembro ya erecto. Verla revelarse y humillarse delante de él lo había puesto muy cachondo. Tirando fuerte de su pelo le echó la cabeza hacia atrás y se la colocó en la boca —Chúpala.


  —¡Nunca! Eres un hijo de puta, no pienso hacerlo.


  —¡Hazlo! —tiró fuerte de su pelo echando su cabeza hacia atrás exponiendo su boca a la altura de su miembro erecto.


  —¡No!


  Pero en el momento en que gritó, él tiro de ella y le introdujo su erección en la boca casi ahogándola mientras la sujetaba del pelo. Le saltaron las lágrimas tratando de respirar y por la violación a la que la volvía a someter. Cerró los ojos para no verle, para no convertir en algo real lo que se negaba a admitir que estaba pasando.


  Gregorio gimió mientras bombeaba sus caderas en su boca por largos minutos. La estaba disfrutando. Cuando estuvo a punto de correrse salió de ella y sin soltarla del pelo la sujeta con fuerza sacándole el pañuelo que llevaba en su cuello, le ató las muñecas en su espalda y la lanzó sobre la cama. Sin hacer caso de los gritos y protestas de Natalia, Gregorio le arrancó el tanga golpeando su trasero y elevando sus caderas. La contempló expuesta y vulnerable a él. Acaricia su sexo que como de costumbre lo tenía más seco que un puto desierto y sin ninguna clase de consideración la penetró salvaje.


  —Verte sometida a mí, es como más me pone... —sus embestidas fueron duras y salvajes.


  —¡Suéltame, hijo de puta! Eres un cerdo...


  —Te follo como la puta que eres —su miembro entraba en ella vengativo, furioso y sin piedad—voy a correrme... si... —Apretó fuerte sus caderas y se liberó en ella gruñendo de placer.


  Natalia lloró tanto de rabia como de humillación. Le odiaba tanto que en esos momentos le sacaría los ojos.


  —Fui una puta mientras me acostaba contigo. —escupió sus palabras furiosa.


  El salió de ella y la desató golpeando violentamente su trasero e introduciendo sus dedos dentro de ella para untar su sexo con su semen.


  —No vas a salir de aquí, zorra. Me gustas así, a mi disposición. Voy a follarte las veces que me dé la gana.


  —¡Saldré de aquí y te denunciaré por lo que me has hecho, hijo de puta! Y me divorciaré, te lo quitaré todo. —gritó.


  —No lo harás, vete quitando esa idea de la cabeza. Vas a ser mi puta, no mi esposa.


  —Vas a encerrarme ¿por cuánto tiempo? ¡La gente lo notará, y Marcos me buscará! porque él es mil veces más hombre que tú.


  Gregorio le cruzó la cara.


  —No me compares con ese hijo de puta. Tú harás lo que yo te diga y punto. Si yo te digo de rodillas, lo harás. Si te digo a cuatro patas, lo harás. Si quiero que me la chupes, lo harás. Y si se acerca a ti —la sujetó de su mandíbula clavando en ella sus dedos—. Lo mataré. Y hablo muy en serio, mi putita, —su mirada cambió—ahora límpiame con la lengua el resto de tus jugos —sin dejar que protestara la sujetó del pelo y le introduce su polla en la boca.


  Nunca había pensado que Gregorio fuera violento, ni que fuera a engañarla, ni a golpearla o violarla. Pero en los últimos años había cambiado y todo aquello de lo que ella nunca le creería capaz, había pasado. ¿Por qué no matar a Marcos? No quería arriesgarse, no aún. Lo primero era escaparse de él, sobrevivir de la manera que fuera y luego iría a buscar a Marcos y a rogarle perdón.
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  Gregorio esa mañana entró en la habitación y la sacó de la cama de malas maneras, tirando de la colcha enfurecido.


  —¡Levántate! Te vienes conmigo a la oficina.


  —¿Vas a sacarme? ¿Y qué tengo que decir?


  —Mantente callada. Es como mejor estás. Y una cosa, Natalia —Se acercó a ella amenazante—te mantendré vigilada en todo momento.


  No lo miró, simplemente se levantó y cogió un vestido, uno negro más corto de lo normal, sin mangas con unas botas altas de tacón y sin decir nada empezó a desnudarse y a ponerse ropa interior de la más sexy que tenía en el cajón. Quería provocarlo, tal vez así la dejase sola y pudiera llamar a Marcos, porque pensaba verlo ese mismo día. Y lo consiguió, porque, maldiciendo al ver como se vestía, Gregorio salió de la habitación dando un sonoro portazo.


  Cuando una hora después la dejó en la puerta de su despacho y se dirigió al ascensor a grandes zancadas, Natalia estaba segura de que le quedaba poco tiempo a solas antes de que le pusiera una niñera. Cogió a Elsa de la mano y tiró de ella hacia el despacho cerrando la puerta.


  —Necesito que me ayudes, Elsa. Por favor, no tengo mucho tiempo. Gregorio se ha vuelto loco —Natalia no paraba de pasear nerviosa por su despacho.


  Elsa la miró asustada.


  —Cálmate, Nat, vas a gastar el suelo ¿Qué te hizo ese cabrón?


  —Se ha enterado de lo mío con Marcos. Vio un mensaje de él en mi móvil y lo supo. Marcos es siempre muy cariñoso enviándome mensajes. Se puso como una fiera y me obligó a dejarlo con Marcos por un mensaje, por eso ayer se presentó aquí de improviso, quería una explicación a lo que le dije. Pero ya viste que no pude dársela con Gregorio y él pegándose aquí.


  —¿Qué quieres que haga? —Elsa cada vez estaba más preocupada por su amiga.


  —Voy a divorciarme de él, pero no me va a dejar, seguro que ya está viendo como apartar de mí lo único que me queda: Tú. Por favor, llama a Marcos, dile que yo no quería dejarle, que le quiero y que voy a irme con él. Necesito verle para explicárselo todo...y decirle que tenía razón en porque llevaba el pañuelo en mi cuello.


  —Se lo diré. Deberías alejarte de Gregorio. Es más deberías largarte ahora mismo. No me fío de él, Nat, por lo que me cuentas está loco de verdad y temo que pueda hacerte algo.


  —Lo haré, en cuanto pueda y me digas que Marcos se verá conmigo hoy.


  —¿Quieres que intervenga Hugo? Quizás entre los dos puedan hacer algo. No me gusta verte así de alterada.


  —No sabes el cerdo que es... solo de pensar en volver a casa con él y que vuelva a tocarme, siento que voy a vomitar.


  Elsa la abrazó. Tenía miedo de preguntar porque temía la respuesta que le daría.


  —Tenías que haberte divorciado hace tanto tiempo... —susurró Elsa.


  —Lo sé, lo sé, he sido una estúpida. Pero se acabó, solo quiero ir con Marcos. El es el único que ahora me importa.


  —Cuenta conmigo Nat —Sacó su móvil y llamó a Marcos. Al segundo tono contestó.


  —Elsa, ¿Ocurre algo? ¿Todo bien?


  —En realidad, no. Digo, que a mí no me pasa nada, —Lo tranquilizó cuando lo escuchó jadear —se trata de Natalia. Necesita verte para explicarte.


  —No quiero saber nada, ella me dejó y no me ha llamado ni dicho nada. Estoy cansado de ser su perro faldero y ver que apenas le importo.


  —Marcos, hay una razón. Escúchala. Por favor... os reservo en el mandarín. Así podréis hablar. Gregorio la mantiene vigilada. Ella te quiere, créeme.


  Marcos apretó el móvil furioso e impotente.


  —Bien, reserva para comer —dio pequeños golpes con su bolígrafo en la mesa de su despacho mirando pero sin ver el paisaje de la ventana de su oficina.


  —Allí estará, Marcos. Gracias por darle la oportunidad de explicarse, un beso.


  —Sabes que la amo aunque diga que estoy cansado. Cuídate hermanita, besos.


  Elsa sonrió a Natalia cuando colgó el teléfono. Sabía que Marcos la amaba y si era igual que su hermano Natalia sería una mujer muy feliz cuando estuviera a su lado.


  —Voy a pedir reserva al Mandarín. Ha aceptado a verte.


  —Gracias. No sé como lo haré, pero imagino que en breve tendré otra secretaria, por favor, distráela a la hora de comer para que pueda salir de aquí.


  —Tranquila confía en mí. Pero esto está empezando a asustarme, Nat...


  —Y a mí, créeme. No parece él, no sé que le ha pasado, pero ese no es mi marido y me da miedo que realmente os haga algo a ti o a Marcos, así que escúchame: Si no vuelvo esta tarde, márchate de la empresa y ve a casa de Hugo.


  —El viene siempre a recogerme, no quiere que conduzca, —le sonrió—es la excusa que pone para estar más conmigo. Lo llamaré, no te preocupes por mí, tengo a un fiero Dragón protegiéndome de todo y todos.


  Tal y como sospechaba, una mujer que sabía que era la secretaria de Armando llegó y le dijo a Elsa que a partir de ese momento, intercambiaban sus puestos. Dirigiéndose a Natalia le informó, que todas sus llamadas pasarían por ella.


  Natalia no quiso gritarle que se podía ir por donde había venido, pero es lo que realmente quería hacer, sin embargo pensándolo fríamente, no debía darle motivos a Gregorio para bajar en persona. Al menos tenía la esperanza de ver después a Marcos. Era lo único que necesitaba. A Marcos.


  Elsa se mordió la lengua pero le lanzó una mirada de apoyo a Natalia. Todo esto no le gustaba nada y estaba segura de que era por el fraude en el que estaba implicado Gregorio. Algo no habría salido como él tenía planeado…


  


  


  A la una y media, el teléfono de la mesa de Elsa había sonado y la secretaria nueva había empezado a hacer aspavientos y dicho improperios sobre lo inepta que era Elsa para encontrar nada, de manera que se había levantado y cogido el ascensor para ir hasta la planta donde estaba el departamento legal. Sabía que no tendría mucho tiempo, así que salió corriendo hacia la calle, bajando por las escaleras rezando por no tropezar con los tacones. En cuanto estuvo en la calle, se los volvió a poner y se dirigió hacia la parte de atrás del edifico nuevo. Era una zona menos transitada por lo que habría menos ojos curiosos que la delataran a Gregorio. Estaba muy nerviosa y deseosa de ver a Marcos.


  Había pensado en llegar hasta el metro atajando por aquella zona y hasta el momento iba bien. Pero de repente unas manos tiraron de ella hasta una zona llena de palets y material de construcción de un solar cercano a MedCom.


  —Vaya, vaya. La zorrita es guapa.


  —Olvídalo, Diego. Tal vez después de terminar con ella.


  Natalia no sabía de qué iba aquello, pero seguro que no querían invitarla a un té. Aquellos tres tipos con acento iban a hacerle daño, seguro.


  —Si lo que quieren es dinero quédense el bolso y las joyas, no tengo nada más.


  El que parecía el jefe se rió, una risa siniestra que hizo que Natalia sintiera un escalofrió de puro terror. Y lo siguiente que sintió fue un golpe en el estomago que la dobló y enseguida recibió otro en el costado que la volvió a retorcer. Al cuarto golpe sus piernas no la sostenían y cayó al suelo donde los puños fueron sustituidos por patadas que le llegaban de todas partes y la golpeaban en el estomago, la cabeza, las piernas. No había parte de su cuerpo donde no notara la punta dura de las botas de aquellos tipos que se reían y divertían golpeándola. ¿Cuándo pararían? ¿Por qué le estaban haciendo esto a ella?


  —Vamos, zorrita, grita. Así es más divertido.


  Pero ella no gritaba, solo estaba echa un ovillo tratando de protegerse pero aun así los golpes llegaban a ella sin cesar.


  —Vamos, Diego —dijo la voz del primer hombre que la había atacado—déjame tirármela.


  —¡Dije que no! El patrón paga por matarla, no por chingarla. ¿Quieres dejar tu rastro idiota?


  El otro individuo cerró la boca de golpe.


  ¿Matarla? Desde luego los golpes que estaba notando bien podrían hacerlo. El último en las costillas le había sacado el aire de los pulmones junto a un pinchazo. La conciencia se le escapaba de entre los dedos. Lo último que escuchó fueron los ladridos de un perro acercándose y los gritos de un hombre. Ese sería el ultimo sonido que escuchara en su vida, cuando debería haber sido la voz de Marcos la que recordara en el final de sus días, no un perro ladrar.


  No había llegado hasta él, moriría sin haberle dicho que todo aquello era una mentira, que sí lo amaba, que lo necesitaba más que a nada y que lo dejaba todo por él. Que había elegido y era a él y solo él. Y ahora, se iba sin despedirse de él y sin decirle lo que realmente sentía.


  


  


  Marcos estaba en la puerta del Hotel Mandarín, era la cuarta vez que miraba su reloj mientras paseaba nervioso de un lado hacia otro. Natalia llegaba tarde. Muy tarde y no era propio de ella. Sacó su iPhone y marcó su número. Nada, al otro lado de la línea solo había silencio. Se pasó la mano por su pelo desprendiendo varios mechones. Se sentía engañado y dolido. Se había enamorado de una mujer fría que ahora jugaba con sus sentimientos, dejándolo plantado en la misma puerta del Hotel. Tenía que haberse negado cuando Elsa le había pedido que la escuchara. Por lo visto no le corría mucha prisa por explicarse. Y él como un vampiro sediento de sangre, estaba ansioso por escucharla, por verla y volver a tocarla. Patético. Harto de esperar sacó sus llaves y subió a su deportivo. Tenía que mentalizarse que lo suyo con Natalia había acabado. Cerrando los ojos mientras apoyó su cabeza en el volante sintió como su corazón se encogió de dolor. Iba a ser difícil olvidar a la única mujer que había amado.


  


  


  Rosa estaba en la cocina preparando la cena extrañada y preocupada. Por la mañana había visto salir al matrimonio tenso como la cuerda de un piano, que ni tan siquiera habían hablado. Llevaban meses distanciados, y aun así habían mantenido una fachada educada, pero en ese momento no era lo que había habido. Era ira contenida.


  Y sin embargo, ahora el señor estaba tranquilamente en el salón viendo la televisión mientras mandaba mensajes con alguien que lo hacía sonreír y sabía que no era Natalia, seguro que no. Hacía mucho que no veía sonreír a ambos y eso la tenía preocupada. Natalia solía llegar la primera aunque tuviera trabajo. Normalmente siempre mantenía su horario y cuando se retrasaba, llamaba para avisarla. Pero eran cerca de las nueve de la noche y no había dado señales de vida. Estaba tentada de preguntarle al señor cuando el teléfono de la casa sonó. Pensaba que sería Natalia, pero era un hombre, un policía. Llorando le pasó el teléfono al señor que gritó desesperado ante la noticia. Después colgó, subió a darse una ducha y a cambiarse de ropa antes de ir al hospital.


  Sabía que él no lo haría, así que con su propio móvil, llamó a Elsa, la mejor amiga de Natalia.


  Elsa estaba tumbada en el sofá entre los brazos de Hugo viendo una peli y riendo con él cuando sonó su iPhone. Extrañada por la hora respondió.


  —¿Diga?


  —¿Señorita Elsa? Soy Rosa, trabajo en casa de Natalia.


  —Rosa... hola, ¿Ocurre algo? —seguramente la pobre mujer estuviera preocupada porque Natalia no apareciera por casa, pero lo más probable es que estuviera con Marcos, planeando su escapada porque no había vuelto después de comer. Se alegraba por ella y pronto la llamaría para saber cómo estaba, pero no podía decírselo a aquella mujer, o la delataría ante Gregorio.


  —Natalia...no volvió a casa, y la policía acaba de llamar diciendo que está en el hospital, y que no saben si sobrevivirá.


  —¡Cómo! ¡¿Qué le ha pasado?! —la angustia hizo que se le quebrara la voz. Aquello no era lo que debía pasar.


  —No lo sé. No les entendí bien por los nervios —empezó a llorar sonoramente al otro lado de la línea— Solo que estaba en la UCI, y que no sabían si sobreviviría.


  —No se preocupe, Rosa. La mantendré informada de todo. Gracias por llamarme.


  —Gracias...


  Hugo la abrazó preocupado. Estaba alterada y eso no era bueno en su estado.


  —¿Qué ha pasado?


  Elsa rompió a llorar sonoramente.


  —Es Natalia está en la UCI, no saben que le ha pasado. Ay, Hugo...había quedado con Marcos para arreglar las cosas entre ellos.


  —Dios santo. Hay que avisar a Marcos —. Mierda conocía a su hermano y habría pensado lo peor.


  —Si...estará pensando que ella lo dejó plantado.


  —Pues eso no parece haber sido así. Imagino, que querrás ir a verla, ¿verdad?


  —Si...—se secó las lágrimas. Empezaba a sospechar pero quería tener pruebas. Hugo la ayudó a levantarse y ambos subieron al piso de arriba donde estaba su habitación para cambiarse de ropa.


  


  


  Marcos descompuesto, asustado y preocupado llegó al hospital acompañado de Hugo y Elsa. Habían pasado por su casa antes de ir al hospital para avisarlo y jamás olvidaría lo que sintió cuando su hermano le contó lo que sucedía. Había paladeado lo que era el auténtico terror. Lo había sentido en su interior, había sentido como todas las células de su cuerpo lo recorrían aguijoneándolo por dentro, paralizándolo sin poder hacer nada. Nunca se perdonaría haber pensado mal de ella. Nunca. Él tenía que defenderla, protegerla de todo y le había fallado cuando más había necesitado de él. Al llegar al mostrador, nervioso dio su nombre y le indicaron que estaba en la UCI. Rápido subieron los tres a la planta y en la sala de espera estaba Gregorio. Sentado en una de las butacas leyendo con sus piernas cruzadas, con el rostro tranquilo, y con una pose completamente despreocupada. Elsa se tensó y Marcos cerró los puños hasta poner sus nudillos blancos. A ese cabrón no lo podía ver. Estaba tan tranquilo mientras su princesa no sabía si sobreviviría. Mientras a él se le estaba partiendo el alma, ese hijo de la gran puta estaba leyendo tranquilamente.


  Gregorio alzó su mirada y vio a los tres plantados en la puerta de la sala.


  —¿Qué haces tú aquí? —dijo al verlo—. Ahí dentro no te la puedes tirar.


  Marcos lo vio todo rojo, eso ya era una falta de respeto hacia su mujer, porque Natalia era su mujer. Su amor. Se lanzó a por él sin darle tiempo a Hugo para detenerlo derribándolo de un puñetazo en toda la mandíbula.


  —¡Eres un hijo de la gran puta!


  Gregorio se tambaleó y notó el sabor de la sangre en la boca, se cabreó e importándole bien poco el sitio en el que estaban, se lanzó a darle puñetazos al amante de su mujer.


  Ambos se enzarzaron en una pelea golpeándose sin parar. Marcos le daba con fuerza, si por él fuera lo mataría allí mismo. Lo tenía acorralado en el suelo sin parar de darle un puñetazo tras otro, apenas dejando tiempo para que Gregorio se defendiera. Pero las manos de Hugo tiraron de él para sepáralo.


  —¡Déjale, Marcos! No es el momento ni lugar.


  Marcos intentó de nuevo lanzarse sobre él. Deseaba matarlo por todo lo que le había hecho a su princesa.


  —¡Déjame Hugo! ¡A este hijo de puta lo mato!


  Hugo lo retuvo de nuevo y le dijo al oído:


  —Aquí no. Hay médicos que podrían salvarlo. Marcos, piensa en ella. No le hagas esto a ella.


  Marcos se detuvo respirando hondo escuchando a su hermano.


  —Está bien. Solo lo hago por ella.


  —¿Familiares de Natalia Capdevila?


  Un hombre de unos cincuenta años con una bata de medico se acercó a ellos con una carpeta en la mano.


  Gregorio se adelantó fijando su mirada en Marcos cuando dijo:


  —Soy su marido.


  Marcos maldijo murmurando, notando como su hermano le apretaba el hombro en señal de apoyo.


  —Verá, la señora Capdevila ha perdido mucha sangre. Demasiada. Necesita una transfusión en la próxima media hora, o, con sinceridad, no creo que sobreviva a esta noche. Aunque hay un problema con eso. Ha habido un accidente de tráfico y nos hemos quedado sin las escasas reservas de sangre con Rh negativo. Y es el único que podemos ponerle a su esposa al ser AB negativo.


  —¿Y no pueden hacer nada más por ella?


  Gregorio representó su papel de esposo abnegado, pero que se frotaba las manos al ver que su plan iba bien, realmente bien a pesar de la cagada de aquel trío de imbéciles. Esa noche sería viudo y rico y sus problemas desaparecerían.


  —Sin Rh negativo me temo que no. Dados los avances, si el paciente necesita una transfusión debemos actuar con rapidez. Estamos intentando localizar a los donantes con ese tipo de Rh. No podemos hacer nada más por ahora.


  —Disculpe doctor. —Marcos se acercó a ellos—Yo soy Rh- y tanto mi hermano como yo somos donantes de Cruz Roja.


  —En ese caso, ¿está dispuesto a darle sangre a la paciente? —dijo el médico con algo de esperanza.


  —Toda la que necesite doctor —<<Daría mi vida por ella>>.


  —Entonces sígame. Va a tener suerte señor, su esposa tendrá una posibilidad de sobrevivir.


  —Si...—Maldito hijo de puta, tenía que tener su mismo tipo de sangre.


  El doctor lo guió hasta la habitación en la UCI donde estaba Natalia. Tenía varios goteros conectados y un respirador. Marcos tuvo que mirarla varias veces para estar seguro de que era su rostro el que se escondía bajo tantos morados y golpes. Hervía de rabia al encontrarla en ese estado.


  —No es habitual lo que vamos a hacer, pero no tenemos mucho tiempo. Tenía una importante hemorragia interna, que hemos logrado frenar en el quirófano, pero necesita la transfusión ya, así que vamos a extraer su sangre y ponérsela directamente a ella, ¿De acuerdo?


  —Sí, Doctor —sintió un nudo en el pecho al verla tan débil. Iba a matar a quien le había hecho esto.


  Una enfermera lo ayudó a quitarse la chaqueta y remangarse la camisa. Le colocó la goma y preparó un par de agujas y una vía que conectaba a una de las que Natalia llevaba en el brazo.


  —Siéntese y póngase cómodo, no le dolerá, y su esposa se recuperará pronto.


  Esposa...eso deseaba él que fuera. Su esposa. No apartó la mirada de ella y dejó hacer a la enfermera. Necesitaba ver sus hermosos ojos abiertos y mirándolo con ese brillo de deseo y anhelo.


  Con cuidado, le clavó la aguja y la sujetó con un esparadrapo la vía.


  —Vaya abriendo y cerrando el puño para bombear la sangre.


  Marcos lo hizo.


  —¿Sabe que le ha sucedido? —nadie les había explicado nada cuando llegaron, solo Gregorio parecía saberlo y estaba seguro que no se lo iba a decir


  —Parece ser que le han dado una buena paliza entre varios hombres, en plena calle. ¡A donde vamos a parar si no se puede ni salir tranquila a plena luz del día! Aunque supongo que eso ya se lo comentará la policía, un hombre los vio y salieron corriendo. Si la transfusión va bien, se recuperará. Son cortes y morados. Las dos costillas rotas no son demasiado graves. Y el resto ha salido bien...


  —¿El resto?


  —Siento ser yo quien se lo diga, pero no pudieron salvar al bebé. Le dieron demasiados golpes en el estomago y eso fue lo que provocó principalmente su hemorragia...


  Marcos se quedó sin habla llevándose su mano libre a la frente. Cerró los ojos y sus lágrimas se derramaron por sus mejillas como un torrente. Un bebé. Natalia llevaba un bebé en su vientre cuando había sido atacada. ¿Por qué no se lo había dicho? Era su hijo... estaba seguro de ello. Natalia le iba a dar un hijo y esos hijos de puta se lo habían arrebatado. Notó como la enfermera apoyó una mano en su hombro para reconfortarlo sin decir nada. Siempre le impactaba ver a un hombre llorar. Y ese hombre estaba llorando por la pérdida de su hijo y casi la de su esposa.


  —Volveré en un rato a quitarle la vía. No deje de abrir y cerrar el puño.


  —Bien... —susurró.


  Marcos no sabía cuánto tiempo había pasado, pero la enfermera volvió y le retiró la vía sin decir nada. La desconectó del brazo de Natalia también, y le comprobó el pulso y la temperatura.


  —Siento hacer esto, pero debe salir ya de la habitación. Solo soy la enfermera, pero si todo va bien esta noche, mañana seguramente la pasaran a planta y podrá estar con ella.


  —¿Puede dejarme solo cinco minutos con ella? Al tener la vía no he podido moverme.


  La enfermera los miró, y su lado romántico salió al verlos. Aquel hombre la miraba con tanto amor y dolor que se le partió el alma.


  —No puedo, pero, tengo que llevar estas sabanas sucias al cubo que hay al final del pasillo, beberé un poco de agua, cogeré unas limpias y volveré. Y si sigue aquí, entonces tendré que insistirle en que se vaya —le guiñó un ojo y salió de la habitación.


  Él se levantó y se sentó al filo de la cama acariciándole el rostro. Besó sus labios muy suavemente y apoyó la frente contra la suya.


  —Princesa, mi amor... recupérate y vive por ambos. No me dejes solo, pequeña. Te amo. Mi corazón ha dejado de latir como un tambor cuando perdió a su ritmo, que eres tú, mi vida. Te quiero —. La volvió a besar sin poder contener sus lágrimas.


  La enfermera lo miraba desde la puerta, y se le encogió el corazón al escucharlo, ya no solo por sus palabras, sino por el tono y el cariño en su voz al pronunciarlas. Ella se encargaría personalmente de que aquella mujer se despertara y pudiera contestarle a su marido. Daría media vida por saber lo que se sentía al ser amada de esa manera.


  —Lo siento, de verdad, pero debe irse ya.


  Marcos se levantó y al pasar por al lado de la enfermera le susurró un gracias y salió de la UCI, dejando en esa habitación su mayor tesoro, su vida y su corazón. Su Natalia.


  La enfermera se acercó hasta su paciente y comprobó los signos vitales que marcaban las maquinas.


  —Señora, no se rinda o ese hombre bajará al mismísimo infierno a buscarla.
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  Dos días después, Hugo y Elsa ambos serios y preocupados entraron de la mano por el pasillo de la UCI, hasta el punto donde los familiares podían estar. Marcos llevaba allí desde que habían llegado, él se había negado a dejarla sola aunque no pudiera estar con ella sujetándola de la mano y besando su frente. Solo que al no ser familiar, no le decían nada sobre el estado de Natalia. Gregorio no estaba por allí, lo que era mucho mejor para todos, por lo que tampoco podrían saber, si es que aquel tipo se dignara a decírselo a ellos, como estaba ella. Hugo apretó la mano de Elsa para reconfortarla, se sentía muy abatida por lo que le había pasado a su amiga. Por la noche, cuando caía dormida, la notaba inquieta en sus brazos. Incluso él estaba conmocionado por lo que había pasado y más porque Elsa le había acabado confesando que sospechaba que tal vez, Goyito había tenido algo que ver con el ataque a Natalia.


  Cuando fijó su mirada en su hermano apenas podía creer lo que veía. Estaba despeinado, y la sombra de una barba empezaba a asomar en su siempre bien afeitada mandíbula. El traje estaba arrugado, no llevaba la corbata y estaba ojeroso. Parecía un alma en pena. Nunca había visto a su hermano en ese estado.


  —Marcos.


  Este alzó la vista y se levantó besando a Elsa en la mejilla.


  —Hola pareja.


  —¿Acaso te han contratado para hacer de extra en the walking dead? Tienes un aspecto de pena, Marcos —Hugo apretó su hombro en señal de apoyo.


  —Lo sé. No quiero separarme de ella aunque no me dejen entrar a verla. Necesito estar a su lado.


  —No te dejan estar con ella, no aún. Y no te lo van a decir por qué no eres pariente.


  — ¿Te crees que no lo sé? Llevo dos días aquí y el cerdo de su...ese hijo de puta apenas ha aparecido para preguntar cómo está —se paseó nervioso pasándose la mano por su ya revuelto pelo.


  —Pero la pudiste ver la primera noche, ¿Verdad? Sabes como está.


  —Sí, la pude ver gracias a que le di mi sangre. Está con varias costillas rotas y moratones por todo el cuerpo. Y... estaba embarazada, Hugo —la voz se le quebró al decir lo último.


  Elsa jadeó llevándose las manos al rostro.


  —¡Joder! ¿Piensas que era tuyo?


  —Era mío seguro, Hugo. Pondría mi mano en el fuego. Pero ella no me lo dijo.


  —Hijo de puta... —siseó Hugo.


  —Ella no debía saberlo, Marcos. Sabes que habría dado saltos de alegría de haberlo sabido. Nunca te lo habría ocultado.


  —Lo sé, eso lo sé Elsa. Tienes razón…


  Elsa solo pensaba en el gran golpe que se llevará Nat al saber que había perdido a su bebé. Lo que más deseaba Nat era ser madre y saber que había perdido a su segundo hijo…no sabía si podría afrontarlo y eso la inquietaba. Inconscientemente se llevó las manos a su vientre en signo de protección.


  —Si me lo encuentro cara a cara no sé de lo que sería capaz... —gruñó Marcos.


  —Aquí mejor que no. Además, Elsa ha avanzado bastante en su investigación. —Al ver su gesto, la abrazó a él. No iba a permitir que nada les pasara a ninguno de los dos, y no quería ni pensar en cómo se sentía Marcos al saber a la vez que iba a ser padre y que una paliza le había privado de serlo —Te juro que te ayudaré a destruir a ese tipo, pero no hagas nada aquí.


  —Seguiré tu consejo, por ahora. Me tenéis que poner al día de todo.


  —En cuanto estés más tranquilo.


  En ese momento la enfermera que dos días atrás le sacó sangre salió al pasillo donde los tres estaban hablando. Se sorprendió al ver a Hugo y a Marcos juntos. Gemelos. Sonrió ante los tres, seguramente la familia de la mujer.


  —Veo que sigue aquí. Acabo de empezar mi turno y algo me decía que estaría cerca.


  —No quiero dejarla sola. Aunque solo pueda verla desde el cristal.


  —Pues eso se acabó. Los médicos han decidido pasarla a planta, aunque han tardado algo más de lo que le dije. La transfusión ha dado el resultado esperado y gracias a que ella es fuerte y con ganas de vivir su recuperación es muy positiva. En unas horas estará allí.


  Marcos sonrió y le dio las gracias a la enfermera, se giró feliz a su hermano.


  —Podré estar con ella...


  Elsa suspiró aliviada.


  —No con ese olor. Escucha, vete a casa dúchate y cámbiate de ropa. Así cuando te vea no querrá salir corriendo.


  Marcos se miró así mismo haciendo una mueca de asco. Había estado tan sumamente preocupado por su mujer que no había reparado en él mismo.


  —Joder... tienes razón.


  La enfermera sonrió.


  —Márchese tranquilo, aún tiene tiempo de sobra, trasladarla a planta nos llevará mínimo un par de horas.


  Marcos les hizo caso y se marchó asearse. Deseaba que cuando abriera los ojos lo viera a él a su lado.


  


  


  No sabía dónde estaba. No notaba nada. Recordaba los golpes, el dolor, el sabor de la sangre y ahora no había nada de eso. ¿Estaba muerta? ¿Lo habían conseguido y cuando cerró los ojos murió?


  Quería abrirlos pero los parpados le pesaban y no le respondían. Trataba de mover el cuerpo, aunque fuera solo la mano, pero no lograba recordar cómo hacerlo. Y si estaba muerta, ¿por qué no lo conseguía? ¿Y ese túnel de luz del que todos hablaban? Y según lo pensó lo vio.


  —Las pupilas reaccionan, por lo que todo está bien. Solo debe pasarse un poco más el efecto de los calmantes.


  ¿Quién era ese? Calmantes, pupilas reactivas…un hospital. ¿Estaba en un hospital? Entonces no estaba muerta, ¿Verdad? Debía luchar con más fuerza. Abrir los ojos y levantarse de esa cama para buscar a Marcos. No se había presentado a su cita, y necesitaba verlo, contarle lo ocurrido. Que supiera la verdad de todo.


  Notaba una mano que la cogía. ¿Y si era él? Porque dudaba que fuera Gregorio quien la sostuviera de la mano mientras estaba convaleciente en una cama.


  Luchando con todas sus fuerzas, abrió los ojos. Había un hombre a su lado, y otro detrás de él, vestido de blanco. Un médico o un ángel si estuviera muerta. Pero tal vez era un demonio disfrazado porque el hombre a su lado era Gregorio. Seguía en el infierno.


  —¿Dónde estoy?


  Le dolía la garganta al hablar, le raspaba.


  —En el hospital, cielo. Menos mal que decidiste quedarte entre los vivos. —Estaba representando su papel a la perfección. Tenía que haber sido actor y dedicarse al mundo del cine.


  Natalia trata de retirar la mano, pero no tenía fuerzas.


  —Querían matarme —Miró a Gregorio a los ojos al decirlo, buscando su reacción, pero él se mantenía frío, apenas parpadeaba. Estaba deseando que el doctor saliera de la habitación para dejar de actuar. Su plan había fracasado y el tiempo se le echaba encima.


  —Shhh no hables, ahora descansa, tienes que recuperarte para poder volver a casa conmigo.


  —¿Qué me ha pasado? Apenas noto nada.


  —Eso es por los calmantes —comentó el doctor—Tiene muchas contusiones y lo mejor, por ahora, es que esté sedada.


  —No quisiera parecer grosera, pero las contusiones las asumía. ¿Tengo algo más?


  El doctor le sonríe tranquilizador.


  —Tiene dos costillas rotas y tuvimos que intervenirla de urgencia por la hemorragia interna que sufrió. A raíz de eso no pudimos salvar al feto, y se le practicó un raspado. Lo siento señora Capdevila.


  Gregorio le clavó una mirada furioso. Esa zorra estaba preñada del capullo de los Rivas.


  —¿Feto? Eso debe ser un error, yo no puedo tener hijos.


  —Claro que puede. De hecho con reposo podrá tener más. Fuimos muy meticulosos al practicarle el raspado. No dañamos nada, así que no debe preocuparse, podrá volver a quedarse embarazada.


  —No puede ser... —Miró a Gregorio, sabiendo que él no era el padre. La mirada llena de furia le confirmó que él también había llegado a la misma conclusión.


  —Ahora no se altere. Tiene que descansar —clavó su mirada en Gregorio—les dejo entonces. Haga que descanse y no se altere la tranquilidad ayudará a que se recupere.


  —Por supuesto, doctor. —Cuando salió la encaró furioso.


  —¡Embarazada! —dijo entre dientes, deseaba gritarle y acabar él mismo lo que esos inútiles no hicieron—eres una zorra.


  —Podría ser tuyo, así que no te alteres así.


  —¿Mío? ¿Mío? No seas ingenua, Natalia —dijo con desdén—Tengo hecha la vasectomía. Te dije que no quería mocosos. No soporto a los niños.


  —¿Cómo que tienes hecha la vasectomía? ¿¡Desde cuando!?


  —Desde que no fuiste capaz de retener a nuestro bebé. Y menos mal. No me apetecía ser padre.


  —Eres un hijo de puta. Después de aquello aún me dijiste que seguiríamos intentándolo.


  A ella, aquello casi la mata de dolor, y a él lo había hecho sentirse aliviado. Después le había mentido, y ahora ni tan siquiera se había planteado que podría haber estado embarazada de Marcos. Dios santo, había perdido al bebé de Marcos. La iba a odiar después de todo lo que le había hecho obligada por Gregorio.


  —Ahora ya sabes que no. Ya volveré, no me apetece estar más tiempo en esta habitación oliendo a zorra —salió de la habitación sin dirigirle ni una sola mirada más. Ese día había quedado con su dulce Graciela.


  Cuando Gregorio salió se llevó las manos al vientre y lloró amargamente. No había relacionado los síntomas que si pensaba, había tenido. Retraso en la regla, cansancio a toda hora. Lo mismo que la vez anterior. Pero lo había achacado todo al estrés de la nueva sede, de su relación tan tensa con Gregorio, de la clandestinidad con Marcos. No lo había sabido entonces, solo desde hacía unos minutos, pero el dolor era el mismo. Había vuelto a perder a su bebé.


  Lloró, tratando de dejar escapar el dolor hasta que la inconsciencia volvió a reclamarla.


  Pero cuando Gregorio salió del hospital, se tropezó de frente con Marcos Rivas. Ese tipo le había jodido y bien, haciendo que Natalia se rebelara y para colmo dándole su sangre para que salvarle la vida dos días atrás. Por su culpa, iba a tener que esperar y cabrear más a los Santiago por su dinero.


  —¿Qué demonios haces aquí otra vez, Rivas?


  Pero no hubo respuesta, al menos verbal. Marcos lo veía todo rojo desde el momento en que vio salir al cabrón que había humillado, maltratado y violado a su mujer, y seguramente, el que había ordenado que la mandaran a aquella cama de Hospital. Cuando abrió la boca para hablar, no supo ni lo que había dicho, ni le importó. Solo pensó en causarle dolor, en matarlo, así que su brazo tomó vida propia y golpeó en la cara a Gregorio, pero no se detuvo ahí y con los puños apretados firmemente, no paró de golpearlo, hasta hacerlo caer, al suelo, pero no se detuvo. Gregorio trató de defenderse, cubriéndose el rostro con los brazos, incluso lanzando alguna patada, pero Marcos estaba rabioso buscando venganza para Natalia. Aquel tipo no merecía llamarse hombre con todo lo que le había hecho a un ser tan hermoso como Nat.


  Cuando pareció que había dejado de moverse, y sus nudillos estaban ensangrentados, tanto de su sangre como de la de Gregorio, Marcos paró un segundo, dándole tiempo para que se moviera. Trató de golpear a Marcos, pero era más rápido y lo esquivó. Sujetó una de sus muñecas y con la otra mano, lo agarró fuerte del cuello.


  —Vuelve a acercarte a ella y te mato, ¿me oyes? Te mato…si solo la miras, te arranco los ojos. Si la llamas o le hablas, te arrancaré la lengua, ¿lo vas entendiendo? Ella es mi mujer, no es nada tuyo, nunca lo fue. Vete con tu amante y déjanos en paz.


  En ese momento, llegó el vigilante de seguridad junto a un médico, que habían sido alertados por algunos familiares que estaban en le puerta del hospital privado donde estaba ingresada Natalia. Marcos lo soltó y de un salto se incorporó. Con una sola mirada, le dejó claro a Gregorio que no tenía que decir nada, cosa que al parecer el muy idiota entendió, pues echó a andar alejándose de los hombre que venían a socorrerlo, por lo que Marcos simplemente, entró al edificio con paso firme, camino de un baño donde quitarse la sangre antes de ir a verla.


  


  


  Natalia volvió a sentir como la consciencia regresaba poco a poco a ella. Notó como alguien la tenía cogida de la mano, y besaba sus nudillos uno a uno con mucha suavidad.


  No, otra vez el mismo infierno no. No le quería allí, que se marchara, no soportaba que la tocara. Abrió los ojos esperando verle allí, pero sin embargo era Marcos quien le sostenía la mano. Estaba tan guapo como siempre. Bien afeitado, peinado y con un jersey ajustado que marcaba todos los músculos de su tórax. No se explicaba cómo se fijaba en eso en su estado, pero no podía dejar de pensar en lo que le amaba y el daño que le había hecho, y sin poder evitarlo rompió a llorar.


  —Vaya, princesa, me acabo de asear por ti. No era mi intención hacerte llorar. — besó sus labios despacio.


  —Estás aquí. Pensaba que después de todo lo que hice no volvería a verte.


  —Ey, mi amor, eso nunca. Te quiero muchísimo. —besó sus nudillos suavemente sin soltarle la mano.


  —No quería mandarte ese mensaje, lo juro. Te quiero más que a nada, y nunca te dejaría.


  —Shhh, princesa, ya pasó. Ahora quiero que te recuperes. Me asustaste.


  —Pensé que iba a morir allí... —Y empezó a llorar de nuevo al pensar, que si había muerto alguien al fin y al cabo.


  Marcos se sentó en el borde de la cama y besó sus lágrimas hasta llegar a sus labios, que los besó al principio suave y a los segundos la instó a que abriera su boca para profundizar su beso.


  —Y yo hubiera muerto detrás de ti.


  —Hay algo que no sabes —susurró.


  —¿El qué? —le apartó un mechón de pelo del rostro con delicadeza.


  —No lo sabía, lo juro. No hasta esta mañana. Marcos, estaba embarazada. La paliza... —Cerró los ojos incapaz de decirlo.


  —Nena... —Le sujetó el rostro con sus ojos brillantes por el dolor de la pérdida de su hijo—. El doctor me lo explicó. Escúchame bien. Tú, y repito, tú, no tuviste ninguna culpa, en cuanto te divorcies podemos intentarlo de nuevo. Deseo tener un hijo contigo. Lo quiero todo de ti. Te amo y quiero compartir mi vida contigo —la besó intensamente.


  Natalia respondió al beso feliz de ver que nada de lo ocurrido se había interpuesto entre ellos. Seguía queriéndola, y ahora, podría darle un hijo, dárselo todo y en cuanto se divorciara de Gregorio, compartir toda una vida con él.


  —Voy a divorciarme en cuanto salga del hospital. Me da igual el resto. Perderé la empresa, el dinero, la casa. No me importa porque te ganaré a ti que eres lo que más me importa en este mundo.


  —Como te amo, princesa —le apartó un mechón de pelo rebelde y se lo colocó detrás de la oreja con una suave caricia, besándola dulce en los labios.


  —Como yo a ti. —Levantó la mano que no tenía ningún gotero y la apoyó en su mejilla—.Ya nada me va a apartar de ti.


  —Nunca, Natalia. Nunca. Tu lugar está aquí —se tocó el pecho—, junto a mi corazón. Tú eres la que me mantiene vivo.


  La puerta de la habitación se abrió, y la enfermera entró con un gotero en la mano. Sonrió al verlos juntos, cogidos de la mano, y con él tan cerca de ella, que podía palparse en el ambiente el amor que había entre ambos.


  —Me alegra ver que ya está despierta —dijo la joven.


  —Sí, gracias.


  —Por fin puedo ver sus dulces ojos de nuevo —acarició su mano mirándola con amor.


  —La verdad es que hacen una pareja preciosa, a pesar de los hematomas, es usted una mujer muy bonita. —Empezó a cambiar el gotero—.Ya vi lo muy unidos que estaban cuando estaban juntos en la UCI. Siento haberle tenido que sacar de la habitación.


  —No se preocupe, estaba haciendo su trabajo, lo entiendo —dijo Marcos con una sonrisa.


  —Sí, pero me dio pena verlo durante dos días sentado en ese pasillo. Al menos aquí puede sentarse en un sillón, y esa cama es para usted. —Señaló un sofá de tono crema de cuatro plazas que se convertía en cama.


  Natalia los miró sin entender.


  —Gracias. Será más cómodo que la dura silla. —sonrió mirando a Natalia.


  La enfermera terminó con el gotero.


  —Su esposo se pasó dos días sentado en esas sillas duras de la sala de espera. No se separó de usted ni un segundo. Es muy afortunada, otros se abrían ido a casa a dormir, pero su esposo no quiso hacerlo. Ahora les dejo. Cualquier cosa llámenme. —salió de la habitación suspirando. Ella quería un hombre como ese en su vida...


  —¿Dos días? —dijo Natalia sorprendida.


  —Estuviste inconsciente. No podía dejarte sola, en realidad no me atrevía a dejarte sola por miedo a perderte. —se sinceró.


  —No sé qué decir. Eres demasiado bueno.


  —No tienes que decir nada.


  —¿Te quedarás entonces? Gregorio podría volver.


  —Me he quedado hasta ahora. Y respecto a Goyito, créeme, no volverá a tocarte, Natalia —Natalia se dio cuenta de sus nudillos magullados, enrojecidos y con cortes recientes, como si hubiera estado golpeando a alguien. Gregorio…a pesar de que no estaba muy a favor de la violencia, y menos ahora que la había sufrido en sus carnes demasiadas veces, no podía evitar sentirse orgullosa de que Marcos la hubiera vengado.


  —Se merece mucho más que eso, pero no tengo fuerzas ahora. Creo que esto tiene calmantes, tengo sueño.


  —Duerme, mi amor. —la besó en la frente—.Voy avisar a Elsa y velaré tu sueño.


  —Dile que la quiero... —Pero sus ojos se cerraron y ya solo pudo soñar con él.


  Marcos la miró enamorado, la besó dulcemente y salió al pasillo a avisar por teléfono a su hermano.


  


  


  —No te preocupes, ahora se lo digo y mañana estaremos allí. Me alegro por ti, hermanito.


  Elsa se incorporó del sofá.


  —¿Hay noticias? —preguntó esperanzada.


  Hugo colgó el teléfono y se sentó a su lado abrazándola y besando su cuello.


  —Sí, Natalia se ha despertado y te manda recuerdos.


  —Oh Dios...menos mal —suspiró.


  —Le he dicho a Marcos que iremos mañana. Al parecer le han puesto un calmante y está durmiendo.


  —Tengo ganas de verla. —Encogió sus rodillas en el sofá.


  —Estoy seguro —la besó en la sien—, pero de momento piensa que está bien. ¿Quieres algo de beber?


  —Quiero chocolate —sonrió.


  —Golosa. —Pero se levantó con una sonrisa y fue hacia cocina. Entonces el timbre de la puerta sonó— ¿Puedes ir tú, nena?


  —Claro —Elsa se levantó y abrió la puerta quedándose de piedra. El miedo se apoderó de ella, cada vez que esa mujer aparecía en su vida ella sufría y mucho. Se hizo a un lado. No deseaba escuchar nada de esa mujer.


  —Señora...ahora sale su hijo.


  —Hola, Elsa. En realidad, yo quería hablar con los dos. ¿Puedo pasar?


  —Sí. —Cerró la puerta y ambas fueron al salón. Elsa se asomó a la cocina con el rostro serio y su cuerpo tenso—. Hugo, está tu madre en el salón.


  —Tienes el día gracioso, ¿no? —Pero cuando salió de la cocina con una tableta de chocolate y vio a su madre de pie en el salón, se quedó alucinado—¿Mamá? ¿Qué haces aquí?


  —Quería hablar con vosotros. —dijo la aludida.


  —Tú dirás. —Le dio el chocolate a Elsa y se sentó a su lado abrazándola, y señalándole el sofá frente a ellos a su madre.


  Elsa rompió unos cuadros de chocolate negro y mordió un trozo. La madre de él ya pensaba que era una cualquiera así que no se privaría de comer su chocolate. Juliana se sentó frente a ellos y miró a los ojos a su hijo.


  —Hijo, no sé cómo empezar. Me he comportado muy mal con ambos.


  —Realmente mal. Te pásate con lo de inventarte y anunciar una boda que nunca iba a ser, separándome de ella.


  Juliana los miró a ambos implorante, estaba muy arrepentida de lo que había hecho.


  —Me cegó lo de ser abuela. Ella ya sabes cómo es, Hugo...me supo manipular. Lo siento. De verdad. Siento haberme comportado como una elitista. Y sobre todo, siento no haber visto el amor que os tenéis. Fui engañada y os hice un daño terrible.


  —Sí, no lo viste. Porque ella, y solo ella será la madre de tus nietos. Porque la quiero más que a nada, y me da igual si la ves o no como lo mejor para mi según tus baremos de dinero y glamur. Elsa es todo lo que quiero y necesito, independientemente de su cuna o su trabajo.


  —Por eso estoy aquí hijo. Necesito que me perdones. Que me perdonéis. Elsa...lo siento, hija. Siento haber sido la causante de tu dolor.


  Elsa no sabía qué hacer. Esa mujer la había hecho sentirse peor que un cero a la izquierda y todavía tenía sus dudas sobre su sinceridad.


  —Señora, esto llevará tiempo...


  —Lo sé, y estoy dispuesta a asumirlo, a hacer lo que haga falta para demostraros que puedo cambiar. Aunque me cueste. Siempre he querido ser una buena madre para vosotros, buscaba daros siempre lo mejor, protegeros de cometer errores, pero no creo haberlo hecho bien, al menos no en esto. Tú y Marcos sois lo más importante y si tengo que suplicaros, a los tres, vuestro perdón, lo haré. También necesito el tuyo, Elsa.


  Elsa se removió incómoda. Le había hecho mucho daño y no sabía si podría perdonarla.


  —Lo intentaré. —dijo.


  —Yo no sé qué hacer. Me destrozaste, mamá. ¿Sabes qué hubiera pasado si no llego a tiempo a encontrarla? ¿Sabes que hubiera sido de mí si ella me hubiera rechazado? —su tono empezó a subir—, habría muerto, porque es la mujer de mi vida, quieras o no. Y además, si no la hubiera encontrado a tiempo, ella habría abortado. Al que sí es tu nieto, no ese niño que Susana te metió por los ojos. Mi hijo, mamá, es el hijo de Elsa, y no sé si me apetece perdonarte porque casi los pierdo a los dos por tus caprichos.


  Juliana se echó a llorar cuando realmente comprendió la realidad de lo que estaba pasando.


  —Lo siento mucho, hijo. No sabía que...oh dios mío...oh dios mío...estás embarazada...


  Elsa asintió conmocionada por las palabras de Hugo.


  —No te molestaste en saberlo. La creíste a ella, a una extraña. No sé si quiero perdonarte eso.


  Elsa se apiadó de Juliana. La pobre mujer estaba destrozada y algo en el fondo de Elsa le decía que estaba diciendo la verdad. Acariciando el rostro de su amado para calmarlo le dijo:


  —Mi amor...dale una oportunidad. Es tu madre y te quiere. Todos cometemos errores.


  Hugo la miró, calmándose un poco.


  —Está bien. Una oportunidad, por ti.


  Ella lo besó susurrando gracias en sus labios. Juliana se secó las lágrimas.


  —He estado tan ciega... —se lamentó.


  —Te daré una oportunidad, mamá, pero no por mí, por ella y mi hijo. Si veo un solo mal gesto o palabra fuera de lugar hacia ella, se acabó. —sentenció.


  —Nunca seré un motivo de pelea para ambos, hijo. Te quiero y quiero lo mejor para los dos. Puedo ver que os queréis y con eso me basta. Si ella te hace feliz, a mí también.


  —Está bien. Te llamaré pronto, ¿De acuerdo? Cuando esté más tranquilo.


  Juliana se levantó y besó a su hijo en la mejilla. Se acercó a Elsa y la besó en la mejilla poniendo su mano en su vientre.


  —Espero que algún día puedas perdonarme. —Se dirigió hacia la puerta.


  —Seguro que sí, al fin y al cabo, eres mi madre.


  Juliana salió de la casa de su hijo arrepentida de todo lo que le hizo. Elsa lo abrazó por detrás.


  —Tendrás que perdonarla, Dragón. Se veía sincera.


  —Es una buena actriz, ¿Recuerdas? Tiene muchos premios por ello.


  Elsa suspiró.


  —Supongo que eso nos lo dirá el tiempo.


  —Solo la perdonaré, si cambia su actitud hacia ti. —dijo Hugo girándose para quedar frente a ella.


  —¿Sabe una cosa señor Rivas?


  —¿Qué? Futura señora Rivas.


  —Lo amo más que nunca.


  Hugo la besó abrazándola con una mano y acariciando su pelo con la otra.


  —Yo también te quiero, pero no tanto como lo haré mañana.


  —Me gusta cuando eres tan romántico. —dijo Elsa riendo.


  —Creía que era un capullo.


  —No lo eres. Por cierto mi vida se está acabando el chocolate.


  —Está bien, iré a por más.


  Ella le lanza una sonrisa angelical.


  —Te adoro.


  Volvió a besarla, saboreando el chocolate que acababa de comerse, y se separó de ella cogiendo las llaves del coche para ir a comprar. Le encantaba cuidar de ella, pero los antojos eran lo peor, y ella se aprovechaba de ello, aunque pensaba cobrárselo en cuanto llegara con una caja llena de tabletas de chocolate. Oh sí, ya sabía cómo se lo cobraría. Con su sonrisa de pirata salió de su casa pensando en cómo se comería ella sus propias tabletas…
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  Ese domingo, Elsa había saltado de la cama y como era su rutina había visitado el baño para vomitar, pero lucía radiante y parte de ello era por la gran noche que Hugo le había dado. Aún se estremecía cuando él llegó con una caja llena de tabletas y un bote de chocolate para hacer a la taza. Sin más se había perdido en la cocina y cinco minutos después había aparecido con un bol lleno de chocolate desecho. La había cogido de la mano y juntos habían subido a su dormitorio. Hugo se había encargado de tapar con sábanas viejas su cama y después se había tumbado en ella con el bol. Sin dejar de mirarla a los ojos se había esparcido por todo su tórax el chocolate diciéndole <<Nena estas tabletas son mágicas, si las lames te harán llegar al mismísimo paraíso>> y ella no lo había dudado. Se entretuvo largo tiempo lamiendo todo su tórax hasta que él no pudo más y la despojó de su ropa tumbándola en la cama de un solo movimiento y echando encima de su sexo los restos de chocolate que quedaban. Hugo la había lamido sin cuartel, como si estuviera muerto de hambre y cuando le arrancó dos orgasmos, es cuando la colocó de rodillas en la cama separándole las piernas y haciendo que se apoyara a cuatro patas, la penetró por detrás una y otra vez haciendo que ambos alcanzaran con gritos de placer su liberación. Habían dormido abrazados y saciados, pero hoy vería despierta a su gran amiga y estaba impaciente por verla. Asomando la cabeza por la cocina vio la espalda ancha de Hugo que estaba como cada mañana preparando el desayuno y su cuerpo volvió a temblar con solo verlo. Como amaba a ese hombre.


  —¿Falta mucho? Tengo ganas de verla Dragón.


  Hugo se giró sonriéndole. Estaba cada día más hermosa y verla tan radiante y satisfecha hacía que su deseo por ella se acentuara.


  —Siéntate, ya están las tostadas. Por cierto, buenos días, mi preciosa e insaciable Elsa.


  —Buenos días, mi amor. —sonrió disculpándose.


  Puso frente a ellos el café y las tostadas y se acomodó a su lado no sin antes besarla profundamente.


  —Tienes buena cara hoy. ¿Va todo mejor? —alzó ambas cejas moviéndolas juguetón. Ella sonrió sabiendo a que se refería.


  —No, sigo vomitando pero será la alegría de poder ver a Nat.


  —Sí, me alegro que haya despertado. Después de lo que hizo por mí, por nosotros, me gusta más.


  —Te dije que ella era de fiar. Es la hermana que nunca tuve.


  —Sí, solo espero que lo suyo con Marcos vaya en serio.


  Elsa mordió su tostada mirándolo a los ojos.


  —Nat... —tragó el trozo—, te aseguro que ama a Marcos. Solo tienes que ver como lo mira. Y además ya te conté lo que le hizo ese animal.


  —Eso no es algo que se le pueda hacer a una mujer y salir airoso. Y si además te está amenazando, espero que no se me ponga delante hoy, o lo mataré.


  —No creo que esté y de las amenazas...prefiero que sigas viniendo a buscarme. Me siento más segura. Y más después de lo que le sucedió a Nat.


  —Es que es lo que pensaba hacer. Mientras ese tipo siga allí, iré cada día.


  —Lo sé. El lunes volveré a investigar, lo pillaré.


  —Ten mucho cuidado. Me interesas más tú, que destapar un posible fraude. —dijo sujetándola de la mano.


  —Pero si consigo destaparlo, Natalia podrá recuperar su empresa. Tengo que darle eso.


  —Pero sin riesgos, ¿de acuerdo?


  Pensar en que fuera Elsa la que pudiera estar en una cama de hospital, convaleciente le encogía el estomago de miedo. Ella se levantó dejando los platos en el lavaplatos y se dirigió a él para abrazarlo.


  —Tendré muchísimo cuidado. Además te tengo a ti —lo besó mordiendo su labio inferior.


  —Eso ni lo dudes.


  Le devolvió el mordisco besándola después profundamente sujetándola por la nuca atrayéndola más a él.


  —Vístete, nos vamos ya —si no se apartaba de ella sabía que la tumbaría en la mesa de la cocina y se enterraría en su interior hasta que gritara de placer.


  —Dame cinco y estoy —salió corriendo sabiendo que Hugo le gritaría que no corriese. La protegía demasiado y eso a ella le encantaba.


  Diez minutos después, y tras repetirle mil veces que no corriera subiendo las escaleras, arrancaron el coche camino del hospital. Elsa estaba nerviosa, a la espera de lo que Natalia pudiera contarle de lo ocurrido cuando la agredieron. Juntos de la mano, entraron en la habitación donde Natalia, custodiada por Marcos descansaba.


  Elsa acercándose a la cama la abrazó y besó cariñosa. Intentando no hacerle daño ni llorar por lo que le habían hecho.


  —Nat...qué bien que hayas despertado, me tenías muy preocupada.


  Marcos saludó a su hermano dejando sitio a Elsa.


  —Hola, Elsa. Estoy bien, solo tengo que hacer reposo unas semanas y como nueva.


  Hugo saludó a Marcos, pero se quedó impactado por el aspecto que presentaba Natalia. Casi todo su rostro estaba amoratado. Tenía un ojo hinchado y varios vendajes que cubrían cortes asomaban por debajo del pijama de hospital. Un par de goteros estaban inyectados en su brazo derecho. Realmente si viera a Elsa así, se volvería loco.


  —Me alegro de verte despierta, Natalia. Nos tenías a todos muy preocupados.


  —Gracias, yo también me alegro de haber despertado, y estar con vosotros por aquí.


  —Reposo es poco, Nat. ¿Estás bien? —le preguntó Elsa.


  —El médico dice que las costillas rotas solo se curan con reposo. Y los morados se irán con el tiempo. Bien...pues no del todo, pero podría estar muerta, así que mirándolo así, estoy estupenda.


  —Siempre con tu humor —la volvió abrazar agradecida de que estuviera sana y salva a pesar del aspecto que tenía.


  Marcos besó a Natalia en los labios.


  —Os dejo para que habléis, así aprovecho y me tomo un café.


  —Voy contigo —se despidió de igual modo de Elsa, y acarició su vientre, despidiéndose también del pequeño.


  Ambos salieron hacia la cafetería y ya sentados cada uno con un café en la mano Marcos suspiró.


  —Me ha quitado diez años de mi vida.


  —No seas exagerado. Con un poquito de crema se te arregla la cara.


  —Hugo...esa mujer es mi vida. —dijo Marcos mirándolo a los ojos.


  —¿Estás seguro de eso? Mira, ella me cae bien, y le debo mucho, pero no por eso voy a estar seguro de lo que siente por ti y lo que tú sientes por ella.


  —Sé qué piensas que es como las demás. Pero ella es la dueña de la empresa. No ese patán.


  —Eso me lo dijiste, pero eres su amante. ¿No ves eso? Ella está casada.


  —Sí que lo veo y maldigo cada día por ello. Está tramitando el divorcio para poder recuperar su empresa. Ese mal nacido la manipuló para que firmara los poderes que le darían el control de la empresa que fundó su padre.


  —Por eso estabas seguro de que ella no era la que había mandado esa factura ni que tenía nada que ver. —entendió Hugo.


  —Sí, no te dije nada porque lo lleva todo con discreción. Un paso en falso y puede perderlo todo.


  —Pero es que no me has dicho nada de ella, de lo vuestro. Al principio sí, me hablaste de la mujer del metro. Ella era tu sueño. La conociste y decías que era frívola y superficial. Y unos días después, te veo comértela con los ojos, hasta que Elsa decide organizaros una cita en Ibiza para que os lancéis los dos. Pero poco más se. ¿Vais en serio? ¿Lo vuestro es solo sexo? Nada. Y siempre me lo has contado todo, Marcos. No sé qué pensar de vosotros.


  —Voy muy en serio con ella, Hugo. Estar con ella alegra mi corazón, le da calidez. Ella me ve como soy no al ejecutivo con dinero. La amo y quiero que sea mi esposa.


  —Wow. En la vida pensé que te escucharía decir nada parecido. Nunca has tenido novia o alguien fijo, y te burlabas de lo mío con Susana. Pero me alegro. En serio, me gusta.


  —Se coló en mi corazón hermano y desde ese mismo instante me convertí en su esclavo.


  —Te entiendo. Elsa hizo lo mismo conmigo. —sonrió Hugo al recordar su primer encuentro con Elsa.


  —Tú ya la has hecho tuya —le alzó una ceja.


  —Ella estaba soltera.


  —Y está enamorada de ti, además de que espera un hijo tuyo. Te envidio Hugo.


  —Siento mucho lo del bebé, hermano.


  —Y yo...me hubiera gustado ser padre de un hijo con mi princesa, pero ahora mismo me preocupa más Natalia. Quiero que se recupere lo antes posible.


  —Pero podréis volver a tener, ¿Verdad? —dijo Hugo esperanzado.


  —Sí, hablé con el doctor y me dijo que con reposo ella podría volver a quedar embarazada. Ese malnacido se hizo la vasectomía y le hizo creer a ella que a raíz de un aborto que tuvo, no podía volver a quedar embarazada.


  —¡Menudo desgraciado! En serio, quiero que Elsa deje ese lugar cuanto antes.


  —Te entiendo. Es un monstruo, Hugo. La violó... —se le rompió la voz al soltar sus palabras.


  —¿Qué? —Hugo miraba incrédulo a su hermano.


  —Cuando se enteró que me veía. Ese hijo de puta violó a mi mujer...y no pude protegerla. —Eso lo llevaría de por vida marcado a fuego en su corazón. No haber podido estar a su lado para defenderla le pesaba como una losa.


  —Marcos, no creo que te culpe.


  —¡Pero yo sí me culpo! Tenía que haberla sacado de esa casa. En cuanto vi que íbamos en serio la tenía que haber convencido de que viviera conmigo.


  —Elsa dice que lo hacía por recuperar la empresa.


  —Lo sé, ella misma me lo explicó. Y la entiendo. Pero por otra parte yo puedo mantenerla de sobra. Si ella quisiera hasta podría estar en nuestra empresa. —dijo Marcos.


  —¿Qué haréis cuando salga de aquí?


  —No lo sé. Yo quiero que viva conmigo, pero no sé qué es lo que decidirá ella.


  —Seguro que te dice que sí.


  Sonrió a su manera.


  —Si no la convenceré. No la quiero lejos de mí. He estado a punto de perderla y no quiero volver arriesgarme.


  —Me parece que no podrá decirte que no. Y entiendo tu miedo, yo estaría acojonado. —admitió Hugo.


  —En ese terreno me saldré con la mía.


  —No lo dudo, hermano. No lo dudo.


  Ambos sonrieron cómplices mientras terminaban sus cafés y hablaban de otros temas dejando así tiempo para que las amigas estuvieran a solas y se pusieran al día de todo.


  


  


  Gregorio estaba nervioso. Se acercaba el día tope para entregarle el dinero a los Santiago y los Rivas no habían cobrado la factura, de modo que el dinero seguía sin poderse ingresar en la cuenta en Suiza y de ese modo poder blanquearlo y que su cabeza siguiera sobre sus hombros. Esperaba que cuando Armando llegara le pudiera ayudar, porque a él no se le ocurría mucho más que hacer y estaba perdiendo ya los nervios.


  Este llamó a la puerta de su despacho antes de entrar.


  —Buenos días, Gregorio, no tienes buen aspecto.


  —No, no lo tengo. Siéntate.


  —¿Qué pasa?


  —Me temo que el plan B, no ha funcionado. Los Rivas no han cobrado la factura, Natalia sigue viva, y al parecer va a sobrevivir, la muy zorra. Así que no puedo cobrar el seguro de vida. ¿Puedes decirme cómo podemos meter tres millones de más en esa cuenta en dos semanas?


  —Joder, Gregorio... —su rostro cambió volviéndose pálido —lo único que queda es la casa de los padres de Natalia. Véndela.


  —¿La casa? Natalia no la vendería nunca. —dijo Gregorio cansado.


  —No se lo digas. Esa casa vale más de tres millones.


  —Lo sé, cuando murieron sus padres, accidentalmente —su sonrisa se torció remarcando con ironía la última palabra—el tasador la valoró en más de seis millones. Natalia se negó en redondo a venderla, pero ahora que está en el hospital con el tipo que se la tira, no puede oponer resistencia. ¿Crees que el notario pondrá pegas?


  —Con un buen soborno hará lo que le digamos. Como lo hacen todos. Nadie se niega a un sobre bajo mano.


  —Bien, dile que le daré el 5% de la venta como pago extra por sus servicios.


  —Seguro que acepta. —sonrió más tranquilo.


  —Bien. Entonces llama a ese amigo tuyo de la inmobiliaria. Quiero firmar la venta cuanto antes, o no duraremos mucho. Se nos acaba el tiempo Armando.


  —Lo aceleraré todo.


  —En cuanto lo tengas, avísame.


  —No te preocupes, empezaré ahora mismo.


  En cuanto Armando salió del despacho, Gregorio volvió a comprobar que la factura estaba sin cobrar. Aquello no era una buena señal.


  


  Elsa aprovechando que todo el mundo estaba ocupado se levantó de su mesa para dirigirse al despacho del gerente. Se aseguró de que nadie repara en ella mientras se dirigía a su destino. Esa mañana el gerente había salido con un cliente y no volvería hasta la tarde. Así que cuando llegó a la planta donde se encontraban los directivos miró a ambos lados del pasillo para asegurarse de que no la veía nadie, entró en el despacho y sentándose en la mesa del gerente, volvió a indagar entre los archivos encriptados de la empresa. Esta vez el resultado fue rápido. Uno de los archivos era la venta de la casa de Natalia.


  Elsa se quedó mirando la pantalla alucinada. Sabía de sobra que Natalia no había firmado ese disparate. Ella adoraba la casa de sus padres, por lo tanto tenía una prueba más contra Gregorio. Además, la fecha de la firma, Natalia ya estaba ingresada en el Hospital, por lo tanto era imposible que firmara nada frente a un notario. Mirando bien el contrato, vio la comisión que se llevaría el notario. Maldiciendo para sus adentros sacó un pen drive de su bolsillo y desbloqueando la seguridad logró introducir los datos en el pen drive. Deprisa dejó el PC como estaba, borrando todo rastro de que ella había estado ahí y salió con una sonrisa. Ya tenía algo y ahora que sabía que el programa de contraseñas funcionaba lo intentaría desde el PC de Gregorio. Sabía que tendría que ir con más cuidado, pero no dejaría de investigar el fraude.


  Gregorio estaba metido en algo muy gordo. Y ella estaba dispuesta a descubrirlo y apartarlo de la vida de Natalia para siempre.


  


  


  Ramón cogió los informes de los pacientes a los que debía visitar esa mañana y un nombre le resultaba familiar: Natalia Capdevila. No podía ser. ¿Qué hacía allí? Cuando leyó el informe no daba crédito. Poniéndolo el primero de la lista, entró a la habitación y allí estaba. Tumbada en la cama, con rastros aún en su rostro de golpes y morados pero casi invisibles después de tres semanas. ¿Cómo no la había visto antes?


  —Natalia, cuánto tiempo sin verte. Pero la verdad, hubiera preferido no verte aquí.


  Natalia sonrió al ver a Ramón allí. Era amigo de ellos desde hacía años. De hecho, él la asistió en su anterior aborto y en la depresión por la muerte de sus padres. Un rostro conocido siempre era bienvenido, mucho más en aquellas circunstancias.


  —Dios mío, Ramón. Hacía tiempo que no nos veíamos.


  —Demasiado —la sujetó de su mano—¿Qué ha ocurrido?


  —Salí a la hora de comer y tres tipos me agredieron, casi me matan. Pero por suerte un hombre que paseaba a su perro los ahuyentó cuando estaban a punto de lograrlo.


  El rostro de Ramón se tornó pálido. No quería creer que aquello fuera una simple coincidencia ahora que los negocios con la familia Santiago iban mal. No quería creer que eso estuviera pasando, pero al parecer si pasaba. Sus remordimientos lo atormentaban hasta el punto de no dejarlo respirar.


  —Natalia...lo siento mucho...


  Marcos notó al médico extraño y algo pálido, por lo que se mantuvo en silencio escuchando y observando su reacción.


  —¿Por qué? No creo que hubieras podido hacer más de lo que ya han hecho por mí aquí.


  —Por todo...yo… hice algo horrible.


  Natalia lo miró extrañada. Siempre le había parecido un buen hombre, atento y cuidadoso con ella. No entendía que algo horrible podría haber hecho.


  —¿A qué te refieres? —E instintivamente apretó la mano de Marcos, que la abrazaba cariñoso besando su sien y clavando su mirada en el doctor.


  —Me refiero a hace ya unos años, cuando tus padres fallecieron y tú tuviste una crisis estando embarazada. Gregorio…no quería el bebé, y cuando tuvimos que sedarte para soportar la perdida de tus padres me hizo darle unas pastillas. Él te provocó el aborto con la medicación que tomabas por las mañanas. Yo fui quien te administró las drogas para que firmaras cada papel que te ponía delante. Y también te hice creer que eras estéril. Natalia lo siento mucho.


  Marcos se levantó y le pegó un puñetazo en la mandíbula.


  —¡Maldito hijo de puta! ¡¿Tú te llamas su amigo?! Eres un trozo de mierda. No mereces ni que te mire a la cara. —gritó enfurecido.


  —¡Lo siento de verdad! Pero Gregorio decía que era mejor así. Después me dijo lo que pretendía y ya me tenía pillado. Lo siento Natalia, lo siento.


  Natalia se sentía hundida. No podía confiar en nadie si hasta el bueno de Ramón le había hecho un daño tan grande.


  —¿Cómo pudiste? —su tono de voz se quebró.


  Marcos volvió a su lado para abrazarla


  —No te alteres, princesa —susurró en su oído.


  Ramón, arrepentido, no sabía que decirle para que lo perdonara.


  —Solo puedo decirte que Gregorio me amenazó si te decía la verdad, y espero que algún día me perdones.


  —No sé si podré. Tú mejor que nadie sabes lo que pasé esos meses. Me destrozasteis


  —Lo siento mucho, si pudiera cambiarlo, si pudiera cambiar el pasado lo haría.


  —Pero no puedes. Y ahora... No sé qué decirte Ramón, pero que te perdono no. Gregorio me lo ha quitado todo, y tú le ayudaste. Y ahora no se cómo recuperarlo.


  Marcos interfirió. No quería que recordara todo el dolor sufrido.


  —Es Mejor que se vaya, no respondo ya de mí.


  Ramón salió de la habitación sin decir nada.


  —No puedo creerlo... Gregorio ya lo ha hecho dos veces.


  —Tranquilízate mi vida. —Marcos acarició su mano tranquilizándola.


  —Me drogó para robármelo todo, pero eso ahora es casi lo que menos me duele. Ya es la segunda vez que me arrebata a mi bebé. Y esta vez era el nuestro.


  —Esta vez yo ya no me separé de ti princesa. No dejaré que sufras más.


  —Gracias por hacer que me dejen aquí ingresada más tiempo. No quiero ir con él.


  —No quiero que vayas con él. No soporto que te toque ni siquiera que te mire. —dijo sincero.


  —Ya te he dicho que me voy a divorciar. Prefiero perderlo todo, pero tenerte a ti.


  —A mi me tendrás siempre...


  —Es lo único que me importa.


  Se acercó a él, salvando el poco espacio que los separaba y lo besó con amor. Marcos con cuidado la envolvió entre sus brazos para profundizar su beso. Quería que al menos le quitaran los goteros, así podría abrazarle con normalidad, y tal vez, echar el pestillo de la habitación y hacer el amor. Pero al menos, cada día lo pasaban juntos, y por la noche, se acurrucaban el uno junto al otro en aquella cama de hospital. Aquello era mejor que cualquier hotel de cinco estrellas.


  


  


  Como cada tarde, Hugo esperaba en la puerta de MedCom a que Elsa bajara para llevarla a casa, pero esa tarde había planeado una tarde de compras que ella no esperaba.


  Al salir de la oficina lo buscó con su mirada y al verlo fue hacia él con una sonrisa en su rostro.


  —Hola cariño. —Se alzó de puntillas y besó sus labios.


  —Hola, preciosa. ¿Qué tal el día? ¿Te ha dicho algo?


  Abrió la puerta del BMW que pensaba cambiar en breve por un familiar, para que Elsa se sentara delante.


  —Ni lo he visto pero tengo algo que va a gustarte y mucho.


  —¿Una carta de renuncia? —dijo alzando una ceja.


  —Hugo... —estrechó su mirada divertida.


  —Vale. Pues si no es eso, ¿Qué es?


  —Tengo un pen drive con la prueba de que Gregorio intentó vender la casa de Natalia a sus espaldas.


  Hugo la miró serio.


  —Pero no puede hacerlo con ella en el hospital. Además, no creo que ella le firme nada a estas alturas


  —El problema es que le van a dar un 5% de los beneficios al notario, y con el precio de esa casa, el 5% es una cifra muy jugosa. Está todo en el pen drive. Se lo pasaré a Marcos.


  —Joder. De momento, olvídalo, vamos de compras.


  —¿De compras? —preguntó sorprendida.


  —Sí. Verás, me he dado cuenta que la habitación que está junto a la nuestra está vacía. Y creo que una cuna quedaría perfecta ahí.


  —¿Vamos a mirar habitaciones? —fijó su mirada en él. Le encantaba verlo conducir, sobre todo cuando se colocaba sus gafas de sol. Suspiró. La tenía locamente enamorada.


  —A comprarla espero.


  —Si nos gusta. —rebatió.


  —Sí, si nos gusta.


  Aparcó el coche en un parquin cercano a la avenida, donde una tienda de muebles infantiles y de bebé de dos plantas estaba ubicada. Había varios ambientes decorados para niño, para niña, gemelos, neutros. Peluches de conejos ositos y verduras de caras graciosas estaban apilados en cunas y estanterías. Cogiéndola de la mano entraron.


  —Espero que aquí encontremos algo.


  Elsa observó la enorme tienda.


  —Seguro que si, tienen de todo...


  —Sí, creo que es la mejor de la ciudad. Solo lo mejor para vosotros. Quiero que encuentres justo lo que buscas para nuestro hijo.


  —Aún no sabemos que será Hugo... —Elsa puso los ojos en blanco.


  —Pues escojamos una que sirva para niño o para niña.


  —Colores claros. —dijo ella con una sonrisa.


  —Eso me parece bien. Con los muebles oscuros quedan geniales. Mira —señaló una con armario y cambiador a juego en color chocolate.


  —Por favor Hugo es un bebé. Esa habitación es muy oscura.


  —Pero es elegante. ¿En serio no te gusta? Le dará carácter. —Hugo la mantenía pegada a él en todo momento.


  —No. Quiero una de bebé. —Hizo un mohín.


  —Rosa me niego. —afirmó.


  —Pero blanca o de haya sería bonita. Como esa —señaló una habitación blanca con tonos de madera de haya en detalles y tiradores.


  Hugo la miró con ojo crítico, frotándose la barbilla.


  —Es mona...


  —Es preciosa, mi Dragón.


  —No sé, no me convence.


  Elsa sopló.


  —Vamos a mirar más.


  Hugo sonrió. Le encantaba cuando ponía esos mohines.


  Al cabo de varias vueltas vieron otra más infantil con ositos y de color anaranjada.


  —Oooh ¡Qué bonita es!


  Hugo la miró con la ceja levantada sin decir nada. Se cruza de brazos.


  —¿Qué? —dijo ella.


  —Nada. ¿Tú estás segura de esto?


  —¿De la habitación? —preguntó incrédula.


  —Sí, de esos colores. La oscura es mejor.


  —Oscura ni hablar cariño. Mi hijo no dormirá en una habitación de abuelo.


  —Y ¿naranja si? —dijo Hugo fingiendo estar ofendido.


  —Pero tiene ositos... y mira es un naranja muy claro. Y solo tiene varios cajones en naranja el resto es madera de haya.


  Hugo la miró con esos ojitos suplicantes cual gato de Shrek y no pudo evitar reír.


  —No sé qué decir. —Admitió.


  —Dime que si te gusta...anda... —se arrimó a él poniéndose de puntillas y besando su cuello.


  —Esto es chantaje —dijo cerrando los ojos al sentir sus labios contra su piel.


  —No lo es —melosa acarició su torso.


  —Yo diría que sí. Y funciona. Cómprala.


  La sonrisa de Elsa se amplificó. Se colgó de su cuello haciendo que él bajara su cabeza y lo besó apasionada.


  —Te quiero... —susurró en sus labios.


  —Y yo a ti. Quedará perfecta.


  —Estoy deseando verla.


  —Y yo, pero ocupada por el pequeño. ¿Sabes que quiero comprarte?


  —No, dime. —ladeó su cuello para poder verlo mejor.


  —Una mecedora. Mi madre tenía una para dormirnos a Marcos y a mí, aunque Marcos solía dormirse en la cuna él solo. Mi madre dice que a mí me costaba más, y me cantaba nanas en la mecedora que tenía en nuestra habitación. Mi foto preferida de mi infancia es una en la que ella me tiene en brazos en esa mecedora.


  —Me encantaría, Hugo.


  Juntos, fueron hasta una dependienta a la que además de la habitación con una mecedora a juego, le encargaron peluches, ropa para la cuna, las cortinas, un par de lámparas, álbumes de fotos y recuerdos, varios cuadros. Elsa casi lo mata cuando empezó a pedir de todo para la habitación. Pero debía reconocer que montada, parecería sacada de un cuento de hadas. Cuando salieron, él la sujetó de la cintura besando su cuello.


  —¿Vamos a casa?


  —Sí, quiero sacarme estos tacones y que me mimes a tu manera. —ronroneó.


  —Dalo por hecho, Dragona.


  


  


  Susana entró en la mansión de Juliana con el niño en su carrito. Víctor estaba durmiendo como un bendito y no se estaba dando ni cuenta de que entraban en el hogar de su única aliada, la que los pondría de nuevo en el lugar que le correspondía, y era en la cama de un hombre rico, lo mismo le daba que fuera con Hugo o con cualquier otro, ya que Sergey, el padre de Víctor, se había desentendido de ellos, debía conformarse con el premio de consolación.


  Cuando le abrieron la puerta, una de las personas de servicio le cogió el abrigo y le indicaron que la señora la esperaba en su estudio. Esperaba encontrarla allí con Héctor, su marido, pero no con Andrés, padre de Hugo y ex marido de Juliana. Ambos estaban hablando en tono amable, cosa que la sorprendió porque llevaban diez años sin apenas verse.


  —Buenos días, a los dos. Es una sorpresa encontrarte aquí, Andrés —conocía a Andrés antes de haberse fijado en Hugo. Su padre era juez, y Andrés uno de los mejores abogados de la ciudad. Muchas veces lo había encontrado en su casa hablando con su padre, tomando relajados en apariencia una cerveza mientras hablaban de los casos pasados y actuales.


  —Susana, pasa y siéntate. Precisamente hablaba con Andrés las ganas que tenía de verte.


  Susana se sentó tras saludar a ambos, y se acomodó en el sillón del estudio de la actriz.


  —Verás, Susana, le estaba comentando los esfuerzos que habíamos hecho para conseguir hacer entrar en razón a Hugo, pero que al parecer no estaban funcionando.


  —La verdad es que no entiendo el por qué no funcionan, querida Juliana. Incluso manipulé una fotografía que por casualidad llegó hasta mí, haciéndole creer que ella había estado con otro hombre mientras salían juntos, y no lo ha creído. Sin embargo los falsos rumores sobre que yo lo engañaba, los creyó sin pruebas.


  La verdad es que lo que se dice sin pruebas, no había sido. Encontrarla en la cama con Sergey había sido bastante elocuente. Fue entonces cuando Hugo dio crédito a tantas veces que le habían insistido, incluso Marcos, en que ella se la estaba pegando con media Barcelona.


  —Pero querida, debes admitir que Elsa no le ha sido infiel a Hugo, cosa que no se puede decir de ti.


  Juliana empujó unos folios hasta ella. Susana la miró sorprendida porque hasta ese momento estaba segura de que iban a volver al ataque en contra de esa pelagatos, y sin embargo, ahora no sabía que esperar de aquella reunión. Cuando miró los papeles no dio crédito.


  —Como puedes ver —en esa ocasión era Andrés el que hablaba—esos son los resultados de la prueba de paternidad de tu hijo, y claramente pone que Hugo no es el padre como tanto insistes. Y por las fechas, supongo que es hijo de Sergey, el hombre que estaba en tu cama cuando mi hijo canceló el compromiso. El resto de documentación te la resumo: es una orden de alejamiento de Hugo y su futura esposa, Elsa. Si te acercas a ellos o a sus hijos, o tratas de ponerte en contacto con ellos, te destrozaré la vida, y sabes que puedo hacerlo.


  Susana lo miraba sin dar crédito.


  —¡Pero esto es falso! Hugo no le hizo las pruebas, no le dejé hacerlo.


  —Pero Hugo no está solo. Tiene amigos, y una de ellos consiguió lo necesario —antes de que Susana protestara, Juliana continuó hablando—si no estás de acuerdo, hagámosle de nuevo las pruebas, si tan segura estás de que dirán que ese niño es mi nieto. Si no, te aconsejo que cojas el sobre con el cheque que hay junto a los papeles y desaparezcas para no volver nunca por aquí, o lo que Andrés pueda hacer será el paraíso comparado con lo que yo haré contigo. Me usaste, me engañaste y por tu culpa casi pierdo a mis hijos, a mi familia. Y si eso llega a pasar no habrá lugar en la tierra donde puedas esconderte de mí. Mi familia, y eso incluye a Elsa, no se toca. Inténtalo y desearás no haber nacido. ¿He hablado lo bastante claro?


  Susana miró a Juliana, que se había puesto en pie mientras hablaba. Parecía calmada, pero aquellos ojos llenos de furia no mentían, si no salía de allí enseguida aceptando lo que le daban, acabaría mal, muy mal. Sin decir nada, cogió los papeles de las manos de Andrés, y empujando el carro salió de la casa, dejando incluso el abrigo atrás.


  Andrés miró a su ex mujer con una sonrisa satisfecha.


  —La verdad, Juliana, sigues siendo una arpía de primera.


  —No seas idiota, lo he dicho muy en serio. Si se atreve a hacerles algo, aunque solo sea mirarlos, le sacaré los ojos. Son mis hijos, y puedo ser una zorra, pero los amo más que a nada y me tragaré todo mi orgullo y prejuicio solo por que sean felices. Y eso incluye a sus mujeres, como ya he dicho. Si Elsa hace feliz a Hugo, es perfecta.


  Andrés se levantó y la abrazó.


  —En el fondo, no eres una zorra —comentó guasón, lo que le hizo ganarse un golpe en el hombro por parte de ella. Ambos rieron satisfechos por haberse librado de Susana. Sabían que con el dinero que le habían dado desaparecería. Su padre al saber todos sus escarceos le había cortado el grifo de la financiación y buscaba desesperadamente alguien que la mantuviera en su actual ritmo de vida, pero no estaban dispuestos a aceptar que ese pobre panoli fuera su hijo. Lo que hiciera ella de ahora en adelante, no era ya algo que los preocupara. Ya no.
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  Ramón no podía dejar de darle vueltas a como había visto a Natalia y al hecho de que Gregorio no estuviera allí, si no un completo desconocido, que la cogía de la mano y la abrazaba para calmarla y protegerla como debería estar haciendo Gregorio, ya que era su esposa. Eso le daba mala espina. Sabía por Armando que Gregorio estaba muy nervioso por las amenazas de los Santiago, pero no esperaba que hubiera llegado a caer tan bajo amenazando la vida de su propia esposa. No pensaba que se hubiera convertido en un asesino.


  Entró en la sala de médicos, y sacó su móvil. Marcó el número de Gregorio en busca de una explicación. Gregorio al tercer tono contestó.


  —¿Que quieres Ramón...? —hizo una mueca de disgusto mientras se paseaba por su despacho. Solo le faltaba ese imbécil para rematar su mal humor.


  —Yo también me alegro de hablar contigo, Goyo, después de tanto tiempo.


  —No tengo un buen día, amigo mío.


  —Yo tampoco, después de a quien acabo de ver y en qué estado me la he encontrado. Has sido tú, ¿Verdad?


  —¿Hablas de Natalia? —dijo con voz cansada.


  —Sí, de ella ¿De quién si no?


  —¿Me puedes explicar desde cuándo tienes escrúpulos?


  —Ya le has quitado dos embarazos. ¡Mataste a tu propio hijo! Y ahora le das tal paliza que por casi la matas, porque seguro que tú la ordenaste. Desde eso tengo escrúpulos. Has sobrepasado la línea Goyo.


  —No olvides que tú colaboraste —en su tono se escondía una amenaza.


  —Créeme, lo recuerdo bien. Ya te encargaste tú de dejármelo bien claro todos estos años.


  —Mas te vale seguir recordándolo, no sería bueno que se te olvidara.


  —Lo he recordado todo al verla en esa cama. Como la drogamos para que te firmara cada papel que te hizo falta para quedarte con MedCom, despidiendo a cualquiera que pudiera seguir siendo fiel a Natalia y a su padre. Como pusiste a todos tus títeres en los puestos relevantes de la empresa, sacándola a ella de en medio, dejándola como una simple comercial. También recuerdo el día que me pediste que te hiciera la vasectomía, después de llevarla al hospital muriendo de dolor al provocarle un aborto. Estaba de cuatro meses, le dolió mucho. Recuerdo todo eso. Y tú te encargaste de que no pudiera olvidar.


  —¿Crees que no sé qué bebes los vientos por ella? ¿Que siempre te ha gustado?


  —No soy el único. El hombre que está con ella no eres tú. —apuñaló Ramón.


  Gregorio golpeó la pared furioso.


  —¡Ese hijo de puta es su amante! Pero lo será por poco tiempo —iba a deshacerse de ella igualmente y si ese desgraciado se ponía en medio, lo arrastraría con ella.


  —Es su amante. Pero es él quien está a su lado. Ni tú, ni yo. Los dos le hicimos demasiado daño ya. Así que he decidido arreglar eso, Goyo. Se acabó.


  —¡¿De qué cojones estás hablando?! —gritó a través de la línea telefónica.


  —Se lo he contado todo.


  —¡Hijo de puta! Me las vas a pagar Ramón, no sabes dónde te has metido...


  —No, no pensaba que fueras tan desgraciado como para hacerle lo que le has hecho. Debías amarla y la has roto pero ¿Sabes algo? Estoy feliz de que por fin haya a su lado un hombre que realmente la ama. Uno que la mira con amor en sus ojos, no indiferencia.


  Las palabras de Ramón lo enfurecieron más, el muy idiota suspiraba aún por los huesos de esa frívola. Era patético.


  —No vuelvas acercarte a Natalia. Te recuerdo que te has beneficiado de mis negocios con los Santiago. Si yo caigo tú vas detrás, no lo olvides.


  —Lo sé. Pero caeremos juntos, yo ya no tengo nada que perder Goyo.


  Y colgó. Sabía que como testaferro de una de las empresas fantasma que usaba para blanquear el dinero de los narcos, era igual de culpable que él. Durante años, el remordimiento por lo que le había hecho a Natalia lo había corroído y no había vuelto a acercarse a ella, pero ahora, ella había ido a él. El destino a veces era caprichoso, pensó. Ahora no le daría la espalda y corregiría su error. Asegurándose de que pudiera ser feliz, ella se lo merecía.


  


  


  David había ido a buscarla a su mesa de siempre, frente al despacho de la señora Capdevila, pero ninguna de las dos estaba en su puesto. La dueña había sido atacada por un intento de robo, y al parecer su secretaria personal trasladada y ahora estaba con los abogados, según le había informado la mujer que se sentaba ahora en la mesa de Elsa.


  Cuando entró, la encontró fácilmente entre las otras mujeres que estaban tecleando en sus ordenadores. Se apoyó en la mesa de ella, sonriendo galante. Reconocía que Elsa era una mujer muy bonita y no se cansaba de mirarla, sobre todo a sus ojos de gata, eran fascinantes.


  —Buenos días, Elsa. ¿Te apetece tomar un café? Me han dicho que hay una máquina de expresos nueva en la sala de descanso.


  Ella alzó su mirada hacia el hombre que se apoyaba en su mesa despreocupado. David era apuesto a su manera. Era rubio de ojos color miel con motitas doradas, delgado pero fuerte, con cuerpo de gimnasio y siempre tenía una sonrisa para ella, lo que hacía que se le marcaran unos hoyuelos a ambos lados de sus labios haciéndolo más atractivo. Le caía muy bien, además que siempre le había resuelto las dudas cuando se trataba de informática, ya que era el técnico.


  —Me encantará probar esa máquina, David. Necesito hacer un descanso.


  Cuando subieron juntos al ascensor, David no pulsó el botón de la planta donde estaba la sala de descanso, si no el de la azotea.


  Elsa se tensó.


  —¿Qué haces David? —su tono de voz sonó bajo.


  —Necesito hablar contigo donde nadie nos escuche, es muy importante.


  —¿De qué quieres hablar?


  —De tus visitas a ordenadores que no son el tuyo, Elsa.


  Ella abrió sus ojos.


  —Los necesitaba por trabajo...—se excusó.


  Las puertas del ascensor se abrieron y David le indicó que subiera el último tramo de escaleras que llevaba a la terraza del edificio. Natalia había pedido construir allí un pequeño parque para los empleados para que pudieran desconectar durante un corto espacio de tiempo del trabajo, pero a esas horas y con el frío que hacía no habría nadie. Era el lugar perfecto para poder hablar a solas sin oídos indiscretos.


  —No lo creo.


  Elsa se cruzó de brazos clavando su mirada en él.


  —Es la verdad. Soy secretaria y los necesito para trabajar. No sé si te has dado cuenta de ese pequeño detalle David.


  Abrió la puerta para que ella pasara con una sonrisa en la boca. No parecía dispuesta a admitir que se había metido en donde no le tocaba. Era valiente y decidida y eso le gustaba de ella. Una vez allí, a veinte pisos de altura, estaban solos. Acompañados solo por el viento frío de primeros de abril. Elsa se frotó los brazos por el frío.


  —Sé cuál es tu trabajo. Pero creo que no se incluye entre tus funciones colarte en despachos y mirar facturas encriptadas. ¿Me equivoco?


  Ella clavó su mirada en él.


  —¿Cómo sabes tú eso?


  —Soy el informático, ¿Recuerdas?


  Ella sopló.


  —Bien, ¿Qué quieres? Porque no me has traído aquí solo para decirme esto.


  —Te he traído para que dejes de hacerlo, o tendrás más problemas de los que te gustaría.


  —Ya lo sé. —si el supiera que ya los tenía...


  —¿Lo sabes? Elsa, dime que sabes —David la observó preocupado.


  —No puedo decirte, David.


  —¿Por qué no hacemos un trato? Ambos ponemos las cartas sobre la mesa así nos será más fácil confiar el uno en el otro.


  —Me parece bien. Empieza tú —se sentó en un banco a la espera de que David empezara a explicarse. Estaba muy misterioso.


  —Mi nombre es David, pero no soy informático, o al menos no solo informático. Soy agente de policía y llevo más de un año investigando a Gregorio y a MedCom. Sé que esas facturas estaban encriptadas porque es mi trabajo.


  Elsa lo miró como si le hubieran salido dos cabezas.


  —¿Eres policía? Pero...pero...entonces tenía yo razón...


  —¿En lo de las empresas fantasma? Sí. Hay dos. Una supuestamente que se dedica al transporte y otra al software.


  —Hay algo más, David. Quiere vender la casa de Natalia sobornando a un notario dándole el 5% del valor de la casa. Creo que debe una gran cantidad de dinero y por lo que puedo deducir, se le acaba el tiempo y está dispuesto a todo. A mí me amenazó con llamadas, cartas y estoy segura de que intentó matarme cuando manipuló mi coche y tuve el accidente.


  —No creo que deba dinero. Gregorio blanquea dinero para un cárter de narcotraficantes colombianos. Llevamos años detrás de ellos, y has estado a punto de meterte en medio. Esa factura que investigabas, la de la empresa de tu novio, ha hecho saltar las alarmas de mi jefe. El que no la cobrasen nos pareció extraño, pero más aun que Gregorio emitiera una última factura de un valor semejante. Algo debe estar pasando, creo que Gregorio está acorralado y que podría cometer un error que nos de la llave para detener a los Santiago.


  —Oh, Dios... ¿Está metido con narcotraficantes? —Elsa palideció.


  —Sí. Por eso no lo detuvimos hace tiempo. Buscaba las pruebas, pero creo que esas no están en la empresa. Están en su casa, pero no tengo ninguna causa probable para pedir una orden y entrar a su despacho para registrar su caja fuerte.


  —Pero yo sí. Puedo pedirle las llaves a Natalia y acercarme a su casa. Sé donde guarda todo —sabía que Hugo pondría el grito en el cielo. La estaba protegiendo de todo. Pero debía hacerlo, porque al fin podía demostrar que Gregorio estaba en algo muy sucio y apartarlo de Natalia.


  —Entonces, eso significa que vas a ayudarnos a pillarlos, ¿verdad?


  —Sí, tengo muchas ganas de perder de vista a ese desgraciado. Cuenta conmigo para todo.


  —Perfecto. Si vas a entrar en su casa, avísame. Y dame tu móvil te pondré un dispositivo de rastreo, si nos vas ayudar quiero que estés lo más segura posible.


  Elsa le entregó su iPhone y David se lo colocó en un segundo sonriéndole.


  —Lo haré porque creo que tendrás que convencer a mi novio —sonrió.


  —No soy hombre de riesgos, preciosa —le devolvió el iPhone —en cuanto tengas algo avísame, tengo ganas de meterle entre rejas, porque además, algo me dice que tu accidente con el coche, y la agresión a su mujer no han sido casualidades.


  —Pienso lo mismo, David. Mi coche era de segunda mano pero los frenos iban muy bien.


  Juntos volvieron a la planta donde ahora estaba Elsa. Se despidió de ella con un apretón de manos mostrándole su apoyo.


  —Ándate con mil ojos. ¿De acuerdo?


  —Sí. —Volvió a su mesa pensando cómo se lo decía a Hugo.


  


  


  Al llegar la tarde Elsa salió de la oficina y apoyado en su BMW estaba Hugo esperándola. Parecía un guardián oscuro con su pelo revuelto, su barba bien recortada de tres días y esos jeans con la camiseta negra ajustada a su pecho que hacían que ella se estremeciera de anticipación. Joder estaba loca por él.


  —Hola, cariño.


  —Hola, preciosa. ¿Qué tal el día? —dijo antes de besarla rodeándola con sus brazos y dibujando con sus lengua sus labios antes de darle un pequeño mordisco.


  —Bien, he estado hablando con David. El técnico informático.


  —¿Se te rompió el ordenador? —preguntó algo alerta.


  —No. Me invitó a un café. Quería hablar conmigo. —Rodeó el coche para subirse en él.


  —¿Quién has dicho que es ese gilipollas? —Subió al coche con el ceño fruncido, no le gustaba saber que tenía moscardones a su alrededor.


  —Cuando te explique entenderás, Hugo.


  —Pues hazlo rápido, o subo a explicarle las ventajas de tomar café solo.


  Elsa puso los ojos en blanco.


  —Subimos a la terraza para que nadie escuchara nuestra conversación. Allí me dijo que dejara de investigar los archivos encriptados. Yo me puse alerta y él es cuando me dijo que era poli. Resulta que llevan años tras ellos.


  Hugo la miró sin creer lo que acaba de escuchar.


  —¿Poli?


  —Sí. Un poli. Y resulta que Goyito está tratando con narcotraficantes. Llevan años tras ellos y están a la espera de un error.


  —Me cago en...se acabó, deja el trabajo y aléjate de esto. Deja que el poli se encargue de eso.


  Elsa apoyó la cabeza en el respaldo.


  —No puedo hacerlo. Me ha pedido que colabore con ellos Hugo.


  —Pero te arriesgas. Te mandó amenazas, entraron en tu casa, manipuló los frenos de tu coche. Y casi seguro que encargó la paliza de Natalia. No me gusta nada la idea, Elsa.


  —Ni a mí, pero hay unos papeles que ellos necesitan y yo puedo dar con ellos. Por cierto vamos a casa. Allí tengo la copia de las llaves de Natalia.


  Hugo arrancó camino de su casa.


  —Me estás diciendo que vas a colarte en casa de ese malnacido en busca de unos papeles que a saber donde están y tengo que no preocuparme, ¿no?


  —Esa es la idea, mi Dragón —Elsa acarició su rostro —mi vida, sé que los tendrá en su despacho. Es mi oportunidad de poder atraparlo y librar a Natalia de ese cabronazo. Cariño, quiero que ella sea libre y pueda estar con tu hermano. Ambos se lo merecen.


  —Pero no a costa de ti. Dime que no va a pasar nada.


  —¿Qué tiene que pasar? Entraré por la puerta de atrás. Así nadie me verá. El código de la alarma me lo sé. Y tú, cariño, estarás esperándome.


  —De eso puedes estar segura. Si alguien se acerca a la casa, sales corriendo. No me gusta, nena. —Se pasó las manos por el pelo alborotándolo más.


  —Sí, mi amor —besó su mejilla sonriéndole. En sus ojos podía ver el conflicto interior que tenía. Pero ambos sabían que era necesario hacerlo si querían ver libre a Natalia de ese mal nacido.


  Hugo a regañadientes aparcó su BMV en la calle de atrás del hogar de Natalia. Elsa con las llaves en la mano se dispuso a salir del coche, pero Hugo la sujetó del brazo y la atrajo hacia él besándola intensamente.


  —Entra, coge los papeles y sal, por favor no te arriesgues mi amor —todo su ser le gritaba que la sujetara contra su cuerpo y pisara el acelerador para alejarla de esa casa. Pero debían hacerlo por el bien de la pareja y eso lo colocaba en una delicada posición. Elsa acarició con ambas manos su rostro perfilando delicada sus labios y volvió a besarlo.


  —Te lo prometo, mi Dragón. No pienso exponerme —Le lanzó una última mirada y salió del coche rumbo a la casa.


  Con el corazón a mil por hora Elsa abrió la puerta trasera de la casa cerciorándose de desactivar la alarma y entró sigilosa por la cocina. Se guardó las llaves en el bolsillo de sus jeans y se dirigió directa al piso de arriba, donde estaba el despacho de Gregorio y la caja fuerte. Rodeando la mesa, que como siempre estaba en impecable orden, se acercó al cuadro de Van Gogh, el lienzo se titulaba “Una noche estrellada” y lo apartó a un lado dejando a la vista la gran caja fuerte. Elsa volvió a mirar el cuadro haciendo una mueca, nunca había entendido el arte. Desviando su mirada a la caja se centró en pulsar la combinación y a los segundos escuchó como la caja se abría. Sonriendo abrió la puerta y empiezó a buscar entre los papeles que había guardados.


  Pasados cinco minutos dio con lo que busca y volvió a colocarlo todo en su sitio. Cuando ya estaba poniendo el cuadro en la pared escuchó risas desde el piso de abajo. Elsa palideció cuando se dio cuenta de que era Gregorio con su amante.


  Mierda ahora sí que estaba en un buen lío. Deprisa se colocó los papeles dentro de su jersey y salió al pasillo si hacer ruido. No sabía dónde estaban exactamente pero por los suspiros de ella estaban bastante ocupados. Elsa avanzó hasta las escaleras pegada a la pared intentando controlar de donde provenían los ya jadeos. Bajó muy despacio las escaleras para que sus tacones no hicieran ruido. Pegada a la pared llegó a la planta baja y por una esquina vio a Gregorio muy ocupado con Graciela. Elsa aprovechó que ellos estaban distraídos, para cruzar el vestíbulo hacia la cocina. Cuando cerró con cuidado la puerta de atrás suspiró aliviada y salió corriendo hasta donde Hugo la estaba esperando. En cuanto salió de la casa unos brazos fuertes la rodearon y la elevaron haciendo que jadeara.


  —Mierda, Elsa, ya entraba a buscarte joder.


  —Lo siento, cariño, pero cuando estaba ya colocándolo todo bien ha llegado


  Gregorio con su amante.


  Hugo palideció y la abrazó más contra su cuerpo mientras la lleva hasta donde tenían el coche. Una vez ahí la dejó despacio y la sujetó fuertemente de la nuca para besarla.


  —Nunca más, ¿Me oyes? Nunca más te vas a exponer así.


  Ella le sonrió.


  —Te lo prometo.


  Él satisfecho con su respuesta le abrió la puerta y rodeó el coche para marcharse de allí cuanto antes. Había estado aterrado de que pudiera pasarle algo a su Dragona. No deseaba pasar por eso de nuevo.


  


  


  Marcos le retiró la bandeja de la comida y la dejó a un lado para que la auxiliar cuando entrara se la llevara. Natalia ya estaba recuperada. Aunque él había hecho un trato con el médico para dejarla más tiempo y así protegerla de ese hijo de puta. No iba a permitir que volviera con él.


  —¿Quieres que te traiga un café?


  —En realidad mataría por un cappuccino con pepitas de chocolate. —dijo sonriendo.


  —Dame cinco y lo tienes, princesa.


  —Eres perfecto.


  —Lo sé, solo contigo —la besó intensamente—ahora vuelvo, mi vida.


  Natalia sonrió al verlo salir y contemplar su perfecto trasero. Recostándose en la cama esperó a que su perfecto caballero le trajera su café. Se sentía tan amada que creía que era un sueño.


  Diez minutos después Marcos apareció con un capuchino con pepitas de chocolate bien caliente.


  —Lo mejor para mi princesa —se lo tendió con cuidado para que no se derramara.


  —Eres mi héroe. Creo que es de lo que más echo de menos.


  Marcos se sentó a su lado.


  —Princesa, tenemos que hablar.


  —Eso nunca suele ser la mejor manera de empezar una conversación.


  Se sentó con las piernas cruzadas, expectante porque en las películas y en los libros, cuando el chico planta a la chica, lo hace frente a una copa de vino y empieza con un "tenemos que hablar" Marcos le alzó una ceja divertido.


  —¿Piensas que quiero dejarlo?


  —Bueno, esa conversación siempre empieza con "tenemos que hablar" —dijo imitando su tono de voz.


  —Nena, ni loco te dejaría. —Sujetándola de su mano le besó sus nudillos—. No quiero que cuando salgas de aquí vayas a tu casa. Vente a vivir conmigo.


  —¿Vivir juntos? ¡Sí!


  —Veo que te gusta la idea —se rio más tranquilo.


  —Si hay algo que tengo claro desde hace semanas, es que no voy a volver con él. De hecho quería ir ver a mi abogado en cuanto saliera de aquí y que presentara la demanda de divorcio, queden las cosas como queden.


  —No me separaré de ti. Te ayudaré en todo lo que pueda y cuando tengas el divorcio quiero que seas mi esposa. No esperaré ni un solo día princesa.


  —¿De verdad?


  Los ojos de Natalia brillaban de emoción. No podía pensar en nada mejor que estar con él, ser su esposa y compartir el resto de su vida a su lado.


  —No me digas que lo dudabas, princesa. Me partes el alma —fingió estar herido.


  —No seas tonto. —Golpeó cariñosa el hombro—. Siempre dijiste que esperarías por mí, pero veo que los dos estamos cansados de esperar.


  —No puedo perderte mi amor. —enmarcó su rostro entre sus manos besando sus labios con una dulce caricia —. Creí que moría cuando estabas inconsciente. Sentí verdadero terror al creer que podría perderte.


  —Fuiste en lo último que pensé cuando creía que iba a morir, y lo primero al despertar. Te convertiste en mi vida hace mucho tiempo, y ni siquiera sé cuando fue o como sucedió. Así que no, señor Rivas, no vas a perderme.


  —Ni tú a mi tampoco. Joder nena no puedo vivir sin ti. Te amo cielo y no sabes cuánto.


  —Te quiero, Marcos. Pero si me voy a vivir contigo, esos espantosos cuadros que tienes en el salón, habrá que cambiarlos.


  El estalló en carcajadas.


  —Princesa, cambia lo que te dé la gana. Es tu casa, y la quiero llenar de niños que corran por toda ella y nos ensucien el sofá de piel —golpeó cariñoso su nariz.


  —Apenas puedo creerlo, pero voy a poder tener a nuestros hijos.


  —Aunque no los hubiéramos tenido te amaría de igual forma, princesa.


  —Lo sé, pero que esa posibilidad haya vuelto hace que todo sea mucho mejor aún.


  —Hace que sea perfecto, como tú, mi vida.


  —Ya lo era, Marcos.


  Lo besó despacio, tratando de reflejar sus sentimientos de amor, gratitud, pasión. Lo amaba hasta la extenuación y lo haría por el resto de su vida, y posiblemente también por el resto de la eternidad.


  —¡EY! Que esto es un hospital, no un hotel.


  Hugo entró en la habitación cogido de la mano de Elsa con su padre justo detrás de ellos. Elsa sonrió pícara a Nat mientras Andrés se alegraba por sus hijos. Al fin los veía con pareja y felices, que era ese su mayor deseo. Marcos se apartó a regañadientes de Natalia.


  —Y tú sigues con la mala costumbre de no llamar a la puerta.


  —¿Para qué? Así es más divertido. —dijo Hugo.


  —Eres un capullo. Hola, papá.


  Natalia miró al hombre que entró junto a Hugo y Elsa. El padre de Marcos. Solo esperaba que no se pareciera a Juliana o ahora que estaba a punto de quedarse en la ruina y pasar a ser una mantenida acabaría sacándola a patadas. Pero la sonrisa de Elsa, a la que el embarazo ya empezaba a notársele, le decía que no se parecía a Juliana.


  —Hola, Marcos. Me alega verte en tan buena compañía. Tú debes ser Natalia —sonrió tranquilizador.


  —Sí, esa soy yo.


  —Natalia, este es mi padre, Andrés. Papá ella es la mujer de mi vida. —los presentó Marcos.


  —Eso me alegra aún más. Ya pensaba que iba a tener un golfo y un solterón.


  —Hay que joderse —Gruñó.


  Elsa empezó a reírse con ganas. Ver la cara de Marcos era todo un espectáculo.


  —Supongo que sabes que el solterón rodeado de gatos castrados, eres tú, Marquitos.


  —Has venido gracioso ¿Eh? ya sé quien heredó el gen "Capullo"


  —Da gracias que tenéis más genes míos que de vuestra madre. Pero, aunque no lo creas, no hemos venido a burlarnos de ti.


  —Debe de ser un milagro —Marcos atrajo hacia él a Natalia besándola en la sien.


  —En realidad, es porque tenemos que hablar con los dos. De Gregorio.


  Marcos se tensó.


  —¿Ahora qué pasa con ese cerdo?


  —Verás, he hecho los deberes y como me pediste, le eché un vistazo a los papeles de la empresa de ese hombre. Todo está a nombre de él. Y todo fue cedido por Natalia entre diciembre y mayo de dos mil diez.


  —Pero yo entonces estaba en casa, bajo tratamiento por depresión e incluso hospitalizada por el aborto.


  —¿Entonces por qué mantenerla a su lado? —Marcos no entendía nada.


  —Hay una clausula en los estatutos de la empresa puesta por su padre. Al parecer la añadió poco después de la boda: Divorciándose de ella, no puede seguir al cargo de la empresa. Siguiendo con ella, maneja las propiedades, el dinero, y todo lo que alguna vez fuera de Natalia. Divorciándose pierde la empresa y no puede permitírselo porque la usa para sus contactos y para blanquear dinero.


  Natalia abrió mucho los ojos. ¿Blanqueaba dinero?


  —Sí, Nat —Elsa intervino —Gregorio tiene dos empresas fantasma que utiliza para blanquear una gran suma de dinero. Pero no se detiene ahí, cariño. Está intentando vender tu casa falsificando tu firma y sobornando a un notario entregándole un 5% del valor de la casa.


  —¿La casa de mis padres? —jadeó Natalia.


  —Seguramente sea el mismo notario que consintió el resto de firmas.


  —Sí, su nombre consta en todos los papeles. —Elsa le tendió la carpeta a Nat para que los leyera—. Aquí tienes una copia. Los originales están en manos de la policía. Llevan años detrás de él.


  Natalia los miró, sin creerlo. Aquella firma ni se parecía a la suya.


  —Dios santo, ese maldito desgraciado —vio el seguro de vida que estaba con el resto de documentos firmados por ella. Ocho millones de euros. Era lo que su vida valía, y estaba segura de que había intentado cobrarlos. Marcos los leyó junto a ella gruñendo.


  —Es un hijo de puta...mierda tenía que haberlo matado a puñetazos.


  —Creo que habéis llegado a la misma conclusión que yo, pero no podemos demostrarlo. La policía no sabe quiénes fueron los hombres que te atacaron —le dijo a Natalia —de manera que no los pueden relacionar. Pero piensan que el que no pagaseis esa factura tan fuera de lugar que intentó hacer pasar como una de MedCom, junto con el ataque de Natalia y la venta de la casa, que todo eso significa que se está poniendo nervioso y va a cometer un error y caerá.


  Elsa asintió y Marcos se pasó la mano por su pelo.


  —Tendremos que hacer algo...


  —He hablado con el fiscal que lleva el caso para darle todo lo que Elsa ha sacado del despacho de Gregorio, del que tiene en su casa. Como fue con una llave, le he dicho al fiscal que Natalia le pidió a Elsa unos papeles y se tropezó con las pruebas por casualidad. Lo malo es la opción que me ha dado para Natalia.


  —¿Qué opción? —Marcos estaba alucinando con todo ese tema.


  —Que cuando salga de aquí, vuelva con él y actúe con normalidad.


  —No, no quiero volver con él. Por favor, no.


  —No lo harás. —Miró a su padre—. Ella se quedará conmigo en mi casa.


  —Marcos, si no vuelve con él, podría sospechar. Necesitan algo para cogerlo.


  —¡Me importa una mierda! No arriesgaré más su vida. No la volverá a tocar.


  —Si volviera con él... ¿Acabaría en la cárcel? —Intervino Natalia, apretando fuerte la mano de Marcos.


  —Según la policía, sí —dijo Elsa con pesar. Ella era la que mantenía contacto directo con la policía secreta.


  Natalia cogió las manos de Marcos, sabiendo que lo que iba a decir no le iba a gustar nada.


  —Sé lo que hemos hablado justo antes de que llegaran ellos, y todo eso sigue en pie, pero tengo que intentarlo. Unos días al menos.


  —No. No puedo entregarte a él y que vuelva a...no me pidas eso, mi amor... —el tono de su voz, su mirada de dolor era una súplica. Si la dejaba ir, lo mataría.


  —Le odio. Recordar todo lo que me ha hecho hace que sienta que se me queman las entrañas, pero puedo meterlo en la cárcel, recuperarlo todo y hacer que pague.


  —¡No a tu costa, joder! —miró furioso a los demás —¡Tiene que haber otro modo! ¡No la entregaré a ese desgraciado!


  Andrés miró a su hijo, sintiendo orgullo al verlo defender de ese modo a su mujer, pero la furia de su voz decía casi tanto como la desesperación en los ojos de ella al verlo de aquella manera.


  —Lo he hablado con el fiscal. Piensa que si ella vuelve, no sospechará que está a punto de caer.


  —¿Me estás diciendo que deje que mi mujer vaya con un asesino psicópata sin ninguna clase de protección?


  —La policía vigila la casa las veinticuatro horas, Marcos.


  Marcos se levantó y paseó nervioso por la habitación.


  —No voy a poder... mierda.


  —Marcos... — Elsa habló despacio —no es solo una pareja la que vigila la casa. Hay más y yo puedo hablar con David y pedirle más protección para Natalia, se la concederán sin dudarlo.


  Marcos los miró derrotado.


  — Esto me supera.


  Natalia se puso de pie, ya libre de goteros, y le cogió el rostro entre las manos.


  —No voy a asumir ningún riesgo, porque quiero acabar pronto con eso, y volver a mi casa, contigo. Te llamaré cada día, a toda hora.


  Marcos cerró sus ojos colocando su frente contra la de ella.


  — Si te sucediera algo me volvería loco, princesa. Te quiero y lo sabes, eres mi vida.


  Elsa suspiró al verlos juntos. Se alegraba tanto por Nat...


  —Te quiero. —Apoyó su tatuaje en el pecho de Marcos, justo encima de donde él lleva el gemelo—. Siempre, ¿recuerdas? Siempre.


  —Siempre, pequeña. —colocando sus pulgares bajo la barbilla de ella, la besó profundamente, fusionándose, Transmitiéndole cuánto la amaba.


  —Te recuerdo que no es un hotel, hermanito. —pero abrazaba a Elsa junto a él, rodeando su cintura con el brazo y apoyando la mano en su vientre, que ya empezaba a abultarse.


  —Lo tengo presente. Ya te encargas tú de recordármelo.


  Andrés se acercó a Hugo y a Elsa, indicándoles que tal vez, sería mejor dejarlos solos. Elsa tiró de Hugo para sacarlo de la habitación. Coincidía con su suegro en dejarles la intimidad para que asumieran lo sucedido.
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  Y el día llegó.


  Ya no podían tenerla por más tiempo en el hospital. Sus costillas estaban perfectamente desde hacía un par de días. Ni rastro de moratones por ninguna parte y las cicatrices de los cortes que le habían hecho al golpearla solo eran unas líneas blancas en su piel. La fantasía tras la pesadilla había acabado y debía volver a un mundo real que era incluso peor que el infierno.


  No sabía a qué se enfrentaría en aquella casa. No sabía que haría Gregorio a partir de ese momento con ella. En seis semanas no había ni aparecido por el hospital o llamado, la había dejado tranquila pero eso no significaba que fuera a ser amable con ella. Tenía miedo, tanto por ella como por Marcos. No sabía cómo iba a reaccionar si le pasaba algo.


  —Gracias por estar conmigo ahora, Elsa. No me quiero ni imaginar si conmigo estuviera Marcos.


  —Bueno, ganas a él no le faltaban. —sujetó su mano tranquilizándola—. Oye, si quieres me quedo un par de días en tu casa. Más que nada por tu seguridad.


  —¿Crees que Hugo te dejaría? ¿O Gregorio? No, además no quiero exponerte con el embarazo. Ahora tienes que pensar en tu hijo.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Solo estoy embarazada, no inválida. Entre todos me volveréis una vaga.


  —No lo digo por eso. Los últimos días Gregorio estaba muy violento. No quiero que te haga nada.


  —Nat, si te hace algo esta vez, Marcos no creo que se cruce de brazos.


  —Lo sé, pero esta vez no pienso dejarle. Tengo poco que perder, pero si mucho que ganar enfrentándole. Así que esta vez, que sea Gregorio el que...


  Pero no terminó la frase. Las dos estaban junto a la carretera que llevaba hasta la entrada de urgencias del hospital, donde Gregorio había dicho que lo esperasen para no tener que aparcar el coche. La furgoneta negra con cristales oscuros, tampoco lo hizo, simplemente paró en seco, abrió la puerta y dos hombres encapuchados y vestidos con monos negros bajaron de un salto de la furgoneta.


  Rápidos, las agarraron por la cintura, y delante de todos los presentes, las metieron dentro de la furgoneta gritando y pataleando. Antes de que nadie pudiera reaccionar arrancaron y salieron chirriando ruedas.


  —¿Policía? Sí, quiero denunciar un secuestro —decía al teléfono uno de los familiares de un paciente.


  


  


  Marcos estaba paseándose nervioso desde hacía ya un buen rato por el salón de su hermano. No soportaba que ella volviera con él. Eso lo estaba matando. Después de saber todo lo que le hizo en el pasado, como la había tratado en los últimos meses, que la había violado…y para terminar, estaba más que seguro que había pagado a aquellos tipos para que la mataran, no podía dejar de pensar en qué sería capaz de hacerle ahora.


  —No me llama joder...


  —Tranquilízate, imagino que sentada al lado de Goyito no podrá llamarte y decirte: Amor estoy bien, voy con el capullo de mi futuro ex—marido.


  Marcos bufó.


  —Tú estás muy tranquilo porque no se trata de Elsa.


  —Se trata de mi cuñada. Sí que me preocupa. —dijo Hugo.


  —Mierda, Hugo todo esto está siendo muy duro —no le diría que estaba muerto de miedo de que le volviera a suceder algo.


  —Es muy valiente, y no solo por salir contigo, si no por lo que está haciendo.


  —Me gustaría que no lo fuera tanto. Así, ahora estaría conmigo y fuera de peligro —y lejos de las manos de ese indeseable.


  —Está bien. Mira, llamaré a Elsa para que te tranquilice, ¿De acuerdo?


  —Estás tardando, hermano.


  Hugo marcó el número de Elsa, pero tras varios tonos, la llamada se cortó. Volvió a llamar extrañado y solo escuchó la grabación de que el numero marcado está apagado o fuera de cobertura. Eso no le gustaba nada.


  —Esto es raro —Hugo frunció el ceño.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —No contesta, y dice que el teléfono está apagado.


  —En la zona del hospital hay cobertura Hugo.


  —Por eso me extraña.


  El timbre sonó. No esperaban visita, solo la vuelta de Elsa, pero ella tenía llaves. Como una exhalación, Hugo llegó a la puerta y al ver a un policía de uniforme al otro lado se quedó blanco y petrificado en el sitio.


  —Dios mío... ¿Qué ha pasado?


  —¿Es usted el señor Rivas?


  —Sí, soy yo.


  —Verá, hemos recibido una llamada desde el hospital, informando que una furgoneta negra ha parado para llevarse por la fuerza a la señorita Arias y a la señora Capdevila.


  Marcos se tuvo que apoyar en la pared, su corazón se había saltado varios latidos. Su Natalia, secuestrada...no…no podía ser cierto.


  Hugo se llevó las manos a la cabeza. No podía creer lo que estaba escuchando. Elsa no estaba secuestrada, estaba bien. ¡Debía ser un maldito error!


  —¿Cómo? No puede ser, ella estaba en el hospital.


  —El familiar de otro paciente, que estaba en la puerta del hospital ha sido testigo de lo ocurrido. Tenemos ya un dispositivo policial en marcha, señores Rivas.


  —¡Ese maldito hijo de puta! —dio un puñetazo contra la pared.


  Marcos se encaró al policía.


  —¡¿Y qué cojones hace aquí?! ¡Debería de estar buscándolas!


  —Señor Rivas, ya le he dicho que estamos en ello. ¿Ellas tenían a alguien amenazándolas? Necesitamos toda la información posible para poder encontrarlas cuanto antes.


  —Sí. Lo tienen. Gregorio Gómez, el marido de Natalia Capdevila, y jefe de Elsa. Pero sería mejor que mi padre les pusiera en antecedentes. Es abogado, y está trabajando con el fiscal para atrapar a ese hijo de puta.


  —Bien, en ese caso hablaremos con él entonces y los mantendremos informados. No pierdan la calma. Las traeremos de vuelta —el policía se marchó dejando a los hermanos preocupados por sus mujeres.


  —Te dije que tenía que haber venido conmigo... ¡Me cago en la puta! —Marcos golpeó de nuevo con sus nudillos la pared del recibidor donde estaba apoyado. Se sentía frustrado y lo más deprimente era que le había vuelto a fallar a su mujer.


  —Vas a tener razón. Esto fue un error. Si les pasara algo a cualquiera de las dos...o a mi hijo —se le quebró la voz solo de pensar en Elsa secuestrada por esos hombres. Cerró sus ojos intentando no pensar en lo peor y sintió como Marcos ponía la mano en su hombro. El estaba temblado por Natalia. No podía imaginar lo que sentiría su hermano por su mujer embarazada.


  —Elsa es fuerte, Hugo.


  —Como Nat. Estando juntas se apoyaran, eso seguro. Solo espero que la policía las encuentre pronto. No quiero pensar, Marcos, de verdad, no quiero.


  —Voy a matarlo con mis propias manos y me va a importar una mierda que me arresten.


  —Y yo te ayudare así que nos tendrán que arrestar a ambos.


  


  


  El fiscal, junto a Andrés Rivas, entraron en el despacho del comisario que llevaba el secuestro de Elsa y Natalia. Les habían pedido discreción hasta que le explicaran el problema y eso iban a hacer ya iban con mil ojos para que nada se filtrara a la prensa.


  —Buenas tardes, Fran —dijo el fiscal sentándose frente a Fran Fernández, el comisario.


  —Buenas tardes. ¿Que nos traéis de nuevo?


  —Te presento a Andrés Rivas. Es abogado, y amigo personal, además de que en estos momentos me está ayudando en un caso en el que llevamos años trabajando: Acabar con los Santiago.


  —Mucho gusto señor Rivas... ¿No será padre de Hugo y Marcos Rivas?


  —Sí, por eso estamos aquí. Sabemos que están llevando ustedes el secuestro de mis nueras, Elsa Arias y Natalia Capdevila. Uno de sus agentes estuvo en casa de mi hijo Hugo esta mañana y le comunicó el secuestro. Nosotros hemos venido porque estamos casi seguros de quien lo ha ordenado.


  —¿Tenéis pruebas? —el comisario se enderezó en su asiento más interesado.


  —Sí, Fran. Tengo pruebas. Andrés y Elsa recopilaron pruebas de que Gregorio Gómez, el marido de la señora Capdevila, blanquea dinero para los Santiago. Además de una apropiación indebida de una empresa, falsedad documental, sobornos, y el intento de asesinato de su esposa hace seis semanas. Es posible que esté tratando de acabar el trabajo. Es la última carta que le queda por jugar.


  —¿Tenéis aquí los papeles? Si voy a enviar a una unidad a casa de ese hijo de puta quiero mantenerlo encerrado largo tiempo.


  —Sí, lo tengo todo. Pero hasta que no las tengas localizadas y a salvo, no quiero que hagas ni un solo movimiento en contra de Gómez. No quiero darle ni un solo motivo para que llame a los tipos de la furgoneta y aprieten el gatillo.


  Fran asintió.


  —Estoy esperando una llamada de un agente infiltrado. Se ve que una de sus nueras lleva un rastreador en el móvil.


  —Elsa. Así que David es de los tuyos.


  —Sí, es un experto en informática e hizo un trato con Elsa. Esa chica ha ayudado mucho en el caso. Por su seguridad le pusimos un localizador. David está trabajando en ello. No creo que tarde mucho en dar con ella.


  —En ese caso esperamos noticias. En cuanto las tengas localizadas, avísanos e iremos a por él.


  Se levantó y estrechó la mano del comisario.


  —Espero noticias tuyas, Fran.


  —Las tendrás en breve. Ese chico es el mejor, confiad en él, las traerá a casa.


  Ambos salieron del despacho. Andrés preocupado, pero esperando que la confianza que Fran tenía en su hombre fuera fundado y pronto recuperasen a las chicas. Sus hijos debían de estar pasando por un infierno ahora mismo.


  


  


  Gregorio estaba sentado cómodamente en el salón de su casa, había puesto en juego su última carta y confiaba en que esta vez saliera bien. Los sicarios de los Santiago, que ahora le ayudaban en los asuntos más turbios, le habían llamado al teléfono desechable para evitar rastros. Habían ido a por Natalia, pero no estaba sola. Una mujer morena estaba con ella. Por la descripción, sabia quien era: Elsa.


  Esa mujer era un grano en el culo y ahora le había caído del cielo la oportunidad de librarse de ella también. Sabía que había estado fisgando en sus cuentas, buscando sobre las empresas fantasma con las que llevaba años blanqueando dinero para los narcos. No sabía cómo cojones se las había ingeniado para descodificar sus archivos, pero la muy zorra lo había hecho. La venta de la casa se estaba retrasando y no podía arriesgarse a presentarse con esa escusa ante Santiago. Aquel hombre era cruel y despiadado y lo había demostrado en más de una ocasión. Por suerte, él nunca había estado en su diana, y temía que el asunto de los tres millones de más, lo habían puesto justo en el centro.


  Pero aquellos tres, le estaban ayudando para salir de la diana y volver a la lista blanca. Al principio le habían fallado, pero ahora, tras la visita de la policía avisándole del secuestro de su mujer y pidiéndole una lista de posibles enemigos junto con colaboración en el caso de que recibiera llamadas del secuestrador pidiendo un rescate, sabía que iban por el buen camino.


  Ahora las dos estaban en manos de esos tres sádicos. Las cosas habían ido mejor de lo que esperaba. Esa misma noche llegaría una carta pidiéndole un rescate de tres millones, que él entregaría gustoso poniendo la casa de los padres de ella como aval. Pero después de que entregara el dinero, las matarían igualmente, esa era su orden, de manera que en pocos días cobraría los ocho millones del seguro de vida de Natalia. Con eso tendría un colchón suficiente para poder darse la gran vida con Graciela y olvidarse de una puta vez de esa frívola.


  Lo tenía claro. Aquel sería el último trabajo para los Santiago desde MedCom. Iba a vender la empresa, y mantener solo las dos empresas fantasmas. Con todo lo que sacara de la venta de todo lo que había sido de Natalia, mas su seguro de vida, él y su Graciela vivirían cómodamente a todo lujo y además seguirían ganando dinero blanqueando dinero para Santiago.


  Lo primero que haría en cuanto llegaran a su nuevo destino, seria casarse con Graciela. Ella tampoco quería tener críos, como él, y solo quería caprichos como lencería, joyas, coches caros. Era justo como él y además era verla y su polla saltaba en sus pantalones. Graciela era puro fuego, no como Natalia que nunca lo había excitado. Desde el principio había fingido con ella y tenido amantes. Cientos de ellas hasta que conoció a Graciela. Si la hubiera conocido antes que a Natalia se habría casado con ella, pero no habría tenido el control de MedCom que era por lo que se había casado con la rubia frígida. Ahora estaba a un día de tenerlo todo: el dinero y a la mujer de sus sueños más húmedos.


  Lo único que le daba un poco de pena de todo aquello, era la muerte de Ramón. Al parecer el buen doctor se había colgado en su casa. Los remordimientos por lo que le había hecho a su adorada Natalia habían sido demasiado para él. Claro que la soga al cuello y el empujón al taburete lo habían dado aquellos tres sádicos que ahora estaban con Natalia y Elsa. Sonríe para sí mismo. Le hubiera gustado ver su cara cuando le pusieron la soga al cuello.


  Sí, definitivamente, aquel estaba siendo un gran día.


  


  


  Natalia estaba sentada en el suelo abrazando a Elsa a su lado. No sabía donde estaban, por que el pequeño cuarto en el que se encontraban no tenía ventanas y la puerta estaba cerrada a cal y canto. Solo tenían la tenue luz de una bombilla en el techo, que iluminaba lo justo para ver, que allí con ellas, solo había un par de cajas vacías y el resto era solo suciedad.


  —¿Estás más calmada, Elsa?


  Elsa no había parado de llorar. Temía por ellas y su bebé, y estar en esa habitación oscura y mohosa le traía unos recuerdos muy desagradables. Esos recuerdos que quería enterrar en lo más profundo de su mente y que no volvieran a salir. Pensaba que el haberlo hablado con Hugo habrían desaparecido, pero estaba equivocada. Los llevaría siempre con ella. Formaban parte de quien era.


  —No...se quedaron mi iPhone y ahí yo llevaba un localizador —susurró. Estaba muerta de miedo ya no por ella misma sino por ambas, no sabía que tenían en mente hacerles, pero si Gregorio era quien estaba tras el secuestro, y los tipos que las retenían formaban parte de sus negocios, podrían no llegar a ver el sol de nuevo.


  —Pero si lo tienen ellos, podrán encontrarnos igualmente —Natalia intentaba ser positiva, se negaba a pensar en lo peor. No ahora que podía estar junto a Marcos.


  —Eso si no han lanzado el móvil lejos... quiero salir de aquí... —se abrazó a sí misma protegiendo su vientre —estar en ese espacio cerrado la estaba paralizando.


  —Saldremos. Seguro que ya nos están buscando. —Apoyó la mano en el vientre de Elsa también—. Te lo prometo, saldréis de aquí.


  —Ya intentaron matarme, Nat...tengo miedo de que esta vez lo consigan.


  Natalia miró hacia la puerta. Había reconocido las voces que se escuchaban al otro lado.


  —A mi también. Ellos fueron los que me dieron la paliza.


  Elsa abrió sus ojos asustada.


  —Oh joder...joder... —gimoteó.


  —Mira, ellos venían a por mí. Hablaré con ellos para que te dejen marchar, no les hemos visto, así que no puedes identificarlos. Tengo que sacarte de aquí como sea.


  —¿Te has vuelto loca o te golpeaste la cabeza? No voy a dejarte sola. Eso quítatelo de la esa dura cabeza tuya.


  —Y yo no voy a dejar que te pase nada, ni a ti ni al bebe. Solo espero que las dos, salgamos de aquí ilesas.


  —Confío en David. El nos sacará de aquí —esperaba que así fuera. Quería estar con Hugo sentir como la abrazaba y mimaba, dios, estaría histérico.


  —Lo haremos. Saldremos ambas de aquí.


  Elsa sonrió sin ganas.


  —Dios...tienen que estar locos de preocupación. Solo espero que no hagan una tontería.


  —Yo también lo espero.


  Aunque no estaba tan segura de eso. Si ellos descubrían antes que la policía donde se encontraban no dudarían en ir a por ellas y esperaba que eso no sucediera. No soportaría ver a Marcos herido. Se acurrucaron más la una en la otra, esperando que de verdad David no tardara en encontrarlas porque juraría que acababa de escuchar que tenían un lugar perfecto donde enterrar los cuerpos.
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  No sabían cómo, pero habían logrado dormir en el suelo de aquel cuartucho donde las tenían encerradas. Pero estaban dormidas cuando despertaron sobresaltadas. Fuera de su cuartucho se escuchaban gritos, golpes, y… ¿disparos? Ambas se abrazaron, sin saber que ocurría alejándose de la puerta. Podría ser que aquellos tres se estuvieran peleando entre ellos, acabaran muertos y pudieran tirar la puerta abajo y huir, o que estuvieran practicando para matarlas a ellas. Incluso cabía la posibilidad de que fueran más delincuentes como ellos, que quisieran su parte del botín, porque seguro que Gregorio les daría una generosa propina de su seguro por matarla.


  Ninguna de las dos decía nada, se mantenían en silencio, conteniendo la respiración con la esperanza de que se olvidaran de ellas, pero también de que todo aquel revuelo estuviera causado por la policía que las había localizado e iba a sacarlas de allí. Ambas mantenían la vista clavada en la puerta con temor de que se abriera y lo que vieran no les gustara nada.


  La puerta del cuartucho retumbó y se movió cuando algo, presumiblemente alguien, cayó contra ella. Después de eso, el silencio. Un silencio que se les antojó eterno. No sabían que esperar de él. ¿La calma tras la tormenta? ¿El silencio de antes de que se desencadene el infierno? Podrían tratar de abrir, de tirar la puerta, pero tal vez estuvieran más seguras allí, ocultas.


  Elsa y Natalia se miraron con miedo cuando el sonido de unos pasos se detuvo frente a la puerta, pero se prepararon para entregar caras sus vidas. No las tendrían tan fácilmente y Elsa estaba dispuesta a proteger a su hijo a toda costa. De pie, en el rincón más alejado de la puerta, se apretaban contra la pared. Natalia estaba delante, cubriendo con su cuerpo a Elsa y a su bebé. No sabía como lo haría pero mantuvo en alto los Luois Vuitton. Quince centímetros de tacón que en ese momento podrían salvarles el pellejo.


  Cuando la puerta se abrió despacio, levantó uno de los tacones sobre su cabeza, lista para golpear. Pero lo dejó caer aliviada cuando vio un hombre, con un chaleco antibalas y uniforme de la policía en el marco de la puerta.


  —¿Señora Capdevila? ¿Señorita Arias?


  Natalia respiró al fin y rompió a reír de puros nervios al ver que había estado a punto de atacar a su salvador, con unos zapatos de tacón de más de seiscientos euros.


  —Sí, —contestó cuando dejó de reír abrazando a Elsa—, somos nosotras.


  Elsa rompió a llorar aliviada.


  —Jodidas hormonas ahora soy una llorica... —se secó las lágrimas cuando vio que detrás del policía se asomaba David.


  —¿Están heridas? Fuera las espera una ambulancia para que las examine a ambas.


  —Deberían ver a la llorona. Por el bebé, más que nada, pero no nos hicieron daño. Habéis llegado a tiempo.


  David entró con varios compañeros y las acompañaron fuera. Abrazó a Elsa y le susurró un gracias. Las cubrieron con unas mantas y a cada una la llevaron a una ambulancia. A Elsa la tumbaron y auscultaron para ver el estado del bebé. Ella paseó la mirada entre la multitud esperando ver a Hugo. Había demasiada gente y luces. Necesitaba estar con él. El doctor la riñó varias veces intentando que se tranquilizara. Eso arrancaba sonrisas de los sanitarios. Y cuando estuvo a punto de protestar otra vez, diciendo que estaba bien y que tenía que irse a casa, Hugo asomó la cabeza por la puerta de la ambulancia.


  —¡Elsa! Gracias a Dios que estás bien. Porque está bien, ¿No doctor? ¿Y el bebé?


  —Está todo bien. Necesita solo reposo. Los nervios que ha pasado han alterado al feto. Tiene que mantenerse tranquila, cosa que es prácticamente imposible con su esposa.


  Elsa se levantó.


  —Sí, sí, doctor...Hugo mi amor... —se lanzó a sus brazos oyendo como el doctor maldecía por su impulsividad. Hugo la abrazó fuerte, sin terminar de creerse que la tenía de nuevo entre sus brazos, que el peligro ya había pasado y que ambos estaban bien.


  —He pasado tanto miedo, mi Dragona.


  —Estaba aterrada, creí que no volvería a verte... —sollozó entre sus brazos.


  —Shhh Ya ha acabado todo, ya estas de vuelta conmigo.


  —Lo deseaba tanto. Temía por el bebé y... —hundió su rostro en su pecho.


  Sabía a qué se refería. Ese mismo miedo lo había tenido él, pero no iba a decir en voz alta lo cerca que habían estado de morir las dos.


  —Pero ya pasó. David os localizó anoche, y no han tardado en prepararlo todo para sacaros sanas y salvas. Ahora, debemos pasar página de esto, y volver a nuestra vida, a preparar la boda, la habitación del bebé, todo eso y más, mi vida.


  Ella asintió. Si estaba junto a él todo era más fácil.


  —Estoy deseando convertirme en la señora Rivas —sonrió secándose las lágrimas —Te quiero tanto...


  —Entonces, ¿Pondrás fecha de una vez?


  —Sí, ¿Te parece dentro de un mes?


  —Perfecto, es perfecto.


  La besó como si quisiera fundirse con ella. No había nada mejor para alejar los males que la felicidad de saberla a salvo y con él. Formarían una nueva vida juntos y él mismo se encargaría de hacerla feliz todos los días.


  


  


  Marcos apartó a la gente abriéndose paso hasta que dio con la ambulancia que atendía a Natalia. El policía lo dejó pasar y corriendo se acercó a ella que estaba sentada en la camilla.


  —¡Natalia! —gritó mientras de una zancada la abrazó contra con su cuerpo.


  —Oh, Marcos. —Hundió la cabeza en su pecho, buscando el refugio de su amor.


  —Creía que no volvería a verte. Lo siento, no debí ir con él. Lo siento.


  —Ya pasó, princesa. —enmarcó su rostro entre sus manos y la besó profundamente —. No vas a volver a separarte de mí. Ya no más. Nena, acabas de quitarme años de vida.


  —Te los devolveré. No sé cómo, pero prometo hacerlo.


  —Claro que vas a hacerlo. Viniendo a vivir conmigo desde ya.


  —¿Y qué va a pasar con Gregorio?


  —Esta noche lo sabrás. A partir de hoy vivirás conmigo y no voy aceptar ninguna escusa princesa.


  —Bien, no pienso discutir eso.


  —Vamos a casa, mi vida —la cogió en brazos agradecido volver a tenerla con él. La amaba más que a su vida y pensaba demostrárselo todos los días.


  


  


  Hugo abrazó a Elsa, mirando a su hermano en la otra punta del sofá. Estaban en casa de Marcos porque su hermano quería tener allí ya a Natalia. Casi perderlas les había hecho a los dos ver demasiado claro y crudo, la magnitud de los sentimientos por ellas. Se habían enamorado con fuerza y no se arrepentían de ello, al contrario, lo agradecían con cada fibra de su ser.


  —Creo que hoy va a ser un día demasiado largo.


  —¿Por qué lo dices? —Elsa se llevó un trozo de chocolate a la boca. Estar junto a Hugo le había devuelto el apetito de todo.


  —Bueno, por todo lo que ha pasado. Solo espero que el tipo al que se llevaron detenido, diga claramente que fue Goyito quien le pagó por hacer lo que hicieron esos tres. Así se acabará todo mucho más rápido.


  —Espero que lo encierren y una vez dentro que se encarguen de él —Elsa mordió con ganas el trozo de chocolate.


  Marcos sonrió a su cuñada.


  —Elsa, menudas ideas le vas a inculcar al bebé...


  —La verdad Marcos. Mi hijo será fuerte como su madre. —besó el cuello de su mujer.


  —La verdad es que no le echaré de menos después de todo lo que hizo. Me da igual que le pase, solo no quiero volver a saber de él —Natalia se apoyó en Marcos mirando las paredes—. En serio, esos cuadros son horribles...


  Elsa estalló en carcajadas.


  —Te veo redecorando la casa entera.


  Marcos la besó riendo.


  —Hoy mismo los sacamos de aquí. Puedes empezar con la decoración cuando quieras, estás en tu casa mi amor.


  —La casa entera no. El dormitorio me encanta.


  —Algo bueno hice —le guiñó un ojo.


  —Hiciste muchas cosas bien, en serio.


  El timbre sonó y Hugo se levantó abrir besando a Elsa. En la puerta estaba su padre, que venía con una sonrisa en la cara.


  —Estáis todos aquí. Perfecto, porque tengo que hablar con los cuatro.


  Elsa se incorporó interrogante. Marcos abrazó a Natalia contra su cuerpo. Tenía que sentirla junto a él.


  —¿Pasa algo papá?


  —La verdad es que sí. El hombre que detuvieron esta mañana no ha dudado en decir que fue Gregorio quien le contrató, dos veces, para matar a Natalia para hacer un trato. Así que con su confesión y las pruebas que ya tenían, el fiscal junto a la policía lo ha detenido hace un par de horas. Lo acusan de falsedad documental, blanqueo de dinero y dos intentos de homicidio.


  Hugo la sujetó de la cintura y besó su cuello.


  —Se acabó cariño. Se acabó.


  Elsa lo abrazó feliz.


  —Al fin está donde debe estar.


  Natalia respiró tranquila. Pero se quedó como paralizada al escuchar lo que ya sabía, que había tratado de matarla. Dos veces, en las que por suerte había fallado.


  —¿Qué va a pasar ahora con MedCom? ¿Se verá salpicada por lo que ha hecho Gregorio?


  —No creo, cielo. Demostrando todo, volverá a ser tuya. ¿Es así no? —miró a su padre.


  —Sí. Si quieres, puedo presentarme como acusación particular, junto al fiscal. Podría ofrecerle una rebaja de la condena a cambio de que vuelva a darte lo que es tuyo.


  —Y el divorcio. Quiero que lo firme cuanto antes.


  —Hazlo, papá. Tú sabes moverte mejor que nadie, —la besó en los labios—, en cuanto te lo de ¿Querrás casarte conmigo princesa?


  —Sí. Me casaría contigo en este mismo instante si pudiera.


  —Te quiero, princesa. Siempre vas a estar en mi corazón.


  Elsa aplaudió feliz.


  —Dos bodas...


  Andrés sonrió. Sus muchachos, ya eran hombres. Y además tenían a unas mujeres estupendas a su lado que los harían felices por mucho tiempo y él sería abuelo, la vida les sonreía.


  —Y un bautizo, no lo olvides, Dragona.


  Ella hizo un mohín.


  —Venga no me digas que querrás bautizarlo...


  —O al menos, darle una fiesta de bienvenida a la familia. ¿Eso mejor?


  —Me gusta más. —dijo Elsa aliviada.


  —Pues eso será —su mirada amorosa se clavó en ella.


  —Te quiero, mi Dragón.


  —Te quiero, Dragona. Ahora, vamos a casa y déjame comprobar que no tienes ni un arañazo en el cuerpo.


  —Vamos. —Miró a Natalia y a Marcos lanzándoles un beso de despedida.


  —Yo también me voy, chicos, arreglaré todo para que recuperes tu empresa y el divorcio lo antes posible. Me alegro de que estéis bien, los dos.


  —Ya nos dirás papá.


  Levantando la mano, se despidió y salió de la casa dejándolos solos.


  —Ahora deja mis cuadros y vamos a descansar. Has tenido un día duro, princesa.


  —Nuestros cuadros, Señor Rivas, nuestros cuadros.


  —Nena, los quieres ventilar.


  —Lo que quiero ventilar, es la ropa que me está impidiendo demostrarte lo mucho que te he echado de menos.


  Marcos cruzó los brazos tras la nuca, exponiéndose a ella.


  —¿Quién te impide nada?


  —Ya nadie.


  


  FIN


  


  


  EPILOGO


  


  Marcos entró a su dormitorio buscándola y la encontró sentada en la butaca de cuero marrón frente al ventanal que había a los pies de la cama. Parecía perdida, con una mano apoyada en su ya abultada barriga de casi seis meses de embarazo, escuchando Pretty Wings, de Maxwell. Cuando lo escuchaba sabía que buscaba evadirse, conseguir sus propias alas y volar lejos de él, de Gregorio.


  Lo habían detenido el mismo día que a ellas las habían liberado. Por supuesto, había gritado, protestado y negado todo hasta la saciedad, pero el único superviviente del trío de secuestradores había soltado de todo por conseguir un buen trato para él. Incluso había aportado pruebas. Al parecer, aquellos sicarios habían resultado ser más listos que él, y eso, Goyito no lo esperaba.


  Trabajaban para él desde hacía años. Su primer trabajo había sido manipular el coche de los padres de Natalia en la noche de su cumpleaños, lo que había sido el principio del calvario al que la había sometido. Tras la muerte de sus padres, había provocado el aborto que la hundió aún más y la había mantenido drogada para poder robarle lo que por derecho era de ella. Durante ese tiempo, él había interpretado su papel de amante y preocupado esposo ante ella y el resto del mundo, aunque no era así. Había tenido amantes, la había robado y la miraba a los ojos diciéndole lo mucho que le dolía por lo que ella estaba pasando y que la quería. Mentiras que ella creía porque lo amaba. Cada vez que pensaba en ella enamorada de aquel desgraciado se le retorcía el estomago, pero eso había sido antes de conocerlo y no podía reprochárselo.


  Después de varios meses, ella había despertado de su dolor y había vuelto a empezar a vivir, pero lo hacía en una mentira y hacia oídos sordos a los rumores que habían empezado a surgir de posibles infidelidades de él. Hasta ella, Graciela. Con ella Gregorio se había vuelto más osado, no se ocultaba tanto como con las otras. Hasta el punto de que había empezado a plantearse el divorciarse de un modo drástico de Natalia. No lo tenía muy claro por lo que habían sabido, pero el problema con los Santiago lo había precipitado todo. Cuando le habían pedido los tres millones de más y habían empezado a presionarlo, Gregorio se había desesperado. Además de con la negativa de él y su hermano a cobrar aquella factura, se encontró con Elsa husmeando. Contra ellos no podía hacer nada, pero contra Elsa si, de manera que había tratado de apartarla primero con cartas amenazadoras, y después volviendo a pedirles a los sicarios que manipularan el coche, solo que esta vez no había resultado como la primera vez. Elsa había sobrevivido, y el dinero debía blanquearse. Así que cambió el objetivo: Natalia. Debían matarla para que él pudiera cobrar el seguro de vida, pagar a los Santiago, vender la empresa y marcharse con Graciela, pero les salió mal. Aquel hombre al que Marcos no podría agradecerle nunca lo suficiente que se cruzara en el camino de aquellos asesinos, había salvado a Natalia de morir, pero no a su hijo. Aquello nunca podría perdonarlo, como tampoco el dolor que le había infringido a su mujer, que casi sufre un colapso al saber todo lo que aquel hombre le había estado haciendo por años, al saber que había matado a sus padres, a sus hijos y que había tratado de matarla a ella dos veces, por eso, no lamentaba la noticia que acababan de recibir.


  Se puso de rodillas al lado de ella, y puso su mano sobre la de ella, acunando a su bebé.


  —No quiero verte así, Nat. No se lo merece.


  —Lo sé, pero no lo lamento por él, si no por mí. Fui tan estúpida.


  —No, no lo fuiste, aunque me joda reconocerlo, lo querías, y eso te cegó.


  —Me dejó inútil para reconocer tanta falsedad y maldad, y demasiada gente ha sufrido por eso: mis padres, Elsa, nuestro hijo…


  Marcos la silenció poniendo un dedo sobre sus labios.


  —Él está muerto, se acabó todo, olvídalo y céntrate solo en mí, en nosotros y en nuestra pequeña.


  Natalia sonrió. Solo hacía un par de semanas que les había confirmado el sexo del bebé y Marcos había enloquecido de alegría al saber que era una niña. Había empezado a reformar el dormitorio junto al de ellos para que Judith, ya habían elegido el nombre, durmiera y jugara allí.


  —Es lo que hago. Me estaba despidiendo de la antigua Natalia y su antigua vida.


  Marcos sonrió y la besó despacio en los labios. Hacía solo un par de horas que su padre les había llamado diciendo lo que le había ocurrido a Gregorio en prisión. Ni tan siquiera habían llegado al juicio, cosa que agradecía pues quería evitarle a Nat el ponerse delante de semejante hijo de puta, de nuevo.


  Al parecer, los ocho meses que llevaba en prisión, habían sido un infierno para Goyito. Desde que había llegado, había tratado de sacar pecho diciendo que era el contable de los Santiago, para hacerse respetar, pero eso no funcionó en su módulo que estaba lleno de traficantes y asesinos más fieles a la familia de narcos más importante de España, contraria a los Santiago. Uno de los presos, le había cogido cariño y había pagado a los guardias para que lo pusieran en su celda. Goyo al parecer pensó que era un aliado y lo hacía para protegerlo como el preso le insinuó, pero en realidad era para poder tenerlo a mano. Esa noche lo había arrinconado y con una navaja fabricada de modo burdo apretada contra su garganta, el preso lo había violado. Tuvieron que llevarlo a la enfermería varios días por como lo había dejado, pero cuando volvió a su celda, aquello se repitió cada noche. No lo lamentó al saberlo. De hecho se alegró, por mucho que aquello no pudiera ser correcto. Él había violado a Natalia, era lo mínimo que merecía. Pero al parecer no fue lo único. El preso lo había ofrecido para conseguir favores y un par de veces, otros presos lo habían asaltado en las duchas.


  Hasta esa mañana, en que lo peor que podría pasarle, le pasó. Los Santiago para evitar que pudiera dar detalles de sus cuentas, habían pagado a un preso una buena cantidad de dinero y había clavado un punzón en el estomago de Gregorio que murió desangrado en su propia celda. Cuando se lo había dicho a Natalia, ella solo había dado media vuelta y subido a su dormitorio, de eso ya hacía más de una hora y por un instante casi llegó a pensar que ella lamentaba lo que le había pasado, pero no. Aquella mirada no era de lamento.


  —Pues digámosle adiós. Aunque me enamoré de ella también, te trajo hasta mí. Y créeme, que doy gracias por eso cada día. Por tu fuerza, tu sonrisa, por tu manera de mirarme y amarme, tal y como soy.


  —Tu manera de amarme a mí, ha sido la que ha hecho que la nueva Natalia esté aquí, dispuesta a comerse el mundo contigo al lado.


  Marcos la besó de nuevo, más intensamente, haciendo que Natalia temblara de pies a cabeza sabiendo lo que ese beso presagiaba.


  —¿Sabes lo único que echaré de menos de la vieja Natalia?


  —¿Qué?


  —El sexo por WhatsApp…


  —De eso nada, preciosa. Aún lo haremos…


  Y tomándola en brazos, la llevó a la cama para hacerle el amor de manera posesiva. Ahora era suya, y ya nadie vendría a quitársela o mataría a quien lo intentara. Natalia era su mundo, uno que había sido rígido y frío hasta su llegada. Ahora era un mundo lleno de amor y el mejor sexo que nunca hubiera tenido, pero sobre todo, un mundo donde al cogerla de la mano, el resto parecía insignificante.


  


  


  Terminó de peinarse y se quedó mirándose en el espejo por un minuto. Cuatro años ya… hacía cuatro años que le había regalado a Elsa el llavero donde colocar las mil llaves de su vida en común y no cambiaría ni un solo minuto desde ese momento.


  Se puso un poco de colonia y bajó por las escaleras hasta la planta de abajo, donde estaban todos reunidos. No llegó a bajar los últimos escalones, se quedó allí, de pie mirando a su familia. Miró a su padre sonriendo con la mano de su prometida en la suya enseñando el anillo de compromiso que le había entregado solo un par de días atrás. Después de tanto tiempo, ya había pensado que su padre no estaba interesado en rehacer su vida con una mujer al lado, pero estaba equivocado, ya que según él, había estado esperando por Silvia, a que apareciera en su vida y la pusiera patas arriba. Se les veía tan felices que Hugo no dudaba que lo serían por siempre.


  A su lado, su madre. Habían estado años sin hablarse tras el divorcio, a pesar de que tenían una relación educada, pero nunca solían verse, ni en fechas señaladas como aquella. Pero las cosas habían cambiado, y mucho, de hecho frente a él se presentaba una imagen increíble cuatro años atrás. Juliana había odiado a Elsa a primera vista, sin darle una oportunidad. Pero ahora, estaban las dos juntas riendo de las bromas que Héctor y Andrés estaban haciendo sobre la corbata de Marcos, que al parecer, iba a acabar en la chimenea en breve. Después de pedirles perdón a ambos, Juliana había demostrado cuan arrepentida estaba y le había dado a Elsa la oportunidad que le negó en su día. Su madre se había sorprendido muy gratamente con Elsa, y Elsa con ella, y ahora eran grandes amigas. También con Natalia, y no era raro que alguna tarde de domingo, salieran las tres a tomar un café juntas.


  En ese momento, Marcos rompió sus pensamientos con una sonora risotada. Hugo miró el motivo de la risa de su hermano que no era otro que ver a su hija, Judith de casi tres años, tratando de bailar al ritmo de la música arrastrando con ella a Eloy, su pequeño.


  Cuando recordaba el miedo que había pasado al saber que habían secuestrado a Elsa, embarazada de Eloy, sentía que de nuevo su cuerpo se erizaba. Pero por suerte, tanto ella como Natalia habían sido rescatadas sanas y salvas por la policía, y Eloy nació también sano y fuerte. Era un pequeño Hugo, como él había predicho, pero con el encanto de Elsa. Una combinación letal que estaba seguro causaría estragos entre las féminas en el futuro. Judith había nacido unos meses después que Eloy. Marcos había cumplido su promesa de darle un hijo a Natalia. Dos meses después del secuestro, Natalia tenía el divorcio gracias a los trámites de su padre y el fiscal. Con la condición de que renunciara a todo, y firmara el divorcio, el fiscal le había ofrecido un buen trato a Gregorio, aunque tanto él como su socio Armando tendrían que pasar una buena temporada entre rejas. Aunque en honor a la verdad, la de Goyito fue corta. Apenas unos meses después de entrar a prisión, había sido asesinado por un preso por petición de los Santiago y así cerrarle el pico para que no pudiera delatar aún más sus negocios. Nadie lloró su perdida en aquella casa.


  Con el divorcio en el bolsillo, Marcos no tardó en arrastrarla al altar, o más bien a un juzgado y convertirla en su esposa. Tras el escándalo, ella tomó el control de MedCom junto a Elsa, y ahora volvían a estar en cabeza de la industria en España. Trabajaban duro, pero habían instaurado un Consejo para poder tener tiempo para pasar con sus familias, y más ahora que Elsa volvía a estar embarazada. La pequeña Aroa llegaría a la familia en tres meses, y él ya estaba deseando comprobar si sería tan bonita como su madre.


  En ese momento, Elsa se levantó para ir a la cocina y él terminó de bajar la escalera y se escabulló detrás de ella. Cuando entró, la vio cogiendo un trocito de chocolate, su gran vicio. La abrazó por detrás y la besó en el cuello.


  —Por mucho chocolate que tomes, no podrías ser más dulce, mi Dragona.


  Ella sonrió y giró la cabeza para besarlo al tiempo que apoyó las manos sobre las de él, que descansan en su abultado vientre.


  —Eres un zalamero. —Se gira entre sus brazos y lo encaró—¿Por qué sonríes cómo un bobo?


  —¿Eso hago?


  —Sí, puedes jurarlo. Tienes la misma cara que pone Eloy cuando ve a Mickey Mouse.


  —Es la que pongo cuando te veo a ti. ¿Sabes de qué me he dado cuenta hoy?


  —¿De qué?


  —Del tiempo que hace que llevamos juntos. Dicen que con el tiempo el amor se apaga, se desvanece…se vuelve costumbre o rutina. Pero entonces te veo. Sonríes. Te apartas el pelo con ese gesto tan tuyo, y veo que estoy enamorado. Pero no como el primer día, si no mucho más. Tanto que doy gracias cada día por haberte salvado de caer en aquella zanja y de que aceptaras tomar un café conmigo. De que me aceptaras tal como soy, un bobo cabezón enamorado de la mujer más hermosa, dulce y fuerte que nunca he conocido. De eso me he dado cuenta hoy.


  Elsa lo miró con lagrimas de emoción en los ojos, y apenas era capaz de hablar porque su voz estaba atascada en su garganta.


  —Hugo…


  —Shh…solo bésame.


  Y lo hizo, entregándose por completo en aquel beso, como ella también había hecho hacia tiempo. Lo amaba, y lo haría siempre.


  —Te quiero, Dragón.


  —Para siempre, mi Dragona. Te quiero para siempre.


  


  


  


  AGRADECIMIENTOS


  


  Esta página siempre es complicada. Nunca quieres dejarte a nadie, olvidarte de ese alguien especial que un día te tendió la mano. Solo esperamos no hacerlo y, si nos olvidamos de ti, sepas perdonarnos.


  Queremos darle las gracias a Romantic Ediciones, por confiar en nosotras y darle una oportunidad a esta historia. Gracias por creer en Elsa, Natalia, Hugo y Marcos.


  Gracias a Juani Hernández, por estar siempre ahí desde que nos tropezamos por casualidad, por querer que seamos un poco mejor en cada nueva historia. Y por aguantarnos, claro.


  Gracias a los que sabíais de nuestra locura y nos empujasteis a seguir y seguís a nuestro lado, acompañándonos en el camino.


  Gracias a C y C, por querernos y por aguantar nuestras locuras, nuestras obsesiones y por llevarnos al Mandarín.


  Gracias a ti, que estás leyendo estas líneas, por adentrarte en el universo Dark. Esperamos que te guste lo suficiente como para no querer dejarlo.


  Y sobre todo, gracias a mi neurona por serlo. Por estar ahí, por cruzarte en mí camino y seguir siempre al otro lado del mundo virtual.


  


  


  


  


  Table of Contents


  1


  2


  3


  4


  5


  6


  7


  8


  9


  10


  11


  12


  13


  14


  15


  16


  17


  18


  19


  20


  21


  22


  23


  24


  25


  26


  27


  28


  29


  30


  31


  32


  33


  34


  35


  36


  37


  38


  39


  40


  41


  42


  43


  44


  45


  46


  47


  48


  49


  50


  51


  52


  53


  54


  55


  56


  57


  58


  59


  60


  61


  62


  63


  64


  65


  66


  67


  68


  69


  EPILOGO


  AGRADECIMIENTOS


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
f i) Ug]’dzﬁ” &m,

."Jt;

@ k™

X _,_g___i

{:k -z;— ‘;;%‘ﬁ "ﬁ«""l‘ )





OEBPS/Images/00003.jpg
ﬁomantic

ediciones





